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ACLARACIO^’ VINDICATORIA 


DE 

LA LIBRERÍA RELIGIOSA. 


Sabido es ya que la Librería religiosa no reparte ninguna obra 
á sus señores suscriptores sin ser préviamenle revisada y censurada 
por el Censor eclesiástico nombrado ad hoc por la Autoridad compe¬ 
tente. En 18S2 dicha Librería publicó, traducida del francés, la His¬ 
toria universal de la Iglesia por Juan AIzog,-no singue antes fuera 
revisada y censurada i^ot el Iltre. Dr. D. José Caixal, Canónigo déla 
santa Iglesia de Tarragona y actualmente Obispo de Urgel, y en vir¬ 
tud de su censura el Ordinario aprobó y permitió la impresión y cir¬ 
culación de la mencionada Historia, Esta garantía podia y debia tran¬ 
quilizar, y tranquilizó, á la inmensa mayoría de los señores suscrip- 
lores, y lo que lo prueba es la asombrosa prontitud con que quedó 
agotada la numerosa edición que se hizo de aquella. Á poco, sin em¬ 
bargo, de haberse publicado hubo por parte de algunas personas 
(creemos que con buena intención y religioso celo) quejas y reclama¬ 
ciones sobre ciertos pasajes y expresiones de la obra del Dr. Alzog, 
quejas y reclamaciones en fuerza de las cuales el M. Iltre. Sr. Vica¬ 
rio General, Dr. D. Ramón de Ezenarro mandó en 1853 al entonces 
nombrado Censor P. M.’Clolet , revisaia de nuevo dicha obra antes 
de proceder á su reimpresión. Cumpliólo así el P. M. Clolet, y hé 
aquí cómo se expresa al dar parte de su trabajo á aquella Auto¬ 
ridad en 7 de febrero de 1854. 
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Al Muy lUre.^Sr. B. Ramón de Ezenarro , Pbro., Dr. en Jurispru¬ 
dencia, Dignidad de esta santa Iglesia y Vicario General del Ecocmo. é 

Ihno. Sr. D. José Domingo Costa y Borras, Obispo de Barcelona. 

Muy Ilustre Señor: 

«En cumplimiento de la comisión que V. S. se dignó hacerme de 
«examinar la Historia eclesiástica de Juan Alzog á causa de algunas 
«preocupaciones y observaciones poco favorables que sobre ella se 
«habian hecho, la he leido detenidamente y con toda escrupulosi- 
«dad, y no he hallado en ella cosa alguna contraria á los dogmas sa- 
«grados, sana moral y pura doctrina de nuestra santa Religión. El 
«catolicismo del Autor es bien patente y manifiesto en todas suspá- 
«ginas, y si bien como fiel historiador no omite aquellas tristes ver- 
« dades que en varias épocas han afligido á la Iglesia, nada dice que 
«no sea afirmado por los mas célebres y piadosos escritores de his- 
«loria eclesiástica, que le han precedido. Por lo demás la Historia 
«de Alzog es digna de todos los elogios por haber su autor recogido 
«con la mayor claridad, erudición y abundancia de doctrina en cua- 
«tro breves volúmenes cuanto los demás exponen en obras muy vo- 
«luminosas. 

«Por tanto soy de parecer, que nada puede obstar á que se con- 
«cedaá la Librería religiosa la facultad de reimprimirla, traducida 
«en nuestro idioma, para satisfacer al deseo de sus asociados, deseo 
«quf es otra prueba de!mérito de la obra por la buena acogida que 
«se ha merecido del público ilustrado. 

«Barcelona 7 de febrero de 18M. 

«José Jacinto Clotet, Pbro. y Miro, en sagrada 
« Teología, de la Orden de Predicadores, y) 

Reimprímase. — Dr. Ezenarro , V. G. 

Esto hubiera sido ya sobradamente suficiente para alejar todo te¬ 
mor con respecto á la lectura de la obra de Alzog, pero queriendo 
el Muy Iltre. Sr. Provisor desvanecer asimismo hasta la menor sos¬ 
pecha de los errores que se imputaban á aquel historiador, procu- 
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róse de los que se los atribuiau una série de apuntes expresivos de 
los cargos que se hacían al célebre escritor aleman, entregándoselos 
al P. M. Clotet para que respondiese á ellos. Dicha série es como 
sigue: 

APUNTES. 

I. «En el tomo I declama contra las propiedades de la Iglesia, 
«ponderando los felices tiempos de los primeros cristianos.» 

II. «Se observa en general, que cuando habla del Sumo Ponlí- 
«fice, suele tan solo decirle, Obispo de Rwiui.y) 

III. «De Constantino el Grande, dice: que al salir del templo 
«del Dios verdadero iba al de los dioses falsos, sin hacer distinción 
«de la época anterior y posterior á su conversión.» 

IV. «En el tomo II, pág. 16, dice: que los templos de los pa- 
« ganos fueron destruidos violentamente por instigación de monjes poco 
(íilustrados, que es cabalmente lo mismo que han instigado algunos 
« Santos.» 

V. «En la pág. 126 se olvida del Romano Pontífice, hablan- 
«do de los Concilios ecuménicos, en el punto mas interesante que 
«es la aprobación.» 

VI. «En la pág. 267 dice: que los papas Gregorio II y III de- 
«cian á los Iconoclastas, que los Cristianos no adoran las imágenes 
«como los paganos.» 

VIL «En la pág. 308 dice: que la independencia de la Iglesia 
«acababa de nacer cuando se publicaron las Decretales de Isidoro 
«Mercador.» 

VIII. «En la pág. 317 asegura que Gregorio VII fue acusado 
« de incesto, adulterio, blasfemia y asesinato, y depuesto por un con- 
«ciliábulo reunido en Roma.» 

IX. «En la pág. 414 ensalza entre los teólogos al patriarca Fo- 
«cio sin hacer mención de sus grandes desvarios.» 

X. «En el lomo III, pág. 210 se ensaña contra los Templarios 
«inclinándose al bando contrario mas de lo que aconseja la sana 
«crítica.» 

XI. «En la pág. 277 aplica al heresiarca Hus una frase que solo 
«cuadra bien á los Mártires de Jesucristo.» 
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XII. «En la pág. 320 dice: que santo Tomás atacó el dogma 
«de la Inmaculada Concepción, cosa que aun no está definida como 
«dogma.» 

XIII. «En la pág. 245 asegura que el concilio de Basilea ponia 
«en venta indulgencias; y en la 335 dice, que la venta formal de 
«indulgencias fue autorizada por el papa Julio II. Exagera mucho 
((los desórdenes de los Obispos y de los Sumos Pontífices.» 

XIV. ^<Hay otras muchas cosas que, si bien aisladas no more¬ 
teen una severa censura, reunidas y dispuestas del modo que lo ha¬ 
tee Alzog, inspiran cierto espíritu protestante, nada conveniente á 
«la juventud que se dedica á estudios históricos.» 

Veamos ahora la respuesta del sábio y recto Censor eclesiástico á 
cada una de esas que podemos llamar objeciones contra una obra 
(|ue ni en Alemania ni en Francia ha merecido, que sepamos, á su 
ilustre Autor la mas leve sospecha de protestantismo: 

«Muy Ilustre Señor: 

« He leido los Apuntes que V. S. se sirvió enviarme sobre la His- 
( loria de Alzog, que la Librería religiosa publicó traducida al idio- 
«ma español en 1862, y que ahora trata de reimprimir á petición de 
«iinuchos de sus suscriptores. Algunas cosas que allí se apuntan no 
«me pasaron por alto cuando por comisión de V. S. leí dicha His- 
Vitoria; pero vi que eran verdades, aunque amargas, y el historia- 
«dor fiel no debe callarlas. Con todo, para mayor satisfacción de V. S. 
«y de la Librería religiosa, he hecho algunas observaciones sobre 
«dichos Apuntes, de las que parece resultar, que la Historia eclesiás- 
tilica de Alzog no merece la censura que algunos han querido darle, 
«y mucho menos que contenga cosa alguna que pueda impedir su 
«reimpresión.» 

OBSERVACIONES SOBRE LOS APUNTES. 

I. En primer lugar he de advertir, que por mas que con lodo 
cuidado he buscado lo primero que se apunta del lomo I, á saber, 
que Alzog declama contra las propiedades de la Iglesia, no me ha sido 
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posible encontrarlo ^ por no estar citada la página ó párrafo. Por 
tanto, si se me hace la gracia de indicármelo, podré emitir mi jui¬ 
cio, y quedaré agradecido á la fineza. 

II. Apúntase luego después que en el mismo tomo I se observa eu 
general que cuando habla del Sumo Pontífice, suele tan solo decirle Obis¬ 
po de Roma. 

Efectivamente es así; pero es preciso observar igualmente,, qiu‘ 
en dicho tomo I trata de la primera época de la Iglesia, durante la 
cual muchas cosas se expresan con mas propiedad dando al Sumo 
Pontífice el título de Obispo de Roma. Muy extraño seria, ó por lo 
menos no tan propio, que al tratarse en dicha época de recursos, de 
disputas sobre la primacía, etc., se le diera el título de Papa, por¬ 
que, según el uso de aquella época, equivaldría á decir: recurrie¬ 
ron al Obispo, etc., pues muy sabido es que entonces el nombre Pa¬ 
pa, como igualmente el de Apostolus, Praesul, etc., se daba indistin¬ 
tamente á todos los Obispos. «Praesulibus quidem ómnibus, dice 
«Tomasini, tomo I, lib. i, cap. 4, communia fuisse nomina Papae. 
«Apostoli, Praesulis... sed ea tamen jam tumsingulariquadam cuín 
«honoris praerogativa Romano Ponlifici attributa sunt.» Y esto úl¬ 
timo no sucedió hasta la mitad de la segunda época. Así es que Al- 
zog después de la época primera da SIEMPRE al Pontífice Roma¬ 
no el título de Papa, y se puede desafiar á cualquiera á que cite un 
solo hecho en contra *. 

' Lo propio ha sucedido al actual Censor de la Librería religiosa A pesar 
de haber recorrido detenida y expresamente todo el primer tomo. Cítese la pá¬ 
gina ó el párrafo en que se halla lo que se objeta, y si el P. M. Ciotet no puede 
ya emitir su juicio sobre el particular por haber sido víctima del cólera en 1854, 
á hacérsele igual gracia podrá el Censor actual emitir el suyo, á mas de quedar, 
como lo hubiera quedado aquel, agradecido á tal fineza. 

fNota del actual Censor de la Librería religiosa). 

* Á ser justo lo que se echa en cara á Alzog de llamar tan solo Obispo de 
Roma al Sumo Pontífice durante la primera época, igual reproche podrémos y 
tendrémos que dirigir á los historiadores eclesiásticos Sócrates, Sozomeno, £n- 
gelhardt, Mareinecke y otros, pues le dan el mismo título. ^Féonae las no- 
tCLS 1.* y 2.* del § CXXX, pág. 121 del tomo Jl de Alzog, como también la 
nota 4.“ de la pág. 123). Y ¿qué tiene de extraño ni vituperable el que un his¬ 
toriador verdaderamente católico llame por entonces al Sumo Pontífice Obispo 
de Roma, cuandaen los mismos Concilios se le llamaba así, cuando el mismo 
Osio, el grande Osio de Córdoba (¿le tildarémos de protestante á este?) en el 
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Ni aun*á los Sumos Ponlífices del primer período deja de darles 
el título de Papa siempre que el contexto de su narración lo permi¬ 
te. Así da el nombre de Papa á san Clemente en la pág. 186, en 
la 322 á Aniceto; en la 41 del tomo II á san Silvestre, en la 45 á 
Julio I, y esto por cuatro veces, dándole además en la misma pági¬ 
na el título de Pastor supremo de la Iglesia universal y el de Jefe 
de la Iglesia. Llama Papa á Liberio dos veces en la pág. 46, y tres 
en la 48; á san Dámaso le da por dos veces igual título en la pági¬ 
na 52... En fin, si muchas veces llama Obispo de Boma al Sumo Pon¬ 
tífice por la razón ya expresada, no hay ciertamente por qué censa- 
rallo, pues en el mismo tomo establece y defiende muy vigorosa¬ 
mente su supremacía sobre todos los demás Obispos, f Véase la pá¬ 
gina 296 del tomo I, yla 120 del II j, 

III. Se ha notado igualmente que: «De Constantino el Grande 
(dice Alzog, que al salir del templo del Dios verdadero iba al de 
K los dioses falsos, sin hacer distinción de la época anterior y posterior 
su conversión. if> 

La edición de la Librería religiosa, tomo II, pág. 7, dice: «Si 
«por una parte mandaba (Constantino) reedificar las iglesias cristia- 
K ñas arruinadas durante la persecución; por otra no dejaba arruinarse 
(á los templos de los paganos, y aun seguía tomando partéenlos sor 
(icrificios. )),Que Alzog habla aquí de Constantino en la época anterior 
á su conversión es manifiesto; ni tenia necesidad de explicarlo, pues 
bastante claro se ve en|lo que inmediatamente sigue: «Y si llegó á 
(demostrar una señalada predilección por el Cristianismo fue cuando 
((se hubo fortificado su fe, y sobre todo después de la victoria defi- 
((uiliva alcanzada sobre Licinio.» Parece que no podia ser mas explí¬ 
cito para dar á entender que en sus primeras palabras hace alu¬ 
sión á la época anterior á su conversión, ó sea, á la época anterior 
á la victoria definitiva alcanzada sobre Licinio. Váyase leyendo lo 
que sigue á las últimas palabras citadas, sobre las leyes que dic- 

sínodo Sardicense en los solos cánones 3.° y 7.^ por enatro veces no le da otro 
título qne el de Episcopus Romanus? ('Véase la nota de la pág. 122 del 
mismo párrafo). Lo esencial no consiste en este títnlo, sino en reconocer en el 
Obispo de Roma bl Primado db honor v db Jurisdicción , y este Primado lo 
reconociáOsio, lo reconod^ron los (Pocilios, lo reconocieron dichos hiaioria- 
dores, y loreeanoee Aifog. (idm}. 
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tó, y lo que hizo en favor del Crisliarnsmo, y cualquiera podrá con¬ 
vencerse de la gran distinción que hace Alzog entre la época an¬ 
terior á la converáon de Constantino y la en que llegó á ser único 
dueño del imperio, que es la que debe considerarse como poste¬ 
rior á su perfecta conversión. Digo perfecta, porque como obser¬ 
va el cardenal Baronio fad am. 512) áe tal modo cultivó Confitan- 
tino la religión cristiana, que no dejó luego iodo lo que es contrario á 
la piedad: « Quibus vides, dice , Constantinum eo Ifempore colere coe- 
« pisse Christianam religionem, ut non confestim cuneta spreverit quae 
«fuerant pietati adversantia, sed quae Gentiumessent, ex iisaliqua 
«tolerasse, atque ex parte colüisse ac suscepisse quae ex óptima mo- 
«rum institutione sibi gloriam comparassent, á cunctisque paritér 
«in honore haberi cognosceret.» Siendo esto así, no seria tan repren¬ 
sible A^g aunque no hubiese hecho ninguna distinción entre la épo¬ 
ca ankrior y la posterior á la conversión de Constantino. 

ly. Sobre la pág. 16 del tomo II se nota : «Que los templos de 
«los paganos fueron destruidos violentamente por instigación de 
«monjes poco ilustrados, que es cabalmente lo mismo que han ins- 
«tigado algunos Santos.» 

En la edición de la Librería religiosa, pág. 16 del tomo II, se 
«lee: «Los templos, destruidos á veces por instigación de monjes poco 
«ilustrados no fueron protegidos por la ley, quedando sin efecto la 
«apología que de ellos hizo Libanio.» Las demás palabras sobre la 
instigación de algunos Santos, no están: antes al contrario hace ver 
Alzog que los Santos reprobaban semejantes violencias ‘, pues aña¬ 
de: «De esta suerte, en todas partes, y con demasiada frecuencia 
«se olvidó ó desatendió el consejo de san Crisóstomo: No es con la 
«opresión y la violencia como los Cristianos deben destruir el error.» 

Adviértase que Alzog refiere allí los grandes beneficios que Teo- 
dosio el Grande hizo á la Iglesia, y entre ellos el de que los templos 

* Y el coocilio de EKira (cerca de Granada) celebrado á principios del si¬ 
glo lY, prohibió que se considerase como mártires á los qoe cometiesen la te¬ 
meridad de romper tos ídolos y fueran muertos en el acto. Alega el Concilio, 
con mucha razón, que no encontraba autorizada esta agresión ni en la ságrada 
Escritura, ni en la conducta de los Apóstoles .—Si quis idola fregerit, et tót- 
dm fueritoeeisus; quatmui in EvangMo scriptum non ett, ñeque invenilur 
subApoiiotUuláquúm faetum,pta€uitinnúmero eum non reeipi maríyrum. 
(Gánon^O). (Idem^ 
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destruidos á veces violentamente, no fueron protégidos por la ley. 
Adviértase también que inedia una gran diferencia entre decir abso- 
^lulamente: Los templos de los paganos fueron destruidos violentamen¬ 
te, etc., como se le hace decir á Alzog, y decir: Los templos destrui¬ 
dos í\eces violentamente, etc. Esto es lo que Alzog afirma. Y nada 
tiene de extraño que así sucediese alguna vez, atendido el enlusias^ 
mo que despertarla la abierta protección de Teodosio; y que algum 
vez así sucedió lo dan á entender las citadas palabras de san Crisós- 
tomo y el hecho que refiere Alzog, sacado de los historiadores Só¬ 
crates, Teodoreto, Sozomeno y Rufino. (Véase la nota 1.* de la pá¬ 
gina i7 del tomo II). 

Por fin que diga que aquello fue por instigación de monjes poco 
ilustrados, nada tiene tampoco de extraño, porque es de creer que 
entonces como ahora los habrá habido sábios é ignorantes, lí si bien 
dice que en el hecho que cita de Alejandría tomó parte el mismo Teó¬ 
filo, celosísimo Ofewpo de aquella ciudad, no por esto se le puede ha¬ 
cer decir: que es-cabalmente lo que han instigado algunos Santos. 

Vv También se ha notado que: «Hablando de los Concilios ecu- 
«ménicos, se olvida de lo mas principal, cual es la confirmación del 
« Papa.» Sobre esto basta advertir que en el § precedente acababa de 
establecer la Primacía del Papa, con el derecho de aprobar y confir- 
mar los Concilios universales '. 

VI. La dificultad que se supone en el apunte sobre la pág. 267 
del mismo tomo II, esto es, «que los papas Gregorio II y III de- 
«cian á los Iconoclastas, que los Cristianos no adoran las imágenes 
«como los paganos,» desaparece sise leen las palabras precedentes. 
Dice así Alzog: «Juan Damasceno... justificó el uso razonable délas 
«imágenes, y los papas Gregorio IIy III protestaron contraía acu- 

* Léabse, en efecto, las páginas 123 y 124 con sus respectivas notas, y dí¬ 
gase de buena fe si se puede inculpar con razón á Alzog del descuido que al 
tratar de los Concilios maliciosamente se le atribuye. Este descuido probaria, 
cuando mas, falta de método en dicho autor por no tratar las cosas en su lu¬ 
gar ; pero de esto al malicioso olvido que se le atribuye en el punto mas inte- 
rosante hay una inmensa distancia. ¿Tendrá que repetir un autor en la pág. B 
lo que acaba de tratar ex professo y establecer de un modo irrefragable en la 
pág. A, so pena, de no hacerlo, de pasar por sospechoso de error?... Esta es¬ 
pecie de recriminaciones dan involuntariamente á pensar que (no afirmamos 
que asi sea) el que las formuló, no lo hizo con la mejor buena fe. fldmj. 
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«sacioi^ dirigida á la Iglesia de haber saj-idoó favorecido, durante 
«años enteros, el culto puramente idólatra. » Supuesto esto ¿qué ex¬ 
traño es que los papas Gregorio II y III dijesen á tos Iconoclastas g. 
que los Cristianos no adoran las imágenes como hs paganos? lo no 
sé ver en esto nkigun error, ni cosa alguna digna de censura. Los 
citados Papas dijeron puntualmente lo que dijo después el concifio 
Tridentino en la sesión 26 de inwcatione et veneratione Sanctorvm co¬ 
mo muy bien lo hace observar el Autor en la nota 2.* de la misma 
página. Pero ¿qué necesidad hay de cansarse en esto? ¿Quién ig¬ 
nora la diferencia que hay eñtre el cristiano y el idólatra ó pagano 
sobre el uso de las imágenes? ¡ Qué! ¿por ventura dichos Papas ha¬ 
bían de decir que los Cristianos adoran las imágenes como los paga¬ 
nos*?... 

VII. 1^ añade que en la pág. 306 dice: «Que la independen- 
«cia de la Iglesia acababa de nacer cuando se publicaron las Decre- 
«tales de Isidoro Mercador.» Podrá ser que Alzog se equivoque so¬ 
bre la época de dicha publicación: en esto yo no quiero entrar. Cada 
cual tiene su apinion. Pero, supuesta su aserción, ¿quién podrá ne¬ 
gar que la independencia de la Iglesia acababa de nacer entonces, 
sin negar también todo lo que Cario Magno acababa de hacer para 
la exterior organización de la Iglesia , y para que el poder del Papa 
y el de los Emperadores estuviesen en armonía, que es en lo que 
consiste la libertad é independencia de la Iglesia? Fijada así la épo¬ 
ca de la mencionada publicación, no dice mal Alzog afirmando que 
la independencia de la Iglesia acababa de nacer entonces. Si padece 
erijor en fijar aquélla, no por esto su historia deberá ser desprecia¬ 
da. Pocas podrán citarse que no contengan alguna opinión falsa ó 
dudosa. 

VIH. Sobre la pág. 317, también del tomo II, se apunta: « Ase- 
«gura que Gregorio VII fue acusado de incesto, adulterio, blasfe- 
« mia y asesinato, y depuesto por un conciliábulo reunido en Roína.» 

El hecho de la acusación y deposición de aquel santo Pontífice, es 
uno sobre el cual convienen todos los historiadores, hablando de los 
desgraciados acontecimientos ocurridos entre Gregorio VII y Enri¬ 
que emperador y rey de Alemania, en ocasión dél derecho de las 

* ¿Cómo rechazaríamos eotooces ia calumniosa nota de idólatras con que 
nos regalan los señores Protestantes? (Idm). 
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investiduras. Lo refieren los autores que Alzog cita. Graveson dice 
lo mismo, solo que pone el conciliábulo en Brixia, y después añade 
<jue fue celebrado otro en Maguncia, y otro en Worms, todos con¬ 
tra Gregorio, de quien dice que: multorum crimimm falso insimu- 
latus est. También dice que Enrique Gregorium Bmae in eustodiam 
éelrusü, Guibertum, Ravmnensem quondam Episcopum, antipapam 
apud Brixiam creavit. El limo. Sr. Amat refiere lo mismo en su His¬ 
toria eclesiástica: «Treinta Obispos, dice, y varios señores de Ita- 
«lia y de Alemania hicieron el atentado de deponer á Gregorio (VII) 
«y elegir papa á Giberto, arzobispo de Ravena.» Después añade: 
«Estas acaloradas pretensiones (del Papa y de Enrique) se sostenían 
«no solo con las armas, sino también con razones en concilios y es- 
« critos.» Con lo cual da á entender que hubo varios conciliábulos con¬ 
tra Gregorio, que es lo que dicen los demás. Con respecto ¡á^os delitos 
de que Gregorio YII fue injustamente acusado, héaquí lo que dice 
Natal Alejandro hablando del conciliábulo en que aquel fue depues¬ 
to : In quo plwibus in Gregorium akocissimis calumniis confictis, etc. K 

IX. En órden á la pág. &li del propio tomo se nota que: «En- 
« salza entre los teólogos al patriarca Focio, sin hacer mención de sus 
«desvarios.» 

Proponiéndose Alzog en el § CCIX tratai' de la. ciencia y no del 
cima de los griegos, justo era que ensalzase entre los teólogos al 
patriarca Focio, pues no puede negarse que por su ciencia merece 
entre ellos un lugar muy distinguido. Y ¿cómo extrañar que en di¬ 
cho § no haga mención de sus desvarios, cuando acaba de hacerla ex- 
Unsamente en el anterior § CC VII? ¿Era necesario ni regular re¬ 
petir lo mismo de Focio. cada vez que ha de nombrarlo *? 

X. Del tomo III pág. 210 dice: «Que se ensaña (Alzog) contra 
«lós Templarios.» 

^ ^Si se culpa a Alzog por habernos dicho simplemente que Gregorio Vil fue 
acusado de incesto, de blasfemia, etc., y depuesto Uegalmente en y por un con- 
eüiáhulo, no vemos cómo poder disculpar á los Historiadores sagrados,-quie¬ 
nes nos.dicen que el mismo Jesucristo fue actuado de impostor, de seductor y 
de blasfemo. . (IdemJ, 

• ¿Y era necesario ni aun regular que Alzog dejase, al hablar exclusiva^ 
mente de la ciencia de los griegos, de ensalzar á Focio entre los teólogos de la 
Grecia, cuando su BibUothfca y mNomocaskoni» habiau valido allí la repu¬ 
tación de teólogo eminente? (IdmJ. 
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Lo que dice Alzog es: «El Pontífice... tuvo que abandonar los 
«.Templarios á Felipe. Eran acusados de herejes, inmorales, y de 
^oponerse á los Obispos y á los PrÍEcipesv» 

Ya que hablaba de ellos no podia decir otra cosa, porque esta es 
una verdad histórica confesada por los mismos defensores de los Tem¬ 
plarios. Yo no sé ver en esto nada que pruebe que Alzog se ensam 
contra los Templarios, Tampoco lo que sigue prueba la sana de Al¬ 
zog contra aquellos caballeros; dice; «Un número bastante conside- 
«rabie ‘ de sus individuos confesaron la justicia de estas acusacio- 
«nes,» porque esto es también otra verdad consignada en la histo¬ 
ria. Hasta el Gran Maestre,, el Visitador y otros dos caballeros fran¬ 
ceses, cuyas causas principales el Papa habia reservado para si co- 
jnetiéndolas á tres Cardenales, confesaron los delitos atribuidos ásu 
Orden, si bien es verdad que posteriormente retractaron su confe¬ 
sión. 

Añádese en el apunte: ((Inclinándose al bando contrario mas de 
«lo que aconseja la sana crítica.» Esto se le achaca sin duda A Alzog 
porque dice que: ((Un número bastante considerable de sus indiví- 
«duos confesaron la justicia de estas acusaciones, que han sido pie- 
unamente demostradas en los tiempos modernos.» Léanse y pondé¬ 
rense bien las citas de la nota 2.* de la misma página, y se verá que 
bastante campo abre al lector para formarse un recto juicio sobre el 
particular. Por lo demás, tampoco es extraño que se incline Alzog 
al bando contrario, no faltando autores de bastante autoridad que 

iensan del mismo modo *. 

XI. Pasando á la pág. 277 del mismo tomo III se nota que : 
((Aplica al heresiarca Hus una frase que solo cuadra á los Mártires 
((de Jesucristo.» Efectivamente dice así: ((Y sufrió con todo el valor 
«de un Mártir su sentencia.» Si esta expresión se toma aislada, ver¬ 
daderamente suena como dice la censura; pero si se considera en 
unión con lo que precede pierde su deformidad, y se ve claramen¬ 
te que solo quiere decir lo que dicen los demás historiadores, á sa- 

^ 140 en París ante el Inquisidor y 72 en Poitiers en presencia del papa 
Clemente y. (Idem). 

* Entre otros, opina por la culpabilidad de. los Templarios el abate Bergier 
en su DUseUmario de Teología. (Véase dicho Bkokmario, wbo^TempliersJ. 

(Idem). 
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ber : que sufrió su seulencia con tanto valor y serenidad como si fue¬ 
se un Mártir. Anteriormente, para poner en claro la justicia de aque¬ 
lla sentencia, había dicho Alzog: a Allí (en el concilio de Constanza^ 
« se pronunció la sentencia * que se pronunciaba contra todo hereje; 
n sentencia demasiado justificada por el comportamiento sedicioso de 
<( líus .» Luego, haciendo distinción entre los verdaderos y falsos re¬ 
formadores, pone por ejemplo de los primeros á san Pedro Damia- 
no, san Bernardo, á Petrarca y santa Brígida; y de los segundos á 
Hus, añadiendo: «La Iglesia sabe perfectamente distinguir entre el 
«reformador y el que de reformador solo toma el nombre. Si alguno 
«se muestra perfectamente instruido en las cosas de Dios: si hada- 
«do pruebas incontestables de que su vida está de todo punto con- 
«forme con su doctrina : si en todo prueba el desprecio que tiene de 
« sí mismo, y empieza por reformar sériamente su propia alma... en- 
«tonces la Iglesia le reconoce el derecho y el deber de reanimar la 
«vida común de los fieles. Si-al contrario, no cumple con estascon- 
« diciones: si únicamente tiene pomposas palabras que ofrecer , se le de- 
«ja entregándole al desprecio que se merece. En este caso se encok- 
« TRó Juan Hus , y sufrió con todo el valor de un Mártir su sentencia.» 
Si se hallaba, pues, Juan Hus, según Alzog, en el caso de los que 
solo tienen pomposas palabras que ofrecer, clavo está que al decir que 
sufrió con todo el valor de un Mártir su. sentencia, solo quiere decir, 
que su valor y su firmeza, si bien nacidos del fanatismo, fueron se- 
luejantes al valor de un Mártir. Esto es tan claro, que no hay el me¬ 
nor peligro de que nadie pueda equivocarse. 

Alzog dice, pues, en esta su e;cpresion lo que los demás historia¬ 
dores cuando aseguran, que Juan Hus iba al suplicio con paso firme 
y rostro sereno, cantando salmos y orando con fervor, y que al en¬ 
cenderse la hoguera dijo en alta voz: Jesucristo, Bijo de Dios vivo, 
ten misericordia de mí. De tal módo, que al ponderar el Sr. Amat en 
su Historia eclesiástica el valor y firmeza de Hus, dice: «Prueban 

* La sentencia fulminada por el concilio de Constanza contra Juan Hus no 
fue la de muerte. £1 Concilio no hizo mas que censurar su doctrina, condenar 
sus libros al fuego, y á él á la degradación eclesiástica, entregándolo en seguida 
til Emperador, quien á su vez lo entregó al magistrado de Constanza, saliendo 
Hus condenado á la hoguera por sedicioso y autor de varias, públicas y graves 
violencias. fidemj. 
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uque el fanatismo y la vanidad remedan alguna vez la constancia 
u Je los verdaderos Mártires.» De esto á decir que Hus murió con to¬ 
do el valor de un Mártir, no es tanta la diferencia, ó á lo menos da á 
entender que la expresión de Alzog puede en algún modo cuadrar á 
los que no son mártires de Jesucristo, y solo mueren por el fanatis¬ 
mo y la vanidad, como Juan Hus. 

Con todo, para quitar escrúpulos, en la nueva edición se pondrá 
así: « Y con un valor que si hubiese sido por mejor causa podría de- 
vCirse de un Mártir, sufrió su sentencia, etc.» 

XII. En el apunte sobre la pág. 320 se lee: «Dice que santo To- 
«más atacó el Dogma de la Inmaculada Concepción, cosa que aun 
«no está definida como dogma.» 

Es de advertir que en dicho lugar no se lee la palabra Dogma. 
Dice así: «Santo Tomás de Aquino y toda k Órdeu de Dominicos 
«atacaron la verdad dogmática de la Inmaculada Concepción.» Estan¬ 
do á la fuerza y significado de las pakbras, Dogma es la verdad re¬ 
velada por Dios, declarada y propuesta por la Iglesia para nuestra 
creencia, mas claro, es un artículo de fe.; verdad dogmática empero 
es cualquiera proposición que pertenece al dogma, aunque no sea 
declarada ni propuesta por la Iglesia á nuestra creencia. Tales son, 
V. g., las conclusiones que los teólogos sacan de los principios de la 
fe ó del dogma sobre los misterios de nuestra santa Religión. Así 
llamamos Teología dogmática aquella ciencia que deduce estas ver¬ 
dades, y decimos que todo lo que trata ó contiene es materia dog¬ 
mática , aunque no sean mas que verdades muchas ciertas, otras so¬ 
lamente probables sacadas todas del Dogma. Esto está muy conforme 
con el significado que el Diccionario de la Academia da al adjetivo 
Dogmático, ca. Dice: (íD ogmático, ca, adj. Lo que pertenece álos 
«dogmas de la Religión. « Claro está, pues, que la verdad de la In¬ 
maculada Concepción podría llamarse, como la llama Alzog, verdad 
dogmática, aunque no estuviese todavía definida como dogma. 

XIII. Sobre lo que se nota de asegurar Alzog en la pág. 2i5 
que: «El concilio de Basilea ponía en venta las indulgencias,» y en 
la pág. 335 que: «La venta formal de indulgencias fue autorizada 
« por el papa Julio II,» solo diré, que del concilio de Basilea no fal¬ 
tan autores que lo aseguran, y no seria extraQo que así hubiese su¬ 
cedida en las últimas sesiones, cuando, mas bien que Concilio, era 
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Synagoga Satanae, como le llama Torquemada. Oíros excesos come¬ 
tió no menos notables que la venta de indulgencias, tales como decla^ 
rar ser verdades de^fe católica unas proposiciones que contenían la 
superioridad del Concilio sobre el Papa; declarar como hereje y cis^ 
málico al papa Eugenio, deponerle como tsJ, y elegir en su lugar á 
Amadeo, duque de Saboya, que tomó el nombre de Félix V. 

En órden á k) de Julio II, no sé, por ahora, decir otra cosa sino 
<iue tal vez dirá Alzog que aquel autorizábala venia formal de las in» 
diligencias *, porque ocupado en otras cosas no impedia los abusos 
on aquella materia, que no puede negarse los hubiese. 

Para quitar toda ocasión de ofender los oidos piadosos, uno y otro * 
pasaje se retocará en la nueva edición. 

XIY. Por fin se le hace cargo á Alzog de que: «Exagera mucho 
dos desórdenes de los Obispos y de los Papas.» 

Que los cuenta sin rebozo es una Verdad; pero yo no sé ver exa¬ 
geración en sus narraciones. Por desgracia los desórdenes han sido 
tales, que es imposible que un historiador hable de otro modo que 
Alzog *. Si se le quiere hacer cargos porque habla claro y dice la 
verdad, diré de él lo que el docto Graveson dice del cardenal Baro- 
nio: «Qüod Baronius vitia et pravos mores quorumdam Romanorum 

* Esta expresión de Alzog es ciertamente exagerada, y como tal no puede 

justificarse. Lo que hay de cierto es, que queriendo Julio II (gran protector de 
las bellas artes) que Roma tuviese un templo que sobrepujase en magnificencia 
■i\\ de Santa Sofía de Constantinopla, y fuese el mas hermoso del universo, hizo 
publicar indulgencias plenarias en favor de aquellos que contribuirían á su 
construcción. Lo mismo hizo después Leou X en favor de todos los que contri¬ 
buyesen á los gastos de la guerra contra los Turcos. Pero esto de ningún modo 
puede nanearse venta. (Idem). 

* ¿No seria peor el callarlos? Major erit confusio voluisae celare, cum ce¬ 
lar! nequeat. (Bernard. ep, 42 ad Henric. episc. senon.J. Y sabiéndolos los ene¬ 
migos de la Iglesia, ¿qué responderia el hijo de esta cuando se los echasen en 
cara?... « Hay almas cándidas y puras, dice La Fuente, autor de las Adiciones 
« á la Historia de Alzog con respecto á la Iglesia de España , que se alarman 

con la pintura de tales extravíos: tales sujetos, harto afortunados si su candor 
< es verdadero, deben Tenunciar al estudio de la Teología moral, del Derecho 

canónico y de la Historia eclesiástica: deben contentarse con la lectura del 
^ Ano Cristiano f en que solamente se narran las virtudes y glorias de los va- 
c roñes esforzados de la Iglesia. La historia describe*lo bueno y lo malo; aquello 

para elogiarlo, esto para enseñar á evitarlo, etc.» (Idem), 
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cíPontificum, qui X Ecclesiae saeculo Romanam Sedem ocicupanint, 
<(aut invaserunt, non dissimulaverit, non venali sed sincero animo 
c(descripserit, culpari minimé debet, eum in hoc f artes expleverüofh 
atimi historici.y) Y si esto no basta, añadiré que, muy distante está 
Alzog de hablar en los términos con que se expresa el mismo piado¬ 
so Graveson, diciendo: «ültró ilaque cum Cardinali Baronio fateri 
«debemus, nonnullos ¡proh dolor! extilisse X Ecclesiae saeculo Ro- 
<( manos Pontífices (nec enim id ullo pacto dissimulare licetj, k quibus 
«magnam labem passa est Romana Sedes, eorümqü^pravis mori- 
(íBus infúscala fuit, utactum penilüs fuisset de illa sanclissima Sede, 
«si MONSTRis violari atterive potuisset.» 


NOTA. 

En cuanto al último cargo, «Hay otras muchas cosas, que, etc.» 
(véase la pág, 4) con que termina sus Apuntese\ autor de ellos, na¬ 
da dejó escrito el docto y juicioso P. M. Clolet; pero con decir en 
su Censura (véase la pág. %)y que el catolicismo de Alzog es bien pa¬ 
tente y manifiesto en todas sus páginas, rebate suficientemente la acu¬ 
sación de que su Obra inspira cierto espíritu protestante. El limo, é 
ilustrado Sr. Obispo de Urgel, quien revisó también dicha Obra, fue 
del mismo parecer que el P. M. Clolet, y el actual é infrascrito Cen¬ 
sor de la Librería religiosa es del mismo parecer de entrambos. 

Barcelona 27 de octubre de 1863. 

Fr. Jaime Roig, Pbro., Lector en Filosofía y déla 
Órden de Carmelitas Calzados exclaustrados. 
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ADVERTEXCIA. 


Se estátfeimprimiendo dicha Historia universal de 
LA loLEsu, y tanto á ella que, al igual de la primera 
edición, constará de 4 tomos, como á la Historlv EaE- 
siÁsncA DE España que constará de 3, se admiten sus- 
cripciones á ,7 reales tino en rústica j 11 en pasta eq 
los mismos puntos donde tiene encargado la Lirrería 

REUGIOSA 


* 

BARCELONA: LiBBSEÍA Imprenta de Pablo Riera, 1855. 
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PRÓLOGO 


• DE LOS 

.TRADUCTORES FRANCESES.. 

* • 


Es muy raro que se lea un prefacio, y mucho mas raro 
todavía que merezca igual fortuna un prólogo del tra¬ 
ductor : este doble motivo hace que nos propongamos 
ser muy sobrios. Por otra parte, la historia cuya tra¬ 
ducción presentamos al público se recomienda por sí 
misma lo muy suficiente^ para que tenga necesidad de 
nuestros elogios. La boga y el éxito que ha alcanzado 
en Alemania es una segura garantía del (pie le espera 
en Francia. La obra de M. Alzog ha merecido ya al otro 
lado del Rhin los honores de tres ediciones. 

' Semejante fortuna, poco común cuando se trata de 
obras profundas y giaves, y aun mas que esto, el in¬ 
terés positivo, la sólida instrucción, y las miras claras 
y trascendentales que hemos encontrado en su lectura 
nos han inspirado de mucho antes el ardiente deseo de 
verla traducida y propagada-en Francia. 


♦ 
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Pero después de haber esperado en vano que plumas 
mas hábiles qüe la nuestra se encargasen de esta tra¬ 
ducción , ql cabo nos hemos decidido á emprenderla. 
Como las dificultades eran muchas, no deben de ser po¬ 
cas las imperfecciones; mas esperamos que se nos dis¬ 
pense# en gracia de npestro celo. ‘ • 

Guqndo se registra la historia de la Iglesia; cuando 
se considera que no existe una sola nación de lá tiérra 
que durante diez y ocho siglos no haya estado sometida 
al influjo de su acción maravillosa y de su poderosa vir4- 
tud, se llena verdaderamente de confusión el espíritu en 
vista de la grandeza del conjunto, y de la enorme copia 
de pormenores que es preciso abrazar. 

Si por una parte el historiador se detiene en los por¬ 
menores , corre el riesgo de fatigar al lector en una época 
en que son muy pocos los que desean la verdad con el 
suficiente ardor para digerir los Anales de Baronio, com¬ 
pulsar las colecciones de Labbe y de Harduino, y estu¬ 
diar cpn aprovechamiento al juicioso Tillemont, ó cuando 
menos leer simplemente al terso y apasionado Fleury. 

Y sise quiere solo abrazar el conjunto, entonces que¬ 
da reducida la historia á las proporciones de un manual, 
tanto mas inconveniente en la de la Iglesia, cuanto que 
su irrefragable certidumbre descansa en los innumera¬ 
bles y auténticos documentos que coqfirman la perpe¬ 
tuidad y la pureza de su fe. Ni ¿cuál seria el cristiaaio. 
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verdaderamente estudioso, que quisiese renunciar de 
buen grado á las modernas conquistas de la exegesis ca¬ 
tólica? Y ¿cuántos que tengan el vagar necesario para 
consagrarsip á la adquisición de tesoros, enterrados cási 
todos ellos en los arcanos de las academias y las univer¬ 
sidades ? 

En nuestro concepto, el libro de M. Alzog satisface 
admirablemente las exigencias de nuesbra época. 

No es tan voluminoso que pueda arredrar al seglar, 
ni tan reducido que no sea bastante á ilustrar al sacer¬ 
dote y ayudarle en el ejercicio de su ministerio. Á las 
profundas investigaciones de la erudición alemana, reúne 
las extensas miras y el atrevido vuelo de una inteligen¬ 
cia vigorosa y libre, siquiera sumisa siempre á la sa¬ 
grada autoridad de donde procede la ciencia religiosa. 
Su narración camina con rapidez, no obstante las nu¬ 
merosas citas originales que apoyan al texto, y sin que 
se advierta en ella languidez ó desabrimiento. El dogma, 
la disciplina, la arqueología, el arte cristiano, los he¬ 
chos generales, la biografía de los varones ilustres, todo 
esto se liga y se encadena en ella sin esfuerzo ni vio¬ 
lencia. 

Así es, que si el lector quiere profundizar el estudio 
comenzado bajo los auspicios de M. Alzog, este mismo 
le servirá de guia llevándole á las fuentes, y haciéndole 
apreciar su valor y adquirir ese criterio y seguro dis- 
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cernimiento, sin los cuales los trabajos históricos sou 
estériles para los otros, é mótiles para uno mismo. 

Por último, la presente Historia de la Ig||psia satis¬ 
fará á los lectores ordinarios, quienes sin necesidad de 
esfuerzos ni de grandes investigaciones, encontrarán en 
ella suficiente apoyo para la controversia religiosa, cada 
dia mas viva y extendida. Con ella tendrán á mano los 
archivos de la gloria de la Iglesia y los documentos au¬ 
ténticos de su fe, para responder ante el mundo y opo¬ 
nerlos al instante á los injustos detractores. 

Este doble carácter de utilidad práctica para el seglar 
y el sacerdote es la que en nuestro concepto ha asegu¬ 
rado el éxito de la obra en Alemania. El profesor de his¬ 
toria eclesiástica en el seminario mayor de Posen se ha 
hecho popular en todas las escuelas eclesiásticas desde 
el Vístula hasta el Rhin, y desde el Ems hasta el Danu¬ 
bio. ¡Plegue á Dios que obtenga el mismo resultado en 
la cristiana Francia'! 

Por lo demás también lo merece bajo otro respecto. 
La profunda separación originada en el siglo XYl entre 
clérigos y seglares va desapareciendo cada vez mas. 
Cada cual lleva su piedra, acaso sin notarlo, para lle¬ 
nar el abismosiendo una de las numerosas sefiales de 
esta revolución social la especie de apostolado seglar 
que se nota hace algunos afios. De esta suerte se van 

* ¡ Y en la católica España! 
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disipando diariamente muchas preocupaciones y preven¬ 
ciones. Nuestros mismos adversarios no son los que con¬ 
tribuyen menos á esto con el calor que emplean en com¬ 
batir nuestros mas sagrados dogmas y nuestras mas le¬ 
gítimas esperanzas. Todo conspira, pues, á hacer valer 
mas que nunca los escritos que tienden á la unión ín¬ 
tima del sacerdocio y de los fieles. 

No sin desconfianza dedicamos esta traducción á la 
juventud católica: hace mucho tiempo que la conocemos 
para saber apreciarla y esperarlo todo de su celo y de 
su abnegación. ¡Y ojalá puedan su valor y su fe fortifi¬ 
carse por medio del estudio serio y profundo de los tra¬ 
bajos , de los combates, de las victorias y los prodigios 
de qué ha sido teatro la Iglesia durante diez y ocho siglos! 
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PREFACIO DEL AUTOR. 


No sin temor y sin haber reflexionado mucho en ello, me 
decidb, por fin, á dar á la literatura católica un libro ele> 
mental y científico á la vez sobre la historia de la Iglesia cris¬ 
tiana , que pueda servir de base á un curso universitario. Se¬ 
rá , en este género , la primera tentativa que se haga des¬ 
pués de Dannenmayer. Con frecuencia debian desalentarme, 
en semejante empresa, las dificultades inherentes á un tra¬ 
bajo que abraza tantas cosas, y las mayores aun que re¬ 
sultaban de los débiles recursos de que yo podia disponer. 
Sin embargo, como en el curso de mis lecciones históricas 
cada vez iba sintiendo mas la necesidad de un compendio pre¬ 
parado de antemano y escrito con el objeto de acompañar 
á la enseñanza oral, me determinó á hacer esta obra la es¬ 
peranza de ahorrar en parte á mis oyentes el penoso tra¬ 
bajo de las redacciones escritas, de hacerles aficionarse mas 
al estudio de la historia eclesiástica, y aun de ofrecerles to¬ 
das sos ventajas prácticas. 

En mi introducción he expuesto, de una manera mas ex- 
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tensa de lo que generalmente se acostumbra en esta clase 
de obras, los principios que me ban servido de guia, por 
cuya razón puedo limitarme aquí á las observaciones si¬ 
guientes : 

Jamás he perdido de vista mi fin primitivo; es decir, el 
componer un resúmen destinado á preparar y robustecer el 
curso principal, y no á reemplazarlo; un resúmen que debe 
sostener la atención del oyente en momentos determinados, 
y abrirle la puerta para mas profundas y mas completas in¬ 
vestigaciones. Un escollo habia que evitar, y lo he procurado 
con todas mis fuerzas: el no hacer una interminable, árida 
y fatigosa lista de nombres y de hechos. Para conseguirlo, 
era preciso hacer resaltar algunas circunstancias particula¬ 
res, y diseñar con gran fuerza de colorido las imponentes fi¬ 
guras de la Iglesia; era preciso agrupar con claridad los di¬ 
versos fenómenos de la vida cristiana; era preciso indicar el 
verdadero carácter de los tiempos y el espíritu peculiar de 
cada época. Hé aquí el único medio de trazar un retrato fiel 
y exacto. Si á veces, cuando se trata de referir las gran¬ 
des manifestaciones de la Iglesia y las admirables individua¬ 
lidades que engendró, la expresión se anima y enardece bajo 
mi pluma; ó si, cuando se trata al contrario de afear á cier¬ 
tas personas, y señalar algunos hechos vergonzosos, son du¬ 
ras é incisivas mis palabrás, no se achaque semejante fe¬ 
nómeno mas que á la naturaleza misma de las cosas. Por 
una parte, en efecto, jamás puede el historiador cristiano 
dejar de tomarse vivísimo interés por la dignidad, el esplen¬ 
dor, y la elevación del Cristianismo y de la Iglesia; y por 
otra no puede prescindir de poner gran diligencia en excitar 
en el corazón de sus lectores, por medio de relatos autén¬ 
ticos y de pinturas copiadas al natural, el amor ardiente y 
enérgico de la verdad. 
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Por lo que hace á la parte material de esta obra, creo 
deber declarar que he tenido el honor insigne de poderme 
aprovechar por espacio de diez años de los trabajos que so¬ 
bre historia eclesiástica habia ya becho el inmortal Mcelher. 
Ellos me han servido de punto de partida y de segura base 
en mis propios estudios, y mas particularmente en mis es¬ 
critos. He puesto también ú contribución las obras mas re¬ 
cientes sobre esta materia; las publicaciones tan sustancia¬ 
les de Doellinger, de RuttenstocK y de Katernamp; y las de 
los protestantes Gieseler, Engelhardt, Néander, Guérine y 
Cari Hase. He examinado con un cuidado particularísimo 
las numerosas monografías de los tiempos modernos, y los 
trabajos especiales, mochos de ellos excelentes, que con¬ 
tienen las revistas teológicas; y aun creo haber mirado es¬ 
tos dos ramos de la historia con una predilección poco co¬ 
mún. Por esto deseo ver acogido este Sencillo ensayo de li¬ 
teratura eclesiástica en las márgenes del Oder, del Rhin, del 
Danubio, del Ems y del Necxar con una parte del interés 
que yo sentía en las del Wartha cuando llegaban allí las 
publicaciones de nuestra patria alemana. No obstante, para 
ser siempre fiel á mi primitivo plan de redactar un com¬ 
pendio científico, me ha sido preciso ir escogiendo entre es¬ 
tos trabajos, y contentarme con indicar, tan completamente 
como es posible, las fuentes. Al contrario, cuando se tra¬ 
taba de precisar los hechos ó las verdades dogmáticas del 
catolicismo, que algunos se habian complacido en alterar, 
en presentar bajo un falso punto de vista, y á los cuales se 
negaba un origen que se remontase hasta los primeros si¬ 
glos , creí deber seguir el plan indicado en la introducción, 
y citar en las notas numerosos extractos sacados de las fuen¬ 
tes originales. 

Respecto de la historia eclesiástica que corresponde á la 
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* época comprendida entre la revolución francesa y nuestros 
días, declaro expresamente que no he querido trazar mas 
que un rápido bosquejo. Sin embargo, no quería ni podía 
privar de esta parte á mí obra, supuesto que nuestro siglo 
ha sido tan fecundo en sucesos importantes para la Iglesia; 
que además nuestra vida religiosa se halla íntimamente en¬ 
lazada con este mismo siglo, y que, en fin, el teólogo tiene 
necesidad de comprenderlo perfectamente, para poder cor¬ 
responder bien á su deber y ejercer una influencia legítima. 
Si se consideran las extraordinarias dificultades que en esta 
última parte he tenido que superar, para reunir tantos do¬ 
cumentos dispersos, semejante tentativa hallará sin duda al¬ 
guna indulgencia á ios ojos de la critica, que ciertamente 
me encontrará siempre dispuesto á reconocer y suscribir á 
toda censura razonada. 

La experiencia ha demostrado que nuestros mas grandes 
teólogos católicos, y recientemente el mismo Mcelher, han 
visto en el estudio de la historia eclesiástica y en la patro¬ 
logía los mas sólidos fundamentos de so instrucción teoló¬ 
gica ; por esto mi mas ardiente y mas sincero deseo ha sido 
siempre llegar á ejercer en este punto una influencia no me¬ 
nos feliz y útil sobre los jóvenes teólogos, especialmente en 
nuestros días, que pueden llamarse de animada polémica. 
Nada mas propio para convencer las almas, nada mas pro¬ 
pio para dirigir é inspirar las medidas mas convenientes en 
cada circunstancia determinada, que el conocimiento de los 
variados fenómenos y de los importantes resoltados de las lu¬ 
chas que han señalado en todas épocas los desenvolvimien¬ 
tos y progresos de la Iglesia. ¡ Honor, pues, á esta histo¬ 
ria ! ella es la antorcha de la verdad y la verdadera maestra 
de la vida. Pero si, á pesar de todo, no encontrase este li¬ 
bro mas que una aprobación limitada y conforme á su des- 
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tino real, todavía me esforzaría en perfeccionarlo, con la 
ayuda de Dios, con tanto mas ardor, cuanto él ha sido quien 
ha creado el vínculo d^ intimidad que existe ya entre el au¬ 
tor y los nobles jóvenes que tiene iniciados en los estudios 
teoi<^cos. Este libro será además, en el porvenir, una ga¬ 
rantía de sus esfuerzos para conducirlos felizmente por las 
vias científicas en que con ellos ha entrado. 
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INTRODUCCION 


PRINCIPIOS Y GENERALIDADES DE LA CIENCIA. 


Fübntbs.—F/ cury, Prefacio de la Historia eclesiástica, § 1-XI.— Royko, In¬ 
troducción á la Historia de la Iglesia, 2.* parte, Praga Katerkamp, 

Hist. de la Religión y del establecimiento de la Iglesia universal, Munster, 
ÍSÍ9. — Mahler, Introducción á la Hist. de la Iglesia, 1.11, p. 261-91.— 
Blanc, Curso de Histor. eclesiást., 1.* parte: Introducción al estudio de la ^ 
Hist. eclesiást., Paris, ÍSií.— Schleiermacher,Hist. de la Iglesia cristiana, 
Berlin, 18i0, p. 1-47. — Jos, Gosrres, ^obro la fundación, formación y des¬ 
arrollo de la Historia universal, Bresiau, 1840.— Puede también consultarse 
con fruto el excelente Ensayo de Hock sobre el desarrollo de la humanidad 
{Cholorodea, Cuadro de los Tiempos, Yiena, 1832, p. 172-209). 

Por lo que hace á la literatura eclesiástica véase Sagittarii Introductio in 
Hist. eclesiást., Jena, 1718, t. 1, en 4.°— Walch, Principios de Historia 
eclesiást., 3.* secc., Giesen, 1793. 


S 1. 


Religión, — Iglesia, — Iglesia cristiana. 

La religión es la condición de la Iglesia; de manera que la idea 
de la historia de la Iglesia cristiana se desprende de la misma idea 
de. la religión. La religión es el conocimiento de un Ser divino á 
quien el hombre tiende á unirse y asemejarse para encontrar en 

2 TOMO 1. 
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esta unión y semejanza el reposo y la felicidad Esta neteStdad 
de conocer y de imitar á Dios, común á todos los hombres, és á 
la vez el origen de la necesidad que sienten de reunirse entre sí 
y vivir en sociedad. Y así como el hombre terrestre no prospera 
sino por su unión con la humanidad entera, tampoco puede el 
hombre espiritual adelantar un paso, mas que en la sociedad reli¬ 
giosa del género humano. Esta es la razón porque desde un princi¬ 
pio se formaron y aparecieron sociedades ó comunidades religiosas^ 
instituciones terrestres y divinas á la vez, mundanas y sobrena¬ 
turales , y conformes por esto mismo á la naturaleza del hombre, 
misteriosa síntesis, formada de cuerpo de barro y de espíritu ce¬ 
leste. Vemos sociedades de este género basta en pueblos que no 
conservando de la Divinidad, después de la caída original, mas 
que un conocimiento pálido y fugitivo, se forjaron dioses múlti¬ 
ples en lugar del Dios uno, y llegaron á identificar al Criador del 
universo con las mismas cosas criadas (polüeismo y pankismoj 
Pero estas sociedades no eran mas que vanos simulacros de la 
verdadera Iglesia; ni siquiera tenían nombre especial, confundi¬ 
das como se hallaban, por la mezcla de las relaciones religiosas 
y civiles con el Estado, que absorbía completamente á la Iglesia. 
Mas positiva y mas completa, aunque todavía particular en el mo- 
saismo, la Iglesia es llamada en él con una expresión *, que de¬ 
signa al pueblo israelita como una sociedad separada, elegida, 
consagrada á Jehová, y en la cual deben ser admitidos algún 
dia todos los pueblos Los Setenta tradujeron las palabras del 

* Ya en su Tiraeo habla Platón de transformación de Dios según poder. « Re- 
«ligio á religando,» dice Lactancio. Cicerón hace derivar esta palabra de rele- 
gendo. De Natur. deor. 11, 28; De Invent. 11, 53. Pero es imposible conciliar 
mejor estas dos etimologías que lo hicieron san Agustin, santo Tomás j Fici- 
DO en sns Comentarios sobre el Eutipbron de Platón:« Nos ipsos relegando re- 
«ligantes J)eo religiosi sumas.» Véase también Nitxsch,Idea que de la religión 
tenían los antiguos, en la Revista crítica de ciencias teológicas, publicada por 
Ullmann, 3.* y 4.* entregas, 1828.—Apologet. de Drey.,Maguncia, 1837,1.1, 
p. 79-119,—Stoudenmatar^ Enciclopedia de la ciencia teológica. Maguncia 
1840, 2.* parte, p. 189-195. 

* Rom. 1 , 23. 

* Núm. XX, 4; Deuter. xxni, 1. 

^ Génes. xxu, 18. 
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primer texto por Sinagoga del Señor y los del segundo por Iglesia 
del Señor, Solo el cristianismo determinó y realizó perfectamente 
la idea de la Iglesia. Jesucristo reanimó en la humanidad lacón- 
ciencia primitiva que había tenido de Dios; y la religión que anun¬ 
ció, toda penetrada del espíritu del amor (religio per eminentiam), 
debió necesariamente unir los corazones y formar así una socie¬ 
dad viviente. 

Los que se adhirieron á la religión de Jesucristo debieron for¬ 
mar no solamente una sociedad interior, sino también, según su 
expresa voluntad, una sóciedad exterior ‘, que, siguiendo los pre¬ 
cedentes del antiguo Testamento, llamó Iglesia *, es decir, socie¬ 
dad de todos los elegidos (*), segregados de un mundo pecador, y 
llamados á entrar, por la unión con Dios, en el reino de la eterna 
felicidad. Considerada mas positivamente todavía bajo el punto de 
vista histórico, la Iglesia cristiana •, es la sociedad visible de los 
adoradores de Jesucristo, asistida por el Espíritu Santo, y que, 
conservando los medios de salvación establecidos por su jefe, pro¬ 
paga y corona la obra fundada por Jesucristo para librar y santi¬ 
ficar al hombre, unirlo con el Padre (ut sird vmm), y realizar de 
esta manera el reinado de Dios sobre la tierra. 

* ScfUosser, Observaciones sobre la constitución y el poder del Estado, por 
Fiévée, p. 185 y sig., Francfort, 1816.—Principios de la Iglesia cris¬ 
tiana, 1.1, p. 3-5. 

* Mat. XTi, 18; XVIII, 17. 

(*) Por el contexto del autor se ve que la palabra elegidos no significa preci¬ 
samente los predestinados á la vida eterna; sino los llamados á ser miembros 
actuales del cuerpo místico de Jesucristo. (Nota de los Editores ). 

* La etimología de la palabra iglesia se encuentra en el griego ecclesia. La 
palabra alemana kirehe deriva de la misma lengua. Los griegos transmitieron 
á los godos, con el conocimiento del cristianismo, la palabra kirch, que al 
principio indicaba á la vez la sociedad cristiana y el edificio sagrado. Gieseler 
hace notar que esta palabra se encuentra no solo en los idiomas germanos, en 
sueco kyrka, en dinamarqués kyrku, sino entre los slavos convertidos por los 
griegos. En polaco hay la palabra eerkiew y kosciol, esta última empleada cási 
siempre por los unidos á la Iglesia romana, aunque no siempre sucede así, y 
se hallan usados como sinónimos. En roso zerkow, en bohemio zirkew. 


2* 
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SU 


Verdadera Iglesia cristiana.—Sectas particulares del cristianismo. 


El objeto de la Iglesia era no solamente conservar puros é in¬ 
tactos los medios de salvación que se le habian confiado, sino ha¬ 
cerlos penetrar hasta las profundidades de la vida intelectual y 
moral de la humanidad, para vivificar al hombre todo entero y 
animarlo en sus relaciones, en sus actos y en todas sus obras. Sin 
embargo, estos divinos medios fueron muchas veces comprendi¬ 
dos de una manera parcial y particular, y fue pervertido su ca¬ 
rácter celestial é invariable. Y no podia ser de otro modo, porque 
muchos de los que abrazaban el cristianismo carecian del desar¬ 
rollo espiritual suficiente para comprenderlos, y del respeto á las 
cosas divinas necesario para realizarlas. Dejando entonces libre 
el curso de las cosas, habría podido surgir, con el tiempo y en 
medio de pueblos distintos, tan grande diversidad en la manera 
de comprender y de representar estos medios de salvación nece¬ 
sariamente unos como Dios y la humanidad, su objeto (unus Do- 
minus, una fides, unum baptisma *), que hubiera sido imposible re¬ 
conocer su origen y su sentido primitivo. 

Era, pues, preciso que la Iglesia, y parece ser este un com¬ 
plemento necesario de su divina institución *, fuese al mismo tiem¬ 
po para los hombres el criterio general y necesario de lo que es ori¬ 
ginariamente verdadero y divino. Tal fue la misión del sacerdocio 
cristiano, de la autoridad doctrinal infalible , divinamente instituida 
é inspirada para elevarse en sus decisiones sobre el mezquino é 
imperfecto círculo de las opiniones humanas, y encaminarlas in¬ 
cesantemente hácia su principio divino ^ Por este solo medio pudo 
la Iglesia, teniendo una regla infalible para discernir y juzgar las 

* Efes. IT, 5 T sig. 

* Luc. XIV, 28 y sig. 

* Cf. Hilar, de Trinit. xt, f. Lo qae dice se enlaza con los pasajes sígaíen- 
tes, Eph. rv, 5: «Unus Dominus, ana fldes, nnumbaptisma, etc.» 

«Non enim ambiguis nos et erraticis indeOnitae doctrinae studiis dereliqnít, 
« vel incertis opinionibus ingenia humana permisit, statutis per se et oppositis 
«obicibas iibertatem intelligentiae volantatisqae concladens: nt saperenos, 
«nisi ad id tantum quod praedicatum k se fuerat, non sineret, cum per definí- 
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herejías, conocer con seguridad cuáles eran los que no le perte¬ 
necían. Desde el momento en que se alteraba el orden establecido 
por Jesucristo en lo relativo á la unidad de la doctrina, había se¬ 
paración , herejía. La Iglesia lanzaba de su seno á los autores de 
la herejía y á sus partidarios, para que no infestasen á toda la so¬ 
ciedad , así como se cortan del cuerpo los miembros gangrenados 
é incurables para evitar una corrupción general. Si se desconocía 
el órden divino solamente en la forma y disciplina de la Iglesia, 
de ordinario, los autores y los adictos al error se separaban ellos 
mismos de la unidad de caridad, y había escisión, cisma ^ 

Es preciso no confundir con el cisma y la herejía las disiden¬ 
cias teológicas theol.J, las cuales solo versan sobre la for¬ 

ma de la ciencia teológica, sin alterar necesariamente su conte¬ 
nido, ó sobre opiniones probables ó controvertibles (theologómena), 
que no hayan sido expresa y doctrinalmente resueltas por la Igle¬ 
sia, y que no se oponen al conjunto de la doctrina cristiana ^ 
Bajo el punto de vista político, una sociedad religiosa no re¬ 
cibe el nombre de Iglesia hasta que se halla reconocida por un 
Estado, dándosele hasta entonces el nombre de secta. 

S III. 

Historia.—Historia eclesiástica cristiana. 

En su sentido mas lato, la historia se compone de lo acontecido 
en la esfera de las cosas temporales. Sin embargo, no todo lo que 
tiene lugar en dicha esfera le pertenece: solo son de su resorte 
los sucesos importantes que excitan ó prometen un interés moral; 
de modo que por esto su principal objeto es el hombre conside¬ 
rado en sí mismo, en sus relaciones necesarias con el Estado y la 
Iglesia, y principalmente en su dirección moral y espiritual. Por 
esto la historia, como hecho, es el desarrollo del espíritu humano, 

«tdLmfideiindemutabilis constitutíonem credi alíler atque aliter non liceret.» 
Ya el pagano Séneca habia dicho, Ep. 102: « Yeritatis una vis , una facies est. 
« — numquam fálSis constantía.» (Opp. ed. Bípont., vol. IV, p. 30). 

*■ Sobre la diferencia entre la herejía y el cisma, puede verse á san Agustín, 
advers. Crescon. grammalic. Donatist., líb. 11, cap. 3, sq. 

* San Agustín habla perfectamente en el sentido de ja Iglesia cuando dice: 
«lo necessariis uoitas, in dubiis libertas, iii ómnibus caritas.» 
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tal como se manifiesta en sus relaciones sociales y públicas con 
el Estado: como ciencia, es el conocimiento de este desarrollo; 
y como arle, es su reproducción ó su representación ideal (Ms- 
toria pr(y¡namente dicha). En los tiempos anteriores al cristianismo, 
la historia se hallaba circunscrita en estos límites, supuesto que 
no consideraba mas que al hombre terrestre; razón porque no 
podia haber historia eclesiástica, bailándose aun confundidas las 
cosas espirituales y las materiales, las religiosas y las nacionales, 
la Iglesia y el Estado. Por otra parte, los sucesos del dominio re¬ 
ligioso son mucho menos interesantes en los tiempos anteriores al 
cristianismo, que después de esta época. Todo, entre los pueblos 
antiguos, en sus luchas, sus tendencias y sus esfuerzos, converge 
bácia el Estado, no siendo nunca la religión el principio viviente 
de la actividad social. 

Aun en nuestros dias, con frecuencia la historia se queda limi¬ 
tada á la esfera del hombre, que se convierte en centro de todo, 
y al cual se quiere referir todo el honor y toda la gloria. Mmhler 
cree que, partiendo del principio fundamental del cristianismo, 
la historia debe definirse: «La realización en el tiempo del plan 
«eterno de Dios, disponiendo al hombre, por Jesucristo, al culto 
«y á la adoración que son dignos de la majestad del Criador y de 
«la libertad de la criatura inteligente. Mostrar, añade, como el 
«espíritu de Jesucristo se ha introducido en la vida común de la 
«humanidad y se desenvuelve en la familia, los pueblos y en los 
«Estados, en.el arle y en la ciencia, para formar de todas estas 
«cosas instrumentos de la gloria de Dios; hé aquí el objeto de la 
«historia cristiana *.» 

Convendrémos tanto mas m esta manera de concebir la histo¬ 
ria , á medida que nos vayamos convenciendo de que solo el es¬ 
píritu cristiano, el espíritu ilustrado, transfigurado por la luz de 
la revelación divina, puede reconocer y seguir la conducta de la 
Providencia en la historia del mundo, antes y después de la ve¬ 
nida de Jesucristo. Porque nadie, ni en el cielo, ni sobre la tierra, 
ni debajo de la tierra, puede abrir el Libro, ni siquiera mirarlo, 
mas que el León de la tribu de Judá, el Yástago de David, el 
Cordero que ha sido inmolado ». 

* Ad loe. cit., p. a63-S7t. -- * Apocalíp. V, 4, 5. 
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De aquí se sigue: 1." que si, segua la defmicion que hornos 
dado mas arriba, la historia es la relación de las cosas tempora¬ 
les , la Iglesia cristiana no puede, en este sentido, entrar en el 
dominio de la historia, porque es una institución divina, abso¬ 
luta é inmutable como Dios mismo; pero, según su destino y su 
objeto, que es ponerse en contacto con el hombre, ser esencial¬ 
mente histórico, sometido al tiempo y al espacio, se hace necesa¬ 
riamente histórica, temporal y variable; 2.° que la vida provi¬ 
dencial de la humanidad en el tiempo, antes y después de Jesu¬ 
cristo, ó la historia del mundo y la historia del cristianismo, están 
en una relación íntima, análoga á la de la preparación y á la de 
la consumación (principios, elementa mv/ndi ' en oposición á la 
consumación, plenUudo *), de modo que al hacer la historia de la 
Iglesia cristiana no se puede pasar enteramente en silencio el pe¬ 
ríodo de preparación. Según esto, la historia eclesiástica consi-, 
derada objetivamente, es el desarrollo, en el tiempo, del reino de 
Dios, y el progreso continuo, en los caminos de la ciencia y de 
la vida, de la humanidad regenerada, y uniéndose á Dios por me¬ 
dio de Jesucristo en el Espíritu Santo. En el sentido técnico la 
historia eclesiástica es la reproducción ideal ó la exposición por 
el discurso de este desarrollo vivo y real. 

La historia corresponde tanto mejor á su misión cuanto mas 
clara y convincentemente nos muestra á la humanidad, en su con¬ 
junto, creciendo y fortificándose al través de los siglos, bajo las 
mismas condiciones que el hombre individual al través de los 
años, en gracia, en sabiduría y en virtud.^ 

§IV. 

Objeto de la historia edesiásticd. 

Teniendo por objeto la historia de la Iglesia el producir y ex¬ 
poner por medio de la palabra, la marcha temporal y los progre¬ 
sos del reino de Dios entre los hombres, debe mostrar: 

1.® Cómo y en qué circunstancias prósperas ó desfavorables, 
se ha manifestado en el exterior, se ha realizado ó sensibilizado 

* Gál. IV, 8, 9; II Cor., VIH, 20. 

* Gál. IV, i; Efes. 1 ,10. 
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eon hechos, y se ha ido estableciendo en el mundo visible en me¬ 
dio de los Estados ‘, después de haber sido anunciado á todos los 
pueblos de la tierra según la palabra de Jesucristo *, el plan uni¬ 
versal é interior del reino de Dios. Tal es el objeto que debe te¬ 
nerse al referir los sucesos favorables ó adversos, los combates 
y las victorias de la propagación del aistianimo 

2. ° Cómo la verdad, que libra y santifica al hombre, se fné 
formulando á medida que iban apareciendo las herejías, y según 
las necesidades de ios tiempos, en la ciencia y la doctrina edesiás- 
ticas 

3. ** Cómo la relación interior del hombre con Dios, es decir, 
la piedad del corazón, se ha manifestado y convertido en un he¬ 
cho viviente público y general, en el cuito 

* Cf. Ensayo titalado: La Conciencia cristiana considerada como la Inz que 
nos hace comprender el paganismo. Revista teológ. de Friburgo, tom. VIII, 
p. 49-87. 

^ Mat. xxTiii, 19, 90. 

* En este sentido dice san De Cív. Dei, lib. XVIII, c.St, snbfinem: 

«Sic in hoc saeculo, in bis diebus malis, non solum á tempore corpnratis prae- 
ífsentiae Christi et Apostolorum ejus, sed ab ipso Abel^ qnem primum justum 
«impius frater occidit et deinbeps usqne in bujus saeculi fínem Ínter persecu- 
Mtiones mundi et consolationes Dei peregrinando procurrit Ecelesia,» Y aña< 
de (Retractat., lib. I, c. ISj: «Res ipsa, .quae nunc christiana religio nuncu- 
«patnr, erat et apud antiquos, nec defuit ab initio generis humani, quousque 
«ipseChristus veniret in carne; unde vere religio, quaejamer«f, coepit appel- 
«lari christiana.» El presbítero apoyado en esta verdad, y siguien¬ 

do las huellas de los antiguos historiadores eclesiásticos, ha arrojado mucha 
luz sobre los tiempos anteriores á Jesucristo. 

^ Petr. de ^arca, Disá. de concordia sacerdotii et imperii, S. de libertatib. 
Eceles. gallic., lib. VIH, ed. St. Baluz, Paris, 1663, en f. ed. J.-F. Boehmer. 
Leip. 1708, en f. RifTel, Tabla histórica de las relaciones de la Iglesia y el Es¬ 
tado, desde los primeros siglos basta nuestros dias, 1.* parte. Maguncia, 1836. 

® J,-A. Fabridi Salutaris lux ETangelii toti orbi exoriens, S. notitia pro- 
pagatorum christ. sacror. Hamb. 1731, en 4.", P.-C. Gratien, Origen y des¬ 
arrollo del cristianismo en Europa. Paris, 1766-73, 9.* parte. F.-G, Blum- 
hardl, Ensayo de una historia de las misiones. Basilea, 1898, 3/ parte, no 
acabada. Bceninghaus, Situación de la Iglesia católica en toda la superficie del 
globo. AsebafTene, 1837.—Cartas edificantes y curiosas de las misiones extran¬ 
jeras. Paris, 1717-97.—Cartas edificantes escogidas, etc., precedidas de ma¬ 
pas geográficos, etc., 3.* ed., Paris, 8 tom. basta el año 1808.—Nuevas car¬ 
tas edificantes, 1890. — Anales de la Propagación de la Fe. 
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4." Cómo con los elementos esenciales é inmutables de la je¬ 
rarquía (primacía, episcopado, sacerdocio, diaconado), se fundó 
la constitución orgánica de la Iglesia, abrazando todos sus miem¬ 
bros en su seno, determinando las funciones de cada uno ^, mar¬ 
cando su acción y su influencia recíproca, y correspondiendo 
siempre á las necesidades de todos los tiempos y lugares •. 

6.® Cómo, en fm, los miembros de esta Iglesia, enemiga na¬ 
tural del pecado, viven una vida verdaderamente religiosa y mo¬ 
ral », que se conserva y renueva por medio de la disciplina ecle¬ 
siástica, la única pedagogia verdadera de la humanidad. 

Observación. —El católico, para quien la Iglesia es una institu¬ 
ción absolutamente divina, se diferencia absolutamente del pro¬ 
testante en la manera de estudiar la marcha, los progresos y el 
desenvolvimiento de la historia. Desde el punto de vista católico, 
el objeto de la Iglesia, desarrollándose en la historia, es el poner 
la verdad, por otra parte siempre presente y conocida en la so¬ 
ciedad visible de los fieles, cada vez mas en evidencia, imprimirla 
siempre mas profundamente en la conciencia de los hombres, y 
establecer cada vez mejor su imperio y autoridad en las costum¬ 
bres públicas y privadas, en la familia y en el Estado, en la cien¬ 
cia y en el arte. Bajo el punto de vista protestante, no hallándose 
la verdad objetiva mas que en la Iglesia invisible, jamás puede rea¬ 
lizarse completamente en la Iglesia visible, y por consiguiente 
no se puede sino entreverla mas ó menos en el desarrollo de la 
historia. i Cuánta influencia no ha ejercido y ejerce aun el pro^ 
testantismo sobre la manera de juzgar al estado eclesiástico, ins¬ 
tituido por el mismo Jesucristo, su jerarquía, el celibato y los pri¬ 
vilegios de la virginidad! Scfaleiermacher ha dicho con razón : 

^ Walch, Bibl. simbólica vetus ex monomeotis V prior, saecaloram maxi> 
me collecta et observatíonibas bist. ac critic. illastrata. Lemg. 1770. Mcshler, 
Patrología, publicada por Reithmayer, tSiO. — Efes. iv, 11. 

* Edmundo Martene, De antiquis Eccl^iae ritib., 3.* edic. auct. Antw. 
1736, in4.®,t. IV. 

* Petavius, de Hierarquia ecciesíastica(Dogmata theol., t. VI, g 9, n. 9). 
EieherU, Hist. Concil. general. Colon. 1680, 3 t. in 4.", in IV lib. distribuía. 
Thomasini, Vetase! Nova Ec^clesiae disciplina circa beneficia et beneficiarios. 
Luce. 1728. Staudenmaier, Hist. de las elecciones episcopales, Tubing., 1830. 
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Según los principios y las convicciones, asi es la historia, y sobre 
todo la historia de la Iglesia: se diferencia con los partidos, las 
sectas y las escuelas filosóficas: cada uno ve según sus preocu¬ 
paciones , y escribe la historia, no según como ella es, sino según 
su modo de ver las cosas. 


sv. 


Hisíx>ria eclesiástica imcersal y particular. 

En la antigüedad anterior al cristianismo no podia concebirse 
completamente, ni mucho menos realizarse, la idea de una his¬ 
toria universal. Es verdad que Polibio tenia de ella un presenti¬ 
miento al decir que: La historia especial está como aislada, sin en¬ 
lace , sin objeto común con el todo; la historia wmersaly al con¬ 
trario, forma un todo orgánico, vivificado por una unidad interior. 
Aun cuando conociéramos igualmente todos los Estados y todos 
los pueblos de la tierra, no seria bastante este conocimiento para 
conocer la organización y la marcha del mundo, así como la ob¬ 
servación de los miembros aislados del cuerpo humano no nos 
puede hacer conocer la fuerza y la belleza del conjunto *. Para 
llegar á tener una idea clara y cabal del conjunto es preciso abar¬ 
car las íntimas relaciones que unen á todos los pueblos en un fin 
común. En vano buscaríamos en Polibió la realización de esta 
idea: no se encuentra en él, lo mismo que la de aquella promesa 
de Diodoro de Sicilia, que se habia obligado á reunir tan comple^ 
tamente como le fuese posible los sucesos de los tiempos antiguos 
y modernos, y hacer de ellos como la historia de m solo Estado; 

* Acta Sanctonim, qaotqnot toto orbe coluotar, edd. BoUandus aliique 
(Soc. Je.) Antw. 1643-94, 531. ín f. Para so contínaacion véase De proseca- 
tione operis Bollandíaní, quod Acta Sanctor. inscribuntur; Namnr, 1838. So¬ 
bre los Bolandistas, véase la Revísta de filosofía 7 de teología catól., publicada 
en Bonn, entregas 17 7 90. Algunas partes llamaron especialmente la atención, 
como: Praefationes, tractatus, diatribae et exegeses praeliminares atqué non- 
nulla venerandae antíqnitatís tum sacrae tum profanae monumenta k J. Bol¬ 
lando, etc. Nunc primum coqjunctum edita et ín tres tomos distributa. Ten. 
1749-51,31. in fol.—iVeander, Memoria para servir á la Hist. del cristianis¬ 
mo, Berlin, 2 .* parte, tom. 111. 
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promesa que no pudo cumplir, á pesar de los copiosos materiales 
reunidos en las bibliotecas de Alejandría y de Roma. T no está 
la causa de esto en la notable y general medianía de los conocí- 
mientos históricos entre los antiguos, sino en la tendencia de los 
griegos y romanos á no fijarse mas que en hechos particulares y 
materiales, y sobre todo en su idolatría, causa del aislamiento de 
los pueblos y del poco interés que se tomaban por la historia de 
los que llamaban Bárbaros. 

£1 cristianismo fue el primero que díó la idea fundamental de 
la historia universal, al promulgar su doctrina de un Dios, Pa¬ 
dre de los hombres, unidos todos esencialmente por la reden¬ 
ción á Jesucristo, y todos llamados á la santificación y á la unión 
con Dios en su reino celestial. 

Al mismo tiempo estas ideas fundamentales fueron como incor¬ 
poradas y visiblemente realizadas en el establecimiento y propa¬ 
gación de una Iglesia católica, y expuestos con maravillosa cla¬ 
ridad por el obispo de Hipona, san Agustín, en su magnífica obra: 
De la ciudad de Dios, dividida en XXII libros. 

La historia wmersal de la Iglesia tiene, pues, por objeto el ex¬ 
poner la acción: y la influencia de la Iglesia en todos los tiempos 
y países, bajo todas sus formas, y demostrar que todo está enla¬ 
zado y tiende á un mismo fin: Dios y su gloridL {synteleia tán ho¬ 
lán). Escoge con especialidad los sucesos que, por sus causas y 
efectos, han influido mas generalmente sobre el todo; siendo así 
que la historia particular de la Iglesia tiene por objeto una rama 
particular del cristianismo, su propagación, la constitución de la 
Iglesia, el culto y la disciplina, ó una época determinada, una 
nación cristiana, etc. Así tenemos la historia eclesiástica particu¬ 
lar de los tres primeros siglos, la de la edad media, la de Fran¬ 
cia , de Polonia y otras. 
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FORMA DK LA CIENCIA. 


Fuentes. — Gervinus, base de la ciencia histórica, Leipz., 1837. — Lcehell, 
Sobre las diversas épocas históricas y sus afinidades con la poesía, — /{au- 
mer^Manual de Historia, serie nueva, 2.® año, 1841.— Baug (t. I, p. 3-20) 
da una excelente idea de las varias maneras de escribir la historia, etc. 


§ VI. 

De qué manera la historia eclesiástica es una ciencia. 

Para que la historia eclesiástica merezca el nombre de ciencia, 
es neceisario, en primer lugar, que, como toda historia, sea el re¬ 
sultado de investigaciones verdaderamente científicas, presenta¬ 
das en una forma literaria, y que tenga así algo de la ciencia y 
del arte á la vez *. 

Es necesario, además, que con relación á su objeto la historia 
eclesiástica sea: 

1.® Crítica, á fin de que la verdad no se confunda nunca en 

* Gervinus ha dicho cosas muy juiciosas acerca de los varios modos de es* 
cribir la historia, según los tiempos. Véanse también las palabras de Cicerón: 
«Erat eniin (antiquiss. temporib.) historia nibil alitkl nisi annalitim confec- 
«tío: cnjus reí memoriaeque publícae retínendae causa, ab initio rerum Roma- 
«narum, usque ad P. Mucium pontíf. max., res omnes singulorum annorum 
« mandabat litteris pontifex, efferebatque ín álbum et proponebat tabulam do¬ 
ce mi, potestas ut esset populo cognoscendi, ii qui etiam nunc aunóles maximi 
«nominantur. Hanc similitudínem scribendi multi secuti sunt, qui sineullis 
«ornamentís monumenta solumtemporum, bominum, locorum, gestarumque 
« rerum reliquerunt;—non exornatores rerum, sed tantummodo narratores fue- 
« ruDt.—Et post illum (Herodot.) Thueydides omnes dicendi artificio mea sen¬ 
tí tentia facile vicit: qui ita creber est rerum frequentia, ut rerum prope ñu¬ 
tí merum sententíarum numero consequatur: ita porro verbis aptus et pressus 
tí ut nescías utrum res oratione, an verba sententiis illustrentur.» II, 12,13. 
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ella con el error ‘; y para esto es menester que los hechos carac¬ 
terísticos de cada período se hayan sacado, con amor sincero de 
la verdad, de las fuentes originales, ó que se haya tratado de acer¬ 
carse lo mas posible á la verdad por medio de conjeturas históri¬ 
cas , si alguna vez no puede ponerse completamente en claro. 

2. '' Religiosa, pues solo un espíritu verdaderamente cristiano 
puede comprender y apreciar convenientemente todo lo que se 
refiere á la era cristiana y á la manifestación del reino de Dios 
sobre la tierra. Sin este espíritu religioso, la historia eclesiástica 
es extraña á su propio objeto. 

3. ° Filosófica, es decir, que debe no solo hacer la relación de 
una serie de sucesos sin enlace, sino exponer los hechos con sus 
correspondencias, con sus causas, con su influencia y sus resul¬ 
tados. Sin embargo, no pretendemos aludir con esto á ese espíritu 
filosófico superficial, que se contenta con buscar é indicar las cau¬ 
sas finales, partiendo siempre de inducciones puramente psicoló¬ 
gicas ó políticas, y no viendo mas que al hombre en su acción, 
sin remontarse á una causa final mas elevada *; sino de ese otro 
espíritu filosófico mas profundo que ve obrar á la vez en la his¬ 
toria al hombre y á Dios, ensmando y castigando como un pastor á 
sus ovejas •, y que estudia con detenimiento el íntimo y vivo en¬ 
lace de las cosas divinas y humanas, de las cuales habla con tanta « 
claridad y tan maravillosa sencillez el apóstol san Pablo cuando 
dice: «En Dios vivimos, nos movemos y somos » Solo compren¬ 
diendo de este modo la idea del cristianismo, el historiador filó¬ 
sofo se eleva á la altura de la única concepción histórica, luminosa 

y verdadera, que le muestra al hombre, no juguete de la suerte, 
del hado ó de la casuSlidad, según las Sombrías y desconsoladoras 

* Cicerón: a Nam qaí nescít primam esse historiae legem ne quid falsi di¬ 
ce cere audeat ? deinde ne quid veri non audeat? ne qua auspicio sit gratiae in 
« scribendo ? ne qua símultatis? Haec scilicet fundamenta nota sunt ómnibus.» 

(De orator., II, 15). 

* Cicerón, ibid.« Et cum de eventu dicatiir, ut causae eiplicentur omnes vel 
«casus, vel sapientiae, vel temeritatis, bominumque ipsorum non solum res 
«t gestae, sed etiam qui forma ac nomine excellant, de enjusque vita atque na- 
«tora.» 

* Eclesiast., xvui, 13. 

^ Hechos de los Apóst., xviii, 28. 
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ideas de los historiadores antiguos, sino ai hombre siempre libre 
en sus acciones y dirigido por Dios sin violencia hácia el fin su¬ 
premo que le ha señalado. 

Pero es preciso que la historia eclesiástica se eleve mas alto to¬ 
davía. Su pensamiento fundamental y constante, su idea propia, 
debe ser el reino de Dios desenvolviéndose entre los hombres. 

En esta idea debe ver desarrollarse siempre todos los hechos, 
á ella debe hacer converger todos los sucesos, y por ella debe ha¬ 
cernos conocer la relación de las partes con el todo, y concebir la 
armonía y unidad de ese gran conjunto, de ese sistema animado 
de los hechos providenciales S Si corresponde y deja satisfechas 
todas éstas exigencias con un criterio moral bien sostenido, con 
miras teológicas muy ilustradas y con un estilo digno de tan su¬ 
blimes objetos, la historia eclesiástica posee entonces todos los 
caractéres de la ciencia y merece con justo título su nombre. 

§ VIL 

Imparcialidad de la historia eclesiástica. 

Decian los antiguos que el historiador no^ debe tener ni patria 
ni religión; y los modernos pretenden que esté enteramente libre 
de preocupaciones. Una y otra cosa son imposibles. Nadie puede 
sustraerse á las ideas de patria, de religión y de Iglesia, que con¬ 
cibe desde sus mas tierna juventud, que lo dominan siempre, á 
pesar de todo, y que hacen que aun los mismos que tan bien ha¬ 
blan de imparcialidad, sean precisamente esclavos de una preo¬ 
cupación involuntaria. No es esto lo que exigen las leyes de la im¬ 
parcialidad. La imparcialidad solo obliga al historiador: 

1.^ A no alterar jamás á sabiendas y con intención los hechos, 
aun cuando aparezcan contrarios á sos convicciones religiosas, 
sino á estudiarlos y exponerlos concienzudamente tales como son, 
y juzgarlos con justicia y moderación *: 

* Este pensamiento indicado por Slaudenmaier, ha sido admirablemente 
expuesto por Dieringer en su Sistema de Dios en el cristianismo, 1841. 

* Bemard, Ep. 48 ad Henric. arcbiep. Senon.: Major erit confusio voluisse 
celare, cum celari nequeat. 
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i,*" A reconocer y confesar con ingenuidad las faltas de su Igle¬ 
sia. El silencio, en este caso, seria mas bien perjudicial que fa¬ 
vorable á esta misma Iglesia. 

Después de esto, el lystoriador eclesiástico puede y debe ma¬ 
nifestar abiertamente su convicción religiosa y penetrar profun¬ 
damente de ella toda su obra. Solo entonces es cuando esta toma 
un carácter pronunciado, que puede agradar é instruir; fenómeno 
que sobre todo se manifiesta al tratar de las herejías, supuesto que 
la Iglesia ha determinado y definido clara y rigurosamente la ver¬ 
dad , y en consecuencia rechazado y condenado toda doctrina con¬ 
traria al dogma formulado. 

Así debe necesariamente desvanecerse la indiferencia de la filo¬ 
sofía griega y romana. Cuando no babia ninguna autoridad supe¬ 
rior y sobrenatural, ninguna garantía de infalibilidad y de verdad 
objetivas, se comprende muy bien que las escuelas de filosofía, 
aun las mas opuestas, reconociesen entre sí una autoridad y de¬ 
rechos iguales ^ 


S vni. 

División de la historia segm las divisiones del tiempo. 

Generalmente está ya reconocido cuán incómodo y defectuoso 
es el método de exponer la historia año por año, siglo por siglo y 
reino por reino, y se prefiere seguir ciertos períodos marcados, 
que tienen un carácter propio para distinguirlos de los periodos 
anteriores y posteriores. 

Correspondiendo estos períodos á las diversas fases del desar¬ 
rollo vital de la Iglesia, son una fiel copia de la realidad con que 
los sucesos se encadenan y se distinguen á la vez entre sí. Cada 
período se manifiesta como el natural resultado del que lo pre¬ 
cede y la condición necesaria del que lo subsigue, y la unidad 
subsiste siempre en medio de las aparentes diversidades. Todo 
cambio esencial en el desenvolvimiento de los hechos trae un pe¬ 
ríodo nuevo; y los cambios menos importantes determinan lás 
Épocas: por consiguiente estas están contenidas en aquellos. 


* Cf. Cicerón, Qnaestiones acaderoicae,11, 36-41. 
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La historia de la Iglesia se divide en los grandes períodos si¬ 
guientes : 

Primer período: Acción de la Iglesia cristiana, sobre los pueblos, 
de civilización y de dominación greco-promana, hasta fines del 
siglo VIL 

Segundo periodo: Encuentro de la Iglesia cristiana con ios pueblos 
germánicos y slavos, el predominio que sobre ellos ejerce, y su 
unión con el Estado hasta el siglo XYI. 

Tercer período: Separación de la Iglesia y el Estado, cisma de Oc¬ 
cidente producido por Lutero, hasta nuestros dias. 

Estos períodos comprenden las épocas siguientes, las cuales á 
su vez ofrecen otras subdivisiones mas cortas. 

PRIMER PERÍODO. 

Primera época: Desde la fundación de la Iglesia cristiana hasta el 
emperador Constantino el Grande, y su edicto dado en Milán 
(313) en dos partes: 

Primera parte: Fundación y gobierno de la Iglesia por Jesu¬ 
cristo y sus Apóstoles. 

Segunda parte: Desde la muerte del evangelista san Juan hasta 
Constantino el Grande. Propagación del cristianismo: luchas de 
. la Iglesia, en el exterior contra las persecuciones paganas, y 
en el interior contra los gnósticos y los antitrinitarios. Desar¬ 
rollo de la Iglesia católica en su existencia exterior. 

Segtmda época: Desde Constantino el Grande hasta el sexto con¬ 
cilio ecuménico, en 680* Época de las herejías. Desarrollo in¬ 
terior de la Iglesia y de su doctrina acerca de la Trinidad di¬ 
vina, la persona de Jesucristo y la gracia. Organización de 4 
Iglesia y de su culto. Los Santos Padres. Monaquismo. Victoria 
completa del cristianismo sobre el paganismo del imperio ro¬ 
mano. Invasión del islamismo. 

SEGUT^DO PERÍODO. 

Primera época: Desde el establecimiento de las Iglesias cristianas 
entre los germanos hasta el tiempo de Gregorio VII (1073). 
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Primera parte: Hasta la muerte de Cario Magno. Restaura¬ 
ción y victoria de la Iglesia católica sobre el arrianismo y el 
paganismo germánico. Fundación, extensión é importancia del 
poder espiritual y temporal del Jefe de la Iglesia católica ro¬ 
mana. 

Segunda parte: La Iglesia católica romana, desde la muerte 
de Cario Magno hasta Gregorio Vil (1073). Estado próspero, 
frecuentes caidas y restauración de la vida eclesiástica en el 
reino de los francos. Separación de la Iglesia griega de la Igle¬ 
sia católica romana. 

Segunda época: Desde Gregorio VII (1073) al nacimiento de los 
síntomas de un próximo cisma en la Iglesia de Occidente. 

Primera parte: Desde Gregorio VII hasta la muerte de Boni¬ 
facio VIII (1303). La edad media en su lozanía. Los Papas y 
su influencia en la historia del mundo. Cruzadas. Caballería. 
Órdenes monásticas. Escolasticismo. Misticismo. Catedrales 
góticas. Sectas. 

Segunda parte: Desde la muerte de Bonifacio VIH hasta el 
cisma de Occidente. Decadencia de la autoridad temporal y en 
parte de la espiritual de los Papas después de su traslación á 
Aviñon (1306). Decadencia simultánea de la vida eclesiástica. 
Nuevo paganismo. Se multiplican las sectas y llegan á tomar 
una actitud amenazadora. Los concilios de Pisa, Constanza, 
Basilea, Ferrara, Florencia y Letran solo consiguen en parte su 
objeto de reforma. 

TERCER PERÍODO. 

Primra época: Desde el principio del cisma de Occidente, por 
Lutero, hasta el reconocimiento político de las sectas protes¬ 
tantes separadas de la Iglesia católica, por el tratado de West- 
phalia (16i8). Lucha espiritual y material entre católicos y pro¬ 
testantes. Verdadera reforma de la Iglesia católica en Trento. 

Segunda época: Desde el tratado de Westphalia hasta nuestros dias. 
Se desarrolla el protestantismo. La Iglesia lucha contra las fal¬ 
sas teorías políticas y contra una ciencia destructora. La indi¬ 
ferencia va en aumento (hasta el año 1789). La Iglesia católica 

3 TOMO I. 
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opone vigorosamente su doctrina al sistema protestante. Un pro¬ 
fundo espíritu científico anima con nna nueva vida al sistema 
católico por mucho tiempo desconocido, hace reconocer y res¬ 
petar su sublimidad, y despierta el celo de los intereses de la 
Iglesia, mientras la ciencia orgullosa, estéril en sus riquezas, 
de las iglesias protestantes, corona su obra destruyendo, en 
los países en donde puede, al cristianismo y á la Iglesia. 

Six. 

División según la naturaleza de los asuntos. 

Puede también dividirse la historia según las diversas formas 
y ios modos diferentes con que se manifiesta la acción divina en 
la Iglesia, como la propagación misma del cristianismo, la constitu¬ 
ción de la Iglesia, el desarrollo de la doctrina eclesiástica y la for¬ 
mación del culto y de la disciplina, según hemos dicho en el § IV. 
Si quisiéramos exponer por un órden sincrónico estas diversas 
partes, según han ido apareciendo, año por año, en ios períodos 
ya indicados, con frecuencia el relato seria alterado con cosas ex¬ 
trañas al asunto principal. Si se trata sin interrupción un mismo 
asunto al través de todo un periodo, resulta efectivamente un gol¬ 
pe de vista general sobre el propio asunto; pero en tai caso queda 
desconocida la influencia de los sucesos contemporáneos, y no se 
llega al completo conocimiento del desarrollo del período que se 
estudia. 

Sin embargo, la división real según la naturaleza de los asun¬ 
tos no es enteramente contraria á la verdad histórica; pues me¬ 
nos influyen en el desarrollo ulterior de los hechos de la historia 
ios sucesos contemporáneos que los objetos de la misma natura¬ 
leza. El arte del historiador consiste principalmente en mante¬ 
nerse lo mas cerca posible del sincronismo de la realidad, con el 
cual es imposible conformarse siempre. El mejor medio de acer¬ 
carse á él no es el dividir los períodos en partes mas cortas, como 
las que hemos señalado mas arriba, haciendo resaltar, cuanto sea 
posible, en cada parte la influencia de los hechos contemporá¬ 
neos. Por esto no seguirémos, como algunos, la misma división de 
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mateirias á través de todos esos períodos. Mas natural es que cada 
período traiga ya ordenada en sí mismo su materia peculiar, y que 
se desenvuelva bien en cada uno lo que mas excitó la atención y 
la actividad de sus contemporáneos, y que mas movimiento im¬ 
primió á su época 

Observaciones.—S q ha querido que la historia eclesiástica se limi¬ 
tara á la exposición de la propagación del cristianismo y del esta¬ 
blecimiento de la Iglesia, y se han escrito tratados especiales para 
explicar los otros ramos del desarrollo de la vida cristiana, como, 
por ejemplo, la historia de los dogmas y délas herejías en lo que toca 
á la doctrina •, y las antigüedades cristianas ó la arqueobgia cris- 


* Schroeckh ha perfectamente indicado la dificultad de coordinar estas ma> 
terias. «Me falta tratar, dice, la cuestión mas indispensable y para mí la mas 
«difícil. ¿Qué órden se debe seguir en el relato de la bistoriá eclesiástica? 
«¿Qué método se debe adoptar para presentar claramente al lector todas las 
« varias faces de que tendrémos que hablar ? » (Hist. de la Iglesia, 1.1, p. 293). 

* En el sistema católico, el Salvador y los Apóstoles dejaron un cuerpo de 
doctrinas esenciales é inmutables. No puede, pues, decirse una historia dog- 
máHea en el sentido de que semejante denominación implique un cambio de 
doctrinas, sino un desenvolvimiento de los dogmas provocado por las herejías 
y por las profundas investigaciones de nuestros célebres apologistas. La histo¬ 
ria del dogma es tanto mas conveniente en una historia de la Iglesia, cuanto 
que la de las herejías está circunscrita á demasiado estrechos límites. Para la 
historia de las herejías puede consultarse en la antigüedad cristiana y entre los 
griegos á los siguientes: San Epifanio, obispo de Constancia (Salamís) en la 
isla de Chipre (f 403), Panarion, adversus LXXX haereses lib. III. (opp. ed. 
Peiavius, París 1622; Colon. 1682,1.1); Jeodoreto, obispo de Ciro (f 457,58), 
Háeretikes cacomytbias epitome, ó sea, Compendio de las fábulas de los he¬ 
rejes; — (op. ed. Jae. Sirmond, in fol. ed. Schulze, t. IV); entre los latinos. 
FUasirio, obispo de Brescia (f 387), de Haeresíbus (opp. Brix. 1738, in fol. 
max. Bibli., t. IV, GcUland, Bibl., t. VII); san Agustín, obispo de Hipona 
(t 430) de Haeresibus. Entre los modernos se puede consultar con fruto á 
Dion. Petavio,S. J., Opus de tbeologicis dogmatibus. Paris, 1644 sq., 6 , t. in 
fol., ed. Th. Alethino (Clericus). Antw. 1700, 6 . t. in f. In melior ordin. rc- 
dactum et locupletatnm F. A. Zacbaria. Ven. 1757, 6 t. in f.; Tomasini, Dog- 
mata theol. Paris, 1684 sq., 31. in f.; Hilger, Expos. critica de las herejías. 
1 vol., 1.' parte, Bonn., 1837; WucUeh, Historia completa de las Herejías, 
Leipz. 1762, 11 yo\.;Munsoher, Man. de la Hist. de los Dogmas (hasta 604). 
Marbourg, 1797. Véanse además las obras de Angustí, de Baumgarím, áe 
Crusius, de Engelhardt, de Itfeíer, etc. 
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tiana en lo tocante al culto y la disciplina Por mas útiles que 
sean estas exposiciones particulares, es, no obstante, imposible 
separar así de la historia universal de la Iglesia lo que precisa¬ 
mente constituye, en algunos periodos, su vida y su principal in¬ 
terés. En semejante caso la historia dejaria de ser un cuadro fiel 
de la realidad, aunque es cierto que esas materias no deban ser 
tratadas y consideradas de la misma manera en la historia uni¬ 
versal de la Iglesia, que en los tratados particulares y escritos 
expresamente para una materia especial. 


FUENTES.—CIENCIAS PREPARATORIAS, CIENCIAS AUXILIARES. —VALOR 
Y UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

SX. 

Fuentes de la Jástoria eclesiástica. 

Estas ñientes son divinas ó humanas. 

A las primeras pertenecen los escritos del Antiguo y del Nuevo 
Testamento. Las segundas son mediatas ó imnediatas. Estas últi¬ 
mas provienen de los autores, de los testigos oculares, de los con¬ 
temporáneos , de los que vivieron en ios mismos lugares de ios 
acontecimientos al tiempo de realizarse. Aunque perdidas ya eu 
su mayor parte, fueron la mina de donde salieron las otras. 

Dejando aparte las santas Escrituras, estas fuentes son ó do- 

* F. Th, Mamcuíhi, Originum et antiquitat. christian. lib. XX; Hb. lY, 
Roma, 1749 sq., tf iom.; Selvagii, Antiquitat. christian. institution., lib. III, 
Nápoles, 1722 sq., 6 tom.; Maguncia, 1787 sq., 6 tom.; Pelliccia, de Ghris- 
tianae Eccies. primae, med. et novissi. aetatis Politia, lib. VI (Nápoles 1777, 
Yenecia 1782, t. 3), ed. Ritter et Braun. Col. 1829-38, 3 U; Binterim, Prin¬ 
cipales monumentos de la Iglesia católica. Maguncia, 1825, 7.' parte, 17 tom, 
~~Locherer, Manual de Arqueología cristiana, Francfort 1832.—/. Bingham, 
Orígenes, s. antiquitates Eccl. exanglic. lat. redditae á Gríeshoffo. Hal. 1752. 
— Augusti, Memorias sobre la arqueología cristiana. Leipzig, 1817.—Jdsm., 
Manual de arqueolog. ctisii.BhHnwald, Arqueolog. eclesiast.—Foeftmer, 
Antigüedades eclesia8t.—5t*e27el. Manual de la antigüedad cristiana, porórden 
alfabético. Leipz. 1836. 
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cumentos fábUcos, iestimomos privados, ómommerUos. En el nom¬ 
bre de documentos públicos se comprenden los que fueron orde¬ 
nados ó reconocidos por una autoridad eclesiástica ó civil: las 
actas délos Concilios leyes de la Iglesia^ ^ los decretos de los Pa~ 
pos •, los símbolos públicos *, las liturgias ■, las reglas de las órde¬ 
nes monásticas *, las leyes de los Estados en los negocios eclesiásticos 
y los concordatos ^ 

Son testimonios privados los que al principio aparecieron sin au¬ 
toridad oficial, pero que sirven para hacernos conocer persona¬ 
jes , sucesos ú opiniones muy notables en la Iglesia. Pertene¬ 
cen á esta serie: las actas y biografías de los Mártires y délos San- 

* Concilíor. omn. collectio regia. París, 1644 , 37 tom. en fol. Sacrosancta 
concilía stud. Ph. Labbei et Cosarti, París, 1672,18 tom. en fol. (t. I. snpplem. 
Baluzíi. París, 1683). ~Concilíor. collectio regía maxíma, stud. J, Barduini, 
S. J«, 1715,12 tom. en fol. Sacrosancta concilía — curante Níc. Goleti. Yen. 
1728, 23 tom. en fol. c. supplem. JVfanai^Luc. 1748,6tom.en fol. Sacrosancta 
concilíor. nova et amplissíma collectio, cur. J. D, Mansi, Flor, et Venet. 1759, 
31 tom. en fol. -> Cabasutii, Notitia ecciesiastíca historiar, concilíor. et cano- 
num, ed. Vil, Ven. 1722,1 tom. en fol. — Oberhauser, Manuale selectior. con- 
cilior. et canon. Salisb. 1776, 1 tom. en fo\, — Richer , Hist. conc. general. 

* Corpus juris canonici. Chappuis. París, 1499 sq., 3 t.; ed. II, 1503, edd. 
correctores Roroani. Rom., 1582, 31. ín fol. Pero con mas frecuencia E. rec. 
PithcBor,, ed. Le Pelletier, París, 1687, 2 t. ín f., ed. Boehmer. Hal., 1797, 
2 t. in 4. Richter. Líps., 833 sq., 2 t. ín 4. 

* Bullarium Román., Luxemb., 1727, 19 t. in f. —Bullarum amplissíma 
collectio op. C. Cocquelinet» Rom., 1727 sq., 38 t. in f. —Magni bullarii con- 
tínuatio summor. Pontífícum Clem. XIII et XIV, Pii VI et VII, León. XII, 
et Pii VIII (1758-1830) constitutt., lítteras in forma Brevís, opp., etc., etc., 
collegit Andr. Advocatus Barbieri. Rom., 1835-43, tom. I-VI. (Pontifícatus 
Pii VI). 

* TFa/cb, Bibl. sjmbolic. vetus. 

Codex liturgicus eccl. universae ill. J, Á, Assemannus. Rom., 1749 sq., 
131. ín 4. Eui, Renaudot, Liturgiarum orientalium collectio. París, 1716, 2 i, 
in 4. Muraíwri, liturgia Romana vetus. Venet., 1748,2 t. ín f. 

^ Codex regularum monasticar., ed. Luc. Holsienius, Rom., 1661,31. in 4 
aux. JIf. Brockie. Ang. Vind., 1759, 6 i. ín f. 

^ Codex Tbeodosian, ed. Ritter. 1737, 61. ín f. Capítularium regum Fran- 
cor. collectio ed. Stepk. Baluz. París, 1677, cur. P. deChinia, París, 1780, 21. 
in f. Collectio constitutionum imperial., stud. Goldasti. Francf., 1713,41. ín f. 
JBimch, Colección de todos los concordatos. Leipz., 1830, 2 vol. Weiss, Cor¬ 
pus juris ecclesiastici catbolícorum bodierni. Giess., 1833. 
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tos *, los escritos de bs Santos Padres, de los avdores eclesiásticos *, 
y de los historiadores de la Iglesia *, y los de los paganos que com¬ 
batieron al cristianismo y á los cristianos. 

A los monumentos pertenecen especialmente: las iglesias ^, las 
inscripciones ®, las pinturas •, y las monedas ó medallas ^ Conviene, 
por fin, hacer mención de las leyendas y tradiciones populares *, 
de las cuales puede á veces el historiador útilmente servirse. 

* Ruinarty Acta primor. Martyr. sínc. et selecta, ed. II Amst., 1713, ín f. 
repet. Galura. Áug. Vind., 1802 sq., 3 t. íd 8. Acta Sanctor., ed. Bollan- 
dus, etc. 

* Maxima biblioth. vett. Patnim. Lugd., 1677 sq., 28 tora, en fol. (con los 
dos tomos de índices y los Padres griegos traducidos al latín). Bíbliotbeca ye- 
ter. Patrum antíquorumque scriptorum eccles. op. Andr, Gallandii, presbyt. 
congreg. Orat. Venet., 1756 sq.^ 14 t. en fol. Elites du Pin, Biblioteca de los 
autores eclesiásticos (París, 1686 sq., 47 tora, en 8."). Amst., 1690 sq., 19 t. 
in 4. /¿2., Biblioteca de autores separados de la comunión de la Iglesia romana, 
de los siglos XVI y XVII. París, 1718 sq., 3 tom. Richard Simón, Critica de 
la Biblioteca de itfr. Du Pin, París, 1730, 4 tom. Cave, Scriptorum eccles. 
híst. lítteraria (Lond., 1688) ed. III, Oxon., 1740 sq., 21 tom. en fol. Remigio 
Ceiller, Historia general de los autores sagrados y eclesiásticos, etc. París, 
1729-63, 24 tom. en 4.** (basta el siglo XIX). Casim, Oudinus, Gommentarius 
de scriptoribus Ecclesiae antíquis íllorumque scriptís. Leip., 1722,31. en fol. 
(1460). J, A, Fabrica, Bibliot. ecclesiastíc. Hambur., 1718, en fol. Ejusdem, 
Bibl. latina med. et inflmae aetatis. Hambur., 17.34 sq., 6 tom. en 8.^. Manci. 
Patav., 1754, 6 t. en 4.". f J, S. Assemanni, Bíbliotb. orientalis. Rom., 1719 
sq., 4 tom. en fol. Ruste, Iconografía de la literatura cristiana. Munster, 1829. 
Mcelher, Patrología 6 historia de la literatura cristiana, 11. Ratísbona, 1840. 
Locherer, Compendio de patrología. Maguncia, 1837. Permanéder, Biblioteca 
patrística. Landisk, 1841 y síg., 2 tom. 

* Véase el capítulo primero. 

^ Hospiniani, lib. V de Templis. Tig., 1603, en fol. 

* J. Gruteri, Thesaurus inscriptionum cura Gr«vii. Amst., 1707, 2 tom. 
£. A, Muratori, Tbesaurus vett. inscription. Medíolan. 1739, et seqs. 4 vol. in 
fol. Seb. Donati, Supplementa. Luce., 1764. 

® /. Ciampini, Vetl. monumenta. Rom., 1747 , 31. en fol. Jacutii, Cbris- 
tian. antiquitatum specimina.Rom., 1752, en 4.°. Para las pinturas de la edad 
media véase á Seroux d*Agincourt, Híst. del Arte por medio de los monumen¬ 
tos. París y Strasburgo, 1823-40. 

^ F. J. Eckhel, Doctrina nummor. vett. Vien., 1792 y sig., 8 tom. en 4.® 

* Acerca de la importancia de Jas tradiciones populares para la bistoria, 
véanse las Hojas históricas de Goerres, tom. I, p. 389. 


Digitized by LjOOQle 



— 39 — 


§ XI. 

Critica y uso de las fuentes. 

Fcentbs. — Emesti, de Fide histórica recle aestimanda (opuse, philolog. crí- 
tic. Lugduo., 1764). Grietbach, de Fide histórica ex ipsa rerum, quae nar- 
rantur, natura judicaoda. Hal., 1768. (Opuse, academ., ed. Gabler., Jen., 
1824,t. l,p. 167,sq.). 

Supuesto que la certidumbre de los hechos estriba sobre la de 
las fuentes, conviene servirse de ellas con particularísima pru¬ 
dencia, apoyándose siempre en una sana crítica, que debe resol¬ 
ver las cuestiones siguientes: 

1/ ¿Las fuentes provienen realmente de los autores indica¬ 
dos , y no solo en parte, sino completamente? ¿Hay en ellas al¬ 
guna interpolación (autenticidad, integridad)? Para esto es menes¬ 
ter buscar sus pruebas intrínsecas y extrínsecas. 

¿El autor, teniendo en cuenta su destino y su educación, 
era capaz de apreciar el verdadero estado de las cosas?¿Pueden 
suponerse en el autor las disposiciones necesarias para decir la* 
verdad (veracidad del autor)? Aun llenando el autor todas estas 
condiciones, su certidumbre puede dejarnos todavía algunas du¬ 
das ; tan frecuénte es el que un autor se deje llevar á pesar suyo 
de preocupaciones y de parcialidad. 

Cuando no se puede probar completamente la autenticidad é in¬ 
tegridad de las fuentes y la veracidad de los autores, es preciso, 
sin embargo, examinar y comprobar el tiempo probable, el origen 
presumible de las fuentes y determinar por este medio el uso que 
de ellas puede hacerse. 

§ XII. 

ciencias preparatorias y auxiliares, necesarias á la historia 
eclesiástica. 

La crítica y el empleo de las fuentes hacen necesarios: 

I."" El conocimiento de las lenguas en que fueron escritas; 
así, además de las lenguas clásicas antiguas, la filología eclesiásti- 
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ca ^ y que nos familiariza con el idioma de la Iglesia y su literatura; 

i.'* La diplomática * ó la ciencia de las actas y documentos, 
f diplómala), el arte de leer los caractéres antiguos en sus origi¬ 
nales y de conocer su época; 

3. ° La geografía eclesiástica •, que nos hace conocer el teatro 
de los sucesos; 

4. ° La cronobgia que determina la época en que tuvieron 

* Stttcert> Thesaurus eccles. é patríbas graec. Amst., 1728, 2 t. in f. Du 
Fretne, Glossarium mediae et iofimae Graecitatís. Lugd., 1688 , 2 tom. ín f. 
Ejusdem, Glossarium mediae iuSmae latiDítatis. Paris, 1733 sq., 6 tom. in f. 
(Adeborg), Glossarium naturale ad script. med. et ínf. latinit. Hal., 1772, 61. 
Véanse también los glosarios de las lenguas germana y romana. 

Mabülon, de Re diplomática, ed. II, Paris, 1709 in f.; Nuevo tratado de 
diplomática, por dos religiosos benedictinos de la Congregación de San Mauro 
(Toustain et Tassin). Paris, 17S0 sq., 61. en 4.**. B. de Nontfaucon, Palaeo- 
graphía graeca. Paris, 1708. Schoenmann, Síst. completo de diplomática, 
Hamb., 1801. 

* Emman. Schelstrate, Antiquítates ecciesíar. illustr., 1.11. Miraeus, No- 
titia episcopatnnm orbis chr. Antw., 1613, ín f. Car. á Santo^Paulo, Geogra- 
phia sacra cura Clerici. Amst., 1703, in f. Nic. Sansonis, Xüas antiqnns sacer 
et profanus, collectns ex tabb. geogr.; emend. ClerieuSy Amst., 1706, in f. 
S|pan/i6mü, Geographia sacra et eccles. (Opp. Lugd., 1701,11. ín f.). Le Quien, 
Ordin. Praedicator. presb., Oriens christianus, qno eihibentur ecciesiae, pa- 
triarcbae, etc., totins Orientis. C. tabb. geogr. Paris, 1740,31. in f. Bingham, 
Origines, s. Antiquitat., lib. IX. Staudlin, Geogr. y estadístico eclesiástico. 
Tub., 180i, 2 vol. WüUeh, Atlas sacer s. ecclesiasticns. Gothae, 1843. Para 
la geografía política pueden consultarse los mejores Atlas antiguos y modernos. 

^ Jos. Scaligeri, Opus de emendatione temporum. Jen., 1629, en fol. Dion. 
PetavU, Opus de doctrina temporum. Antw., 1703, en fol. — El arte de com¬ 
probar las fechas ó de verificar las datas de los hechos históricos, etc., por un 
religioso benedictino. Paris (1760), 3.* edíc. 1783, 3 tom. en fol.; 4.* edic., 
1818-20.—/da/er. Man. de cron. matem. y tecn. Berl., 1826 , 2 tom. en 8.^ 
Debe fijarse especialmente la atención en las eras siguientes: 1.^ aera Selewi- 
dar., seu contradictíonum, que data del día l.° de octubre del año 312 antes de 
Jesucristo, en Oriente: en nuestros dias se sirven de ella los cristianos de la 
Siria; 2.* aera Hispánica, 1716, p. U, c., empezándose 38 años antes de Je¬ 
sucristo: se usó en España hasta el siglo XIV (1383), y en Portugal hasta 
el XV; 3.^ aera Dioeletiana, s. martyrum, que empieza en la Iglesia romana 
el 26 de agosto del año 284 de Jesucristo: los coftos se sirven de ella todavía; 
4.® Cyelus indiciionum, comprendiendo un período de quince años que empie¬ 
zan el 1.® de setiembre del 312 de Jesucristo; 6.^ aera Constantinopolitana, que 
data del principio del mundo (1.^ de setiembre de 6608 antes de Jesucristo). 


ff 
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lugar. A causa de su importancia han sido llamadas estas dos úl¬ 
timas , las dos antorchas de la historia. 

A las ciencias preparatorias pertenecen especialmente: 

1. ° La historia de las religiones ^ La naturaleza y el carácter 
de estas religiones hacian mas ó menos fácil la introducción del 
cristianismo, luz y perfección de tod^ ellas. Mostradlo en su po¬ 
der y su verdad ante los cultos paganos, y lo veréis brillar con 
todo el esplendor y magnificencia de su eterna belleza, é influir 
de una manera enérgica y siempre saludable sobre la inteligen¬ 
cia y el corazón del observador. 

2. ® La historia de la filosofía »; porque el cristianismo se vió 
obligado con frecuencia á entrar en lucha con los diversos siste¬ 
mas filosóficos; y aunque muchas veces los rechazó enteramente, 
otras, iluminándolos con su claridad, los transformó en filosofía 
cristiana. 

3. ® La historia universal », con la cual tiene frecuentemente la 

Los griegos la usan desde el año 692, y tos rusos desde el de 1700; 6.® aera Dio- 
nysiana, s. Christiana, desde el siglo VI: Dionisio el Exiguo dice, hablando 
de ella (Ep. 1):« Quia vero S. Gyrillus 1 Cyclum ab a. Diocletiani 153^ coepit, 
etultímum in 247 terminavit; nos ab 248 anno ejusdem tyranni potíus quam 
principis incboantes voluimus circulis nostris (paschalibus) memoriam itnpii 
« et persecutoris innectere, sed magís elegimus ab incarnatione Domini nostri 
ff Jesu-Christi annorum témpora praenotare, quatenus exordium spei nostrne 
ff potius nobis existeret, et causa reparationis humanae, id est Passio Rcdemp- 
ff torís nostri evideotius luceret.» 

* Yéase Meiner, Historia crítica de las religiones. Hamb., 1806. Benjamín 
Constani, La Religión considerada en su origen y en sus formas, 5 tom., 1824. 

* Tennemann, Historia de la filosofía. Leip., 1798, 11 tom. en 8.® Wendt 
empezó la segunda parte en 1829. Buhle , Compendio de la historia de la filo¬ 
sofía. Gottinga, 1796. ~ Rixner, Manual de la Hist. de la filosof., en el corso 
de la Hist. oniver. Ron., 1827-34. —Riffer, Hist. de la filosof. Hamb., 1837 
y 1841. BonelU, Disqoisitio histórica praecipnor. philosophiae systematum. 
Rom., 1829. El abate Bourgeat, curso de historia de la filosofía. (Universidad 
católica. París, 1843, tom. XV, entregas de marzo y junio). — De Ram, His¬ 
toria philosophiae k mundi incunabulis usqne ad Salvatoris adventum, ho¬ 
dierno discentium usui accommodata. Lovanii, 1832. 

* J. D, Muller, Discor. sobre la Hist. oniver. Fred. Schlegelf Filosofía de 

la hist. — Herder, Ideas sobre la filosof. de la hist. ^ Schlosser univers. 
Francfort, 1816, 51. en 8.® — Mem, Hist. de la antigüedad. - Idem^Hist. del 
siglo XyiII. —Leo, Compendio de hist. universal. Halle, Chateau¬ 

briand, Estudios bistór. 
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historia eclesiástica tan íntimo enlace, qne no se puede compren¬ 
der ó explicar la una sin la otra, en especial cuando, como en la 
edad media, la Iglesia y el Estado se hallan por decirlo así, em¬ 
bebidos el uno en el otro. 


s xin. 

Importancia de la historia eclesiástica; objeto y utilidad de su estudio. 

Fuentes.— Valois, en la dedicatoria de su edición de Ensebio, 1.1. — Gries- 
bach, de Hist. ecciesiast. nostri saecnli usibus sapienter accommodatae uti> 
.lil. Jen., 1776. —iV»cmaj/cr, Importancia del método en el estudio de la Re¬ 
ligión y de la hist. eclesiast. Este opúsculo sirve de introducción al Diccio¬ 
nario de la relig. crist., por Fuhrmann. Halle, 1826, 1.1. —F. A. Rcethce, 
Influencia del estudio de la hist. eclesiast. sobre el carácter de la vida del 
hombre. 3 Secc. Leipz., 1810, en 4.®. 

Lo que una ciencia es en sí misma, es lo que determina su im¬ 
portancia, y lo que realiza es lo que constituye su utilidad. La 
ciencia que nos ocupa es en sí misma el desenvolvimiento del rei¬ 
no de Dios sobre la tierra y la restauración de la humanidad, li¬ 
bertada y santificada por la acción divina. La historia eclesiástica 
tiene, pues, por objeto el mas sublime de todos cuantos puede la 
historia ocuparse; precisamente en esto consiste su importancia. 
Con el cristianismo empieza para el hombre una nueva era de des¬ 
arrollo y de civilización; y en la historia de la Iglesia, el cristia¬ 
no , miembro de la Iglesia, ha de encontrar necesariamente su 
propia historia. Va creyendo y amando mas á la Iglesia y su doc¬ 
trina á medida que va conociendo mejor la poderosa influencia 
del cristianismo en el mejoramiento de las costumbres y la santi¬ 
ficación del género humano. Los escándalos que de cuando en 
cuando pueden haber afligido á la Iglesia, no alteran jamás á los 
ojos del cristiano la importancia de su historia. «Porque, como 
«dice perfectamente Klée, toda historia muestra al hombre en el 
« mal, y á la]Providencia luchando con el pecado, de manera que 
« en ninguna parte debe aparecer mas el poder de este, que en la 
«historia de la Iglesia; circunstancia<iue resulta de la misma na- 
«turaleza de las cosas.» 
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El estadio de la historia eclesiástica tiene, pues, por objeto 
principal el satisfacer el legítimo interés que debemos tomar, co¬ 
mo miembros del género humano, en el desarrollo de su historia. 
Pueden juntarse á este fin principal otros accesorios, como el re¬ 
conocer el estado actual de la Iglesia después de las lecciones de 
lo pasado, el fundar las convicciones religiosas, etc. 

Respecto de su utilidad, la historia eclesiástica nos ofrece desde 
luego todas las ventajas de la historia en general; y así como las 
ciencias teóricas van formando en nosotros el talento de la espe¬ 
culación , ella desarrolla en nuestro interior el sentido práctico, 
tan importante en todas las cosas. Recordemos el texto clásico de 
Cicerón: Historia vero tesUs temporum, lux verüatís, vitae memoria, 
magistra vitae, mntía vetustatis, y las palabras menos conocidas de 
Diodoro que llama á la historia la auxiliar de la Providencia, la sa¬ 
cerdotisa de la verdad, la madre de la filosofía, y, en fin, las de Ca¬ 
milo en Tito Livio: Si haec monumerda vitae te non movent, nuUa te 
movebunt; recordemos todo esto, y verémos que solo puede apli¬ 
carse con verdad á la historia eclesiástica. Además, esta hace 
nacer y excita poderosamente los sentimientos de religión y de 
piedad, por la certidumbre que da de la divinidad del cristianis¬ 
mo y de la Iglesia , y por el número, la belleza y magnitud de los 
caractéres que describe. ¡Qué superioridad tan grande sobre la 
historia profana! Por esto dijo muy exactamente Ensebio ‘: «Ohr- 
«jeto de la historia profana son las victorias sangrientas, los tro¬ 
ce feos de la guerra, las empresas de los capitanes, la bravura de 
a los guerreros que se entregan á la sangre y carnicería para de- 
«fender á sus hijos, su patria ó sus reyes; pero los que escribi- 

. * Eusebius, Híst. ecele. lib. Y.— Massillon, Pensamientos sobre diferentes 
asuntos: « Eu las bistorias que nos han dejado los hombres no se ve obrar mas 
« que los hombres. Ellos son los que toman las ciudades, subyugan imperios, 
« destronan soberanos, y se elevan á si mismos al poder supremo; Dios no apa- 
«rece para nada en ellas; los hombres son los únicos autores de todo. Pero en 
«la historia de los Libros santos, todo lo hace Dios: él hace reinar los reyes, 
«los coloca en el trono ó los derriba; él vence á los enemigos, destruye las ciu- 
« dades, dispone de los Estados y de los imperios, da la paz y suscita los guer- 
« reros. Solo Dios aparece en esta divina historia; es, por decirlo así, su único 
« héroe, y los conquistadores son los ministros de su voluntad, etc.» (Nueva 
edición de sus obras. Paris, 183S, t. Ilf, p. 758). 
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a mos la historia del reino de Dios, esculpimos sobre colanas im- 
« perecederas los nombres y las pacíficas victorias de los que com¬ 
ee batieron valerosamente por la verdad mas que por la patria, por 
eela Religión mas que por su familia. Conservamos la eterna me- 
a moría de la intrepidez de los defensores de la Religión, de su 
a valor en medio de los sufrimientos, y de sus triunfos sobre los 
«enemigos invisibles. 

La historia eclesiástica pone al teólogo, representante de la in¬ 
teligencia en la Iglesia, en estado de dar á todos razón cabal de 
la marcha y progresos de esta misma Iglesia; le enseña, como 
médico de las almas, la manera de obrar eficazmente sobre estas 
para contribuir á la prosperidad de la Iglesia, de la cual son to¬ 
das ellas miembros vivos, y es para él el tronco de los demás ra¬ 
mos de la teología, como el derecho canónico, la exegesis, la dog¬ 
mática y la moral. 

El historiador profano, el jurisconsulto, el hombre de Estado, 
el literato y el filósofo no pueden prescindir de la historia ecle¬ 
siástica. Al primero le facilita la inteligencia de los pantos en que 
la política es dominada por la influencia religiosa; demuestra al 
jurisconsulto y al hombre de Estado que hay innumerables leyes 
y máximas de derecho y de Estado que datan del cristianismo, y 
que el espíritu cristiano penetró y vivificó la política de los tiem¬ 
pos modernos; enseña al literato que desde el establecimiento de 
la Iglesia el agente de todos los grandes movimientos literarios ha 
sido siempre el genio cristiano; revela al filósofo la feliz dirección 
impresa á la filosofía por el cristianismo, poniéndolo en contacto 
con los grandes pensadores del cristianismo, con los Padres de la 
Iglesia, esos verdaderos y sólidos filósofos de los tiempos anti¬ 
guos , y con las atrevidas concepciones de los grandes escolásti¬ 
cos de la edad media. Parece, en efecto, que cada dia se va re¬ 
conociendo mas esta importancia de la historia eclesiástica, y que 
pronto verémos realizadas aquellas palabras de Kcethes: a El por¬ 
avenir, y sobre todo las academias, demostrarán las íntimas afi- 
anidades de la historia eclesiástica con el conjunto de todos los 
« conocimientos y de todas las ciencias humanas, y las barreras 
a que actualmente separan á las varias facultades caerán cuando 
ase habrá reconocido el alma y la vida que las une todas. Es ver- 
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« daderamente deplorable qne los mismos coya inteligencia debe 
«ella iluminar y cuya ciencia nada es sin ella, los teólogos, la 
«desconozcan todavía, y no saquen de ella, cuando la necesidad 
«les obliga, mas qne lo que les puede proporcionar un estudio 
«hecho sin amor y sin celo.» 
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HISTORIA UNIVERSAL 


DE LA IGLESIA. 


capítulo l 

TRABAJOS SOBRE LA HISTORIA BE LA IGLESIA CRISTIANA. 

En la enumesacion de los historiadores eclesiásticos podemos 
seguir la división indicjtda de tres períodos, supuesto que la his¬ 
toria escrita se enlaza necesariamente con la historia real de la 
Iglesia, y hasta cierto punto ambas se van simultáneamente des¬ 
arrollando. 


PRIMER PERÍODO. 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS GRIEGOS V ROMANOS DESDE EL ORÍGEN 
DE LA IGLESIA CRISTIANA HASTA FINES DEL SIGLO VII. 

S XIV. 

Historiadores edesiásUcos griegos. 

La historia eclesiástica propiamente dicha no pudo escribirse 
antes que se hubiese propagado la Iglesia cristiana, antes que 
hubiese vivido y trazado ella misma su propia historia. Sin em¬ 
bargo el sentimiento religioso excitó desde luego á los qué habían 
vivido con el divino Fundador de la Iglesia á consignar la Vida de 
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Jesúsenloscuatro Evangelios. Al mismo motivo debemos los tteckos 
de los Apóstoles y dé san Lucas, en los cuales se trazan los linea- 
mentos fundamentales de una historia de la Iglesia; pues se des¬ 
criben en ellos con fidelidad las primeras comunidades cristianas, 
su organización, sus asambleas religiosas y su propagación. 

El cristiano hebraizante Hegesipo se acerca ya mas si objeto 
de una historia eclesiástica completa. Vivió, según Ensebio, en 
tiempo de Adriano (117-138), ó de Marco Aurelio, según san Ge¬ 
rónimo (161-180) K Ensebio llamó á’su libro de los MemorabiUa 
una historia de la Iglesia •; sin embargo, rigurosamente no puede 
llamarse así, supuesto que en el prefacio de su propia historia dice 
que él es el primero que escribe la historia de la Iglesia. En efecto, 
Ensebio es mirado justamente como el pajdr^ de la historia ecle¬ 
siástica. Obispo de Cesárea y uno de los hombres mas influyentes 
de su época, compuso, con los materiales hacia mucho tiempo pre¬ 
parados de su Crónica *, su historia eclesiástica \lividida en diez 
libros, que llegaba hasta el año 324. Con el favor de Constantino 
Magno pudo tener á su disposición los archivos del imperio, los 
cuales consultó con celo, los empleó con fidelidad, é hizo así de su 
libro un tesoro de noticias preciosas y de conocimientos sobre to¬ 
dos los ramos de la historia eclesiástica. Solo se echa en él de me¬ 
nos una crítipa constante y suficiente *; y es lástima que su bio¬ 
grafía de Constantino Magno no sea, por decirlo así, mas que un 

‘ Euseb.y Hist. ecci., IV, 8. Hieronym,, de Viris illustr. c. 11 et 12. 

’ £1 título completo es probablemente : Hyponemaia tón ecclesUuUcon 
praxeon, en 5 libros; no se encuentran mas que fragmentos en Euseb., H. e., 
II, 23; lll, 16,19, 20; lY, 8, 22; y en Focio, cod. 232, cf. 893. Ha sido or¬ 
denado y comentado por Routh, Reliquiae sacrae, 1.1, p. 187 sq. Gallandii, 
Biblio. PP., t. II, p. VII, p. 89-67. Grabe, Spícílegium SS. PP., etc., ed. II. 
Oion., 1700, t. II, p. 203-214. 

* Euseb., Pantodape historia. Compendio de hist. desde el principio del 
mundo hasta el año 324. La cronología es el objeto principal del autor. Se per¬ 
dió el texto griego, del cual san Gerónimo nos dió una traducción latina trun¬ 
cada. En 1787, Aucher, monje armenio muy erudito, encontró enConstanti- 
nopla una versión de Ensebio en lengua armenia, que se imprimió en Yenecia 
en 1818 con la traducción latina. 

^ MxBller, de Fide Euseb. Hafn., 1813. Kestner, De Fide Euseb. auctori- 
tate et fide diplom. Goétt., 1817. Baur, comparatur Euseb. H. e. parens cum 
párente historiar. Herodoto, Tub. 1834, en 
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panegírico. A mediados del siglo V tuvo por continuador á*Sócra- 
tes, abogado (scholasticus) de Conslantinopla, cuya obra (306-439) 
está escrita con diligencia y exactitud y con grande ingenuidad. 
Hermas Sozomeno, también abogado de Constantinopla, escribió 
otra continuación de Ensebio, y su estilo es menos esmerado y 
fluida que el de Sócrates, aunque él es mas severo en sus jui¬ 
cios , á pesar de no estar siempre seguro de lo que dice. Al com¬ 
pararlos es fácil conocer que ambos escribieron con independen¬ 
cia el uno del otro. Algunos han pretendido que Teodoreto, obispo 
de Ciro en la Siria, habia querido completar á Sócrates y Sozo¬ 
meno; pero no hay nada de esto. Además de que el mismo TeV- 
doreto dice que su designio es el continuar la obra de Ensebio, 
su trabajo (322-427) está acabado por él mismo y es muy supe¬ 
rior al de sus predecesores ‘. Filostorgio, de Capadocia compuso 
una historia eclesiástica (319-423) para hacer la apología del ar- 
nanismo, de la cual no se conservan mas que fragmentos en la bi¬ 
blioteca de Focio, patriarca de Constantinopla. Teodoro, lector en 
Conslantinopla, hizo, al principio del siglo VI, un extracto de Só¬ 
crates, Sozomeno y Teodoreto, en dos libros, y una continuación 
de Sócrates (439-518). Tenemos algunos fragmentos de esta úl¬ 
tima obra, conservados por Nicéforo de Caliste, historiador griego 
del siglo XIV. A mediados del siglo VI Evagro, abogado de An- 
tioquía, continuó á Sócrates y Teodoreto (431-694 •). También 
conviene hacer aquí mención de los historiadores, llamados los 
Bizantinos, que escribieron en Constantinopla, durante el siglo VI, 
de los cuales volverémos á hablar mas adelante, en el § XVll. 


' Holzhausen, de Fontíbus quíbus Socr. Sozom. ac Theodoret. in scribenda 
bist. sua así sant. Goett., I83S. 

* Eusebii, Socr., Sozom., Teodoret., et Evagr., ítem Pbilostorgii lectoris 
quae eitant historiae ecciesiasticae graece et latine ed. Henr, Valesius, cum 
adoot. París, 1659, 31. en fol.ved. II, 1677, Maguncia, 1679. Ed. faative; se 
publicó otra mas correcta en Amáterdam, 1695. Scriptores graeci c. notis Va- 
lesii, ed. G. Reading, Cantabr., 1790, 31. en f. Ztmmermann, Francfort, 189¿, 
9 t. en 8.® Heinichen, Leipz, 1897-98, 3 t. en 8.® Euteb,, Hist. eccl., lib. X, 
ad codd. manuscrit. recens. Ed. Burtm, Ozon., 1838 , 91. en 8.® 


4 


TOMO 1. 


Digitized by LjOOQIC 



Historiadores eclesiásticos latinos. 


La Iglesia de Occidente se quedó muy atrás de la Iglesia griega. 
Sus historiadores no hicieron ninguna investigación por sí mis¬ 
mos , ni ningún trabajo original, contentándose con ser traduc¬ 
tores ó compiladores de los historiadores griegos. Vemos primero 
á Rufino ^ y sacerdote de Aquileya, traducir, además de muchas 
oft^as del grande Orígenes, la Historia eclesiástica de Ensebio 
(año 400), cuyos diez libros refundió arbitrariamente en nueve, 
añadiéndole, como continuación, y en dos libros la historia de 
los arríanos (hasta el año 395) que es ineitacta. Su contemporá¬ 
neo, Sulpido Severo », sacerdote de las Galias, habló de la histo¬ 
ria de la Iglesia en su Historia desde el principio del mundo hasta 
el año 393 después de Jesucristo. Su estilo cortado y clásico le 
valió el sobrenombre de Salustio cristiano. Paulo Orosio •, que des¬ 
pués de la invasión de los bárbaros se fué, huyendo de España, 
á ver á san Agustin y san Gerónimo, compuso, á invitación del 
primero, una historia general desde el principio del mundo hasta 
el año 416 después de Jesucristo, en la cual trata de probar que 
las terribles desgracias que afligieron á los romanos en la inva¬ 
sión de los bárbaros no debian atribuirse de ninguna manera al 
cristianismo. Marco Aurelio Casiodoro^y distinguido hombre de Es¬ 
tado y que gozó de grande influencia en Roma durante muchos rei¬ 
nados (t* por los años 662), después de haberse retirado á un con¬ 
vento, trabajó, de acuerdo con un tal Epifanio, un extracto en la- 

' Rufini, Hist. eccl., lib. XI, ed. P. Th. Cacciari. Roma, 1740 y sig., S t. 
en 4.°. Cf. Kimmel, de Ruflno Eiisebii interprete, lib. II, Ger., 1838. 

* Sulp. Severi, presbjt. Híst. sacrae, lib. 11, á mundo cond. — 400 p. Chr. 
ed. Hieronym, de Prato. Veron., 1741 sq., S vol. ín 4; et com commentar. 
Hornii, Lugd. Bat., 1647. Gotland, Bibl., t. Ylll. 

^ P. Oroeii, lib. YII, Historiar, ad paganos, ed. Sígb. Havereamp. Lugd. 
(1738) 1767, in 4. 

^ Hist. tripart. lib. Yll (opp. ed. T. Garetius, ord. S. Ben. Botomag. 1679, 
2 t. in f. Yen., 1729). Bufin, adicionado por Beatus Rhenanus, Bas., 1523. 

[ *) La cruz antes de las fechas significa muerto en. (Nota del Traductor). 
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tin de las historias de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto (Historia 
tripartita), y una continuación de Sócrates (hasta el año 618), que 
en la edad media fue el origen de las mas antiguas historias ecle¬ 
siásticas. Dionisio el Exiguo, monje de la Scitia y presbítero en 
Roma en el siglo VI, prestó importantes servicios á la historia 
eclesiástica con la introducción de la cronología del período dio- 
nisiano y la colección que hizo de los cánones de la Iglesia y de¬ 
cretales de los Papas desde Siricio hasta Anastasio II (384-496). 


SEGUNDO PERÍODO. 

HISTORIADORES ECLESIÁSTICOS R0MAM0-6ERMAT<0S , DESDE EL SI¬ 
GLO III AL XVI. — HISTORIADORES DE LA IGLESIA GRIEGA EN ESTE 
PERÍODO. 


§XVI. 

Historiadores en los pueblos germanos. 

Después de los historiadores que acabamos de nombrar, se pasó 
mucho tiempo sin que apareciese algún historiador eclesiástico 
original. Las invasiones y devastaciones de los bárbaros en Occi¬ 
dente sofocaron por espacio de algunos siglos cási toda cultura 
científica, y así fue que no pudo pensarse en escribir la historia de 
la Iglesia. Sin embargo, los conventos de beñedictinos conserva¬ 
ron cuidadosamente las fuentes de la historia eclesiástica, y mul¬ 
tiplicaron sus ejemplares. Las tentativas hechas mas tarde para 
escribir la historia eclesiástica se distinguen pertóctamente de los 
trabajos de los griegos y romanos. Eñ efecto, ya no se escribió en¬ 
tonces la historia de la Iglesia universal, sino la de un país deter¬ 
minado, y la mayor parte de las veces ni siquiera llegó á ser una 
historia eclesiástica especial, sino una historia política y civil en la 
que se daba á la Iglesia el lugar que le correspondía. Semejante 
fenómeno era resultado de la íntima unión de la Iglesia y el Es¬ 
tado en la edad media. San Gregorio, obispo deTours (f 595), es 
4 * 
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el primero que empieza á escribir la historia de la Iglesia; pero se 
limita principalmente á la de Francia ‘. El venérable Beda *, aquel 
monje inglés, que tan grande influencia tuvo en la cultura cien¬ 
tífica de los germanos (f 73S), además de una crónica sobre las 
seis edades del mundo (por los años 721 después de Jesucristo), 
escribió una preciosa historia de la Iglesia de Inglaterra, Haymon ■, 
obispo de Halberstadt, discípulo de Alcuino (f 883), dió un ex¬ 
tracto de la traducción latina de Ensebio por Rufino, y le añadió 
observaciones que procuró distinguir del texto. Anastasio ^ , sacer¬ 
dote y bibliotecario de Roma, compuso una historia eclesiástica 
extraída de las tres crónicas griegas. Flodúordo obispo electo, 
tan conocido por su vida activa y agitada (f 966), escribió una 
historia muy apreciable de la iglesia de Reims (por los años 918). 
La historia eclesiástica de Adam«, obispo de Brema (desde 788 á 
1076), es preciosa por su fidelidad y por ser la única fuente para 
la historia eclesiástica de Dinamarca, Suecia y Sajonia. Ordenco 
Vital \ benedictino de Saint-Evreul (f después de 1142), escri¬ 
bió, á la edad de sesenta y siete años, una historia eclesiástica en 
trece libros (por los años de 1142). El dominico Tolomeo de Fiado- 
nibus (Bartolomé, f 1327, obispo de Torcello), dejó una historia 
eclesiástica en veinte y cuatro libros *. 

Greg, Turón, Híst. Francor., lib. X, 594. {Bouquet, Scríptores rer.Gal- 
lie., t. 2, Bibl. mai. PP. Lugd., t. XI). 

* Bedes Venerab. Hist. gentis Anglor., lib. V, hasta 731 (op. ed. P, F. 
Chifflei)^ et stud. J, Smiih. Cantabr., 1722, io f. Stevenson. Lond., 1838. 

* Haymo, lib. X, rer. christianar. memoria, ed. P, Gallesini, Roma, 1564, 
ed. Boxhomii, Lugd. Bat., 1650, in 12; ed. opt. Joach. Mader. Helmst. 1671, 
in 4. 

^ Hist. eccl., s. ChroDOgraphia tripartita ei Nicephori, Gregorii Sineelli et 
Theophanis ed. Fabrotti, París, 1649, iu f. 

* Flodoard, Hist. eccl. Rbemeus., ed. stud. Jae. Sirmondi. París, 1611, 
ÍD 8 (Sirmond. Opp., t. lY), ed. stud. G, Colvenarii. Duaci, 1617, iu 8. 

< Adami Bremensis, Hist. eccl. praesert. Bremens., lib. lY, ed. Linden- 
brog, Lugd. Batav., 1595, iu 4; ed. Fabrie, in Lindenbrogii scrípt. rer. Ger¬ 
mán. settentr. Hamb., 1706, in f. 1825. Gf. /. Asmussen, de Fontíbus Adami 
Bremensis. Kil., 1834, in 4. 

' Order, Vital., Híst. eccies., lib. Xlll, ed. du Chesne (Scríptor. veteris 
hist. Normannor. París, 1619, in f.). 

^ Ptolem. de Fiadonibus, Híst. eceles. ( Mural. Scrípt. rer. Italicar., t. XI, 
p. 741). 
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Además de estas obras, encontramos la historia eclesiástica de 
aquellos tiempos mezclada con la historia política en las numero¬ 
sas crónicas italianas, francesas y alemanas que se han reunido 
en colecciones especiales ‘. Freher ha dado de ellas un resúmen 
general bastante bueno; y Fr. de Raumer, en su Crestomatía, da á 
conocer sus relatos mas originales. Las excelentes crónicas de 
Regina de Prümm (f 915), Hermán Contractus (f 1068), Lamberto 
de Aschaffenbourg (f 1080), Otón de Freisingen (f 1148), Mateo de 
París (t 1269), Guillermo de Tiro (t 1178), etc., merecen una 
mención particular. Al final de la edad media el espíritu especu¬ 
lativo y dialéctico se dirigió con preferencia hácia la historia; el 
cisma papal del siglo XY fue lo que mas contribuyó á desarro¬ 
llar este gusto histórico. La multitud de acusaciones dirigidas 
contra el Papa, obligaron á estudiar la historia de los tiempos 
anteriores, para sostenerlas ó refutarlas. La propagación de la 
lengua y civilización griegas, poco antes é inmediatamente des¬ 
pués de la toma de Constantinopla, tuvo también grande influen¬ 
cia en aqifellos estudios. Esta influencia se hace sentir ya en An- 
tonio •, obispo de Florencia, y mas aun en Lorenzo Valla, canónigo 
de Roma (f 1467); cuyas investigaciones sobre algunos asuntos 
históricos y especialmente su trabajo para demostrar la falsedad 
del acta de la donación hecha por Constantino al Papa Silves¬ 
tre *, excitaron singularmente la crítica y los estudios históricos. 
El estudio mas concienzudo de las fuentes y una laboriosa eru¬ 
dición colocan sobre todos sus antecesores al benedictino aleman, 
Juan de Tritenheim ^ (f 1616). La historia de la Iglesia del Norte 

* Directoriam historíciiin medíi potissimom aevi post Freherum et itéralas 
Koehleri curas rec. et emeod. et aux. Hambergerus, Goett., 1772, iu i. —R<bs- 
ler, de ADnalium medii aévi icaria conditioue. Tub., 1788 sq. , iu i.— De Rau¬ 
mer,Mw. de los pasajes mas notables de los autores latinos de la edad media. 
Breslau ,1813. 

* Antón, Florení, Summa bístorialis ). Norimb., 1484, 3 t., ed. Joh, 
de Gradibus. Lngd. (1512-27) 1587, in f. 

* Laur. Valla, de Falso credita et ementita Constantini donatione decía- 
matio (Opp. Basil., 1540-1543 en fol.). Lngd., 1620. Calumnia theologica Laur. 
Yallae Neapoli intenta, qnod negasset, symbolnm membratím articulatimque 
esse compositum ipso Laur. Valia auctore. (Op. Bas.). 

^ J. Tritbemii Anual. Hirsang. cnr. J. MabíUon. S. Gallae, 1690,21. en fo¬ 
lio. Fabricü, Biblíot. 
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de la Alemania (hasta 1504), ó la Metrópolis * de Alberto Cranz, 
canónigo de Hamburgo (f 1517), es apreciable por la sagacidad 
de las investigaciones; aunque la pintura que traza de las faltas 
de la Iglesia en los últimos años de la edad media es bastante exa> 
gerada. 

§ XVII. 

Historiadores de la Iglesia griega. 

Después de su separación de la Iglesia de Occidente, la Iglesia 
griega presenta muy poco interés y cási ninguna vitalidad. Por 
esto seguramente, se van haciendo cada vez mas raras en su seno 
las obras de historia eclesiástica, que se confunde con la historia 
del Estado, á medida que la misma Iglesia se va haciendo esclava 
del despotismo político. Este fenómeno se revela ya en los copio¬ 
sos trabajos de los historiadores de Constantinopla, desde princi¬ 
pios del siglo IV, conocidos con el nombre de los Bizarttinos *. El 
mas notable de todos ellos es sin contradicción Nicéforo CaUisto^, 
que fue probablemente eclesiástico en Constantinopla: de los vein¬ 
te y tres libros que compuso en el siglo XIV, no nos quedan mas 
que diez y ocho (hasta el año 610). Es algo inexacto, y su estilo 
por lo general es bueno aunque algo afectado. 

La historia eclesiástica de EuUquia, patriarca de Alejandría 
(t 940), escrita en forma de crónica, merece también nombrarse: 
está en árabe y contiene desde la creación del mundo hasta el 
año 937 

* La Metrópolis contiene ana historia de los archivos de Hamburgo y de 
Brema con la de los obispos de la Baja Sajonia y de Westfaüa, desde el año 780 
hasta el de 1504. Basilea, 1548, y Westfalia, 1576. 

* Scriptores histor. Byzantinae. París, 1648 sq., 27 tom. én folio. Yenecia, 
1727, 22 tom. en folio. Corpus scriptorum hist. Bizant. Bona, 1828. 

* Niceph. CallitH. Hist. eccies. ed. Pronto ducaeus, París, 1630, 2 t. en f. 

^ E. Poeoehe, Patr. Ales, annal. Oxon. 1658. 
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TERCER PERÍODO. 


H1ST0B1AD0R£S ECLESIÁSTICOS DESDE EL CISMA DE OCCIDENTE» 
EN 1617, HASTA NUESTROS DIAS. 


§ XVIII. 

Lucha histórica entre protestantes y católicos. 

Si los progresos que el arte de escribir la historia habia hecho, 
al fin de la-época precedente, fueron turbados en su tranquila 
marcha por el cisma que afligió á la Iglesia, las controversias 
que se suscitaron entonces le fueron grandemente favorables. Pa¬ 
ra dar un fundamento histórico á la obra de Lutero y de sus par¬ 
tidarios , Matías Fiado ', de la Iliria y predicador en Magdeburgo, 
se asoció con otros sabios protestantes para emprender un trabajo 
vastísimo que abrazara, siglo por siglo, toda la historia de la Igle¬ 
sia, por cuya razón se les dió el nombre de Cerduriarios, con que 
son conocidos. Hay en esta obra sagacidad y buen conjunto, pero 
al mismo tiempo resalta en ella una parcialidad y una mala fe sin 
ejemplo, lo que no impidió que por mucho tiempo pasara por per¬ 
fecta é incomparable. Para hacerla mas popular, el teólogo Lucas 
Osianderlu compendió y continuó hasta el siglo XV ‘.El trabajo 
de los Centuriarios debió necesariamente causar grandísima sen¬ 
sación en toda la Iglesia católica. 

El mas vigoroso adversario de estos escritores fue César Boro- 
nio (11607), sacerdote del Oratorio en Roma y después cardenal 
de la santa Iglesia. Su obra, fruto de treinta años de no interrum- 

^ Eccl. historia, integram eccies. Cbr. ideam quantum ad locum, propaga- 
tionem, etc., complectens,congesta per aliquot studiosos et píos viros in urbe 
Magdeburgica. Basil., 15SD-7Í, 13 t. (centur.) B. (centur.) in f. Batmgarten 
et Semler dieron de ella una nueva edición, pero que no llega mas que á los 
años 1757-1763. 

* Epitome bist. eccl. centuriae XYI. Tub., 1592 sq., 81. en 4.^. 
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pidas vigilias, es notable especialmente por la riqueza de las fuen¬ 
tes hasta entonces desconocidas que el autor cita, y muchas veces 
por la sagacidad de la refutación. La continuaron el dominico 
polaco Abrahan Bzovius, de Cracovia (f 1637) hasta el año 1664; 
Spondano, obispo de Pamiers (f 1643), basta el de 1640; Oderico 
Raynaldo, del Oratorio, el único que supo llegar al nivel de su mo¬ 
delo, hasta el de 1666, y, en fin, Jacobo de Laderchi, sacerdote re¬ 
gular, la continuó de nuevo, publicando otros tres tomos, des¬ 
de 1666 hasta 1571 *. Un franciscano muy juicioso, Antonio Pagi •, 
hizo una crítica general de la obra de los Centuriarios, especial¬ 
mente bajo el punto de vista cronológico, que dejó muy atrás é 
hizo olvidar pronto á todos los adversarios protestantes de Baro- 
nio. Para servirse del trabajo de este último es menester no olvi¬ 
dar el libro de Pagi..Después de esta polémica, vemos, sobre todo 
en Francia, un infatigable celo por los progresos de la historia 
eclesiástica. 


s XIX. 

Estudios sobre la historia eclesiástica en Francia. 

Muchísimos individuos de la congregación de san Mauro, del 
Oratorio, y de la Compañía de Jesús en Francia desplegaron ex¬ 
traordinario celo en ir preparando y ordenando los varios ramos 
de la historia eclesiástica, y sobre todo en dar admirables edi¬ 
ciones de los Padres de la Iglesia, cuyos escritos son una inicia- 

‘ Baronii, Annales. Rom., 1588-1607, 12 tom. en fol., corregidos por el 
autor. Maguncia, 1601-5,12 tom. en fol. (1198). — La mejor edición es la de 
Colonia del año 1609 y de Amberes del 1610, con las notas de Pagi. —Conti¬ 
nuación por Abra, Bzovii, Annal. eccl., post Baronium. Rom., 1616, 8 tom.; 
ed. auct. Col., 1621 y sig., 8 tom. Annal. Baronii continua, p. Spondanwn. Pa¬ 
rís, 1640-41,2 tom. en fol. Od. Raynaldi, Annal. eccl.; ab an. 1198. Rom., 
1646-77, 10 tom. en fol, tom. XIII bis et XXI. Opp. Baynald. Col., 1693 y 
sig. ; — Jac, de Laderchio, Annal. eccl., tom. XXlt-XXlY. Rom., 1728-37. 

* A, Paffii, Crítica histórico^chronologica in Anual. Baronii. París, 1698, 
2 tom. en fol. Después le añadió 3 tom., Colon., 1705, y los completó en An¬ 
tuerpia, 1705, 4 tom. en fol. La mejor edición es la de Baronii Annal. cum 
continuatione Raynaldi, critica Pagii ac nótis Dom. Georgi et Dom. Mansú 
Luc., 1738-56. 38 tom. en fol. 
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cion necesaria para los estadios sólidos sobre la historia eclesiás¬ 
tica. La Iglesia de Francia podrá citar siempre con noble orgullo 
los nombres inmortales de Richer, Aubespine, de Marca, Lawnoy, 
Dupm, Arnaud, Pétau, Baluze, TomaMno, d'Achery, Mabillon, Cei-- 
Uier, Martene, Durand, Sirmond, du Ca/nge, de La Rué, Monfau- 
con, Consta/nt, Garmer, Lenourry y muchos otros Las relacio¬ 
nes en que Godeau *, obispo de Vence, procuró encerrar cási toda 
la historia eclesiástica, son muy importantes, populares y agra¬ 
dables , aunque desgraciadamente no siempre parten de datos bas¬ 
tante fundados. En la historia del dominico Natal Alejandro, doc¬ 
tor de la Sorbona, hay, por el contrario, profundo estudio y co¬ 
nocimiento de las fuentes originales, grande claridad y un juicio 
sumamente recto •; y puede decirse que lo que constituye su prin¬ 
cipal mérito son las disertaciones que la preceden acerca de las 
mas importantes materias. En el piadoso y franco abate de Fleury ^ 
hay mucho encanto: su historia que llega hasta el año lili, está 
escrita con presencia de las fuentes , aun cuando el autor no las 
indica, y su principal objeto es el exponer en la obra el origen 
divino de la institución de la Iglesia, su influencia en la restau¬ 
ración de la humanidad, y el cumplimiento de esta obra divina por 
medio de la Iglesia católica. Su continuador, Faber, oratoriano, 
le es inferior bajo todos conceptos: su prolijidad, el empeño en 
evitar las dificultades que se le presentan y la mezcla que hace sin 
gusto de las mas opuestas materias, acreditan su incapacidad y 
cuán léjos i^e quedó de su modelo. Bossnet, el grande obispo de 

* Herbest, Méritos de los beoedictiDOS de Sao Mauro en las ciencias. Tu- 
binga, Revista teológica, 1833. Idem, de los Padres del Oratorio, 1835. 

* Godeau, Historia de la Iglesia, desde et nacimiento de Jesucristo basta 
fines del siglo IX. París, 1663, 3 tom. en fol. 

* NaU Alexander, Hist. eccl. N. T. París, 1676 y sig.^ 23 tom. en 8.® Se¬ 
lecta historiae Y. T. capita. Paris, 1689 , 6 tom. en 8.® Hist. eccl. Y. et N. T. 
Paria, 1699 , 8 tom. en fol.; Luc., 173i, cum nolis Constant Roneaglia, 9 t. 
en fol.; ibid., 1749, cum nolis ñfanei. Yen., 1789-1778 , 9. tom. en fol., c. II, 
tom. supplement. 1751,18 tom. en 4.®; ed. Binga», 1784 y sig., 18 tom. en 4.® 
cum supplement., 2 tom. en 4.® 

* Fleury, Hist. Eccl. Pari^, 1691-1720,20 tom. en 4.® Paris, 1840,6tom. 
en 4.®, continuada por Fahre, 1726-40,16 tom. eo 4.®— Alex, la Croix. Pa¬ 
ris, 1776,6 tom. 
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Meaux \ en su Discurso sobre la historia universal (hasta Carie Mag¬ 
no) , expone la acción de la Providencia divina en la marcha de 
los negocios del mundo. Cramer, el superintendente protestante, 
pretendió continuar la obra de Bossuet, pero con un espíritu y un 
objeto enteramente distintos. La gloriosa lista de los historiadores 
eclesiásticos franceses termina en TiUemorU (f 1698) Su gran 
trabajo histórico sobre los cinco primeros siglos, que contiene 
principalmente las monograflas de los personajes mas eminentes 
d^ la Iglesia, no es mas que una laboriosa y concienzuda serie de 
textos sacados de las mismas fuentes, á los cuales añade el autor 
algunas observaciones que tiene cuidado de distinguir escrupu¬ 
losamente de las citas originales por medio de paréntesis. Cada 
tomo contiene además, con el modesto título de notas, juiciosas 
y ricas disertaciones acerca de las materias mas importantes. £1 
mérito científico de las obras de Choisy ^ y de Buenaventura Bocine ^ 
(Graveson), es muy mediano. La historia detallada de BerauU Ber- 
castel está escrita con facilidad y ha sido muy leida Los Siglos 
cristianos de Ducreux, canónigo de Auxerre, son bastante buenos, 
y su autor mas esmerado que el anterior, principalmente en la úl¬ 
tima parte *. En estos últimos tiempos se ha dispertado algo el celo 
de los estudios históricos eclesiásticos, como lo acreditan los tra¬ 
bajos contemporáneos de Blanc, Becevewr, Jager, Rohrbacher y 
otros ^ 

* Botsuet^ Discurso sobre la Historia universal. Paris, 1681. Historia de 
las variaciones de la iglesias protestantes. París, 1688,21. in 4; 1734, 4 t. 

* Sebcuiian le Nain de Tillemont, Memorias para servir á la Historia ecle¬ 
siástica de los seis primeros siglos. Paris, 1693-1712,16 tom. en 1° No pasa 
del año 813, segunda edición. Paris, 1700-13.—Jt/lamonl, Historia de los 
emperadores y otros principes dé los seis primeros siglos de la Iglesia. Paris, 
1690-1738, 6 tom. en fol.; Bruselas, 1707 y 1739, 16 tom. 12.<’ Cf. Hefele, 
Exámen de Tillemont, en la Revista de Tubinga, 1841. 

* Choisy, Historia de la Iglesia. Paris, 1703, 2 tom. en 4.° 

^ Bacina,Compendio de Historia eclesiástica. Paris, 1762-67, 13 t. en 4.* 

* Berault-Bercastel, Historia de la Iglesia. Paris, 1778 , 24 tom. en 12."; 
continuada hasta 1841 por Pellier de la Croix, canónigo de Chartres. Paris. 
Está traducida al español. 

* Duermtx, Siglos cristianos. Paris, 1788, 10 tom. en 12." Están traduci¬ 
dos al castellano y se han publicado dos ediciones. 

^ Blane, Curso de Historia eclesiástica. Paris, 1841 ;-^Receveur, profesor 
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sxx. 

Estudios sobre la historia edesiástiea en Italia. 

Además de Baronio, ya citado, vemos en Italia historiadores de 
gran mérito, como PaUaviám, célebre por su Histona del Concilio 
de Trento; el cardenal Naris, que escribió sobre las controversias 
del pelagianismo; Mwmdá, Sdvaggio y PelUda, que trataron de 
antigüedades eclesiásticas; Assemani que reunió las diversas litur¬ 
gias ; el dominico Mansi que revisó las ediciones mas completas 
de los Concilios; Muratori que coleccionó preciosos fragmentos, 
hizo mny sólidas investigaciones sobre varios hechos de la histOr 
ría eclesiástica, y,facilitó, con su colección de historiadores ita¬ 
lianos , el estudio de las fuentes. El cardenal Orsi', del órden de 
Predicadores, escribió una historia eclesiástica de los seis prime¬ 
ros siglos, notable por la belleza del estilo. £1 sacerdote del Ora¬ 
torio Sacharelli * escribió otra muy sólida y llena de inestimables 
detalles, que llega hasta el año de 1186. La de Aurelio Sigonio * 
es mas rica en la forma que en el fondo. La de Zola ^, profesor 
en la Academia de Pavía, que no llega mas que hasta Constan- 
tinó Magno, se halla escrita con un espíritu tan moderado y tan 
libre, que con frecuencia la han admitido ios mismos protestan¬ 
tes. Lorenzo Berti ', agustino, dejó un excelente compendio de 

en la facultad de Paria, Historia de la Iglesia. Paris, 18il; — Jager, Curso de 
Historia eclesiástica (Universidad católica, iSk\); ^ Rokrhaeher, Historia 
universal de la Iglesia católica, desde el principio del mundo hasta nuestros 
dias. Paris, 18i9. 

^ G. Á. Orsi, Historia eclesiástica. Roma, 1748,30 tom. en 4.% continuada 
hasta el Concilio de Trento por P. A, Becehetti. Roma, 1770,34 tom. en fol.; 
nueva edición, 1738, en 30 tom. en 8.^. 

* Historia ecclesiastica per annos digesta, variisque observationibus illus- 
trata. Rom., 1771,30 tom. en fol. 

* Sigonii, Histor. eccles. lib. XIV (usque 311), Mediol., 1783 , 3 t. en 8.** 

^ Zola, Prolegomena commentarior. de reb< christian. Ticini, 1779. Com- 

mentarii de rebus christian. ante Constantinum M. Tic., 1780 sq., 31. in 4. 

* Berft, Brevíar. Hist. eccl. post ed. Venet. Aug., 1761 et 68. Viena, 1774, 
3 vol. ín 8; noviss. ed. Aug. Vindel. 1782, 1 vol. in 4. Dissertationes histori- 
cae, s. Hist. eccl. Y prior, saecui. Florent., 1753 in 4. Aug'. Vindel. 1761,4 t. 
in 8, continuav. Corn, Stephan., oiá, Cistercien. París, 1778, 3 t. in 8. 
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historia eclesiástica, ál que enriqueció con sólidas disertaciones. 
Graveson ‘, á pesar de ser francés, escribió su historia eclesiástica 
en italiano. En fin, las Instüuciones históricas de Delsignore, que 
se publicaron hace pocos años, están llenas de investigaciones 
muy profundas y muy importantes. 

§ XXI. 

Historiadores eclesiástms católicos en Alemania. 

La larga guerra que subsiguió al cisma en Alemania paraluó 
el estudio de la historia eclesiástica y de todas las ciencias. Ha¬ 
biéndose mas tarde avivado en Austria el espíritu científico, mer¬ 
ced especialmente á la impulsión dada por el emperador José II, 
se volvió á estudiar la historia eclesiástica, pero con disposicio¬ 
nes semejantes á las de aquel emperador, lo cual explica la hos¬ 
tilidad de los autores, sobre todo, contra la jerarquía. Hacia ya 
tiempo que habia ido muy adelante en estas disposiciones malig¬ 
nas Honiheim *, coadjutor de Tréveris, que habia defendido las 
máximas galicanas sin haberlas nunca estudiado mucho. Con las 
mismas disposiciones,.poco mas ó menos, escribieronfioyio *,en 
Praga, y Micfd ^, profesor en Landshut: Wol/f ® es ligero é imper¬ 
tinentemente cáustico; Gmeiner « es siempre superficial; Schmal- 
fus ^ y Becker ® son mas moderados y mas serios; de modo que 
puede decirse que no se encuentra verdadera ciencia mas que en 
Dannermiayr ^ que, sin embargo, abriga de cuando en cuando pre- 

‘ Graveson, Hist. eccies. Y. et N. T. varíis colloquiis dígesta. Rom., 1717 
sq., 9 tom. (usq. Delsignore, Instítution. hist. eccles., ed. Tizzani. 

Rom., 1837. 

* Febronius (Hontheím), de Statu Ecclesiae et legitima potestate rom. pon- 
tif. Bullioni (Francf.), 1763 sq., 41. en 4.® 

* Royfto, Synopsis hist. reí. et ecci. Chr. Prag., 1785. Religión cristiana é 
historia de la Iglesia. Praga, 1780 (tres primeros siglos). Hist. de los conci¬ 
lios de Constanza, Yiena y Praga, 1789, 41. 

^ Jüichl., Hist. de la Iglesia. Mnnich, 1819, 91. 

* Wolff, Hist. de la Iglesia. Znrich., 1799. 

^ Gmeiner, Epitome hist. eccl. é N. T., ed. 11, Grecii, 1803 , 91. « 

7 Schmalfus, Hist. reí. et eccl. chris. Prag., 1799 sq., 61. 

^ Seek^, Hist. eccK practica, lib. YIl, Mnnster, 1791-99. 

^ Dannenmayr, Institat. hist. eccles. Yiena (1788), 1806, 91. 
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venciones contra ¡as formas esenciales de la Iglesia. Pohl, Stcsger, 
Gadentts, Alber y MoikerJmhr no poseen ninguna cualidad caracte^ 
rística ni original, y han sido los primeros que han caido en el 
olvido. 

Con el conde Leopoldo de Stolberg * empieza una era mas favo¬ 
rable para la historia eclesiástica. En su historia de la Religión se 
ve la inspiración de una alma profundamente convertida y una 
verdadera unción religiosa: su continuador, Jícrz, no pudo igua¬ 
larle , á pesar de ser muy apreciable por los infatigables esfuer¬ 
zos que hizo para ello. Teodoro Kakrkamp^y el amigo de Stolberg, 
profesor y deán de la catedral de Munster (f 1834), siguió su his¬ 
toria eclesiástica hasta el año 1153. Pensador ilustrado y profundo, 
distingue con seguro conocimiento el espíritu y los acontecimien¬ 
tos de la Iglesia en las diversas épocas, y lo describe todo en un 
estilo nutrido y vigoroso. Sus retratos de los grandes Doctores de 
la Iglesia interesan y encantan hasta un grado extraordinario. 
El plan que sigue es original, aunque no siempre ventajoso, y 
es una lástima que el autor no haya indicado siempre las fuentes 
que se conoce habia realmente consultado. Cási al mismo tiempo 
apareció otra obra que se queda muy atrás de la de Katerkamp, 
la historia de Lochérer *, profesor en Giessen, escrita sin verda¬ 
dero espíritu eclesiástico, y cási puede decirse sin espíritu al¬ 
guno. Se esperaba al contrario, con alegría y confianza, la his¬ 
toria eclesiástica que debia publicar el caballero de Rauscher *, 
profesor en Salzburgo, cuyas ^nuevas funciones le han impedido 
hasta ahora el darla á luz. Hay talento y gracia, pero poco fon¬ 
do, en Hortig “ de Munich; mas su continuador DeeUinger • (des¬ 
de 1517), empleando y realizando en ella las mas rigurosas con¬ 
diciones de la ciencia, se ha hecho digno de universal reconoci- 

* Stolberg, Hist. de la Relig. de Jesucristo, continuada por Kerz, Magun¬ 
cia, 1824-1 Sil. 

* Katerkamp, Introducción á la Historia de la Iglesia. Munster, 1819-34, 
tt tomos. 

3 £oc/iarer, Hist. de la Relig. y de la Iglesia. 1824-34 , 91. 

^ Rauscher, Hist. de la Iglesia crist. Salsburgo, 1829, 21. 

^ Hortig, Manual de hist. eccles. Landshut, 1826, continuada hasta nues¬ 
tros días por Doellinger, 

^ Dmllinger, Manual de hist. eccles. Landshut, 1833,1 1. 
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miento. La obra de Ritter ' , actual profesdr y canónigo en Bres- 
lau, se recomienda por sn agradable exposición. Los materiales 
de las obras latinas del profesor Klein de Graetz, actualmente 
en Viena, son copiosos pero'poco trabajados. Rüttenstock *, por 
el contrario, escribe con pureza y esmero y en muy buen latín. 
Al ordenar la historia eclesiástica de Hortig, le ha dado D<b- . 
llinger ^ una forma enteramente científica, y ha rectificado cási 
siempre con buen éxito los hechos combatidos por los protestan¬ 
tes. Desgraciadamente se ha visto interrumpida esta obra por un 
nuevo Manual de historia eclesiástica, que debe tener tres tomos, 
y del cual han salido ya algunas entregas, que han encontrado 
una acogida menos favorable. No puede dejar de aplaudirse el 
designio de Berthes ®, cura de la diócesis de Maguncia, que ha 
empezado una historia eclesiástica en la que pretende ofrecer los 
resultados de la ciencia por medio de agradables narraciones, des¬ 
tinadas á los legos y á los sacerdotes empleados en el santo mi¬ 
nisterio. Cherier ®, profesor en el liceo arzobispal de Gran, ha se¬ 
guido, en sus Instituciones latinas, cási exclusivamente los pasos 
de Rüttenstock y Klein; su tomo lY, que comprende la historia 
eclesiástica desde el siglo XVI, es el mas defectuoso. 

S XXII. 

Historiadores eclesiásticos luteranos. 

Después de los Centuriarios de Magdeburgo, cayó cási en ol¬ 
vido la historia eclesiástica, y las frecuentes discusiones de los 
teólogos protestantes entre sí dirigieron su actividad hácia otro 
objeto distinto. Solamente Calixt, Kortholt, lUig, Sagittarius, Rei- 
chenberg y /.-A. Schmidt, hicieron algunas investigaciones parcia- 

^ Ritter, Manual de hist. eccles. Elberf. et Bonn., 1826 (usq. 1789). 

* Klein, Hist. eccles. Graecii., 1828,21. 

3 Rüttenstock, Instituí, hist. eccles. Viena, 1823>33, 31. (usq. 1517). 

^ DosUinger, Mñnu&\ de la Historia ecciesiástica. Landsh., 1833, en 12.*^ 

^ Berthes, Historia de la Iglesia cristiana. Maguncia, 1840-43,2 t. 

« Cherier, Instituí, hist. eccles. N. T. Pestini, 1840-41,4 l. 
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les en aquel campo. A fines del siglo XVll íue cuando el sabio, 
pero fanático Amoldo * dió algún movimiento á los estudios de la 
historia eclesiástica, con una obra erudita y profunda, pero par¬ 
cial , especialmente en su polémica contra el estado eclesiástico. 
Entre sus numerosos adversarios se distingue el piadoso TFmí- 
tmnn *. Amoldo logró, con sus trabajos y su controversia, hacer 
aparecer á su iglesia mas tolerante con los que no participan de 
sus doctrinas. Mas influencia ejerció aun con sus obras históricas 
Mosheim *, profesor de Gotinga: profundamente versado en los 
conocimientos filológicos é históricos, concibe con facilidad y ex¬ 
pone con buen gusto. En los varios tratados de Wakk *, padre é 
hijo, el uno de Jena y el otro de Gotinga, se encuentran precio¬ 
sos materiales para la historia universal. El frió racionalismo de 
Sender • allana y trastorna todos los hechos. Matías Schroeckh •, ani¬ 
mado de mejor espíritu, tiene bastante mérito; pues su libro es rico 
en hechos, aunque su estilo desaliñado y prolijo hace cási siem¬ 
pre fastidiosa su lectura. A pesar de sus esfuerzos, al fin se vió 
arrastrado por la dirección que Semler habia impreso en esta clase 
de estudios. Empezó la era de la exegesis moderna, y el cristia¬ 
nismo se vió despojado de sus mas bellos y mas sublimes atribu¬ 
tos. Pata los escritores de esta escuela no hubo ya en la historia 
eclesiástica mas que superstición, fanatismo y falsificación. Desde 
entonces quedó la historia degradada, porque sus hechos fueron 
juzgados siempre con un espíritu marcadamente hostil al cristia¬ 
nismo, y porque ya no se echó mano, para juzgar á la Iglesia, de 
la medida que ella sola puede dar; pues, como hemos dicho, solo 
un espíritu verdaderamente cristiano es capaz de apreciar bien 
los hechos divinos del cristianismo. Con este espíritu escribie- 

' Amoldo, Hísiori» imparcial de la If^lesia 7 de las herejías (hasta 1688). 
Francfort, 1699, 9 t. en fdlio. La edición de Schaffouse (17i0, 31. en folio) es 
Is mas completa. 

* Wei$9mann, Introd. in memorab. eccl. tist. (Tubing., 1718) i t. en i. 

* Ulosheim, Inst. hist. eceles. antiq^ et recent., lib. lY. Helmst., 176i. 

^ Ch.-W.^Fr, Walek, Plan de nna historia de las herejías y de las disen¬ 
siones religiosas. Leipzig, 1762,11 tom. (hasta los iconoclastas). 

Hist. eccl. select. capita. Halle, 1767 sq., 31. Ensayo de un compendio de 
hist. eclesiástica. Halle, 1773. 

^ ScArcecá/b, Hist. ecelesiés. hasta Lutero, 1768-1803. 
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voxL Henke ‘, SpitÜer * en parte, y mas que todos Chr. Schmidl *. 
Planck ^, en Gotinga, se mostró cási superior á su tiempo por 
su respeto á las cosas religiosas, y se revela un espíritu impar¬ 
cial en su obra, cuya exposición es por otra parte algo difusa. 
En StaüdUn ”, hombre de gran mérito, se nota también el mismo 
espíritu. Planck formó á Neander ®, profesor en Berlin, que últi¬ 
mamente ha dado á la historia eclesiástica una nueva dirección, 
mucho mejor y mas científica: procuró sobre todo hacer conocer 
la vida interior de la Iglesia, que era lo que habia estado mas ol¬ 
vidado hasta entonces. Este autor sabe profundizar y apreciar los 
grandes acontecimientos; demuestra un juicio muy exacto al tra¬ 
tar de las herejías, y solo abriga prevenciones hablando de la Igle¬ 
sia católica, contra la cual es implacable. Guerihe ^ entresacó de su 
obra principal y de sus lecciones orales un extracto completo que 
comprende hasta Lutero, desde cuya época abandona á Neander 
y escribe como celoso luterano. Cási al mismo tiempo apareció la 
obra de Engelhardt ®, que posee ricos materiales, pensamientos li¬ 
bres y atrevidos y un estilo verdaderamente histórico. Itenz®, en 
lena, habia ya empezado una obra mas corta, compuesta de ex¬ 
tractos de las fuentes, y Giesekr realizó luego completamente el 
pensamiento. El libro de Base es mas compendiado, y su estilo 
encantador y muy científico en su forma. El autor pone en estre- 

* Henke, Hist. geperal de la Iglesia cristiana. Bmnswic, 1788,81. 5.® ed. 

* Spittler, Reseña histórica de la Iglesia cristiana. Gotinga, 1782, 5.* ed. 

® Schmidt, Manual de hist. eclesiás. Gíessen, 18Q1-20, hasta 1216, y con¬ 
tinuada por Ranóarg, 1834. 

® Planck, Hist. de la sociedad cristiana. Hannover, 1803,5 t. Historia del 
origen y yariaciones de las iglesias protestantes h^sta la unión. Leipzig, 1791- 
1800, 6 t. 

” Staüdlin, Hist. univ. de la Iglesia cristiana. Hannoyer, 1806, continuada 
por Holzhausen, 1833. * 

® Neander empezó su Historia general de la Iglesia cristiana (Hamburgo, 
1825-41, 5 t.) con las monografías de Juliano el Apóstata, del Gnosticismo, 
de Tertuliano, de san Bernardo, y de san Joan Crisóstomo. 

^ Guerihe, Manual de Historia ecles. Halle, 1833; 5.® edic.^ 1843. 

® Engelhard^, Manual de Hist. ecles. Erlangen, 1833. 

* Danz, Compendio de Hist. ecles. Jena, 1818-26, 21. 

Gieseler, Compendio de Hist. ecles. Bonn., 1823-40 , 31. 

Base, Compendio de Hist. ecles. Leipz., 1834. 
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cho espacio riquísimos materiales, hace de cuaudo en cuando bri¬ 
llantes concesiones á la Iglesia católica, y se complace en publi¬ 
car, como una señal feliz del espíritu de la época, que sus con¬ 
cesiones no le han suscitado ninguna reconvención de parte de 
los malos críticos de su iglesia. Gfrcerer ^ , profesor y bibliotecario 
en Stuttgard, que por su Historia del cristianismo primitivo, puede 
ser considerado como el padre ó el próximo deudo de Strauss, pre¬ 
tende presentar la historia eclesiástica en forma de cuentos agra¬ 
dables, al alcance de toda clase de personas. Sus cuatro volúme¬ 
nes son parto del mas empalagoso y forzado racionalismo. Los 
compendios de Schrceckh •, Augusti » y Rehm *, el extracto de las 
obras de Guerikeylds tablas sincrónicas de la historia eclesiástica 
por Hottinger ® ofrecen apreciaciones útiles y cómodas. 

§ XXIII. 

Historiadores edesiásticos de la (pretendida) iglesia reformada. 

La mayor parte de los teólogos de esta iglesia (secta) no hicie¬ 
ron al principio mas que monografías sobre diversos puntos par¬ 
ticulares de la fe y de la constitución de la Iglesia, dirigidas con¬ 
tra los luteranos y los católicos. Blondel, Daille (Dallceus), Auber- 
Un y Juan Claudio se distinguieron entre todos: los dos últimos es- 
cr\b\erojí\2L Historia de la cena. El obispo anglicano Pearson, Cave, 
Bingham, Dodwell, Beveridge, Usher, Grabe y F055 hicieron sólidas 
investigaciones sobre las antigüedades y la literatura cristianas; 
Beausobre trató del maniqueismo; Lenfant de los concilios de Pisa 
y de Constanza, etc.; Hottinger •, empezó una historia eclesiás¬ 
tica completa en la cual tiende incesantemente á denigrar á la 
Iglesia católica; Santiago Basnage ^ dirigió la suya mas particu- 

* Gfmrer de la Iglesia cristiana en los tres primeros siglos. Stutt., 

184t, 2 t. 

* SchrcBckh, Uisí. relig. et eccles. Berol., 1777, cura Marheineche, 1828. 

* Augusti, Hist. eccl. epitome. Leipz., 1834. 

^ Rehm, Plan de una historia eclesiástica. Marb., 1835. 

” Hottinger, Hist. eccl. N. T. Hañn. et Tigur., 1655 sq., 9 t. 

® Véase el párrafo anterior. 

^ S. Basnage, Hist. de la Igl. desde Jesucristo. Rotterd., 1699, 21. en fol. 

6 TOMO l. 
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larmente contra Bossuet, así como Somueí Basnage * contra Ba- 
ronio; Venma ’ y Spanheim * emplean un tono mas comedido; 
Turretin *, Jablonski *, Thym «, Mimcher ^ y Hofstede de Groot » 
hicieron compendios muy útiles por su modo de considerar prác¬ 
ticamente las cosas. Las lecciones entresacadas de los escritos 
que dejó el gran teólogo de BeHin, ScUeiermacher % y publicadas 
después de su muerte, no son si se quiere, mas que fragmentos; 
pero hay cási siempre en ellos mucha exactitud y precisión. 

Seguramente es muy raro que los ingleses que han tratado á 
fondo los ramos especiales de la historia eclesiástica, hayan estu¬ 
diado su conjunto tan poco y tan superficialmente. Según PriesU- 
fey , el trabajo de Milner “ es el mas extenso: cási siempre es¬ 
cribe conforme al sistemá y gusto de los metodistas ingleses, mas 
para edificar que para instruir. Gregory ** y el presbiteriano Hawers 
trataron, pero solo para los lectores instruidos, algunas partes 
muy interesantes de la historia eclesiástica. 

(Véanse al fin del tomo los Documentos justificativos, wtím. I), 

* Sam, Basnage, Anales político-eclesiásticos, i t. en fol. 

^ Venemá, Institot. bist. eccl. N. T. Lugd., 1773 sq., 6 t. 

* Spanheim, Hist. eccl., 1791 y 1819. 

^ Turretini, Hist. eccl. compend. Génova, 1734, y Halle, 1730. 

^ Jablonski, Inst. bist. eccl. Francf., 1753,91. 

6 Thym, Hist. del desarrollo de la Iglesia cristiana, Berlin, 1800, 21. 

7 Münscher, Compendio de ia bist. ecles. Marg., 1704. 

B Hofstede de Groot, Inst. bist. eccl. cbrist. Gron, 1835. 

^ Schleiermacher, Historia Ecclesiae cbristianae, publicada por Bonel. Ber¬ 
lín, 1840. 

Príe«t/et/, Historia general de la Iglesia cristiana* Bírm., 1790. 

** Müner, Historia de la Iglesia. 

Gregory, Historia de la Iglesia cristiana. Londres, 1794, 2 tom. 
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EL MUNDO ANTIGUO 

Y SUS ULACIONES CON EL CEISTUNISMO, DEL CUAL ES PtEFARACION. 


Elementa mundi. 

Gál., IT , 3; Coios., ii, 8. 


Fübntes generales. —5an Agmiin en los diez primeros libros de su profun¬ 
da obra de Civitate Dei, lib. XXII.— ilfetnera^ Historia de la decadencia 
moral de los romanos en el primer siglo. Leipzig, f79f. — Creuzer, Símbo* 
lísmo y Mitología de los pueblos antiguos, 1817, i t.—/. Gcerres, Historia 
de los mitos asiáticos. Heildeb., 1810.Sistema religioso del paga¬ 
nismo. Berlin, 1837.—Táolticá^ de la existencia é influencia del paganismo. 
^Siaudenmaier, Enciclopedia de ciencias teológicas. Maguncia, 1840.— 
Birscher ,MoTa\ cristiana. — Volkmuth, De las relaciones pedagógicas entre 
la antigüedad y el cristianismo (en laReyísta filosófica y teológica de Bonn., 
entrega 25). 

El cristianismo tiene íntimas y evidentes relaciones con el man¬ 
do antiguo y su historia. Sus acontecimientos mas importantes son 
precisamente los que establecen los puntos de contacto entre el 
pasado y el porvenir del mundo, y explican el por qué, desde su 
aparición, fue recibido el Evangelio con tanta alegría y entusias¬ 
mo por unos, y con tan tenaz resistencia por otros. Para poder ma¬ 
nifestar que vino realmente á satisfacer el deseo de todas las nacio¬ 
nes y dejar cumplida la esperanza universal, debemos estudiar la 
situación religiosa y moral de los tiempos antiguos. 
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EXÁ.MEN GENERAL 

DE- LA SITUACION RELIGIOSA T MORAL DE LOS PAGANOS T JUDÍOS EN 
LA ÉPOCA DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO. 


Estabais sin Dios, — estébais muertos. 

Efes., II, 1, 5,12; Cf. Rom., i, 21, 25. 
Conmoveré todos los pueblos; y vendrá el De¬ 
seado de todas las naciones. 

Aggeo, II , 7; Cr. Gén., xlix , 10 ; Isaías, 
XI, 10; xLii, 6. 


§ XXIV. 

Del pagamsmo en general. 


Fükntes PARTICULARES.— JIfffiWcr, cl Paganismo (en las Hojas históricas), 
t. II, p. 185 á 202. — H,-J. Schmitt, Idea fundamental del'lnito, ó vestigios 
de la revelación divina acerca de la Redención, en las tradiciones primitivas 
de los mas antiguos pueblos. Francfort éur>le>Mein, 1826. — Kuhn, Con- 
traste del paganismo y del cristianismo bajo el punto de vista moral. Tu- 
binga, 18il. 


No solo supone el cristianismo, sino que además toda historia 
imparcial reconoce necesariamente que al salir el hombre de las 
manos del Criador, se hallaba en una posición mas elevada, poseía 
tendencias espirituales mas puras, y vivia en mas íntimo y mas 
constante comercio con Dios, que después de su caida. Nada hay 
mas evidente que el recuerdo de la inocencia del hombre primi¬ 
tivo, conservado en las mas remotas tradiciones de los pueblos y 
en los mas antiguos poemas sobre la edad de oro del mundo. El 
sentimiento de nuestra culpabilidad y la conciencia de nuestras 
faltas personales son también segura prueba de esa inocencia ori¬ 
ginal, cuya memoria ha conservado la historia de la humanidad 
culpable. 

El cristianismo atribuye la pérdida de esta inocencia al pecado 
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del primer hombre. La mayor parte de las religiones antiguas han 
conservado igualmente el recuerdo de aquella primera falta que 
debilitó en el hombre el sentimiento de la Divinidad, amenguó en 
él la inteligencia de las tradiciones del paraíso perdido, y oscu¬ 
reció á sus OJOS la brillante luz de la revelación primitiva \ Para 
comprender la manera como se fueron desarrollando entre los 
paganos el sentimiento de la Divinidad y la vida religiosa en ge¬ 
neral , es menester examinar y comparar las dos opuestas opinio¬ 
nes que sobre esto se formaron en el seno del cristianismo. 

Los unos no quieren admitir nada de verdad en el conocimiento, 
ni nada de divino en la vida religiosa de los paganos: creen que 
todo en ellos trae su origen de Satanás, y en semejante supuesto 
claro está que el paganismo no posee ninguna aptitud ó capaci¬ 
dad para la doctrina cristiana, lo cual está en oposición con lo 
que nos enseña la historia de la propagación del cristianismo en¬ 
tre los paganos. Los otros pretenden que el paganismo es un esta¬ 
do perfectamente conforme á la naturaleza del hombre, un grado 
necesario del desarrollo del espíritu humano, y que debía prepa¬ 
rarlo y conducirlo al cristianismo, lo cual está á su vez en oposi¬ 
ción con el Evangelio que, mostrando en todas partes como falsa 
y contraria á Dios la senda seguida por los paganos, los exhorta á 
penitencia, á nueva vida, á despojarse del hombre antiguo y re¬ 
vestirse del nuevo, y á reconquistar así, por medio de su fidelidad 
á esta doctrina de regeneración, su estado y su rango primitivos. 
Estas dos opiniones extremas resultan, entre otras cosas, de no 
haber separado de. la expresión y de la forma populares la idea 
que constituye la base del mito pagano. Un juez imparcial debe, 
pues, reconocer á la vez, en el paganismo, los errores contrarios 
á la naturaleza de Dios y del hombre, y los rudimentos de la ver- 

^ Así resulta también de las investigaciones de Gcerres, Schelling y Creuzer. 
Este último se expresa de la manera siguiente en su Simbólico (t. I, p. XI y 
Xll, 2.* edición): «Insisto en mi idea principal; porque veo que efectiva- 
« mente.ella es la base de un conocimiento claro, de una adoración pura de la 
«Divinidad, bácia la cual convergen todas las religiones por pálidos que sean 
«los rayos que han recibido del Sol eterno.»—Los Anales de Hall (núm. 110, 
1831) miran con justicia esta declaración como el verdadero punto de vista ca- 
tólico cuando se trata de mito; mas no sucede lo mismo cuando representa la 
Opinión de Stuhr como el punto de vista, protestante. 
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dad divina que hadan al pagano capaz de recibir y comprender 
el cristianismo, y de ser elevado hasta la semejanza con su divino 
Criador. Después de esto, podemos dm: ya como reconocido lo si¬ 
guiente. 

El hombre caido, separado de Dios, se extravió hasta el punto 
de glorificar á la naturaleza y adorar á la criatura en vez del Cria¬ 
dor ^ En esta sustitución de la naturaleza á la Divinidad se per¬ 
dió cási enteramente la idea de la unidad de Dios, al propio tiempo 
y por lo mismo se perdió también la idea de la unidad del género 
humano, y por todas partes se vió nacer y dominar el poUteismo, 
en relación con las fuer^, las influencias y los fenómenos múl¬ 
tiples de la naturaleza, que era lo único que el hombre compren¬ 
día. Se formó por todas partes una multitud de cuUos locales y nacio¬ 
nales. Confundiéndose la Divinidad con la naturaleza en la creen¬ 
cia de los hombres, perdieron estos la idea de la espiritualidad,^ 
de la santidad, y por consiguiente de la libertad de Dios; y los dio¬ 
ses, como todas las demás cosas, fueron sometidos al poder so¬ 
berano de la necesidad (ananke, fatum). 

Poco á poco empero procuraron las religiones naturales irse 
emancipando de la esclavitud de la naturaleza y sustituir la for¬ 
ma humana á las formas naturales de la Divinidad. En la Grecia 
fue donde por la primera vez aparecieron los dioses bajo la forma 
determinada y permanente del hombre, es decir, como espíritus 
individuales, con conciencia de sí mismos, de su libertad y de 
su personalidad. Respecto del hombre, tenia también el paganis¬ 
mo una idea tan falsa como de Dios. No siendo concebida la Di¬ 
vinidad como un ser esencialmente espiritual, no podía ser mas 
que exteriormente honrada. El sacrificio espiritual de sí mismo, 
el abandono de la voluntad humanadla voluntad divina, el ofre¬ 
cimiento de un corazón puro, eran desconocidos para el paganis¬ 
mo vulgar: no tenia sacrificios mas que para conservar el favor 
délos dioses en el porvenir, ó expresarles su alegría y reconoci¬ 
miento por los beneficios pasados. Tampoco concebia ninguno 
de los motivos morales de las acciones humanas,'por lo mismo 
que su dios carecia de santidad y de libertad. Hé aquí porque no 
encontramos entre los paganos ningún vestigio de santidad ó de 

* Rom. 1 ,23. 
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hamildad; y aun puede decirse que esta última carecía de nom¬ 
bre en su idioma, y que la primera estaba representada en las 
abominaciones de aquellos cultos públicos, tales como el de Bel 
en Babilonia, y el de Afrodüo en Chipre y en Corinto. Las virtu¬ 
des cívicas era todo lo que podia esperarse de aquellos hombres, 
para quienes la patria terrestre lo era todo, y que nada compren¬ 
dían de su eterno destino, ni de la inmortalidad del alma, adhe¬ 
ridos como se hallaban por su religión, á las cosas transitorias 
de la tierra. Esto explica el por qué les parecía tan terrible la 
muerte, y les causaba tanto horror Bajo las mas variadas for¬ 
mas y en los tonos mas diversos este es siempre el lúgubre pla¬ 
ñido de Homero *: «Entre todos los seres que se mueven y res- 
«piran en la tierra el mas miserable es el hombre.» Semejante 
olvido del destino del hombre y de la inmortalidad de su natura¬ 
leza produjo la esclavitud, el cruel trato que se daba á los escla¬ 
vos y el menosprecio de la vida humana, sacrificada, en los jue¬ 
gos dejos gladiadores, á los feroces goces de la muchedumbre. 
Cuando el hombre solo reconoce en el hombre una existencia 
temporal, no puede respetar la dignidad humana ni en sí mismo 
ni en sus semejantes. 

A pesar de hallarse encenagado el paganismo en tan profundos 
errores, conservaba no obstante muchas cosas que lo adherían y 
le recordaban á Dios, así como se conservaron siempre en la vida 
de ciertos paganos algunos elementos de la vida divina. En su 
alma no se había destruido nunca enteramente la imágen de Dios, 
que tan solo se había alterado y oscurecido; la creencia en dio¬ 
ses múltiples probaba que el sentimiento de la Divinidad, aunque 
horriblemente falseado, no se había completamente desvanecido 
en ellos; y los restos de la revelación habían conservado entre 
los pueblos un resto de conciencia divina. Los elementos de esta 
tradición primitiva y el profundo sentido del mito, conservados 
sobre todo en los misterios, formaron en parte la filosofía pagana, 
cuyos divinos destellos con frecuencia nos encantan y admiran 

* Lasaulx, De Mortis domínala in veleros. Monací, 1835. 

* llomeri^ lillas XVII, vers. i46 y U7.— Sófocles, Anlígono, vers. 1011: 
« El deslíoo universal del hombre es el pecar.» — Véase á Staudenmaier, En¬ 
ciclopedia, 1.1, p. 383-86 , 8.* edición. 


Digitized by LjOOQle 



I — 72 — 

en medio de las tinieblas que por otro lado la circundan. Los sis¬ 
temas filosóficos, prescindiendo de lo que positivamente contie¬ 
nen, debieron contribuir á formar y desarrollar el espíritu hu¬ 
mano, elevándolo desde la esfera sensible, si no al mundo sobre¬ 
natural, á lo menos á la esfera de las cosas invisibles. Cuanto mas 
se iba extendiendo esta cultura del espíritu, en mayor descrédito 
caian los mitos , cuyas formas eran con frecuencia tan ridiculas 
en la religión popular; resultando de aquí frecuentes acusaciones 
contra algunos filósofos que, principalmente en Grecia y en Ro¬ 
ma, pagaron su incredulidad con su vida. Pero esta incredulidad 
se fué haciendo poco á poco general; hubo entonces un vacío 
inmenso en las inteligencias, una desolación indecible en los 
corazones; y en esta situación moral se hallaba el imperio roma¬ 
no cuando nació Jesucristo. Parecia que los paganos querían, 
en su desesperación, asirse convulsivamente, como tabla de sal¬ 
vación, de todos los cultos extranjeros, y se bacian iniciar en sus 
misterios para calmar y sofocar las angustias de su conciencia. 
Aun cuando los poetas romanos se burlaban en sus sátiras de es¬ 
tos misterios, no por esto lograban calmar la turbación de las al¬ 
mas; y los filósofos podian destruirlo todo, pero no eran capaces 
de edificar nada. En medio de esta necesidad universal surgieron 
una multitud de profecías acerca de un Salvador, que desde el Orien¬ 
te se extendieron luego por todo el Occidente. Por todas partes 
se Volvian las miradas hácia ese Salvador esperado, y los orácu¬ 
los lo anunciaban y llamaban continuamente con vehemente en¬ 
tusiasmo. 

El antiguo mundo pagano se fué, pues, desarrollando, bajo el 
punto de vista religioso, por la triple acción: l.° de los restos os¬ 
curecidos de la revelación, conservados entre los pueblos; 2.° del 
Yerbo eterno * que vela siempre sobre el desenvolvimiento reli¬ 
gioso del género humano, lo excita y lo sostiene; 3.° del espíritu 
humano, separado de Dios y esforzándose en salir del horrible va¬ 
cío en que cae siempre que se halla abandonado á sí mismo. 

* Juan, 1 , 4, 5, 9,10. 
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§ XXV. 

Religión de los pueblos mas célebres del Oriente 


Fobntbs.— Windischman,TíísL de la filosofía en el desenvolvimiento de la 
historia universal. — Rosmkranx, Religión natural, 1831. — Slaudenmaier, 
que comprende á los dos anteriores. — Leo, Hist. universal, 1.1. 


Aun cuando en la religión de los pueblos mas célebres del 
Oriente fue donde se conservaron mas, y mas vivos vestigios de 
la revelación primitiva, muy pronto se fueron todos alterando y 
desfigurando, y llegó un tiempo en que la astrología fue su fun¬ 
damento general. 

I. Empecemos por la China. Tian es el ser absoluto en quien 
todo nace y subsiste, el cual es á la vez la unidad total y el criador 
del mundo. En él existe la idea y el ser, y como tal se llama Too 
(razón, medida, ley). Tian y Tao constituyen el eterno inmuta¬ 
ble y la fuente de la oposición, de donde procede el movimiento 
ilusorio del mundo de las apariencias. Tian, que en el sistema 
chino es propiamente hablando la totalidad abstracta, el espacio 
vacio, la universalidad de las cosas, se manifiesta personalmente 
en el Emperador (JaoI = JehovahI). De su infinita majestad de¬ 
penden la naturaleza y la historia; en él'se encuentran unidos la 

' A fiD de poder seguir los progresos del simbolismo en la religión, y de 
comprender bien la diferencia entre él y la religión natural, será bueno recor¬ 
dar lo siguiente: a Podemos representarnos ei Oriente bajo dos formas opues- 
«tas: toda el Asia oriental inclinada al panteísmo; toda el Asia occidental al 
«dualismo. En la Cbína el panteísmo es objetivo; es la fría y árida razón: en 
« el Tibet el panteísmo se resuelve en una pura percepción del ser, y por lo 
«tanto degenera continuamente en sensualismo. En la India este mismo pan- 
«teísmo acaba por tomar las formas fantásticas de las ideas y se confunde con 
«todos les elementos. El dualismo, á su vez, se nos aparece en Persia como 
«la magnifica organización de una razón poderosa; en el Asía Menor reviste 
«las formas humanas y se entrega resueltamente á los placeres sensuales; en 
«Egipto, por fin, la razón se adhiere al culto salvaje de la naturaleza al mismo 
«tiempo que á la idea de una divinidad compasiva, como lo demuestran la 
« muerte y la resurrección de Osiris.» Rosenkranz, p. 848. 
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materia y el espíritu, el elemento sideral y el personal. Tian es 
el vacío divino, y el emperador el motor y el sosten de todas las 
cosas, sin que sin embargo sea Dios ^ Al lado de esta idea tan 
falsa del ser divino, de su manifestación y de sus relaciones con 
el mundo, encontramos entre los chinos una reminiscencia posi- 
tiva de un estado de pureza original del hombre en el paraíso, 
de su caida, de la transúiision del pecado y sus consecuencias, y 
una expectación llena de confianza de un Salvador espiritual, hijo 
del cielo, Tian visible, santo de los santos, señor, reparador y 
monarca, que debe salir del Occidente para comunicar á la hu¬ 
manidad una nueva vida y nuevas fuerzas, y al cual esperan los 
pueblos de la tierra con la misma impaciencia que las plantas 
agostadas ai rocío del cielo *. Los escritos del célebre Confudo 
(por los años 850 antes de Jesucristo) sorprenden por la pureza 
poco común de su moral. Introdujéronse algunas divisiones en 
la doctrina religiosa en tiempo de Mendo * (Meng^-tseu, nacido á 
fines del siglo lY), á quien los chinos llamaban el santo, y á Con- 
fucio el santo nuevo, comparándolos á los dos al sol y á la luna. 
Los progresos de la secta de los budistas (por los años de 200 
antes de Jesucristo y 65 después de Jesucristo) fueron mezclando 
poco á poco con la antigua doctrina, muy alterada ya, un culto 
enteramente idolátrico. Antes de la introducción del ídolo de Fo 
(ó Foto, personificación china de Buda), no habia»seguramente 

* WindUekman, 1 .* pikrié. ^ Enrique Schmitt, I. c. Federico SeMegtí, ex¬ 
plica en estos términos el desarrollo y al mismo tiempo la decadencia de la 
religión de los chinos: « La primera época es la de la revelación sagrada que 
« sirve de base á la organización política. La segunda, que empieza unos seís> 
c< cientos años antes de Jesucristo, es la época de la filosofía científica. Esta úl- 
<c tima tomó dos direcciones distintas: una bajo la impulsión de Confudo, que 
« se dedicó á la parte moral y práctica de la enseñanza; otra bajo la de Lao-tseu 
« que fue toda especulativa, y reproduce en algunos puntos las doctrinas de la 
« Persia y del Egipto. La tercera época está caracterizada por la introducción del 
« budismo.» 

* La adoración primitiva y simbólica del cielo y de la tierra y de sus repre- 
sentantes. En lo sucesivo el emperador fue considerado como la Divinidad mis¬ 
ma. WHtdiechman, p. 37-40. 

* Idem, p. 364 y 454. Schmitt. Véase, acerca de Mencio y Confucio, á Win- 
dischman, 1. c., p. 423-61, y Seholí, irdiá. de las obras de Confucio y de sus 
discípulos. Halle, 1826. 
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en Chiaa esos vanos simaiacros de dioses, ni siquiera ninguna 
estatua. 

II. Los datos que poseemos acerca de la riquísima literatura 
de la India S que es mas bien un mundo que una parte soya, son 
mas completos que los que tenemos de la China. Aun cuando no 
sepamos nada de cierto sobre el tiempo en que se formó y desar¬ 
rolló la doctrina de los indios, parece constante que el bramismo 
es anterior al sistema de Buda, cuyo verdadero origen se ignora 
{entre los anos 1000 y 500 antes de Jesucristo). Formalmente per¬ 
seguida Ja doctrina de Buda desde el primer siglo después de Je¬ 
sucristo , fue completamente expulsada de la India oriental por 
los siglos XII ó XIII de nuestra era; pero astuta y flexible, se 
propagó por todas las islas de las Indias occidentales, la parte 
mas considerable de la India al otro lado del Ganges y de la Chi¬ 
na, el Tibet, la Mongolia, hasta el imperio ruso. Además el bra¬ 
mismo y el budismo se hallan tantas veces mezclados y confun¬ 
didos, que es difícil reconocer sus distintos elementos. El mas 
admirable documento de la antigua civilización indiana, elSafis- 
crito, lengua sagrada de los indios, tan rica, tan culta, tan filo¬ 
sófica, se halla en los Vedas (ciencia, libro sagrado, revelado). 
Estos Vedas son las cuatro colecciones mas antiguas de las ver¬ 
dades primitivas de la religión, recogidas, desde la mas remota 
antigüedad, de los mismos labios de Brama, según cuentan las 
tradiciones; y son además estos libros el fundamento de su reli¬ 
gión , de su legislación y de su literatura. Sin embargo, las de¬ 
cisiones positivas del derecho están contenidas en las leyes de 
Manu, el primer hombre á quien representan sensiblemente co¬ 
mo el nieto de Brama. Los Vedas y las leyes de Manu, de donde 
se deduce todo el desarrollo ulterior, deben ser considerados 
como las mas antiguas formas de toda la civilización indiana. 

La religión de la India nos presenta ya un progreso marcado 
en la ciencia religiosa. Insiste fuertemente en la oposición del 
finito y del infinito, de lo cual se origina el ardiente deseo de 

* Federico de Schlegel, De la lengua y sabiduría de los indios. Heidelb., 
1808.— P, de Bohleim, La India antigua puesta en presencia del Egipto, 1830. 
— Windischman (Yriáer, fllius), Saneara, s. de Theologumenis Yedanticor. 
Bonos, 1833. 
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ver la resolución tinal y universal de esla oposición, y el dogma 
de la transmigración de las almas. El 16 Brahm * de los indios es ya 
mucho mas determinado que el lian de los chinos, sobre todo 
cuando se manifiesta como Parabrahma. Las emanaciones, que, sa¬ 
lidas de la sustancia infinita del Ser supremo, descienden por in¬ 
numerables gradaciones hasta el hombre, el animal y la planta, 
y que se van limitando y degradando poco á poco, colman el 
abismo que hay entre lo finito y lo divino. Las primeras emana¬ 
ciones son divinidades, y las últimas están, en expiación de sus 
faltas, y adheridas á la materia como unas cadenas detenidas en 
ella como en una cárcel. Así todo, en el universo y es efluencia 
divina: Dios lo anima y vivifica todo; lo es todo; la creación no 
e& mas que una procreación; Dios es el principio de la generación 
unicersal. 

Hay á la verdad en este sistema de la emanación algo de mas 
elevado que el puro y estricto panteísmo, que no admite, pro¬ 
piamente hablando, nada en el infinito fuera de sí mismo. La 
conciencia clara y profunda que se ve en él de la oposición, en 
la naturaleza y la historia, entre l)ios y el hombre, como conse¬ 
cuencia de la caída de este último, y la conciencia no menos cla¬ 
ra del pecado, lo acreditan. Una de las consecuencias de este 
pecado, es que todo lo finito es, como tal, malo, y por consi¬ 
guiente que es malo el mundo, y presenta una continua degrada¬ 
ción del Ser divino, que, desde el mas alto grado de la pureza 
y de la beatitud, cae en las densas tinieblas de lo finito, y se abis¬ 
ma en las profundidades de una inconmensurable miseria. 

Al lado de este desconsolador recuerdo de la caida primitiva 
se halla la dulce memoria del retorno hácia Dios, término al cual 
van á parar todos los esfuerzos de los sabios de la India, y su re¬ 
tiro del mundo, y su vida contemplativa, y sus austeras peniten¬ 
cias. La necesidad de esta restauración constituye el fondo de la 
doctrina de la transmigración de las almas, que deben irse des- 

' « Los indios no distinguen la idea pura y metafísica del Ser por excelencia 
« por medio de los nombres de las divinidades populares, ni aun por el nom- 
« bre de Brama, considerado como persona. Lo consideran como una divinidad 
« neutra, lo Brama, y bajo esta forma signiGca el Ser supremo.» Schlegel,¥i- 
losofía de la historia, 1.1, p. 146. 
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prendiendo cada vez mas de lo que es perecedero, y, una vez 
purificadas, hacerse dignas de unirse á la única sustancia divina. 
Lo mas esencial de esta doctrina es la fe positiva é inmutable en 
la inmortalidad del alma. 

Brahm, divinidad indeterminada y sin forma, se manifiesta 
personalmente como Parabrahma, y de seguro en ninguna otra 
parte, en el paganismo se encuentra una idea mas alta, mas pu¬ 
ra y mas clara de la Divinidad y de sus atributos absolutos. Pa¬ 
rabrahma , en efecto, es el Ser en sí, de sí, siempre semejante á 
sí mismo, infinitamente perfecto, el principio primordial, puro, 
santo, presente en todas partes. Uno,*eterno y todopoderoso, es 
el autor del universo y la providencia del mundo. Sin embargo, 
Parabrahma no permanece en su abstracta simplicidad; pues se 
distingue y manifiesta por medio de Brahma, Vischnou y Schiva, 
principio creador, conservador y destructor. Cada uno de estos 
términos subsiste en sí y tiene una conciencia personal. Tal es la 
Trimurti ó Trinidad indiana. Estas tres divinidades son también 
y al mismo tiempo potencias demiúrgicas, que se manifiestan y 
se encarnan en los Avalars (encarnaciones humanas y animales). 
Aquí sin duda está encerrada la grande y sublime idea de la en¬ 
carnación de la Divinidad, tomando forma humana, á fin de re¬ 
conciliar lo finito con lo infinito, y satisfaciendo al hombre en^u 
deseo y su retorno hácia la verdad y la bondad eternas. Pero esta 
idea se degrada muy pronto: la Divinidad se rebaja tanto, al ves¬ 
tirse de las formas humanas, que toma parte en los impuros go¬ 
ces de la materia, resultando de esto las generaciones obscenas 
y el horrible comercio de los dioses, principalmente el de Brah¬ 
ma y Schiva, en cuya comparación las relaciones de Júpiter y de 
Alcmena no son mas que castos amores. En las religiones, aun 
las mas puras del paganismo, el error marcha siempre á la par 
de la verdad: al lado de la idea pura de la Divinidad va la falsa 
nocíon de los celos de los dioses, que les obligan á precipitar al 
hombre santo en el pecado para no perder el poder que sobre él 
tienen. Cuanto mas se une la Divinidad á lo finito, encarnándo¬ 
se, mas se mezcla loünito con la vida divina para mancharla, y 
el sistema religioso se hunde mas profundamente en el panteísmo 
y sus extravíos. Al fin la religión de Foe enseña que todo (lo que 
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se manifiesta) es nada, lo cual se traduce por la proposiciónbu>. 
dista de todo es mo, y hé aquí claramente el panteísmo mas es¬ 
tricto, según el cual no hay mas que una sustancia divina, ab¬ 
soluta, y fuera de ella nada: nada de sustancia relativa; todo se 
pierde en la unidad del espíritu y de la naturaleza, en la inmen¬ 
sidad de la sustancia única; Dios es al mundo lo que la sustancia 
al accidente. En semejante sistema se desvanecen toda libertad 
y toda diferencia entre el bien y el mal; la virtud y el vicio tie¬ 
nen una misma fuerza; la creación carece de fin racional; las 
manifestaciones de la vida no son mas que un juego de la Divini¬ 
dad: en una palabra, es la doctrina pura del fataJismo, tan acre¬ 
ditada en todo el Oriente. 

ITI. El budismo debe su origen á Gautamas (Buda probable¬ 
mente por los años 1027 antes de Jesucristo). No se apareció mas 
que una vez, para empezar una nueva era en la civilización de 
los mundos, y no dejó ningún escrito, de suerte que es difícil 
determinar la forma primitiva de su doctrina, que se fue formu¬ 
lando de muy distintas maneras en muchos países y tiempos di¬ 
versos. El mas antiguo dato que de esta doctrina se tiene parece 
ser una concepción puramente abstracta de la Divinidad, pare- 
cida á la de los chinos. La base de la existencia no es Dios, sino 
despacio eterno lleno de materia ó de átomos que se van mez¬ 
clando, según leyes eternas, para formar los mundos. El mismo 
mundo es vivificado por un espíritu que se individualiza bajo in¬ 
numerables formas en la materia, permaneciendo él en un eterno 
reposo, y gobernando al mundo por medio del Fatum. Sin embar¬ 
go , el hombre es libre y será juzgado según sus acciones. El al¬ 
ma del justo, una vez libre del cuerpo, se unirá á Dios. El mun¬ 
do espiritual se divide en tres regiones: l.° el mundo inferior 
de las formas terrestres, en el que reina Brama; 2.® el mundo 
superior del espíritu, que tiene forma y color; 3.® el mundo mas 
elevado del ser puro, del ser sin color ni forma. La doctrina de 
Buda tiene por objeto el mostrar al hombre, caido del mundo su¬ 
perior á la esfera terrestre, el medio de rehabilitarse por la pe¬ 
nitencia. En suma, esta doctrina es abstracta, estéril y vacia; en 
ella la voluntad no tiene imperio alguno, y el hombre se imagina 
cumplir su destino cuando refleja al ser objetivo en su nada. Los 
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budistas acomodaron los mitos del bramismo á su manera, con- 
virtiendo á los dioses del bramismo en servidores del ser divini¬ 
zado por ellos ó de Bnda. Así como los chinos personifican á la 
Divinidad en el emperador, los partidarios de Buda honran á Dios 
en el Lama, sustancia que manifiesta actualmente la Divinidad. 
Cada hombre puede llegar á ser lama (sacerdote), pues la digni¬ 
dad de lama depende del aniquilamiento del ser propio en la sus¬ 
tancia divina. El mas alto grado de este aniquilamiento se revela 
en los tres principales lamas, úDalaiAama (*), enLassa, el tama 
del pequeño Tibet, en Tischu-Lombu, y el tercero en la Mongo- 
Ha. Guando muere uno de estos lamas, su alma reaparece desde 
luego en otra persona que se trata de descubrir. Algunos ritos 
exteriores, algunos usos (campanas, rosarios, etc.) han servido 
de texto á alusiones satíricas contra el cristianismo, que se pare¬ 
ce, decian, á la religión de los lamas. «Esta semejanza no exis- 
«te, dice Fr. de Schlegel *, ó si existe, es la semejanza bastarda 
« del mono y del hombre, que ha servido también para hacer dis^ 
«paratar á tantos sabios naturalistas. Lo cierto es que cuanta mas 
«semejanza parece tener con la verdad una religión , falsa por 
«su dirección moral y su tendencia espiritual, mas se aparta de 
«ella, le es mas opuesta y debe ser rechazada.» Por otra parte 
en el dia es ya evidente, según resulta de documentos auténti¬ 
cos •, que la jerarquía del lama y otras instituciones y prácticas 
de la religión de Buda, no son mas que remedos satánicos del 
cristianismo. 

lY. El pueblo de Zend los antiguos bactrianos, que mas tarde 
se relacionaron con los medos y los persas, entre el Tigris y el 
Indo, el Oro y el golfo Indio, estuvieron probablemente unidos 
por una misma religión, en los mas remotos tiempos, con otros 
pueblos orientales. Zoroastro dió una base y una forma mas de¬ 
terminadas á la religión y al estado de esta nación. Las escritu- 

(*) £1 misionero Mr. Hac, que ha visitado á Lha-ssa estos años últimos 
DOS dice que le llaman Tale-Lama. Véase la Revista Católica del mes de mayo 
de 1851, p. 415. (Nota de los Editores), 

* Filosofía de la Historia, 1.1, p. 114. * 

' Wiseman, Concordancia de la ciencia con la revelación. 

* Rhode, Tradiciones sagradas y sistema religioso de los bactrianos, de lo 
medos y de los persas. 1826. 
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ras sagradas del antiguo pueblo de Zend fueron, según refieren 
los persas, reunidas en veinte y cuatro partes llamadas Avesta, es 
decir, la palabra divina y viviente ^ Una parte de esta colección, 
Fendidad, constituia el código religioso universal y político en vein¬ 
te y dos FargardSy en forma de diálogo. En él Zoroastro recibe 
inmediatamente instrucciones de Ormuzdo. 

Es muy difícil determinar la época en que vivió Zoroastro., que 
fue seguramente en tiempo en que el reino bactriano se hallaba 
todavía libre, á lo menos ocho siglos antes de Jesucristo, y es 
probable que conoció la doctrina de los israelitas. El sistema de 
los dos principios estableció la comunidad de las religiones de la 
Persia y de la India, que Goerres ha tan perfectamente analizado. 
Es verdad que aquella admitía la concepción de un Dios en Zo- 
ruane Akarene, el tiempo sin límite, el ser primordial; pero, ne¬ 
gándole toda actividad y toda influencia sobre las criaturas, tras¬ 
ladaba á Ormuzdo todos los atributos divinos, excepto la eterni¬ 
dad y la sustancialidad. Ormuzdo, principio del mundo de la luz 
y autor de todo bien, era adorado, no en templos edificados por 
mano de hombres y en imágenes pintadas ó esculpidas *, sino 
como Dios santo, en el símbolo puro de la luz y del fuego. Al la¬ 
do de Ormuzdo está Arihmanio , el espíritu malo que reina en el 
mundo de las tinieblas y es el autor de todo mal. Siete Amschas- 
pands (príncipes de la luz) rodean el trono de Ormuzdo, y les es¬ 
tán subordinados los Izeds, ó genios buenos. Otros siete prínci¬ 
pes , los malos Deivs, rodean á Arihmanio y tienen bajo su depen¬ 
dencia un gran número de dews inferiores. Los reinos de la luz 
y de las tinieblas están en perpetua lucha, y hasta en el mundo 
de los espíritus se encuentra siempre la dualidad. Sin embargo, 
debe llegar un dia en que Ormuzdo salga victorioso y destruya al 
mal. La doctrina de Zend conserva la idea de la libertad moral y 
de la pureza primitiva del hombre, siendo el mal que lo domina 
obra de los espíritus malos. El hombre se presenta eon doble as¬ 
pecto: como hombre pecador, expuesto á la influencia de los es- 

* A7euAer, Zcnd-Avesfa» Riga, 1776. — /dem. Apéndice al Zend-Avesta. 
Higa, 1781-83. — /dem, Compendio del Zend-Ayesta. Fuller, Fragmentos de 
la religión de Zoroaslro. Roña, 1831. 

* Cf. fíerodolOf Hist. 1, 131-132. 
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piritus malos en la lucha terrestre, y como genio puro y espíritu 
que corresponde á su destino (Ferver). Los buenos genios de¬ 
ben también combatir, pero solo exteriormente, contra los malos 
dews, siendo así que el hombre, de mas frágil naturaleza, da 
acceso, en su conciencia, á la lucha del bien y del mal. Este 
vuelve á Aríhmaáio, que sedujo al hombre tomando la forma de una 
sertdeníe, y que corrompió la misma naturaleza por medio de los 
animales y las plantas impuras que proceden de él. Para explicar 
la oposición en Dios mismo, concibió el persa una de las ideas 
mas puras y sublimes del Oriente, representándola bajo las for¬ 
mas, personales de MiOira y Sosiosch. Mithra, dios que padece y 
vence, es mediador entre Ormuzdo y Arihmanio, y entre la Di¬ 
vinidad y la humanidad. Aun cuando la reparación por medio de 
Mithra sea imperfecta, porque aun se confunde demasiado con 
la naturaleza, y porque no es Ormuzdo el mismo Dios supremo, 
hallamos no obstante aquí una bella profecía de la misión de Je¬ 
sucristo. Sosiosch es el héroe victorioso que triunfa de los proyec¬ 
tos del espíritu maligno, vence á la muerte, juzga al mundo, re¬ 
sucita á los muertos por la virtud de Ormuzdo, los alimenta con 
un licor celeste (hom) que da la inmortalidad á su cuerpo resu¬ 
citado y á su alma purificada, y los dirige hácia un logar de de¬ 
licias y de eterna felicidad. Pero á estas altas ideas de la doctrina 
de Zoroastro se junta luego una confusa mezcla de astrología y 
de adoración de las fuerzas de la naturaleza, de los astros, y es¬ 
pecialmente del sol. «El principal fundamento de su doctrina, 
«dice Leo, es astrológico: el cielo cási siempr^sereno delaBac- 
«triana, el brillo de las estrellas, la carencia de lluvia y la falta 
« de agua, hicieron sentir á los habitantes de aquellas comarcas 
«la necesidad de volverse hácia el cíelo para contemplar sus es- 
«plendores é implorar su favor, y se entregaron así, sin adver- 
«lirio, al estudio de los astros. Los siete planetas, que fue lo pri- 
«raero que observaron, les representaron los siete genios supe- 
«riores (amschaspands, ángeles sublimes), que dominan en el 
«mundo de los espíritus,.así como todo está subordinado, en el 
«cielo, álos siete planetas del zodíaco. El sol, la luz pura, del 
«cual son ministros los planetas y los demás astros del zodíaco, 
«es el dios del bien, Ormuzdo.» Los adoradores del sol deben 

6 TOMO 1 
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cultivar activamente la tierra, realizar el bien con todas sus fuer¬ 
zas, y pensar, hablar y obrar con pureza; y en esto se debe dis¬ 
tinguir principalmente el rey que jamás debe ordenar nada que 
sea contrario á la doctrina de Ormuzdo. Aunque Zoroastro no hu¬ 
biese visto mas que símbolos en el sol, la luna y el océano, era 
inevitable que muy pronto el pueblo los adoraria como dioses; 
por esto los griegos no vieron mas adelante en los persas sino 
unos politeístas que en lugar de adorar como ellos á hombres di¬ 
vinizados , rendían homenajes á las estrellas y á los elementos. 
La disolución moral que reinó en la corte de Xerxes I, y que se 
derramó luego por todo el pueblo, trocó en superstición la innata 
necesidad de la fe. A su vez el helenismo, tan desdeñoso con to¬ 
do lo que era bárbaro, vino después de las victorias de Alejan¬ 
dro á acabar de corromper lo que todavía quedaba de los vesti¬ 
gios de la mas remota antigüedad entré los conservadores 
y custodios de la ciencia. En tiempo de los Arsácidas la fe de Zo¬ 
roastro volvió de nuevo á ser la religión del Estado; pero pron¬ 
to degeneró, por la ignorancia y degradación de los sacerdotes 
y de los fieles, en una idolatría tan grosera, que los escritores 
ya no hacen mención mas que de sus ídolos y de su culto del 
fuego material; la pintura que hacen de la inmoralidad de los 
magos, á los cuales consideran como mágicos muy influyentes en 
la misma corte de los Arsácidas, es horrible sobre toda compa¬ 
ración. 

V. Desde que empezó á decaer la religión de la India, se fué 
inclinando al fatalismo. Cuando el hombre deja de reconocer su 
verdadero destino, se forja él mismo uno, y lo hace consistir en 
el placer, al cual consagra sus fuerzas, su pensamiento y toda su 
actividad. Y si sueña todavía en elevarse algo mas, en inventar 
algo mas divino, para honrarlo, dirige sus homenajes á la fuer¬ 
za brutal de la naturalezay y su religión entonces es el materialismo. 
Esta tendencia es ya marcada entre los antiguos indios; pero lo 
es muchísimo mas en las regiones del Asia occidental, entre los 
caldeos, los fenicios y los sirios. Los cultos de estos pueblos tienen 
de común la adoración del sol, de la tierra y de la luna, media¬ 
dora entre ambos extremos. Yernos despuntar el culto de la luna 
en la mithra persa ó en la estrella cuya dulce luz anuncia la tar* 
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de y la mañana. Los que principalmente propagaron este culto 
de los astros (sabeimo V fueron los caldeos La tierra ó el prin¬ 
cipio pasivo, femenino y concipiente aparece bajo la forma de 
Mylittüy Lilithy DerketOy Astaroth, Brimo, en toda el Asia Menor, y 
bajo la de Aliaíh entre los árabes. El principio activo, masculino y 
fecundante, el sol, es reconocido en todas partes como el señor. 
Adon. El enlace de los dos principios, la unidad de los sexos en 
el género, es representado en el mito de la muerte de Adonis por 
el jabalí, y de su renacimiento por Afrodita (Artemisa, Heca- 
te, etc.). De suerte que en esta religión exterior todo degenera 
en tipos camales de la generación, y de aquí el delirio salvaje, 
los usos disolutos, y la relajación desenfrenada de los obscenos 
cultos de la Siria y de la Fenicia; de la adoración del PhaUus, 
las ceremonias del priapismo, del culto de Mylitta, diosa de vo¬ 
luptuosidad , etc.; de aquí, en fin, los sangrientos y espantosos sa¬ 
crificios de hombres y niños ofrecidos á las fuerzas de la natura¬ 
leza en el culto de Dagon, Derketo, Moloch (Baal) Astarte, Belo y " 
Mylitta. 


S XXVI. 

Religión del Egipto. 

El Egipto * nos recuerda el Oriente y el Occidente á la vez, 
pues presenta al mismo tiempo mucha analogía y grandes dife¬ 
rencias con la India: su religión fija é inmutable ofrece grandí¬ 
simo contraste con la mobilidad fantástica de la de la misma In¬ 
dia, y tiene, como el bramismo una base astrológica. En el mundo 
mítico y extravagante del Egipto volvemos á encontrar la apo- 

* Sobre el sabeísmo véanse Cicerón, de Nat. deor. II, 21. LaetanU, Insli- 
tut. II, H y 10. Kleuker, Del origen del sabeísmo, segim los Libros santos, 
compendio de Zend-Avesta. 

* Jerem., vm, 2. 

3 Kircher, S. J., GEdipns jEgyptiacas. Rom., 1652; Obeliscos Pamphílicus. 
Rom., 1656; Apotelesmatica, s. de Yíribus et effectís astror. Logd., 1698; ilfo- 
ver$, Investigaciones sobre la religión de los fenicios, considerada en sus re¬ 
laciones con la de los cartagineses, de tos sirios, babilonios, asíríos, hebreos 
j egipcios, 1 tom. Bonn., 1840. 

6 * 


Digitized by LjOOQle 



- 84 - 

teosis de los siete planetas, su relación con los doce signos del 
zodíaco, los meses y los demás períodos del año, y el sol y la 
luna jugando un papel muy principal, apareciendo el primero, 
tan pronto como Jao, concepción abstracta semejante á la de 
Brahm, en el abismo; tan pronto y en meses determinados, como 
d 5 Ím, el sol de verano, y Serapis, el sol de invierno. Osirispre¬ 
side el reino de la luz y de la vida, y Serapis el de las tinieblas 
y la muerte. En invierno, Osiris, inclinándose hácia el mundo 
inferior, muere asesinado por Tifón, el dios del mal. En las tres 
estaciones admitidas por los egipcios, tienen estos mtrimurtisor 
lar formado por Aman, PMa y Kneph, parecido al de Brahma, 
Vischnou y Schiva de los indianos. Una de las principales ten¬ 
dencias de esta religión es el resolver la cuestión de la oposición 
que reina en el universo, y que la religión de los persas dejain 
decisa. De aquí el dios que padece, muere y resucita, Osiris, y 
que padece y muere, no por medio de manifestaciones diversas 
y de encarnaciones múltiples, sino en un sentido mucho mas se¬ 
rio y profundo, como un sugeto sustancial, que, después de su 
muerte, resucita y se eleva glorioso. Pero aquí vuelve á apare¬ 
cer otra vez el error: todo esto se pierde en los hechos naturales, 
y tan pronto es el sol como el Nilo el dios que padece, muere y 
resucita. Así se conservó y á la vez se alteró profundamente en¬ 
tre los pueblos del mundo antiguo la idea del Libertador prome¬ 
tido, hácia el cual tendian sin cesar sus ardientes y vagos deseos. 
Por lo que respecta á la inmortalidad, es probable que las creen¬ 
cias populares se diferenciaban de la religión de los sacerdotes. 

S XXVII. 

Religión y moralidad de los griegos. 

Es muy verosímil que el poderoso pueblo de la Grecia recibió 
del Egipto y de la Fenicia los gérmenes de su civilización y de 
su fe. Desarrollándose empero mas adelante los griegos de una 
manera tan original y tan clásica en las ciencias, las artes y la 
poesía, vistieron todas tas tradiciones antiguas con los colores 
de su brillante imaginación, vivamente excitada por la encanta- 
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dora naturaleza que los rodeaba. ¿Qué pueblo de la tierra fue 
nunca mas espiritual y sensual á la vez que el pueblo griego ? 
Pues bien, este doble carácter se imprimió también en todas sus 
opiniones religiosas. Homero y Hesiodo fueron sus principales au¬ 
toridades, y Homero sobre todo supo, con un genio y un cora¬ 
zón eminentemente griegos, embellecer el Olimpo, muy oscuro 
y confuso antes de él. Sin embargo, todas las divinidades de su 
Olimpo tienen la mas repugnante semejanza con el hombre, de 
cups costumbres, ocupaciones, deseos, pasiones, vicios y vir¬ 
tudes participan, bailándose sometidas, como él, al poder del 
fatum ^ Concepciones tan sensuales acerca de Dios no podian 
satisfacer por mucho tiempo al hombre que piensa y progresa en 
las ciencias. Por esto las abandonó luego como fábulas destinadas 
á servir de freno al pueblo, y acabó por reconocerse á sí mismo 
como el solo Dios de los seres, el ser único y primordial de todos. 
Por esto desde el principio, á }a religión popular y simbólica, á 
la doct!*ina exotérica, se opuso una religión misteriosa, una doc¬ 
trina esotérica, y en este sentido dice ingenuamente el historia¬ 
dor Polibio: a Es menester perdonar á los historiadores que nos 
« han contado fábulas, porque sirven para fomentar la piedad de 
«la multitud. Por esta misma razón debemos excusar á ios legis- 
«ladores romanos que consiguieron mantener al pueblo obedien- 
ate con la invención de dioses invisibles y temibles.» Plutarco 
dice que el sabio rinde público homenaje á los dioses por respe¬ 
to á las leyes, y no por el deseo ó la esperanza de hacerse agra¬ 
dable á los ojos de la Divinidad. 

Es verdad que los filósofos griegos habian acelerado la ruina 
de la religión popular; pero también lo es que ni habian podido 
reemplazarla con otra, ni hacer caer completamente el misterioso 
velo de la Divinidad. Jamás ha podido ni nunca podrá la filosofía 
suplir á la religión. Rodeado Platón de los magníficos templos de 
la Grecia y de las estatuas admirables de los dioses del Olimpo, 
exclama sin embargo, como inspirado por el espíritu de los an¬ 
tiguos tiempos: «¡Cuán difícil es el encontrar áDios! ¡Quizás 

^ La pitia respondió á los lidios: « El mismo Dios no puede sustraerse á 
a los decretos del destino. » Herodoto, Hístor. 1 ,91. Sófocles es el primero que 
indica la idea de la Justicia distributiva. 


Digitized by LjOOQle 



— 86 — 

(i es mas difícil aun el hacerlo conocer á todos después de haber- 
alo encontrado!» 

Lo mas verdadero y consolador que la filosofía griega contiene, 
se halla sin duda en las obras de Pítágoras y de Platón. Inspira¬ 
dos ambos por el espíritu del Oriente S introdujeron en la civi¬ 
lización griega un elemento religioso al aliar con la religión á la 
filosofía. Según Pitágoras, natural de Samos y fundador de la es¬ 
cuela de Cortona, en Italia (584-604 ó 489 antes de Jesucristo), 
el sistema de los números es el arquétipoy la forma necesari^de 
todas las cosas, y el mundo un todo armónicamente ordenado que, 
en sus relaciones armónicas, gravita hácia el centro del univer¬ 
so (el sol, fuego de Júpiter). Las estrellas son animadas y tienen 
algo de divino, y los demonios son seres intermediarios éntrelos 
dioses y los hombres. Dios es la misma fuerza de la naturaleza, 
el principio activo universal, el hado, pero un hado ennoblecido 
por los atributos morales de la veracidad y de la bondad. La idea 
de la metmpsicosis y de todas sus consecuencias es lo que propia¬ 
mente caracteriza la doctrina de los pitagóricos. 

PkUon, natural de Atenas (430-348 antes de Jesucristo), ense¬ 
ñaba la existencia de m Dios, supremo, libre, justo y sabio, de 
un Dios espíritu, y la preexistencia de las almas. Conocía vaga 
mente la caída de la humanidad, y presentía la inmortalidad del 
alma y las penas y recompensas después de la muerte *. Decía 
que solo una palabra divinamente revelada podía damos la cer¬ 
tidumbre de todas estas cosas *. Esa doctrina que parece prelu¬ 
diar la de las verdades cristianas, ese sentimiento de la necesidad 
de un auxilio superior, que observamos en Platón, esa especie 
de predicción de la redención del mundo, han hecho siempre 
preciosa la doctrina platónica ú los ojos de los pensadores cris- 

' LactanU, Instut. IV, 2 : « Unde equídem soles mirari qaod cam Pythago- 
nra$ et postea Plato, amore iodagandae veritatis accensi, ad aegyptios, et 
« tnagoi, et persae penetrcusent, ut earum gentium ritus et sacra cognoscerent 
«(sospicabantur enim sapientíam ín relígione versari!); ad Jodaeos tameu 
« non secesserint, penes quos tune solos erat, et quo facilins iré potuissent. i» 
Cf. Cicero, de Fíníb. bonor. et malor. Y, 19. — MinuL FeU Octavíus, c. 3i. 

* Vüharz: ¿ El teísmo de Platón es puramente especulativo? Carist., 1842. 

* Platón dice en el Pbedon: Si mé tis dynaito asphalesteron kai akmdynó- 
teron epi Bebaioterou sxématos ¿ lógou theiou Hnós diaporetrihénai. 
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tianos, y la han hecho llamar por Boost el prólogo humano del 
Evangelio *. Pero al mismo tiempo que se eleva Platón sobre to¬ 
das las imágenes de la Grecia, queda siempre sujeto á la gene¬ 
ración de su pueblo. La belleza que encanta y cautiva al griego, 
y no la belleza eterna y santa del Ser universal en su divina ma¬ 
nifestación, sino la belleza terrestre y sensible, constituye tam¬ 
bién el objeto de la filosofía platónica, que no es, dice Stauden- 
maier, mas que una obra artística, la brillante y perfecta unión 
del arte y de la ciencia. Pero aun pretendiendo fundir en armó¬ 
nica unidad los elementos del arte y de la ciencia, de la religión 
y de la política, del mito sensible y formal y del pensamiento li¬ 
bre y abstracto, jamás consigue Platón dar á su doctrina esta 
unidad que buscamos en la filosofía y la religión. Su talento se 
cierne en la esfera infinita de las ideas que nunca logra compren¬ 
der, formular, ni determinar claramente. Nada dice del modo 
como las ideas, que agitan la vida como potencias espirituales, 
funcionan ya respecto de la realidad, del hecho, ya respecto de 
los mismos dioses. Por esto aun cuando Platón se ponga tan so¬ 
bre los errores de su tiempo, que presiente y proclama un Cria¬ 
dor que se conoce á sí mismo, un Dios personal que todo lo di¬ 
rige con sabiduría, no puede mantenerse por mucho tiempo á 
esta altura, y sus miradas van pronto á perderse en ese porvenir 
incierto en el cual espera la solución de todo. Acerca de la mo¬ 
ral de Platón, y para conocer cuán miserable era, no es nece¬ 
sario sino recordar la comunidad de mujeres que quería intro 7 
dueir en su república. 

Aristóteles, de Stagira, en Macedonia (384-322), fundó la es¬ 
cuela peripatética, abandonó las ideas de su maestro Platón, y 
llegó á ser, por su método empírico y dialéctico, el filósofo de la 
razón. Se limitaá los estrechos límites de este mundo, que repu¬ 
ta eterno é inmutable, y circunscribe la ciencia álas nociones que 
saca de lo finito. Pone límites á la acción de la Providencia y á 
la influencia de un Dios personal, santo y sabio, al mismo tiem¬ 
po que á la libertad humana, y bajo este doble aspecto destruye 

, ^ Boost, Hist. moder. de la Humanidad. Ratisbond, 1836, 1.* parte, p. 20. 
— Ackermann, El Cristianismo de Platón, Hamb., 1836. •— AugusL,l)e Civi- 
tateDei, Vil, c. 4-13. 
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las bases de todo verdadero sistema religioso. Su doctrina moral, 
conforme á su punto de vista empírico, es un puro Eudemonismo, 
Lo útil y lo agradable determinan siempre los medios de llegar á 
la felicidad; sistema que sirve perfectamente á Aristóteles para 
justificar la esclavitud. Este filósofo desconoce hasta tal punto la 
dignidad humana en el esclavo, que pretende que su alma está 
privada de todo atributo racional. 

Las escuelas filosóficas que en lo sucesivo se formaron, dieron 
un apoyo mucho mas débil aun á la religión y á la moral; pues 
no hicieron mas que aumentar el cúmulo de contradicciones y er¬ 
rores de aquellos grandes maestros de la filosofía. Según Epicu- 
ro, de Gargeta, cerca de Atenas (337-270), y según sus discípu¬ 
los, el soberano bien está en los goces terrestres; razón porque 
se esforzaban tanto en desvanecer toda creencia en una Providen¬ 
cia y en la inmortalidad, que hubiera podido turbar su grosera 
seguridad. El mundo se halla tan admirablemente dispuesto para 
conseguir su fin solo por la casualidad, y ningún'cuidado se to¬ 
man ios dioses por las cosas humanas. El alma del hombre no es 
mas que un cuerpo algo mas sútil que los otros, que nace y mue¬ 
re como ellos. En oposición al epicureismo, el Pórtico, fundado 
por Zenon, de Cittio, en la isla de Chipre (por los años de 300 an¬ 
tes de Jesucristo) ha merecido la simpatía de las almas grandes y 
generosas por su noble entusiasmo por el ideal de la moralidad, 
enseñando que la virtud es el bien soberano, el único bien per¬ 
fecto en sí, exhortando á despreciar el dolor y á bastarse el hom¬ 
bre á sí mismo en el sentimiento de su propia dignidad. Pero al 
mismo tiempo que parece funda de este modo una moral mas pu¬ 
ra, destruye toda religión, exaltando el orgullo hasta la apoteo¬ 
sis del To humano. El estóico panteista y fatalista cree sin embar¬ 
go aun en un Dios lleno de paciencia y de amor, en un Espíritu 
universal que emana del todo y que todo lo absorbe en él. Desde 
el principio se objetó á los estóicos que sus ideas de libertad y de 
fatalidad eran inconciliables. 

La nueva Academia fundada por Arcesilao (por los años 318-241), 
toma carácter mas marcado en tiempo de Carnéades (216-130), y 
da origen á las otras academias llamadas segunda y tercera. De¬ 
clara la guerra á la verdad misma, primero negandu el criterio 
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del conocimiento admitido por los estóicos, y atacando después 
toda certidumbre en general. Su escepticismo aumenta el desór- 
den, y acaba de turbar y desolar las inteligencias, zapando com¬ 
pletamente las creencias de la religión popular. 

Con la religión perdió la Grecia la conciencia y las costumbres. 
Á esto debe atribuirse aquella confesión tan penosa para el sen¬ 
timiento nacional, que se escapó de la pluma del griego Polibio 
«No confiaría yo un talento de oro á un griego, aun cuando me 
« diera diez escritos firmados de su mano y sellados, legalizados y 
«asegurados por doble número de testigos; siendo asi que el ju- 
« ramento de un magistrado romano basta para garantizar la ad- 
« ministracion de las mas considerables sumas.» k esto debe atri¬ 
buirse la sodomía, tan generalmente propagada, divinizada en 
Ganimedes, inspirando los cantos de los poetas y las obras del ar¬ 
te. k esto debe atribuirse el culto inmoral de Afrodito y de otras 
divinidades vergonzosas, fieles imágenes y modelos infames de la 
depravación universal, k esto debe atribuirse, en fifi, el dolor in¬ 
decible de las mas nobles inteligencias que necesidades mas ge¬ 
nerosas arrastraban invensiblemente hácia la verdad y á suspirar 
por una nueva alianza con el cielo. Por todas partes se iba pro¬ 
nunciando cada dia con mas fuerza el deseo de una revelación di¬ 
vina, única cosa que podia dar certidumbre y reposo en medio de 
la lucha de las opiniones humanas. La época en que este ardien¬ 
te deseo debía verse satisfecho, se halla ya cercana. 

S xxviii. 

Hdigum y coskmbres de los romanos. 

Fubntb». —flartony, la religión de los romanos según las fuentes. Erlan- 
gen, 1836.— Libros religiosos de los romanos (Bonner, 1842, 

entregas 2.® y 4.*). — Pellegrim, Distinción primitiva de patricios y plebeyos 
fundada en la religión. Leípz., 1842. 

En la religión de los griegos predomina el arte, el elemento es¬ 
tético; en la de los romanos el elemento político y moral. Con¬ 
forme á su origen etrnsco, es esta última grave, casi sombría, y 

’ Poty&H, Histor. VI, Si. 
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ejerce desde los mas remotos tiempos inmensa influencia sóbrela 
moral pública y privada. Lucrecia, mancillada en su e^ta vir¬ 
tud, se arranca una vida deshonrada. ¡Qué de magníficas prue¬ 
bas no nos dan los primeros romanos de su amor por la verdad y 
la justicia S por la patria y la libertad I k estas virtudes debió Ro¬ 
ma toda su grandeza. Pero con el espíritu republicano se desva¬ 
neció el espíritu religioso, íntimamente unido á la constitución po¬ 
lítica y civil de la antigua Roma; y con la religión se perdió la 
gravedad moral de los romanos. Detrás de las victorias y de las 
conquistas, con los despojos de los vencidos, se introdujeron en 
la ciudad eterna los cultos extranjeros y sus inmorales prácticas. 
Á medida que va creciendo el poder romano y aumentándose las 
riquezas, degenera el respeto á los dioses, el antiguo buen sen¬ 
tido romano se debilita y ofusca, las virtudes patrióticas se adul¬ 
teran, y se pierden lastimosamente el desinterés y el espíritu de 
sacrificio. La corrupción va rápidamente* ganando terreno á me¬ 
dida que los romanos admiten la mitología, las artes y los peda¬ 
gogos de la Grecia, tan numerosos después del tiempo de Livio 
Andrónico (240 antes de Jesucristo), lo mismo que la literatura, 
tan adulterada ya por los mismos griegos, y á la que los romanos 
profanaron mas aun. Vienen después los filósofos de la Península 
(156 años antes de Jesucristo). La diputación de Carnéades, Dióge- 
nes y Cristolao es acogida con gran favor, y su doctrina muy aplau¬ 
dida, y los estóicos y los epicúreos vienen á su vez á compartir 
con los académicos el imperio de las inteligencias. Después de 
las guerras asiáticas, se añaden á todas estas causas de desórden, 
el lujo y todo su cortejo de vicios y desdichas. 

Roma habia podido vencer heróicamente á Cartago y á Corinto 
(146 años antes de Jesucristo), pero ella misma fue vencida á su 
vez por su propia victoria, que es la señal de su decadencia. Así 
como era innato en los griegos el sentimiento de lo bello, en los ro¬ 
manos lo era el de lo justo; pero esforzándose en hacer prevalecer 
y dominar por todas partes el derecho y la justicia, habian llega¬ 
do á querer establecer en todas partes su propia dominación, y so¬ 
meter áella el mundo entero. «Su único pensamiento, dice Stau- 
«denmaier, era fundar una monarquía universal: lo creianel mas 

* Áugu 9 tin,, de Cívitate Dei, 1,19,24, Y, 18. 
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«noble objeto de su vida. La República llegó á ser su dios, y la 
«religión estaba toda consagradaásu servicio. Roma debia sub- 
«yugar el mundo, no para propagar por él ideas puras, morales 
«y divinas, sino para establecer su vana dominación en todo él. 
«Foresto, y únicamente bajo este punto de vista, observó con to> 
«das las religiones posibles una tolerancia que se ha ponderado 
«y apreciado neciamente, tolerancia que no se fundaba mas que 
«en la indiferencia religiosa mas absoluta.» 

Cuando, dueña del mundo, se hubo saciado Roma de la san¬ 
gre de las naciones, y estuvo infectada de sus vicios, empezó á de¬ 
vorar sus propias entrañas. En tiempo de Iqs Gracos (133 años an¬ 
tes de Jesucristo) y de los partidarios de Mario, de Scilla y Cinna, 
se encendieron sangrientas guerras civiles; y el asesinato, el ve¬ 
neno y las mas horribles crueldades^ caracterizaron á su historia 
hasta el gobierno absoluto de Octavio Augusto, que se hizo due¬ 
ño del imperio (30 años antes de Jesucristo hasta 14 después de 
Jesucristo). Reinó por espacio de cuarenta y cuatro años, dice 
Juan de Muller, y con so blandura hizo olvidar la república, de 
la cual los mismos ancianos no hablaban mas que para recordar 
sus desdichas, sus guerras civiles y sus proscripciones. El escep¬ 
ticismo, propagado por la filosofía griega, no solo ahogó todos 
los gérmenes de religión entre las clases elevadas, sino que has¬ 
ta llegó á engendrar en el pueblo un desprecio universal por los 
dioses. Se sd)e ya que en la época de Cicerón no podian encon¬ 
trarse dos augures sin echarse á reir: ¿cómo podian conservar 
en el pueblo una creencia de la que ni ellos mismos estaban con¬ 
vencidos? «Ni siquiera las viejas, dice Cicerón, querían creer en 
«las fábulas del Tártaro y en los goces del Elíseo.» 

Pero cuando el desórden religioso y la perversidad de los ro¬ 
manos llegaron á todo su apogeo, fue en tiempo de los empera¬ 
dores. El pueblo, subyugado y embrutecido, divinizaba á sus mis¬ 
mos tiranos S sobre todo cuando estos, halagando sus crueles 
pasiones, como Claudio, le daban en espectáculo no ya solamente 

^ León el Grande dice con roncha eiacUtnd: c Qunro Roroa universis do> 
« mínaretnr gentibns, oroninm gentinm servívit erroribua.» (Sermo 1, de SS. 
App. Petro et Paulo Wach, de Romanor. in (olerandis diversis religioni- 
bns disciplina publica. (Nov. commentar. Soc. Coett., 1.111, 1773). 
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los ordinarios combates de los gladiadores en los anfiteatros y los 
circos, sino el terrible aparato de un combate naval * dentro de la 
misma ciudad de Roma. La apoteosis de aquellos tiranos * profa¬ 
naba y destruia completamente toda creencia en los antiguos dio¬ 
ses de la patria, y en todas partes se levantaban impúdicas esta¬ 
tuas á Priapo, á Pan y á Yénus. En el teatro se ponian en escena 
toda clase de torpezas, para exaltar los sentidos; los desórdenes 
no conocian límites, y cada dia se inventaban medios nuevos y 
contrarios á la naturaleza para saciar las pasiones mas brutales. 
El patriotismo se iba perdiendo con todas las virtudes, y solo rei¬ 
naba el crimen. Tal era el mundo pagano cuando el grande Após¬ 
tol de las gentes trazó su horrible pintura ’, y Séneca nos dió de 
él aquel espantoso comentario 

Era imposible que la naturaleza humana continuase por mucho 
tiempo en tan horrorosa situación. La incredulidad y la inmora¬ 
lidad, su inseparable compañera, producían un malestar indefi- 
ble y angustias terribles en los corazones de todos. En donde no 
hay dioses, dice Novalis, reinan los espectros: siempre la supers¬ 
tición reemplaza á la fe. Para sofocar los clamores de su agitada 
conciencia, se echaron los romanos á los piés de los dioses ex¬ 
tranjeros; y, á pesar de las repetidas prohibiciones de los empe¬ 
radores, desde el Oriente se derramaron por toda Italia los mas 
extravagantes cultos. Sacerdotes de todas las naciones, astrólo¬ 
gos, mágicos, adivinos é intérpretes de sueños, vinieron á explo¬ 
tar la superstición general; se llevaban amuletos y talismanes, se 
hacian infinidad de sortilegios, y se consultaba á las entrañas de 

' TaciU, Annal. XII, 56. Súeton., Vita Claud., c. 21. Dio Cass., LX, 33. 

* Domicüúio empezaba sas cartas con estas palabras:« Dominus et Deus 
c noster hoc fierí jnbet.» ( Sueion., Vita Domit., c. 18). 

* Román. 1 ,21>31. 

^ « Omnia sceleribus ac vitiis plena sunt; plus committitur quam qnod pos- 
«sit coercitione sanari. Certatur íngentí quodam nequitiae certamíne; major 
« qnotidie peccandí cupíditas, minor vereéundia est. Kipulso melioris aequio- 
«risque respecto , quocumque visom est libido se impingit. Nec furtiva jam 
«acelera sunt; praeter oculos eunt; adeoque in publicnm missa neqnitia est> 
«et in omnium pectoribus evaluit, ut innocentia non rara, sed nulla sit. Num- 
«quid enim singuli aut pauci rupere legem? Undique, velut signo dato, ad fas 
« nefasqoe miscendom coortí sunt.» (Seneca, de Ira, 11, 8). 
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las víctimas; la suerte se mostraba sin embargo cada vez mas som¬ 
bría, y nunca hubo culto que fuese mas misterioso y mas camal, 
mas tenebroso y mas sensual, que el que á la sazón dominaba en 
el imperio romano. Los mismos judíos, tan odiados por otra par¬ 
te, lograban bacer muchos prosélitos.; Qué texto paralas sátiras 
de Perseo y de Juvenal, sin que los filósofos mas graves pudie¬ 
sen atenuar su influencia! 

Los cínicos eran justamente despreciados, y habia muy pocos 
peripatéticos; solo los estóicos, representados principalmente por 
Séneca, Dion y Epicteto, gozaban de alguna estimación; su mo¬ 
ral era mas bien admirada que practicada, y esto cuando el con¬ 
traste entre su vida y su doctrina no prestaba asunto á la mofa y al 
escarnio^ Séneca (3-65 años después de Jesucristo) mismo, el mas 
notable de aquellos filósofos prácticos y del cual se ha dicho mu¬ 
chas veces que no pudo dejar de escribir bajo la influencia cris¬ 
tiana, enseñaba preceptos que se hallaban en contradicción, si no 
con sus verdaderos sentimientos, al menos con su conducta en 
la corte de Nerón, de la cual jamás supo separarse. Lo que ade¬ 
más caracteriza el desórden moral y religioso de aquella época, 
es el extraordinario favor que obtuvo el pitagorismo fantástico^ 
renovado por Anaxilao, y mas tarde por el fanático Apolomo de Tion 
na * (3 años antes y 96 después de Jesucristo); y esto precisamente 
en los tiempos mas civilizados de Roma, en la edad de oro de las 
artes y la literatura, en el principado del grande Octavio. De aquí 
nació en seguida, mezclándose con los elementos peripatéticos y 
otros, bajo la influencia de los platónicos, el Neoplatonismo, Muy 
léjos de fomentar y desarrollar la necesidad, tan profundamente 
sentida por Platón, de un auxilio superior, Apolonio, convirtién¬ 
dose en juglar, engañaba y pervertía cada vez mas las inteligen¬ 
cias , y enseñaba esta orgullosa y célebre plegaria: «Y Vos, ó Dios 


^ Séneca, ep* 29. 

* Véase su vida por Fílostrato el antiguo (Philostr. Qpp. gr. et lat. ed. G, 
Olearias, Lips. 1709, in f.). Pretende haberse servido de las Memorias de 
Damis, compañero de Apolonio. Según Filostrato no se conocían hasta su 
tiempo, y él no habría hecho mas que darles una forma agradable y comparar¬ 
las con los escritos de Máximo de Egea. Pero las memorias de Damis están tan 
llenas de anacronismos, que el lector se ve obligado á rechazarlas por apócrifas. 
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«mió, dadme lo que me es debido.» Mas esta tentativa para satisfa¬ 
cer las exigencias de los espíritus, no causó efecto ninguno sobre 
las masas y las almas mas nobles; al contrario, se hizo mas general 
y mas profunda la desesperación en todos. Yernos de esto una pa¬ 
tente imágen en el mito de Psychia, que data de esta época ver¬ 
daderamente histórica ^ PsycÚa, caida, abandonada de Dios, an¬ 
da errante, inquieta y desolada. Sin embargo, recobra el valor, 
y busca al Dios que habia perdido, á través de mil obstáculos y 
peligros, en los templos, y hasta en el reino de la muerte. Por fin 
Dios se deja ablandar y mira con compasión este ardiente deseo 
y este amor heróico, y vuelve á Psychia y se une á ella en un nue¬ 
vo y santo himeneo (Uerhs gamos), ¿No es esta historia la de la 
humanidad caida y regenerada? En medio de esta desolación uni¬ 
versal, los espíritus se vuelven hácia los antiguos oráculos, con¬ 
servados en el fondo misterioso de los santuarios, y que anuncian 
un nuevo y santo órden de cosas para la humanidad, un retorno 
á la edad primitiva de la inocencia y de la dicha. Los platónicos 
y los estóicos lo esperan con el principio del grafdeamseaüar* ; 
Virgilio anuncia el reinado de la Virgen, predicho por la sibila 
de Cumas *; y estos rayos de esperanza empiezan á reanimar y for¬ 
tificar los corazones, que Suetonio ^ y Tácito nos pintan asién- 

* Apulei, Metamorph. IV, 83. Fulgentius, Mythologicor., III, 6. 

* Heyne, Annot. in Virg., 1.1, p. 96. 

» VirgiL, Ecloga IV, i-10. 

Ultima Gumaei venit jam carminis aetas, 

Magnas ab integro saeclorum nascitor ordo; 

Jam redit et Tirgo, redeunt Saturnia regna, 

Jam nova progenies coelo demittitur alto. 

Tu modo nascenti puero, quo ferrea primum' 

Desinet,|ic toto surget gens aurea mundo, 

Gasta fave Lucina, tuus jam regnat Apollo. 

Cf. Áugu$i,, de Cívítat. Dei, X, 27, ep. 155. Buseb,, Vita Constant., V, id 
est, Contant. orat., c. 19-20. Dante, Pargator. XXll, 70 sq. Véase Lasaulx, 
1. c. p. 63. 

^ Percrebuerat Oriente toto vetns et constans opinio, esse in fatis nt eo tem¬ 
pere Jadaea profectí rerum potirentnr. Sueton., Vita Yespas., e. i. 

* Plnribns persnasio inerat antíqnis sacerdotum litteris continerí eo ipso 
tempere fore nt valesceret Oriens, profectique Judaea rernm potirentnr. Taeit,, 
Histor., V, 13, donde se encuentran además estas notables palabras: < Audita 
« mejor humana vox: Excedere deo$, simul ingens motus excedentiom.» 
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dose, en su inquieto júbilo, á los oráculos abiertamente procla¬ 
mados por los judíos queanuncianal mundo: Que de la Judea saldría 
el Libertador deseado. 

Observación. — Advierte Staudenmaier, y el hecho es digno de 
atención, que la diabólica ilusión que seduciaálos primeros hu¬ 
manos: «Seréis como dioses S» subsistió en las religiones grie¬ 
gas y romanas, y se produjo sobre todo en la apoteosis del hombre 
y la opinión pagana de los celos de los dioses. La poesía nos pre¬ 
senta esta Opinión en el mito de Prometeo, la filosofía en la doc¬ 
trina del Pórtico, y la historia en la figura de Nemesis. La apoteo¬ 
sis empezó principalmente con Alejandro el Grande, se continuó 
bajo sus sucesores, y llegó á su mas alto grado en tiempo de los 
emperadores romanos * que se hicieron adorar en vida. 

* Gén., ni,8. 

^ Cf. J. D. SckíBpflini, Comment. de apotheosi s. consecratione imperator. 
Romanor. (ejosdb Commentat. Hist. et Crit. Basil., 1741, in 4, p. 1 sq. )• 
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S XXIX. 


Estado político, religioso y moral del pueblo israelita. 


La Ley nos ha servido de conductor para 
llegar basta Jesucristo. 

Gálat. ih.ai. 

Recibid bajo su protección á Israel, su 
servidor. 

Luc. 1 ,54. 


Fuentes.~ Antiguo y Nuevo Testamento.-— Herbst, Introd. hist. y crit. al es¬ 
tudio del Ant. Test, publicada y adicionada por Welle. Carlsr. y Friburgo, 
1840^1. Jos. Flavii (nacido en el año 37 y muerto en el 93 de Jesucristo), 
opp. ed. Havcrcamp. Ams. 1796,3 t. en f.—iticñler. Lips. 1826 sq., 5 t.— 
Son muy importantes las Antigüedades judáicas (lib. XX).John, Biblíot. 
arqueol. Yiena, 1817, part. 4.® —Scño/z, Bibliot. arqueol. Bonn., 1824.— 
KcUthof., Manual de antig. judaic., Munster, 1840. —Mb/itor, Filosofía de 
la Historia ó de la tradición, l^rancf. y Munst. 1827-38 , 3 t. — Winer, Dic¬ 
cionario bíblico, 2.® ed. Leipz. 1833-36 , 2 t. — Histor. gen. de los Is¬ 
rael. desde su origen hasta el siglo XIX, Berlín, 1832. — Boauei, Discur. 
sob. la hist. nniv.—5(0Jdcrp,Hist. de la relig. de Jesucristo, p. I-IY.—leo, 
Hist. nniv. 1.1. 

En medio de la ignorancia religiosa y de los errores filosóficos 
de los pueblos de la antigüedad, es maravilloso ver al ptieMo de 
Israel conocer y servir al verdadero Dios. La Providencia, por 
medios especiales y revelaciones sucesivas, conserva siempre en 
el seno de este pueblo privilegiado el sacrosanto nombre de Dios 
y las tradiciones primitivas; promulga la ley é instituye un sacer¬ 
docio que sea su depositario, que de continuo la recuerde al pue¬ 
blo, que conserve siempre en él, aun en medio de sus extravíos, 
el respeto debido al Dios único, y que lo vaya preparando para su 
redención y libertad. Nada era mas digno de Dios, dice Bossuet, 
que el escoger un pueblo que fuese ejemplo vivo de su Providen¬ 
cia ‘; un pueblo cuya prosperidad é infortunio dependiesen de su 

^ Leo expresa muy bien este pensamiento;« Todo el misterio de la historia 
<(de los israelitas, dice, toda su misión estriba en el hecho de que Dios había 
«escogido á este pueblo para ser un medio entre el pecado original y la Re- 
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piedad,*y cuyo estado fuese uu testimonio visible de la sabiduría 
y de la justicia de su Señor. ¥ cuando Dios hubo demostrado, por 
la conducta de la nación judía, la irrecusable verdad de que Él 
es el que, según su voluntad, dirige los acontecimientos de la 
vida presente, llegó el tiempo en que debia el hombre elevarse á 
mas altos pensamientos con la venida de Jesucristo, que tenia la 
sublime misión de descorrer los misterios de la vida futura á un 
pueblo nuevo, formado de todos los pueblos de la tierra. Así, 
mientras que los mas antiguos monumentos de la historia, de la 
etnografía y de la geografía; mientras que los historiadores mas 
antiguos no nos cuentan mas que fábulas ó hechos oscuros é in¬ 
ciertos ; las Escrituras sagradas de los israelitas, precisas, cir¬ 
cunscritas y siempre enlazadas entre sí, exponen claramente la 
historia de la humanidad, señalándole su verdadero origen, y 
haciéndola descender de él, es decir, de la voluntad del Dios uno, 
santo, justo, criador omnipotente* y resolviendo al mismo tiempo 
con la mas admirable sencillez los grandes problemas de la filo¬ 
sofía. Siempre persuasivas y sublimes á la par, nos enseñan estas 
Escrituras la creación del universo, el hombre, la dicha de su 
primer estado, su unión santa con Dios y la naturaleza, la causa 
de su caiday de sus miserias, la propagación de la raza humana, 
el origen de las naciones, la repartición de la tierra y el naci¬ 
miento de las artes al mismo tiempo hablan de un reparador, 
de un libertador prometido al hombre primero • * y demuestran 

« dencion, para ser el úllimo é inexpugnable baluarte de la fe en un solo Dios 
«ren medio de todas las naciones paganas, para ser, en fin, el terreno en que 
« debía germinar la salud prometida á todos los pueblos de la tierra... En nin- 
«guna parte se encuentra la acción de la divina justicia expresada de un modo 
«tan claro como en la manera con que el pecado y las pasiones preparan la 
«ruina del pueblo judío, siendo así que la fidelidad á los divinos mandatos 
«trae siempre consigo la recompensa.» Compendio de Híst. univ., 1.1, p. 564. 

* ñíarcel de Serres, La Cosmografía de Moisés comparada con la ge«»logía. 
Véase también á Fichte qtíe, en su Derecho de la Naturaleza, 1.* parte, p. 3á, 
dice:« Un espíritu se interesó en la suerte del hombre precisamente de la ma- 
« ñera que lo dice una antigua y venerable tradición (el Génesis). Esta tradi- 
« cion contiene, después de todo, la sabiduría mas profunda y admirable; pues 
« ofrece resultados á los cuales la filosofía se ve obligada á suscribir y recono- 
« cer después de todas sus investigaciones. 

» Gen. iy,15. 

7 TOMO I. 
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que jamás, eu la sucesión de las edades, dejó el Dios viva de ma¬ 
nifestarse á los hombres, y de irlos preparando y conduciendo á 
su definitiva reconciliación con él. Refieren que abandonándose 
los hombres á sus perversas inclinaciones, y no apoyándose mas 
que en sí mismos, se corrompieron y cubrieron hasta tal punto 
la tierra de sus crímenes, que Dios se vió obligado á decretar 
contra ellos una venganza cuya memoria jamás se borrará de en¬ 
tre ellos, á fin de prevenirlos eternamente contra el pensamiento 
erróneo de que el mundo existe por sí mismo, y que lo que existe 
una vez no puede dejar de ser nunca. Después de la terrible ca¬ 
tástrofe del diluvio universal, cuya memoria se conservó en todos 
los pueblos, Dios permitió que el mundo se renovase y renaciese 
del seno de las aguas. Noé, el único justo salvado por la Provi¬ 
dencia, fue el segundo padre de la raza humana ‘, y en él vuelve 
la historia á tomar su curso con la humanidad rejuvenecida bajo 
la dirección del Señor. La humanidad, aunque colmada de favo¬ 
res, no está curada; vuelve á caer en la incredulidad, la idola¬ 
tría y la corrupción moral que le son consiguientes, y Dios se¬ 
grega y llama á Abrahan. Trescientos cincuenta años después 
del diluvio tuvo lugar la vocación de Abrahan, príncipe nómada de 
la Caldea, padre del pueblo israelita, que el mismo Dios condujo 
á la lejana y desconocida tierra de Canaan, prometiéndole que de 
él descenderla una nación grande y poderosa, numerosa como las 
estrellas del cielo *, en quien debian ser benditos todos los pue¬ 
blos dé la tierra *, con tal que Abrahan, sus hijos y todo su li¬ 
naje guardasen los preceptos de Jehová, y marchasen por los sen¬ 
deros de la verdad y de la justicia *. Una alianza positiva entre 
Jehová y Abrahan selló luego los deberes y derechos de este úl¬ 
timo : la circuncisión debia ser el sello conmemorativo de semejante 
alianza •• Después vivió Abrahan lleno de fe en Dios y en sus pro¬ 
mesas, y anduvo siempre por sus caminos, guardando fielmente 
sus mandatos, y poniendo en Dios su gozo, sus esperanzas y toda 

‘ GéDes., vi-vni. 

* Génes., xii, 2; xm, 16; xy, 5; xvii, 4, 6, 8; xxii, 16 y 17. 

> Géees., xu, 3; xyu, 18; xxii, 18. 

* Génes., XTUi, 19. 

* Génes., XV, 18; xvn, 4. 
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sü felicidad ^ Jacob, ilieto de la promesa, fue conducido á £gip~ 
to *, en donde empezaron á Oumplirse las promesas y las amena¬ 
zas hechas á Abrahan. Su descendencia se multiplicó allí prodi¬ 
giosamente *, pero perdió el sentido y el espíritu del padre de la 
fe. Para llamar hácia sí la^ miradas y la esperanza de este pueblo 
ingrato, Dios, fiel á su'palabra, lé hizo sentir el duro y pesado 
yugo de los egipcios ^; pero al fin suscitó á Moisés para librarlo. 
El enviado del Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob, acreditado 
por medio de muchos milagros, es prontamente reconocido; llega 
á ser el consolador de sus hermanos, los saca de la esclavitud ^ 
y funda, al fin, una verdadera nacionalidad. Durante su larga 
permanencia en los desiertos de la Arabia, Moisés enseña á ios is^ 
raelitas á reconocer al Dios de sus padres, é ilustra su conciencia 
adormecida hacia mucho tiempo. Reúne y escribe la historia de 
los siglos pasados, la historia de Adan, de Ñoé, de Abrahan, 
de Isaac, de lacob y de José, ó mas bien la historia del mismo 
Dios, recogida en los recuerdos vivientes de la familia de Abra-^ 
han, que habia vivido en los tiempos de Sem, el primogénito de 
los hijos de Noé. Refiere y fija para siempre en la memoria de la 
posteridad las maravillosas comunicaciones de Jehová con su pue¬ 
blo y los milagros de su ley. En medio de un terrible y majes¬ 
tuoso aparato transmite Jehová á Moisés los principios de la reln 
gion, escritos en tablas de piedra ^, los cuales son promulgados 
al pueblo lleno de terror y espanto ^ Moisés escribe además en 
tablas de piedra (*), como expresión de la voluntad divina , todas 
las órdenes, todas las prohibiciones y promesas que habían salido 
hasta entonces de la boca de Dios-, y hace depender todas las ben-* 
diciones y maldiciones para su pueblo de su fidelidad ó de sus in-* 

* Génes., xii, i ; xv, 6; xxii, 2. 

* Génes., xlvi-lxviii. 

• Exod., n,l. 

♦ £xod.^L,li,22. 

® Exod., ii-xi. 

« Exod., XX, 1-20. 

^ Exod., XX, 18. 

(*) Lo único qne parece escribió Moisés, ó mejor Dios mismo, en tablas 
de piedra fueron los diez preceptos del Decálogo. 

(Nota de los Editores ). 

7 * 


Digitized by LjOOQle 



- 100 - 

fracciones á la ley *. Estas leyes sirven para constituir el reino de 
Dios sobre la tierra y fundar el estado teocrático de los israelitas, 
en el cual todo depende de la idea de Dios, todo se dirige á su 
reino, y todo se rige por su santa ley. Él solo, Jehova, es el Dios 
vivo, todopoderoso, sapientísimo, presente en todos los lugares, 
lleno de misericordia, y padre del pueblo de Israel, que ha es¬ 
cogido entre todas las naciones; pero al mismo tiempo es el Dios 
santo y justo, celoso de su ley, y que se venga de los prevarica¬ 
dores hasta la séptima generación. 

Y todas estas cosas no están solamente escritas en la piedra, 
sino que se realizan y convierten en hechos á los ojos del pueblo 
visiblemente conducido por el Señor en la columna que se cierne 
sobre el iabernáculo, rodeado incesantemente de las pruebas del 
poder de Dios. El Señor mismo es quien le concede la luz 6 las 
tinieblas, la vida y la muerte, las tempestades y la serenidad del 
cielo, el rocío de la mañana, la lluvia de las estaciones, el maná 
del cielo y el agua de la roca. Dirigido y educado de esta manera, 
Israel debia ser el pueblo de Jehová, pueblo temeroso de su Dios, 
no adorando mas que á él, amándolo con toda su alma, guar¬ 
dando sus mandamientos, cifrando en él sus goces, su grandeza 
y su gloria, rechazando con horror todo lo que es abominable en 
la presencia del Señor, la idolatría, la magia y las adivinacio¬ 
nes, y procurando apartarse del pecado y volver á Dios, siempre 
dispuesto á perdonar con tal que se le dén pruebas dignas de ar¬ 
repentimiento. Para grabar en los espíritus de una manera inde¬ 
leble la unidad de Dios, Moisés dice y repite en cien pasajes que 
este Dios único escogería para sí en la tierra prometida un lugar 
único en el que se celebrarían las fiestas, los sacrificios y todas 
las ceremonias del culto divino. Figura de la promesa, imágen 
del templo verdadero, el tabernáculo, templo portátil del desierto, 
llamaba ya en torno suyo á los hijos de Israel, con sus plegarias, 
sus votos y sus ofrendas. La memoria permanente de estos gran¬ 
des hechos históricos debia ser como una perpetua predicación 

• Hablando de la relación y de los caractéres del Antiguo y del Nuevo Tes- 
Umento, dice san Agustín: » Multum et solidum significatur ad Vetus Testa- 
«mentum timorem potius pertinere, sicutad novum dUectionem, quamquam 
« et In vetere novum Iqteat, et in novo vetus pateat.»In Exoá.—Siolberg, t. II. 
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del nombre, del poder y de la bondad del Criador del cielo y de 
¡atierra, del Dios de Israel siempre fiel á su alianza y á sus pro¬ 
mesas. La celebración del Sábado debia renovar la memoria de la 
creación *, y la Pascua debia recordar la maravillosa salida de la 
esclavitud del Egipto y la salvación de los primogénitos La fiesta 
de los Tabernáculos representaba de un modo expresivo las costum¬ 
bres , el sistema de vida en el desierto y los beneficios del cielo 
durante los cuarenta años de peregrinación ^ Todas estas insti¬ 
tuciones , así como la fiesta anual de las primicias y de la siega 
(Pentecostés), los diversos sacrificios, y particularmente el de cada 
dia debian recordar incesantemente á Israel su dependencia de 
Jehová y las obligaciones que con él tenia contraidas. 

En el conjunto de la ley presentaba Dios á los israelitas un espejo 
donde se reflejaba fielmente su imágen, y donde podian aprender 
á conocerse y á ser siempre agradecidos. Los doscientos ochenta 
y cuatro preceptos y las trescientas sesenta y cinco prohibicio¬ 
nes de ia ley les ponian á la vista el número y la calidad de sus 
delitos, y el castigo que debería seguírseles. Así adquirían el co¬ 
nocimiento del pecado * por el estudio de esta ley que debian me¬ 
ditar noche y dia, y que, en tantas circunstancias les era anun¬ 
ciada y promulgada de nuevo. Mas al dar esta ley el conocimiento 
del pecado y la conciencia de la falta, no daba ni la fuerza nece¬ 
saria para evitar el uno y purificarse de la otra. La ley era impe¬ 
rativa y severa; pero le faltaba lo que constituye la esencia del 
cristianismo, la gracia*. Sin embargo, anunciaba para un porve¬ 
nir todavía lejano un Profeta semejante á Moisés, que Dios sus- 
citaria de en medio de su pueblo y al cual seria preciso escuchar % 
así como el conjunto de sus instituciones y de los hechos de su his¬ 
toria iba preparando insensiblemente á Israel para la promulga¬ 
ción de una ley mas sublime, menos ceremonial y mas fecunda 
en virtudes. 

* Exod. XX, 8-11. 

* Lev. XXIII, 5 ; Exod. xxiii, 16. 

» Lev. XXIII, 84; Deat. Yiii, 15. 

^ Exod. XIX; Núm. xvm-xix. 

» Rom. 11 , 20; Yii. 

^ Juan, !, 17; Gál. 111 , 13. 

^ Deuter. xy , 18. 
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£1 sentimiento del pecado despierta en la conciencia la necesN 
dad de la justicia reparadora, produce el ardiente deseo de la re¬ 
conciliación por medio de la remisión del pecado, y trae así na^ 
turalmente, dice Staudenmaier, la institución del soberano pordi^ 
ficado, como parte esencial de la constitución religiosa. El sumo 
sacerdote entraba una vez cada año en el Santo de los Santos ' 
para expiar los pecados del pueblo con un sacrificio, para presen¬ 
tar ^ Dios las plegarias y los votos de los fieles, y llevar, en nom¬ 
bre del Señor, el perdón, la reconciliación y la bendición del cielo 
al pueblo reunido. De esta manera se completa manifiestamente el 
culto por medio del sacerdocio, qüe tiene con él las mas íntimas 
y esenciales relaciones. Instituido por el mismo Dios, se despren¬ 
de, además, del hecho mismo de la ley, de la naturaleza de las 
cosas, de la vida espiritual y de las profundas necesidades del 
hombre, de las cuales es expresión, instrumento y símbolo. 

A pesar de esto la ley y el sacerdocio, que le era consiguiente, 
no podian obrar la deseada reconciliación del hombre con Dios. 
Esta ley imperativa no estaba ni viva en el espíritu, ni vivificada 
por el espíritu; no era mas que una barrera; no podía obrar la 
justificación *: mas aun, con la multitud de sus prescripciones 
hacia abundar el pecado *. Menos todavía que la ley, los sacrifi¬ 
cios sangrientos no podian destruir el pecado y hacer al hombre 
justo, santo y perfecto. Solo Aquel en quien no hay pecado, que 
cumplió toda la ley, que es mas grande que el hombre y mas su¬ 
blime que los cielos, podia verdaderamente librar á la humanidad 
del pecado y de todos sus efectos. Moisés, el hombre de Dios, ex¬ 
cluido de la tierra prometida, era una prueba evidente de la in¬ 
suficiencia de su ley, que nada perfecciona, que no muestra mas 
que á lo léjos el cumplimiento de las divinas promesas, y no con¬ 
duce á la humanidad entera, como el mismo Moisés, mas que 
hasta las puertas de la herencia celestial Toda la ley no era mas 
que una gran profecía anunciando la venida de Aquel cuyo nom¬ 
bre y misión á la vez prefiguraba Josué (Jesús); y hé aquí porque 

Lev., XVI; Hebr., ix, 7,25, 

* Rom., IV, 16. 

? Rom., vil, 7. 

' Hebr,, vm, 16; XI, 13. 
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la segunda institución esencial y necesaria de la teocracia de los 
judíos fue la escuela de los Profetas, El profeta era al mismo tiempo 
la voz viva de la ley y el instrumento de su cumplimiento; su prin¬ 
cipal misión consistía en prefigurar y anunciar al Mesías, término 
de todas las profecías, así como la ley debia, por medio de todos 
sus preceptos é instituciones, irle preparando siempre el camino. 
Sin embargo, faltábale todavía á la constitución mosáica, y el Deu*^ 
teronomio alude á ello *, la cabeza , el jefe del cuerpo, el conduc¬ 
tor del pueblo, el representante de Dios instituido por Dios mis¬ 
mo, para unir á la nación en un cuerpo único y viviente, para 
vivificar incesantemente su organismo, para conservarlo ordena¬ 
do bajo el yugo de la ley, y para garantizarlo y librarlo de los 
peligros exteriores; faltábale el Rey. Dios accedió á los deseos del 
pueblo y le concedió en la persona de Saúl (1095 antes de Jesu¬ 
cristo) un representante de la majestad eterna, invisible y siem¬ 
pre activa y presente, de Jehová. Sucedió esto después de la con¬ 
quista de la Tierra Santa por Josué, después de la edad beróica 
de los Jueces (desde Otoniel hasta Elias y Samuel), cuyo minis¬ 
terio iba preparando, por medio de una transición natural, la dig¬ 
nidad real. El soberano pontífice, el profeta y el rey, términos 
distintos y esenciales de la unidad teocrática, eran los tipos pro- 
féticos de la triple dignidad del Salvador del mundo. Así como 
Helí juntó al cargo de soberano Pontífice el mayor poder civil, y 
Samuel juntó á este último la misión de profeta, así David, el hom¬ 
bre según el corazón de Dios, juntó á los dones de profeta la dig¬ 
nidad de rey (1060 antes de Jesucristo). Con la construcción de 
la cindadela de Sion, hizo de Jerusalen.una ciudad fuerte, cen¬ 
tro del reino, como debia serlo del culto, y mandó llevar á ella 
el arca de la alianza. Después de haber vencido á todos sus ene¬ 
migos, extendido las conquistas de su pueblo hasta el Eufrates^, y 
pacificado todo su reino, consagró su corazón y su inteligencia al 
establecimiento del culto divino, y quiso preparar á Jehová una 
mansión digna de éJ, conforme á la órden que habia recibido del 
cielo Mas esta piadosa empresa no debia realizarse hasta el pa¬ 
cífico reinado de Salomón (1000 antes de Jesucristo), que cons- 

* Deut., xvii, 28. 

* 2Samuel, VI-Vil. 
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truyó, según el modelo del tabernáculo *, el mas magnífico tem¬ 
plo de lajtierra. Allí, en el Santo de los Santos, fue depositada el 
arca de la alianza construida por Moisés, imágen terrible de la 
majestad divina, á la que nadie osaba acercarse, fiel imágen del 
cielo, cerrado para el hombre hasta que Jesucristo abrió sus puer¬ 
tas con su propia sangre. La felicidad de Salomón y la paz de su 
reino duraron tanto como su sabiduría, y su caida acarreó la del 
imperio. En el año 975 aquel poderoso y floreciente Estado se di¬ 
vidió en dos reinos hostiles, el de Judá y el de Israel *, lo cual 
dividió singularmente á la nación entera en las luchas que tuvo 
que sostener por su independencia contra los sirios, los egipcios 
y los caldeos. Pero al mismo tiempo en que la dignidad real se 
hallaba tan abatida, y en que iban decayendo á la vez la religión, 
las costumbres y el poder político, se dejó oir la gran voz de las 
profecías: Moisés apareció de nuevo en el profeta Elias (en tiempo 
de Achab y Jehú, 918-896 años antes de Jesucristo); Elias que, 
encendido en celo, intrépido en palabras, y fuerte y poderoso en 
obras y en milagros, reprende á los israelitas su infidelidad », y 
les exhorta á restablecer el culto de David y de Salamon. El resul¬ 
tado no corresponde, empero, á sus esfuerzos. El espíritu de pro¬ 
fecía subsiste, lleno de amenazas y de furor, y, según los admi¬ 
rables decretos de Jehová, aparecen entonces una multitud de 
profetas poderosos: los cuatro mayores (Isaías, Jeremías, Ezequiel 
y Daniel), llamados así, no solo porque son mas extensas sus pre¬ 
dicciones , sino también porque con frecuencia tienen relación con 
otras naciones, y los doce mermes, conocidos con este nombre, 
porque cási siempre no se dirigen mas que al mismo pueblo de 
Dios. Se presentaron unos inmediatamente después de los otros, 
pero algunas veces juntos, como Jonás, Joel, Oseas, Amos, Isaías, 
Migúeos y Nahum. 

Obstinado Israel en su infidelidad, expia su crimen en el año 
722, y Salmanasar, rey de Asiria, ministro de las divinas ven¬ 
ganzas, echa al destierro á la mayoría de los habitantes de la Ju- 
dea, en la cual establece colonias de asirios. Mezclados estos coa 

* »ChroD.111-yiI. 

. * I Rey. xn. 

^ t Aey. xvi; II Rey. R. 
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los israelitas que habían quedado en Palestina, formaron mas ade¬ 
lante el puebU) samarítano, odiado y reputado impuro por los ju¬ 
díos. Pero no por esto se aprovecha Judá de tan terrible lección; 
olvida de nuevo la alianza que el rey Josías contrae con el Señor, 
en presencia de ios ancianos de la nación y de todo el pueblo, des¬ 
pués de haber encontrado la ley de Moisés en el templo *; per¬ 
manece sordo á la voz de los profetas Habacuc, Jeremías y Sófordas, 
y en 668 cae bajo el yugo de Nabucodonosor, rey de Batólonia. 
Jerusalen y su templo son entonces arruinados, y llevado cautivo 
cási todo el pueblo. Jeremías consuela á los que han quedado en 
Judea, y Ezequiel á, los desterrados. Esta fue la última y espantosa 
prueba de la fe de aquel pueblo: la cautividad en Babilonia fue 
por mucho tiempo como la viva expresión del castigo mas terri¬ 
ble y de la mas espantosa miseria. Traspasados de dolor, seguros 
de tener en el mundo otro destino que el de perecer miserable¬ 
mente en medio de un pueblo abominable por sus creencias y sus 
costumbres, y convencidos de que con su infidelidad y sus divi¬ 
siones intestinas se habian privado ellos mismos de cumplir este 
destino superior, los cautivos se sentaban en las márgenes del rio 
de Babilonia, y lloraban amargameiíte, acordándose de Sion: sui^- 
pendían sus liras en los sauces de la ribera, y su vozpermanecia 
muda en la tierra extranjera *. Entonces volvieron á dispertarse 
mas vivos y se aumentaron mas ardientes el deseo de expiar sus 
faltas cometidas contra el Señor y la esperanza del Salvador pro¬ 
metido. Los profetas de esta época son los que principalmente 
hacen oir todos los tonos del dolor y la esperanza, del arrepenti¬ 
miento y la confianza en el Dios bueno, justo y poderoso, con un 
lenguaje tan profundo, tan sencillo y majestuoso, que jamás han 
podido igualarlo ningún pueblo del mundo ni ninguna literatura 
humana. El objeto de estas sublimes poesías es siempre Dios y sus 
beneficios. Su forma armoniosa y proporcionada aumenta su vi¬ 
gor, y al mismo tiempo que encantan los oidos, inflaman la ima¬ 
ginación, llegan hasta el corazón, y se imprimen profundamente 
en la memoria. Queridas en todo tiempo de las almas nobles y 
piadosas por su inmortal belleza, les son sobre todo preciosas en 

* IV Reyes, xxii, 8; xxiii, 1. 

* Salmo cxxxvu. 
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el iafortunio y %n el s^o de las mas acerbas adversidades. £1 mis¬ 
mo Dios fue quien inspiró estos cánticos sagrados, y su pueblo es¬ 
cogido el único cuya poesía tuvo origen en una verdadera inspi¬ 
ración divina, como lo prueban, con irrecusable evidencia, los 
oráculos Sobre el Mesías, los cuales á medida que se va aproxi¬ 
mando el tiempo de su venida, van siendo mas claros, mas pre¬ 
cisos, mas circunscritos y explícitos acerca del tiempo y el lugar 
de su nacimiento, su misión, los hechos de su vida y las maravi¬ 
llas de su muerte y de su resurrección. 

Babilonia, la orgullosa reina del Oriente, tantas veces amena¬ 
zada de ruina por los Profetas *, cae á su tiempo vencida por los 
medos y persas mandados por el enviado de Dios, Ciro, su po¬ 
deroso caudillo. El azote de la tierra es destruido y hecho añicos, 
como lo había predicho Daniel al soberbio y criioiinal Baltazar en 
el momento mismo de la catástrofe *. Los setenta años del cauti¬ 
verio que había profetizado Jeremías tocaban ya á su término •. 
Ciro permite qué los cautivos de Babilonia vuelvan á su patria*. 
Únicamente se aprovecharon de esta libertad los judíos mas ce¬ 
losos, y volviéndose en varias colunas, se fijaron principalmente 
en la tierra de Judá, adorando en su arrepentimiento y alegría los 
juicios de Dios, cuyo pronóstico leyeron con sorpresa en los mis¬ 
mos libros de Moisés *, y el cumplimiento literal en las palabras 
de Jeremías. 

De allí en adelante sostenidos los israelitas por el recuerdo de 
sus antepasados, dichosos con vivir según la ley después de ha¬ 
ber estado tanto tiempo separados de ella, llenos de fervor y vi¬ 
vificados en sus esperanzas por las promesas de Daniel, que pro¬ 
fetizaba que después de setenta semanas de años ®, el Hijo del honir- 
bre ’, estableciendo su eterno reino, vendría á destruir el pecado 
y justificar el género humano, hicieron diversas tentativas para 
restablecer las instituciones mosáicas, bajo la dirección de Zoro- 

‘ Isaías, XIII, U; xxi, 45; xltiii, 48. 

» Dan., V. 

» JereiD., xv, 12; xix, 10. 

* 536.Cf.Esdr., 1 , 1 , etc. 

® Nehein., 1 , 8, 0. 

® Nehem., ix. 

^ Dan., II, 44; vil, 13; XYi, 17. 


Digitized by LjOOQIC 



- 107 - 

babel, de Esdras y de Nehemias, y lograron acabar el segundo tem¬ 
plo de Jernsalen (515 antes de Jesucristo *). Aggeo y Zacarías ha¬ 
bían reanimado su celo por esta reconstrucción de la casa de Dios, 
anunciándoles que la gloria del segundo templo excedería á la del 
de Salomen, supuesto que vería al Deseado de todas las naciones 
Entonces fue cuando los judíos, llenos del sentimiento de sí mis¬ 
mos , hicieron de su nombre el de la nación entera, y no conce¬ 
dieron sino con gran trabajo la entrada en el templo á los israe¬ 
litas del Norte de la Galilea y del Oriente á este lado del Jordán, á 
causa de su mezcla real ó presunta con los paganos, quedando 
los Samarítanos enteramente excluidos de dicho templa. Protegi¬ 
dos por la Persia y apoyándose en semejante base de nacionali¬ 
dad , restablecieron los judíos una forma de gobierno nacional 
concentrando todo el poder público en el sumo sacerdote, que es¬ 
taba al frente del pueblo, y en el sanedrín •, compuesto de setenta 
miembros, que se le juntaron en Jerusalen para la decisión de ios 
negocios importantes. Los individuos del sanedrín eran elegidos 
de entre todas las tribus, pero principalmente se buscaban en la 
escuela especial de las personas de este consejo. 

Todavía eran impuros é imperfectos los sacrificios que ofrecían 
los judíos en este templo. Irritado Malaquias con su espectáculo, 
los abomina, y ve en el porvenir el sacrificio puro y sin mancha 
ofrecido á Jehová, no ya solamente en el templo de Jerusalen, 
sino en toda la tierra, desde el Occidente á la aurora, por judíos 
y paganos ve que el Mesías es Dios mismo, y predice la venida 
del nuevo Elias, precursor del Salvador del mundo, cuyos cami¬ 
nos preparará en Judea ^ En adelante no debía haber ya mas pro¬ 
fetas hasta la llegada del Libertador. La ley mosáica debía bas¬ 
tarle al pueblo judío, y por esto Malaquías cierra la admirable se¬ 
rie de las profecías de la antigua alianza con estas maravillosas 
palabras: «Acordaos de la ley de Moisés mi siervo; y hé aquí que 
«yo 08 enviaré el profeta Elias, antes que venga el dia grande y 

‘ Esdr., 1 ,1-4; Yi, 1, eto. 

* Aggeo, II, 8. 

^ Númer., xi, 16. 

^ Malaq., i, 11. 

’ XtAÍSQ-fin, 1. 
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«tremendo del Señor, y él reunirá el corazón de los padres con 
«sus hijos y el de los hijos á sus padres.» Es decir, que mostrará 
á aquellos lo que estos no han podido hacer mas que esperar. Todo 
había sido ya dicho y señalado por Dios en la ley y los profetas 
para la instrucción de su pueblo. Desde entonces el espíritu de 
profecía permaneció mudo. 

Aun cuando la nueva constitución política y religiosa de los ju¬ 
díos hubiese sido fundada precisamente por los que mas deseaban 
vivir conforme á la ley del Señor, poco á poco el espíritu y las 
formas de la Grecia fueron ganando terreno entre los judíos, y 
sometieron á su influencia las generaciones, cuyos padres habían 
tan heróicamente resistido la violenta dominación de los reinos 
del Oriente. Al lado fie los celadores de la ley aparecian los afi¬ 
cionados á novedades, partidarios de los trajes y costumbres de 
la Grecia. Desde la conquista de Alejandro (323 antes de Jesu¬ 
cristo), los judíos de la Palestina estuvieron sometidos tan pronto 
á los Ptolomeos de Egipto, tan pronto á los Seleúcidas de Siria. 
El último de estos, ArUíoco Epifanes (174 antes de Jesucristo), 
cuyo carácter ambicioso, cruel é impío había pronosticado Da¬ 
niel ', llevó tan léjos la violencia de sus medidas para montar á 
la griega á los judíos, que pretendió, contra toda forma legal, im¬ 
ponerles un gran sacerdote, trató de rebeldes á cuantos se le opo¬ 
nían ó manifestaban algún celo por la ley, y, dueño de Jerusalen, 
mandó quemar los Libros santos, profanar él sanlurio, y hasta qui¬ 
so obligar á los judíos á adorar los dioses de la Grecia. Parecía 
que este príncipe, ebrio de furor, había resuelto el aniquilamiento 
de la nación con la profanación de su templo. Mas este atentado, 
religioso y nacional á la vez, reanimó el celo de los judíos, y los 
precipitó en una lucha heróica y una oposición desesperada, en 
las que dieron admirables pruebas de un espíritu verdaderamente 
nacional. Matatías, de la estirpe sacerdotal de los Asmoneós, em¬ 
pezó la insurrección, jurando que aun cuando todo el pueblo de¬ 
biera abandonar la ley de sus padres y someterse á las órdenes 
de Antioco, él, sus hijos y sus hermanos permanecerían fieles á 
la ley de sus mayores ^ Sus cinco hijos fueron los caudillos del 

* Dan. TU, 8. 

* 1 Macab. II, 19,20. 
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pueblo en la prolongada guerra que tuvo que sostener contra los 
sirios, y el valor de Judas Macabeo y de JoncUás llegó á hacer re¬ 
vivir la antigua fama del pueblo de Dios, y le granjeó la admira¬ 
ción de Esparta y de Roma Las victorias de esta raza de héroes 
hicieron declarar al pueblo en su entusiasmo: «Que Simón seria 
«su caudillo y su soberano pontífice para siempre hasta que apa- 
«reciese entre ellos el Profeta verdadero *.» Demetrio, sucesor de 
Antíoco Epífanes, reconoció á Simón como príncipe independien¬ 
te, y estuvo Judá en paz mientras vivió este grande hombre, pu- 
diendo todos cultivar sus campos con alegría y sentarse á la som¬ 
bra de sus higueras. Simón adornó magníficamente el santuario, 
aumentó el número de los vasos sagrados, extendió las fronteras 
de su nación, y su poder y su gloria fueron gratos á los judíos 
durante el resto de sus dias ^ El soberano pontificado y mas tarde 
la dignidad real se hicieron, pues, hereditarios en el linaje de 
los asmoneos. Juan Hircano (135 antes de Jesucristo), sucesor de 
Simón, aumentó el poder de los judíos y constituyó el reino de 
los asmoneos, mayor y mas floreciente que ninguno de los ante¬ 
riores de Israel, Saúl, David y Salomón. «De esta manera, dice 
«Bossuet, el pueblo de Dios permaneció siempre en pié en medio 
«de todas aquellas pruebas, ya castigado, ya sacado de su mise- 
aria, Dios prevenia de tal suerte á este pueblo, que es él la mas 
« convincente y maguíGca prueba de la Providencia divina que go- 
«biema al mundo.» En efecto, la raza de los asmoneos, tan ce¬ 
losa por la ley de Dios y siempre afortunada en sus empresas, solo 
fue feliz mientras marchó en el temor del Señor. Hízose empero, 
crítica la posición de Hircano cuando, en la lucha suscitada en¬ 
tre los fariseos y los saduceos, tomó el partido de estos últimos 
(t 107). La lucha de estas,dos sectas hizo mas obstinada y desas¬ 
trosa la larga y sangrienta guerra civil que encendieron, después 
de la muerte del primogénito de Hircano, Aristóbulo (106), las di¬ 
sensiones de su familia. El partido judío-griego nombró por ár¬ 
bitro á Pompeyo que se hallaba entonces en Asia, y, como de cos¬ 
tumbre, el resultado del arbitraje fue la dominación romana. Pom- 

^ 1 Macab. xii. 

* I Macab. xiv, 41. 

* IMacab. XIV, 4-15. 
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peyó se había declarado contra el jóven Aristóbulo por Hircaho, 
el último de los hijos de Alejandro, hermano y sucesor de Aris¬ 
tóbulo, muerto miserablemente, y le había ayudado á apoderarse 
del sumo pontificado. Después de la derrota de Pompeyo y go¬ 
bernando César, Hircano volvió á pretender esta dignidad; pero 
no pudo lograr tener influencia alguna política en Judea, hallán¬ 
dose todo el país sometido á la administración del idumeo Antipor- 
ter y de sus hijos Herúdes^ Fasael. El sanedrín penetró los planes 
deestafamiliaidumea,y cada vez mas receloso de la amistad de 
Aplipater y los romanos, declaró que su posición era incompa¬ 
tible con las costumbres nacionales. La aplicación arbitraría que 
Heredes hacia de la pena de muerte, sin el concurso del sane¬ 
drín , y muchas otras causas, excitaron al fin una insurrección 
positiva, cuyo resultado fue que, después de haberse suicidado 
Fasael, y Antipater envenenado,JSerockí (el Grande), apoyado 
por los romanos, fue proclamado rey de Judea (39 años antes 
hasta 3 después de Jesucristo). Este tirano, que solo profesaba 
en apariencia la religión judáica, procuró con hipócrita violencia 
oprimir la nacionalidad judía y los sacerdotes, revistió arbitra¬ 
riamente del supremo pontificado á un judio llamado Ancml, que 
había hecho ir allá desde Babilonia, desacreditó al sanedrín, é \Un 
trodujo, por fin, en Judea las costumbres y los usos de los roma¬ 
nos. Al principio se dejó sentir una sorda agitación en el pueblo, 
que acabó por estallar y rebelarse abiertamente. No se veian mas 
que la intriga y la hipocresía al rededor de Herodes, y se suce¬ 
dían de una manera horrible los asesinatos y las mas arbitrarías 
ejecuciones públicas. Gemían los judíos baj,o este ominoso yugo; 
pero divididos en sectas religiosas y mutuamente encarnizados, 
no eran capaces de trabajar unidos para librarse, como sus ante¬ 
pasados , del yugo extranjero y reconquistar una gloriosa y pací¬ 
fica existencia. Después de la muerte de Herodes se repartió la 
Palestina entre sus tres hijos: Arquelao obtuvo, como etnarca, la 
Judea^ la Idumea y la Samaría; Filipo, como tetrarca) la Bata¬ 
nea, la Iturea y la Traconita, y Herodes, por el mismo título, la 
Galilea y la Perea. Después de otra revolución fue desterrado Ar¬ 
quelao á las Galias (6 años después de Jesucristo), y su provincia 
administrada por el procónsul de la Siria y un gobernador. El mas 
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cotiocido de estos gobernadores, y el quinto ^n la sucesión fue 
Pondo Pilotos (desde el 28 hasta el 37 de Jesucristo). El sumo sa¬ 
cerdote y el sanedrin administraban los asuntos religiosos, pero 
en los negocios públicos no tenian mas que una iníluencia muy 
limitada. En el año 39 el favor de Claudio elevó á Herodes Agripa 
ála monarquía de toda la Palestina; pero después de su muerte, 
(44 de Jesucristo), el reino volvió á ser una provincia romana, 
administrada por gobernadores también romanos. 

§ xxx. 

Los judíos fuera de la Palestina, morando entre los paganos. — /n- 
fluenda reciproca de los irnos sobre los otros. — Helenistas. — Pro¬ 
sélitos pagams. 

Fübnte».— /Jeiwond, Historia de la propagación del judaismo desde Ciro hasta 
la caida del reino de Judá. Leipz., 1789. — Groot, De migrationihus Hebr. 
extr. patriam ante Hieros. á Rom. deletam. Groo., 1817. 


Hemos visto que tan solo un reducido número de judíos se ha-- 
bian aprovechado de la autorización de Ciro para volver á Pales¬ 
tina. La mayor parte se habian quedado en Babilania, y desde aquí 
se habian ido extendiendo cada vez mas hácia el Oriente. Los re¬ 
yes de los Homéridas, de la Arabia meridional, habian abrazado 
el judaismo (unos 100 años antes de Jesucristo *), y Alejandro el 
Grande habia permitido que se estableciese en Alejandría una co¬ 
lonia judía. Desde aquí, multiplicándose los judíos, se fueron es-^ 
parciendo por las regiones inmediatas al África, hácia el Asia Me¬ 
nor y la Siria, á donde los llamaban á la vez los recuerdos de la 
patria y el espíritu mercantil. En tiempo de Augusto se les ve di- 0 
seminados por todas las partes del imperio romano; y para dis¬ 
tinguirlos de los judíos de la Palestina los llamaban déla 
dispersión (Hoi en te diasporaj; aunque á pesar del alejamiento 
conservaban relaciones activas con Jerusalen, reconocían sus au-» 
toridades eclesiásticas, y pagaban un tributo anual al templo (di^ 

* Cf. Jos. Antíq. XV, 3,1; XX, 2; XII, 2, i; XII, 3,1. Idem, de Bello 
Jad., II, 36; VII, 3. Tac. Anoal. II, 85, Hisl. V, 5. 
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dragma), ai cual con frecuencia enviaban sacrificios é iban en pe¬ 
regrinación. Así permanecieron, á pesar de las mas desfavorables 
circunstancias y á través de largos periodos, invariable y maravi¬ 
llosamente adictos á la religión de sus padres y á su antigua na¬ 
cionalidad; pero poco á poco, entre ellos lo mismo que en la ma¬ 
dre patria, se manifestó una tendencia marcada á acomodarse á 
los usos extranjeros, y de aquí nació el parsismo y el heleñsmo de 
aquellos judíos dispersos. Separados de la madre patria, fueron 
perdiendo insensiblemente los rasgos mas visibles y originales de 
su carácter nacional, tan exclusivo y tan hostil á toda influencia 
extraña. En Persia mezclaron á sus divinas y santas tradiciones 
algunos elementos de la religión de aquel país. Las costumbres, 
la ciencia y el idioma de los griegos estuvieron muy de moda en¬ 
tre los mas distinguidos judíos, y ejercieron grandísima influencia 
en sus opiniones religiosas, sobre todo en Egipto. Aquí hasta ha- 
bian perdido en gran parte el uso y el conocimiento de la lengua 
hebrea y caldea, lo que hizo necesaria para ellos una traducción 
griega del Antiguo Testamento. Hízose esta traducción por los 
cuidados y á costa del rey Ptolomeo Lago (por los años de 320 
antes de Jesucristo) en la versión ñamada de los Sete/rda ‘ por ha¬ 
ber trabajado en ella setenta doctores judíos de los mas distingui¬ 
dos en el conocimiento de las Escrituras, asistidos por el Espíritu 
divino. 

El contacto de los judíos con los pitagórico-platónicos dió ori¬ 
gen á una filosofía religiosa muy particular que Aristóbdoixit el 
primero en formular de una manera notable (por los años de 160 
antes de Jesucristo], pero que no se sistematizó completamente 
hasta que lo hizo el judío Filón * (hácia el año 40 de Jesucristo). 
Este filósofo tiende á armonizar el judaismo y el paganismo, pro¬ 
curando penetrar mas en el conocimiento de la revelación mo- 
sáica y á concebirla mas espiritualmente que los judíos. De aquí 

* Véase sobre la versión de los Setenta á Herbst, Introducción hist. y crít. 
al estudio de la santa Escritura. Carlsr. y Friburg. 1840, p. 144-155. 

* Philonis, Opera, Francfort, 1691, y Slaudenmaier, Filosofía del Cristi, ó 
Metafísica de la Escritura santa. Giessen, 1840,1.1, p. 360-462.En él se halla 
explicado todo el sistema de Filón. Biblioth. sacra Fatr^ Lipz. 61. Gróssmann, 
Quacstiones Pbiloneae; Lipz. 1829. 
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su exegesis^alegóríco-mística, y la admisión de las ideas y de la 
contemplación platónicas. Para conservar en toda su espirituali¬ 
dad la idea de Dios, que parece no poder entrar en contacto con 
el mundo material, admite seres intermedios, emanados de Dios 
y manifestándose en formas mas ó menos degradadas (Logos hgoi). 
Parece que los hombres prácticos de esta secta filosófica y reli¬ 
giosa se habian propagado mucho en Egipto. La mas célebre de 
sus reuniones ascéticas es la de los terapeutas (hácia el lago de 
Moeris, no léjos de Alejandría) ^ que, como mas adelante los ana¬ 
coretas, vivian de pan y agua, con frecuencia ayunaban, y habi¬ 
taban en celdas aisladas (semneois, monastériois). Filón deriva su 
nombre de (Therapeia Theou); otros lo hacen derivar de (Thera- 
peta Psyjes): ambas explicaciones caracterizan completamente la 
tendencia de los terapeutas. 

Los judíos que permanecieron en el destierro, así como los que 
mas tarde, no pudiendo reconquistar su independencia nacional, 
se dispersaron cada vez mas entre todos los pueblos de la tierra, 
fueron los instrumentos de la Providencia en el divino plan de la 
educación de la humanidad. Intimamente mezclados y confundi¬ 
dos con las naciones cuyo contacto les estaba en otro tiempo pro¬ 
hibido, á su vez se fueron haciendo accesibles á la civilización de 
las naciones extranjeras, y dejó el mosaismo de estar aislado en 
el mundo.^ Sus activas relaciones con los pueblos mas importan¬ 
tes de la antigüedad les pusieron en estado de echar, con el celo 
que les era peculiar, los gérmenes del verdadero conocimiento de 
Dios entre los gentiles, inspirarles gran respeto por el judaismo, 
y propagar por toda la tierra la esperanza del próximo reino de 
Dios. Hácia la venida del Hijo de Dios, su proselitismo dió mayo¬ 
res resultados, á causa de la desolación que, como hemos visto, 
afligia á gran número de paganos que se hallaban convencidos de 
la insuficiencia del paganismo, y por lo mismo inclinados áadrni- 
tir, con los judíos, si no toda la ley mosáica, al menos el jnono- 

^ Las principales faentes en Pkilo, de Vita contemplativa. ^Cf. Euseb., 
Uist. eccles. 11,17, que considera á los terapeutas como cristianos. — Bel/cr- 
mann. Ensayo hist. sobre los esenios y los terapeutas, Berl. ÍS^Í, — Dwnhe, 
Exposición híst. de la filosofía judáico-religiosa de Alejandría. Halle, 1834, 
1.‘parte, p. 439). 

8 ' TOMO I. 


Digitized by Google 



-114- 

teismo ó adoración de un solo Dios. Estos prosélitos de la puerta 
abandonaban las vanas imaginaciones mitológicas y se abstenian 
de ciertas prácticas del paganismo; y eran en bastante número, 
mientras que los prosélitos de la justicia, que admitían toda la ley y 
la circuncisión, eran muy raros ya. Otros, en fin, y no pocos, sin 
ser prosélitos de la puerta, procuraban, en medio de las ruinas 
de todas las religiones paganas, acallar momentáneamente su con> 
ciencia, practicando las ceremonias de ios judíos y tomando parte 
en las solemnidades de sus fiestas religiosas. 

§ XXXI. 

Sectas principales: los fariseos, los sedúceos, los esenios, 
los samaritanos- 

t 

En medio de las luchas políticas del tiempo de los Macabeos, 
se habian ido formando algunos partidos religiosos que tuvieron 
grande influencia sobre la misma marcha de los sucesos políti- 
eos. Sus opiniones diversas acerca de las relaciones entre la re¬ 
ligión y el Estado (fariseos y saduceos), ó acerca de las cosas pu¬ 
ramente morales (esenios), los distinguieron desde luego entre 
sí. En adelante se dividieron todavía mas bajo el punto de vista 
político; ios unos (los fariseos) oponiéndose con todas«us fuer-* 
zas á la supresión de la nacionalidad judía, por la dominación 
griega y romalia, y los otros sometiéndose á ella con menos tra¬ 
bajo (los saduceos y esenios). Los fariseos pueden, pues, ser con- 
siderados como el partido de la legitimidad, defendiendo con celo 
las cosas y tradiciones antiguas, ateniéndose obstinadamente á la 
letra y á la forma, y perdiendo por esto mismo con facilidad el 
sentido y la esencia de las cosas. Los saduceos, al contrario, en¬ 
treviendo la necesidad de un progreso, pero sin querer esperar¬ 
lo, pretendían efectuarlo ellos mismos ú obtenerlo, introduciendo 
prácticas y costumbres extrañas y prohibidas, y afectando una li¬ 
bertad de opinión enteramente opuesta á la estéril ortodoxia de 
los fariseos. Entre estos dos partidos estaban los que, cediendo 
algo en el rigor de las tradiciones paternas, buscaban un asilo y 
un refugio en el recogimiento interior, y llevaban una vida místi- 
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ca y contemplativa; y se llamaban esemos ¿Se quiere caracteri¬ 
zar mejor todavía estas tres sectas? Los fariseos, á la par de los 
documentos auténticos y escritos de la religión, admitían una ^ra- 
dicion, comentario viviente, explicación oral y permanente de to¬ 
das las dificultades de las Escrituras ^ Por esto deferían á los doc¬ 
tores de la ley, creían deber deducir su nombre dé uno hebreo, 
que traducido al griego significa éxegetes toú nómou , y formaban 
con la tradición oral (kab-bdah) una especie de teología especu¬ 
lativa que, por medio de una exegesís enteramente alegórica, se 
convertía en comentario del Antiguo Testamento. Mas tarde se 
apoyaron en esta tradición para justificar la extraordinaria mul¬ 
tiplicidad de ritos y ceremonias que habían introducido en la prác¬ 
tica de la ley. De esta manera el espíritu del rito se hallaba sofo- 

* Sobre el cisma causado en el judaismo por estas tres sectas, véase á Slol- t 
berg, IV, p. 499-524. Trium script. illustr. (Drusii, Scaligeri et Senarií) de 
trib. Judaeor. sectis syntagma, ed. Tryglandius, Delphis, 1703, 2 t. en 4.*^ — 
Beer, Híst. de las sectas relig. del judaismo, 1822. 

* « Hay dos especies de tradiciones, dice Molitor: la tradición escrita y la 
coral. La Escritora detiene al tiempo en su rápido curso, y recoge y fija en 
« rasgos indelebles la palabra fugitiva, convirtiéndola en un objeto permanente. 

« Por esto la Escritura es la mas segura de las tradiciones. Sin embargo, y á 
« pesar de esta ventaja, solo da una imágen general y debilitada de la realidad. 

« Carece de la precisión que constituye la vida. Por esto vemos que con fre- 
« cuencia se le mezclan errores, y es preciso que la apoye y sostenga la tradi- 
ación oral que es su intérprete vivo y animado. De otra manera la Escritora 
«seria una letra muerta, no mas que una pura abstracción.— En el mundo 
«antiguo, en que el hombre diferia esencialmente de lo que es en el nuestro; 
«en el mundo antiguo, en que la reflexión no amenazaba matar la vida y en 
« que eran mas sencillas y naturales las relaciones, la alianza de la palabra ba- 
« blada y de la palabra escrita, de la teoría y de la práctica, era observada con 
a mocho mas rigor.—La existencia propia é individual de cada ciencia, el espí- 
« ritu verdadero, la vida del conjunto, estaba en la palabra viva y la demostra- 
« cion práctica que cada maestro transmitía á su discípulo, para que este último 
«legase después este misterioso tesoro á sus herederos. Si al través de toda la 
« antigüedad, en el dominio del arte lo mismo que en el de la ciencia, la vida 
« consistía mas bien en una comunicación oral que en la transmisión escrita, 

« de seguro no debe sorprendernos el ver que lo que hay de mas santo,de mas 
«intimo, de mas propio para hacer la felicidad del hombre, la religión, es ex- 
« plicado por una tradición viviente que acompaña siempre á las leyes civiles é 
«interpreta desde un punto de vista muy elevado las oscuras lecciones del sa- 
« grado texto.» 1.* parte, p. 6-8. 

8 * 
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cado y aniquilado bajo la forma, y la ceremonia) despojada de su 
vida interior y de su profundo sentido, pasaba por la esencia de 
la religión. De aquí provenia su oposición á Jesús y á la adora- 
cion en espíritu y verdad que enseñaba; oposición tan pronta, tan 
determinada, tan tenaz, y en fin tan decisiva. Cumplían las obras 
exteriores con una actividad prodigiosa, y con una escrupulosi¬ 
dad y un celo minuciosísimos que con firecuencia les servian para 
cubrir la perversidad de sus corazones. Circunspectos por edu¬ 
cación, todavía procuraban distinguirse de la multitud, por su 
apariencia austera y santa. Esta tendencia característica á elevar¬ 
se sobre el común de los hombres, es lo que significa su nombre, 
derivado, según todas las probabilidades, de una palabra hebrea 
que quiere decir, separados del pueblo, escogidos, piadosos ‘. Jesu¬ 
cristo se dirigió principalmente contra este orgullo, contra esta 
santidad aparente *, contra esta hipocresía ambiciosa •. Los fari¬ 
seos eran los verdaderos directores religiosos y políticos del pue¬ 
blo; pero querían pasar también por ios patricios de la nación, y 
empleaban toda su influencia en asegurar su dominación. Sin em¬ 
bargo, no podemos envolver en esta acusación de hipocresía á to¬ 
dos los fariseos que, por otra parte, defendiendo la doctrina de la 
libertad humana y de la inmortalidad del alma, y por su invio¬ 
lable adhesión á la divina palabra, eran incomparablemente su¬ 
periores á los saduceos. Muchos de ellos obraban con rectitud y 
conforme á sus convicciones: tales fueron Nicodemo, Gamaliel, y 
otros *, como nos lo demuestra la historia de Nuestro Señor, y 
tales fueron también las escuelas de Hillel y de Schamai. 

Los saduceos oponían á la rigurosa ortodoxia y á las piadosas 
prácticas de los fariseos el espíritu critico y la libertad de pen¬ 
sar. Su nombre se deriva, según la traducción talmúdica, de un 
tal Zadok. Los saduceos pretendían reproducir el puro mosais- 
mo. Admitían ios libros del Antiguo Testamento, porque estaban 
en armonía con el Pentateuco; pero se negaban á recibir la tra¬ 
dición, y atríbuian poca importancia á las ceremonias. No se crea 

' Josefa, Ant. XYIl ,2,4. Epiphan,, Haeres. 16, c. 1, in fine. 

* Mat. xxiii, 5-7; xra, 28-32. 

’ Marc. vu,2;Mat. xv,2,3; JaaD,ix, 16. 

* Juan, 111 ,1-20; Act.v, 37. 
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por esto que poseyesen grande conocimiento de las cosas yantas, 
ni mucha capacidad para la verdad; pues se observa en todas sus 
opiniones religiosas un espíritu de indiferentismo, y se ve en to¬ 
das sus maneras la codicia de los bienes terrestres y el deseo de 
una vida agradable y cómoda, que en nada se preocupa de las 
necesidades de la naturaleza superior del hombre \ No querían 
creer * en la inmortalidad del alma, en las penas y recompensas 
futuras, ni en la resurrección de los cuerpos. Parece que tam¬ 
bién habían negado la existencia de ios Ángeles y de los espíritus, 
y nominalmente de Satanás *. Así la influencia de los saduceos, 
por otra parte poco numerosos, no podía ser muy considerable en 
un pueblo tan apegado á sus creencias como el de Judea. 

Igualmente descontentos de la dirección que imprimían á las 
opiniones del pueblo los fariseos y saduceos, muchos judíos, es¬ 
pecialmente de los que mas profunda necesidad religiosa sentían, 
se retiraron á la soledad y formaron la secta de los esenios Vé¬ 
rnoslos en las orillas occidentales del mar Muerto, llevando una 
vida ascética, viviendo en la mstó completa soledad, y esforzán¬ 
dose en realizar la idea principal de su doctrina, que consistía en 
sustraerse á las influencias de los sentidos y librarse del yugo del 
cuerpo que aprisiona el alma, por medio de un método invaria¬ 
ble y severo, y por la abstinencia y la práctica de algunas bue¬ 
nas obras. Querían formar una sociedad de hombres amigos de la 
verdad, proscribían el juramento, y solo lo prestaban una vez, al 
entrar en la comunidad. Ocupábanse en la labranza, en apacen¬ 
tar ganados, en varios oficios, y sobre todo en estudiar mplicar 
la medicina, de donde procede sin duda la etimología^ p i fe^ om- 

* Hé aquí lo que dicen las tradiciones del Talmud acerca del origen de la 
secta Z<»dok, que estudió bajo la dirección de Antígono Socho y corrompió la 
enseñanza de su maestro. Antígono sostenia qpe se debía practicar la virtud 
sin respeto á la recompensa. Zadok se apoderó de este principio para negar ün 
estado futuro de retribución y negar también una otra vida. — Grossmann, De 
Pbilosoph. saduceor. Lips. 1836. Winer, en su Diccionar. bíblico, presenta 
á los saduceos bajo un punto de vista mas favorable. 

* Mat. xzu, 33; Ufare, xn, 18; Luc. x, 17; Joseph, Ant. xvm, 1-4. 

3 Act. xxni, 8. 

^ Filón los llama EsicM, y Josefo £!fs¿noi. — Praesertim , IT, 

449-534 et snpra § 30. 
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bre, derivado de una palabra caldea que significa médicos del 
cuerpo y del alma. Su conocimiento de la medicina y de la natu> 
rs^eza tenia sobre todo un carácter teosófico, y se gloriaban ade¬ 
más de poseer un don particular de profecía. Por su dirección 
espiritual y sus opiniones religiosas, se parecen mucho á los te¬ 
rapeutas de Egipto. Sin embargo, Josefo Flavio llama á los ese- 
nios Practicoi, porque observaban una vida á la vez activa y con¬ 
templativa, y á los terapeutas los llama Theoreticoiy porque su 
vida era puramente contemplativa. Según Filón, que idealiza á 
los esenios y los representa como modelos de sabiduría práctica, 
abominaban todo sacrificio y pretendian no adorar á Dios mas que 
en espíritu. Josefo, al contrario, asegura que tenían por santo el 
sacrificio, con tal que se celebrase á su manera. Observaban ri¬ 
gurosamente la solemnidad del sábado, vivían en comunidad de 
bienes, y se sometían, contra el primitivo espíritu de su secta, á 
una multitud de formas y prácticas exteriores que guardaban con 
inquieta exactitud, como las lustraciones, la abstinencia de las 
cosas impuras y los cuatro grados de su jerarquía. Así su piedad 
tenia á la vez un carácter místico y legal, contemplativo y servil. 
Hé aquí porque fue tan grave el error de querer afiliar directa¬ 
mente los esenios al cristianismo, según la opinión de Eusebio, 
supuesto que les faltaba la esencia misma del cristianismo. Todo 
lo mas que se puede sospechar, es que las asambleas de los te>^ 
rapeutas quizás tendrían cierta influencia en la forma de vida de 
los monasterios cristianos. 

Ninguna de estas sectas podía, pues, en definitiva ejercer una 
influencia preponderante sobre el espíritu religioso del pueblo. 
Los fariseos, devotos en la apariencia, ahogaban el sentido inte¬ 
rior entre sus formas exageradas y su piedad siempre mezquina. 
¿Qué virtud ni qué fe podían inspirar al pueblo la indiferencia y 
la duda de los saduceos^¿Qué acción ni qué influencia podían 
ejercer sobre las masas los esenios solitarios? 

El recuerdo de las luchas y del odio recíproco entre judíos y 
samaritanos ^ ^completa el cuadro de las divisiones religiosas de 
los judíos. Llamábanse samaritanos, de Samaría, antigua capi- 

^ Silv, de Sacy, Memorias sobre el estado aaaal de los samaritanos. París, 
1812. —de Pentateocbi Samar, origine, índole et anctor.Hal. ISIS. 
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tal del reino de Israel. El origen de su separación religiosa se re¬ 
monta hasta el tiempo de Salmaoasar, cuando este vencedor en 
el lugar de los cautivos llevados á Babilonia envió babilonios-y 
cútenos, que se marcharon al fin con los judíos que quedaron en 
Samarla ^ Semejante mezcla los hizo objeto del odio universal; 
pero ellos*, aunque paganos de hecho, pretendieron entonces y 
siempre ser israelitas de origen. Tristes y deplorables desenga¬ 
ños les hicieron desear el volver al monoteísmo, y tomar parte en 
la construcción del nuevo templo, pero fueron excluidos como 
idólatras ^ La reforma religiosa que deseaban no se efectuó, pues, 
hasta los tiempos de Alejandro el Grande, por el judío desterrado 
Mamsésy quien introdujo de nuevo el Pentateuco entre los sanra- 
ritanos, edificó, con la autorización de Alejandro y según un tex¬ 
to del Deuteronoinio (xxvii, 4), un templo en el monte Garizim 
y ordenó sacerdotes de la tribu de Leví. No obstante, su liturgia 
fue tan distinta de la del templo de Jerusalen *, como los sama- 
ritanos de los judíos, no admitiendo mas libros del Antiguo Tes¬ 
tamento que el Pentateuco, y creyendo que el templo en que Dios 
debía ser adorado no podia estar mas que en el monte Garizim 
Seguian la doctrina nacional de un Dios, de la Providencia y el 
Mesías futuro (comersor pero la comprendían de un modo mu¬ 
cho mas lato que los judíos. Ambas naciones se dirigían mutua¬ 
mente nombres injuriosos ^, se acusaban de idolatría, se rehusa¬ 
ban la hospitalidad *, y hasta procuraban, al ir de viaje, no tocar 
nunca á sus respectivas fronteras. Muchas veces combatieron una 
contra oU’a y se mantuvieron siempre irreconciliables, upr cuyo 
motivo les reprendió amargamente Jesucristo con ^ Y 

sus acciones *. 

Ejwd, Programma de Samar, theologia ex fontibus inedítís, Hal. 1822. Ejusd, 
Carm. Samar, é codd. Londi et Gotb. Lips. íS2i, (Sieffert), Progr. de tcmp. 
schismatis ecci. Judaeos ínter et Samar. obort|^ Rcgiom. 1828 en 4.^ 

‘ II Reyes, xvii, 24; II Paralip. xxx, 1. 

* II Reyes, xvii, 29. 

® Nehem. xm, 28. 

^ Juan, IV, 19. * 

* Ecles. IV, 28; Juan, viii, 48. 

« Luc. ix,53. 

7 Luc. x,28,57. 

® Juan, iv, 4; Luc. IX, 52. 
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§ XXXII. 

Plenitud de los tiempos. 


La influencia de los fariseos habia hecho reinar entre los judíos, 
con una apariencia de justicia legal, el fanatismo y la impureza. 
En general comprendían la religión como una cosa exterior. La 
influencia menos activa de los saduceos habia dado por resulta¬ 
do la duda y las turbaciones del alma, y en medio de estas agi¬ 
taciones religiosas, agravadas por el yugo de los romanos, se ha¬ 
cían sentir en todos los corazones el deseo y la esperanza de un 
mejoramiento exterior é interior. Pero cuanto mas atribulada se 
veia la fe de los judíos, mas inclinados se sentían estos á inter¬ 
pretar las gloriosas promesas del Mesías, según sus deseos ter¬ 
restres y s^s opiniones mundanas. Esperaban un guerrero fuerte 
y poderoso, conquistador y dominador de la tierra. Solo un corto 
número de entre ellos, representados por los esclarecidos perso¬ 
najes del Nuevo Testamento, Zacarías, Elisabet, Simeón, Ana, 
María, etc. *, esperaban en un Mesías, libertador del pecado y del 
error. Precisamente al fin del período á que hemos llegado, apo¬ 
yándose tos judíos en la última profecía de Daniel, relativa á las 
setenta semanas de años (4^0 años) % aguardaban al Mesías pro¬ 
metido con una impaciencia que redoblaba cada día la tiranía de 
los sucesores de Herodes y de los gobernadores romanos, sién¬ 
doles sobre todo odioso el yugo de Roma. Tenian tan grande es¬ 
peranza de verse libres de él, y lo decian tan sin rebozo, que los 
paganos y principalmente los romanos lo supieron, y lo extraña¬ 
ron tanto menos cuanto ellos mismos, gimiendo bajo la nueva 
tiranía de los emperadores, y habiendo perdido toda creencia reli¬ 
giosa, desdeñaban el cuitóle sus padres, y deseaban ardientemen¬ 
te un libertador que pusiese término á su incertidumbre, curase 
sus llagas, calmase sus angustí^, y les inspirase viva confianza 
en Dios *. • 

‘ Luc. i-n. 

* Dan. IX, Si. 

» IPetr. 11,35. 
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De modo que por todas partes se esperaba al Deseado de las na¬ 
ciones, como lo habia predicho el profeta, y como nos lo recuerda 
todos los años la Iglesia, al entonar durante el Adviento el antiguo 
himno: Borak, coeli, desuper, etnubespluoíUJustumlHmiíS el Yer¬ 
bo eterno habia dejado de obrar en el mundo y de derramar su 
luz y su vida sobre la humanidad degenerada; pero el mundo no 
lo habia comprendido', y los suyos, los judíos y los paganos, no 
lo habian recibido, ni habian llevado aun frutos de vida. 

Entonces fue cuando el Hijo de Dios dejó las mansiones eter¬ 
nas de su Padre, y se hizo hombre, para vivificar, reconciliar, li¬ 
bertar, ilustrar y santificar á los hombres, y conducirlo todo ásu 
fin eterno por medio de su gracia y su verdad *. a Jesucristo, dice 
a san Agustín, apareció á los hombres en medio de un mundo vie- 
«jo y agonizante, para vivificar y rejuvenecer todo lo que en tor- 
«no de ellos se hallaba mustio y caido.)> «Sobre todas las estre- 
«llas, exclama en un piadoso y profundo entusiasmo san Ignacio 
«de Antioquía, saludando la venida del Hombre-Dios, sobre to¬ 
adas las estrellas del cielo brillaba una estrella de inefable luz 
«y de maravillosa pureza, y en torno suyo formaban esplendente 
«coro todos los astros del firmamento, y el sol y la luna, recibien- 
«do todos de esta estrella única y misteriosa la claridad y la luz. 
«T cuando apareció el Señor bajo forma humana para dar vida á 
«todo lo que sin ella perecia, fue abolida toda magia, rotas las 
«cadenas del pecado, la ignorancia disipada, y arruinado el impe- 
«rio del mal 9 « Habia llegado la plenitud de los tiempos y Dios 
«enviaba su Hijo para rescatar á los que se hallaban bajo la ley 
«y hacerlos sus hijos de adopción.» Aquel era el momento mas 
favorable para fundar y establecer la influencia universal del cris¬ 
tianismo. Jamás se habia deseado tanto una religión en espíritu 
y verdad, ni nunca el mundo se habia encontrado mejor prepa¬ 
rado para ella; iba desapareciendo y borrándose la encarnizada 
oposición entre judíos y paganos, y se iba refundiendo en el uni- 

* Juan, 1 , 5 , 9 , 10 , 11 . 

* Juan, 1 , li-U. 

* Ep. ad Ephes. xix. 

^ Gal. IV, i; Rom. v,6; Ephes. 1 ,10;Tit. i, 3.— Cf. Hug. Introduc. al 
Nuevo Testameato, 3.* edición, i.* parle, p. 30. 
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versal sentimiento de la desolación interior y de la opresión ex¬ 
terna. £1 estado político de la mayor parte de los pullos civili¬ 
zados los habia maravillosamente preparado para la saludable 
acción del cristianismo. Roma extendia ála sazón su imperio so¬ 
bre cási todo el mundo antiguo conocido: en el Occidente de es¬ 
te inmenso imperio predominaban la lengua y las costumbres de 
Roma, y en el Oriente las conquistas de Alejandro babian becbo 
triunfar la civilización griega que, en la época de los emperado¬ 
res, babia extendido su influencia basta la misma Roma. ¡ Cuánto 
no babia de contribuir á facilitar la predicación del Evangelio, 
el conjunto de tantos pueblos sujetos á una misma dominación! 
Pablo escribe en griego á los habitantes de Corinto y de Filipis, 
á la oriental Éfeso lo mismo que á la occidental Roma, á los asiá¬ 
ticos como á los europeos. El amor á las conquistas babia produ¬ 
cido entre los romanos, en el lugar de su severidad primitiva, una 
grande tolerancia con todos los cultos extranjeros. Generalmente 
se admitía la doctrina de que los mismos dioses babian ordenado 
y prescrito diversos cultos, y que por consiguiente estos debian 
tolerarse recíprocamente, mientras se circunscribiesen al país ó 
pueblo á que pertenecían. De aquí babian resultado grandísimas 
ventajas para el sincrétismo religioso. La invasión de los cultos 
extranjeros babia no obstante sido tal en Roma, á pesar de la ley 
vigente que exigia la autorización del Estado, que se renovaron 
las leyes circa sacra peregrina^, basta que al fin el cristianismo, 
vencedor del mundo, se manifestó á los romanos en la plenitud 
de su fuerza y su verdad. ¿Es posible no reconocer la mano de la 
Providencia en todos esos preparativos, tan favorables al anun¬ 
cio y propagación del cristianismo? ¡Con qué jubilo exclamamos 
con el grande Apóstol: «Dios encerró todas las cosas en incredu- 
«lidad, para usar con todos de misericordia! ¡Ó profundidad de 
«los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios! cuán incom- 
«prensibles son sus juicios é impenetrables sus caminos!*» 

* 3a7,a.lJ. c. 

Rom. XI, 32, 33. 
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PRIMER PERIODO. 


PRIMERA ÉPOCA. 


DEL NACIMIENTO DE JESUCRISTO HASTA CONSTANTINO MAGNO. 

(1-313). 

onrmiDO zm dos partes. 


§ XXXII. 

Fuentes. — Trabajos sobre la historia eclésiástica de este período. 

1. Fubntbs. — Las santas Escrituras, el Nuevo Testamento, todos los Padres 
de la Iglesia y todos los escritores eclesiásticos de este periodo: además, 
Lumper (véase mas abajo) en la Bibl. Max. vet. Patr. Lugd. t. II y III: en 
Galland, Bibl. vet. Patr. 1.1, II, III y IV. —J. Em, Grabe, Spicileg. SS. 
Patr. ut et baeretic. saeculi p. Chr. n. I, II y III. Oxon. 1700; nueva edít. 
Oion. 1714, 31. (Citamos el tomo II según la ed. de 1699; el tomo 1 de la 
nueva ed. II de 1700). Rhouth, Beliq. sacrae s. auctor. fere jam perdit. se- 
cundi tertiique saeculi fragmenta quae supersunt. Los historiadores eclesiás¬ 
ticos Hegesipo, Eusebia, Cf. § 14. Ruinart, Acta prim. martyr. sincera et se¬ 
lecta ed. 11, Amst. 1713 ed. Galura, Aug. Vind. 1809, 3 tom. in Pasajes 
aislados de los escritores judíos y paganos, particularmente de Flav. Josefa, 
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Suekmio, Tácito y Plimo eljóven. Scriptores hist. Angustie, Dio Ca$$., etc., 
reunidos y explicados en Lardner, ed. Londres, 41. in 4. 

11. Teábajos. — Ltimper> Hist. theolog.-critica de rita, scriptis et doctrina 
SS. Patr. aliornmque scriptor. ecclesiast. Ang. Yind. 1783 sq;, 13 t. in 8. 
(los tres primeros siglos). BarorUi, Anuales, t. I y II : véase mas arriba 
S18. NaUU. Alex., Hist. eccl. 1, II y III siglo. Véase mas arriba g 19. Tilie- 
moni, t. I>y. Cf. mas arriba g 19. f Zola, Comment. de reb. christian. ante 
Gonstant. llf.; Cf. g 90. Clericui, Hist. eccl. duor. prim. saecnl. Amst. 1710, 
in 4. MoiKemii, Be reb. cbristianor. ante Constan!. M. Helmst. 1753, in 4. 
S(olberg,i. Y-IX. Eaterkam, 1.1.— Rauscher,U 1 y II. Cf. mas arriba g 91. 
—Historia <|el Establecimiento del cristianismo, según las tradiciones ja¬ 
días y paganas, por BtdUU 
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PRIMERA PARTE. 

JESIICBISTO T El. SlCiliO AP0STél.I€O. 


CAPÍTULO I. 


VIDA T TRABAJOS DE JESÚS POR TODO EL OÉ^ERO HUMANO 


Bienaventurados los que ven lo qae voso¬ 
tros veis. 


Luc. X, i3. 


Fubntbs.— rillamofif, 1.1,part. 1.* (Vidade JesucriatOyde laYirgen María, 
de saa José, de José de Arimatea y de Juan Bautista). Notas é ilustracio¬ 
nes, etc. Hess, Histor. de la vida de Jesús. Reinhard, Ensayo sobre el plan 
del Fundador de la Religión cristiana. Wittenb. 1781. Neander, la Vida de 
Jesucristo en su conjunto, y su desarrollo histórico. Slolberg, toI. 5. Euhn, 
Yida de Jesús bajo el punto de vista científico. Hirscher, Hist. de Jesucristo, 
Hijo de Dios y Salvador del mundo. Sepp, la Yida de Jesucristo con un pre- 
fació de J. de Goerres. 


§ XXXIII. 

Imestigaciones cronológicas sobre el año del naámerúo y sobre la 
vida de Jesucristo. 

Fübntbs. — Tülemont, nota i de la Yida de Jesús.—Yatol. Ato.; Hist. ecci. 

1 saect. diss. ll.~~ Sepp, ut supra, 1.1. Wieseler, Concord. cronol. de los 

cuatro Evangelios. Hamb. 18i3. 

Desde los mas remotos tiempos hubo, respecto de esto, opinio¬ 
nes muy encontradas. Ireneo y Tertuliano designaron el año 41 de 
Augusto (es decir, el 7S1 después de la fundación de Roma) co- 

' Se puede consultar sobre el ensayo que ha hecho Strauss en so Vida de 
Jesucristo para reducir á un mito la historia evangélica, las obras siguientes: 
f Maek, Crítica de los trabajos de Strauss sobre la Yida de Jesús, en la Revist. 
trim. de Tubing. 1837, p. 35, i59, y 633. f Bug, Apreciación de la Yida 
de Jesús, por Strauss. Friburg. Diario de Teolog. 1839. f Kuhn, Yida de Je¬ 
sús. Ullmann, ¿Historia ó Mito? Hamb. 1838. Tholuck, Yeracidad de la His¬ 
toria evangélica. Hamb. 1838. 
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mo el del nacimiento de Cristo. Clemente de Alejandría, Ense¬ 
bio, Epifanio y Orosio adoptaron el año 42 de Augusto. Dionisio 
Exiguo. (630) fijó por medio de un esmerado y sólido cálculo el 
año del nacimiento de Jesucristo en el 754 de Roma *; pero las 
mas recientes investigaciones han hecho admitir generalmente el 
747 *. Desentendiéndose de este modo de los cálculos de Dio¬ 
nisio (esto tuvo lugar desde Reda, y especialmente desde el si¬ 
glo VIH), se ha fundado este cómputo en el dato cierto de la 
muerte de Heredes, fijada por Josefo en la primavera de 750 al 
751: y como según san Mateo ii, 22, la muerte de Heredes no ha 
debido suceder hasta dos affos después del nacimiento de Cristo, 
por consiguiente el cálculo de Dionisio comienza cuatro anos mas 
tarde por lo menos. La única base cierta que nos suministran res¬ 
pecto de esto los Evangelios es el pasaje de san Lucas iii, 1, el 
cual designa el principio de la vida pública de Juan Bautista en el 
año quindécimo del reinado de Tiberio, y el lugar donde el mismo 
Evangelista, ii, 1, 2, habla del censo ordenado en Palestina por 
el emperador, en tiempos en que Quirino era gobernador de la Si¬ 
ria. Según estos datos, seria fácil calcular el año que se investiga, 
si fuese cierto, lo cual no es inverosímil, que la fecha de san Lu¬ 
cas comprende los dos años del reinado común de Tiberio y Au¬ 
gusto, que murió el 767 después de la fúndacion de Roma (de 
consiguiente 766 + 16 = 780). Si Jesucristo comenzó sú vida 
pública poco después de Juan Bautista, á la edad de 30 años, 
según san Lucas, iii, 23 (resultaria780 —30 = 760), y tal seria 
el año mas probable de su nacimiento. Para fortalecer esta opi¬ 
nión se han recordado los cálculos astronómicos, según los cua¬ 
les, mucho antes y mucho después de Jesucristo, no ha podido 
caer en jueves la Pascua mas que en el 784. Y como Jesucristo 
celebró su última cena á los treinta y cuatro años, según la opi- 

* Deben verse las principales opiniones en Fa6rtcto, Bibliograph. antiquar. 
ed. II. Hamb. 1716; y en Münter, la Estrella de los Magos, Investigaciones 
sobre el año del nacimiento de Cristo. Copenh. 1827. 

* Kleper^ de Nova stella in pede Serpentarii, etc. (Pragae, 606); de Jesii 
Chrísti Servatoris nostri vero anno natalitio (Francf. 1606, in 4): de vero anno 
qno aeternus Dei Filias humanam naturam in útero benedictae Yirginis Ma- 
riae assampsit (Francf., 1614, in l). — Sanelemmtü,ée Yulgar. aerae emen- 
dat. libb. lY, Rom. 1793, in f. —/daícr, Cronolog. t. II, p. 394. 
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nion común (pues solo Ireneo pretende que haya vivido cuaren> 
ta *), y como la celebró precisamente en jueves, resulta de aquí 
Inexactitud del cálculo en el 750 *. Pero ¿quién puede descono¬ 
cer que existe todavia mucha incerlidumbre en los diversos da¬ 
tos de este último cálculo? Asimismo, ¿cuánto no se aumenta la 
incertidumbre, cuántas dificultades surgen insolubles, si se quie¬ 
re fijar el mes y el dia del nacimiento de Jesucristo *? Ahora, en 
cuanto á la vida pública de Nuestro Señor, se puede decidir con 
bastante seguridad, fundándose en los santos Evangelios, que du¬ 
ró tres anos. 


§ XXXIV. 

Nacimiento de Cristo. 

Los Profetas habian anunciado desde un principio al través de 
todos los siglos y de una manera cada vez mas positiva, que el 
Mesías, que habia de redimir y de regenerar al género humano, 
nacería entre ios judíos , no como todos ios hombres según las 
leyes ordinarias de la naturaleza, sino como el primer hombre, 
por medio de una creación inmediata de Dios Una virgen pu¬ 
ra »de la raza de David, debía concebir á Cristo en su casto se¬ 
no y darlo á luz en Belen de Judá 

Cuando ya estaban próximos los tiempos señalados por Dios ^ 
vino á Nazareth un Angel á anunciar á una virgen, llamada Ma¬ 
ría, de la raza de David, que había sido escogida para concebir 
por obra del Espíritu Santo y engendrar al Hijo único de Dios *. 

* íren. Cf. haeres. II. 22, Ed. — Matsuet. París, 1710, in f. p. US, i. 

* Tal es el resoltado de las investigaciones de Wieseler, 1. c. p. 131-138. 

* Al paso que san Gerónimo decía ( Sermo de nativitaie ): Sive hodie Cbris- 
tus natos est, síve baptizatus est, diversa qoidem fertur opinío in mondo, et 
pro traditionom varietate sententia est diversa. Sepp ha tratado de probar por 
medio de cálcalos qoe sorprenden qoe el dia de la Natividad de Noestro Señor 
debe ser el 25 de diciembre del 747 de Roma. 

* Véase § 

* Isaías, y II, 14. 

« Miqoeas,y,2. 

^ Daniel, IX, 24. 

^ Loe. I, 23; Joan , 1 ,18. 
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El paganismo y las potencias del siglo debían sin saberlo, ser¬ 
vir al cumplimiento de los designios eternos. En el mismo tiempo 
señalado para el nacimiento del Mesías, ordenó Tiberio un cen¬ 
so de la población del imperio. María se dirigió á Belen, acom¬ 
pañándola su esposo san José, pobre carpintero, aunque vástago 
de la raza real de David ‘; y da á luz en un establo al Niño mara¬ 
villoso , que desde mucho tiempo antes habían saludado los Pro¬ 
fetas con el nombre de Dios, Fuerte, Padre del siglo futuro, Prín¬ 
cipe de la paz ^ 

Y después la Virgen pura no volvió á concebir en su sagrado 
seno ® 

No paran aquí los prodigios que han preparado este milagroso 
nacimiento. Bajan los Ángeles del cielo; publican la alegría que 
les causa la salvación llegada para el género humano degenera¬ 
do , y manifiestan su reconocimiento en nombre de la humanidad, 
que no sospecha todavía que la hora de su Redención esté tan 
cercana ^: ellos anuncian la paz al mundo corrompido, y la nue¬ 
va alianza del cielo y la tierra. Estos alegres acentos, bajados de 
lo alto, despiertan á algunos pastores judíos, que corren presu¬ 
rosos en busca del Salvador recien nacido Poco después el po¬ 
der del Padre atrae desde las mismas profundidades del Oriente 
sabios que adoren al Hijo % de manera que toda la humanidad 
entera se halla representada en torno de su cuna. Y como era ne¬ 
cesario que fuese en todo semejante á sus hermanos ’, el Hijo de 

^ Luc. III, I-i. 

* Isaías, IX, 6. 

* Los bermanos de Jesús que se mencionan eñ los cuatro Evangelios y en 
las Actas de los Apóstoles, son según la analogia.de la palabra hebrea, tos pa¬ 
rientes. Hay otra prueba: Cristo al morir, recomienda á María k su muy amado 
discípulo, Juan, llamándole su madre (Juan, xix, as-ai): mas el término 
usado por Cristo no es de ninguna manera contrario á esta explicación y sede- 
muestra por medio de la locución hebrea. Cf. Kunh, los hermanos de Jesús y 
de Jacob, hijos de Alfeo (Annuar. de teolog. y de Blosof. crist. Giess. t. III, 
p. 5-119), Schleyer, Nuevas investigaciones sobre la Ep. de Santiago y sobre 
los hermanos de Jesús. (Friburg. Diar. de teol., t. IV, p. 1-116). 

* Luc. II, 9-12. 

* Luc. 11 , 18 . 

« Mat. II, 10-11. 

’ Hcbr, II, 17-18, 
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Dios fue circuncidado, según las prescripciones de la ley, el oc¬ 
tavo dia de su nacimiento, y recibió el nombre de Jesús (elipse 
de otra palabra he)3rea, que quiere decir Socorro^de Dios). 

Iluminado el justo y piadoso Simeón por el Espíritu,Santo, sa¬ 
luda al Redentor de Israel, ala luz de las naciones, al Niño divino, 
venido para la ruina y la resurrección de muchos. Ana, atraida 
por el espíritu al templo, se une á los cánticos de Simeón, y va 
profetizando al Verbo á todos aquellos que aguardan la redención 
de Israel*. 

Hacia cuatrocientos años que no se oia ya en Israel el espíritu 
de profecía, que enmudeció con Malaquías*. ¡ Mas qué primave¬ 
ra Un radiante sucede repentinamente á tan largo invierno! Por 
todas partes resuenan los cánticos de gloria: aquel, cuyo nombre 
es ¡Maravilla! ha aparecido. El Arcángel y la Virgen, Zacarías é 
Isabel, los Ángeles en las verdecientes praderas, Ana y Simeón 
en el templo y en el santuario, todos predicen una dicha inmen¬ 
sa paralo futuro, y se regocijan con el rayo de sol que el Señor 
envia al mundo: el mismo cielo baja hácia la tierra, y los hijos 
del lodo se levantan agitados de un sentimiento de alegría com¬ 
pletamente divina. 


§ XXXV. 

.De lo que se llama el desarrollo de Jesús. 

Según las mas antiguas tradiciones judáicas, María y José hu¬ 
yeron por algún tiempo á Egipto * á ñn de sustraerse á los desig¬ 
nios homicidas del artitícioso Herodes; pero atraidos bien pronto 
por el espíritu que habia decidido su partida, volvieron á Naza- ’ 
reth, cumpliendo de este modo el profundo sentido de la profecía 
de Oseas, ii, 1: «Llamé de Egipto á mi Hijo.» A los docé años 
dejó ver el divino Niño algunos rayos de su celestial sabiduría 
ante los doctores asombrados del templo de Jerusalen ^ Santifi- 

* Lac. II, S5>38. 

* Slolberg,í,lV. 

^ Mat. II, 19, 30. 

^ Luc. II, i6, i7. 

9 TOMO I. 
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cando todas las relaciones del hombre y todos los grados de sn 
desarrollo^ el Hijo de Dios permaneció filialmente sometido y obe¬ 
diente á sus padres '; y aun ayudó, seguii tradición antigua, á 
su padre adoptivo en los trabajos de su penoso oficio ^ La histo¬ 
ria guarda silencio 'sobre el resto de sus acciones hasta su entrada 
en la vida pública. Algunos han pretendido explicar la sabiduría, 
la sublimidad y la santidad que ^emostró Jesús mas adelante, 
atribuyiendo estás calidades á la piedad de su madre, á la cien¬ 
cia de los fariseos, de los saduceos ’ y los eseníos, y á la cixjli- 
zacipn alejandro-judáica. Ahora bien, ¿no era esto desconocer 
enteramente así al Cristo histórico como al Hijo de Dios? Léjos 
de explicar el milagro divino, ¿no era esto hacer mas oscura y 
mas difícil su explicación? Pues ¿en qué tiempo el ^Ima de un 
judío ó de un paganp dió jamás tales muestras de una sabiduría, 
de una pureza, de una msyestad parecidas á las que brillaron en 
la vida del Salvador? ¡Cuánto mas cerca están de la verdad los 
pintores cristianos, cuando representan al Niño Jesús rodeado de 
una auréola de gloria en todos los momentos y circunstancias de 
sn vida! Y no es en el sentido vulgar como los Padres de la Igle¬ 
sia han explicado las palabras que nos muestran á Jesús, cre¬ 
ciendo en edad, en gracia y en sabiduría ^; sino por el contrarío, 
destellando cada vez mas en el exterior la virtud divina que re¬ 
sidía en él, á medida que crecía su cuerpo y que se iba desarro¬ 
llando su humanidad. 

S XXXVI. 

Juan Bautista “. 

Hallándose ya próximo el tiempo de la venida del Mesías, anun¬ 
ció un Ángel al santo sacerdote Zacarías que Dios suscitaría del 
seno de su mujer Isabel, ya avanzada en años, y parienta de Ma- 

^ Luc. u, SI. 

* Marc. vi,3. ^ 

* Juan, vil, 15. 

^ Luc. II, 40, 52. 

® Gf. Kuhn, Vida de Jesús, 1.1, p. 161-300, y iHocft, Hisloria de san Juan 
Bautista. (Tub. 1838, p. 250 h é 
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Ha, un hijo que seria grande ante el Señor. Juan , es dticir, el 
bendito de Dios, será su nombre, dijo el Ángel: será lleno del 
Espíritu Santo desde el seno de su madre; convertirá al Señor, 
su Dios, á muchos hijos de Israel, y marchará delante del Sal¬ 
vador del mundo con el espíritu y el valor de Elias para prepararle 
el camino ^ Isabel á su vez, elevándose en alas de una inspira¬ 
ción divina, saludó á María como Madre del Salvador, y María 
respondió con un profético entusiasmo: «De aquí en adelante me 
«llamarán bienaventurada todas las generaciones » 

Cási todo el pueblo judío creía, según una antigua profecía % 
que la vuelta del profeta Elias habia de preceder á la venida del 
Mesías, preparando su camino. Esta esperanza no fue completa¬ 
mente realizada: el mismo Elias no reapareció, pero reapareció 
en espíritu en la persona de Juan, precursor del Mesías. 

En el quindécimo año del reinado dé Tiberio y bajo el gobier¬ 
no de Poncio Pilatos, presidente de Judea, fue cuando Juan, á 
la sazón de treinta años, apareció en Israel como doctor y maes¬ 
tro, siguiendo la antigua costumbre de los judíos. Vino, come 
habia sido anunciado, á predicar en un lugar desierto , cerca del 
Jordán. Su vida era austera y penitente; grave y profunda su pa¬ 
labra: iba exclamando por todas partes: «Haced penitencia, que 
«ya se acerca el reino dél cielo *; no conocéis al que está en me- 
«dio de vosotros: él viene detrás de mí, pero es primero y ma- 
«yor que yo: ya está la guadaña en la raíz del árbol: todo árbol 
«que no dé fruto será cortado y arrojado al fuego.» Y Juan para 
iniciar al pueblo en los misterios del Señor, lo bautizaba con 
agua, sirviéndose de un rito sensible, de una ablución material 
y simbólica, que administrada á los judíos *, era el abuncio de 

* t,uc. I, 17. 

* Luc. I, 39-56. 

® Mat. iy,5,6. 

* Mat. III ,2. . ^ 

® Buxtorf, Leí. Talm., p. 408. Lighfoot, Schwttgen, Welsíein, y otros, han 
pretendido qne este bautismo de san Jnan era una imitación del de los proséli¬ 
tos judíos. Mas recientemente se han suscitado dudas aqerca de la antigüedad 
del bautismo de los prosélitos. Véase á Reiche,áe Baptismatis orig., etc. Gcclt. 
iS\Qy y SchneckenburgGr, de la Antigüedad dc( bautismo de los prosélitos en¬ 
tre los judíos. Berlín, 1828. 

9' 
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aquidla pariricacion interior y espiritual de que tenia necesidad 
la nación entera, para entrar dignamente en el reino del Mesías, 
(baptismos metanoias). 

Juan anunciaba el reino del Mesías, no como un reino tempo¬ 
ral , según era la creencia de la masa del pueblo, sino como una 
institución moral y religiosa. Sin tener en cuenta la filiación car¬ 
nal de los hijos de Abrahan, solo á los que cambiasen de cos¬ 
tumbres prometía la participación en el reino del cielo. No di¬ 
gáis, exclamaba, Abrahan es nuestro padre, pues yo es declaro 
que hasta de estas piedras puede Dios hacer que nazcan hijos de 
Abrahan •. Por extraño que pareciese entonces esto á los judíos, 
la misión divina de que estaba encargado el Precursor, probada 
además con la virtud y la verdad de su palabra, le dió una in¬ 
fluencia maravillosa que se extendió por regiones lejanas, sin que 
por esto dejase de ser su humildad mas grande: eUa le hacia re¬ 
chazar toda alabanza y toda estimación de su mérito. Cada vez 
erai^as ardoroso en designar al pueblo al que debia bautizar 
después de él en el fuego y en el Espíritu Santo *, declarándose 
indigno de desatar sus sandalias 

Mas habiendo llegado Jesús al Jordán para ser bautizado, ilu¬ 
minado Juan por un súbito milagro, le reconoció y proclamó co¬ 
mo el Mesías; pues una voz del cielo bajó en nombre del Padre 
á reconocer á su muy amado Hijo, y cerniéndose sobre él, bajo 
la graciosa imágen de una paloma, el Espíritu Santo, la Trinidad 
entera se manifestó en el Jordán «De aquí en adelante, dijo 
«Juan, es necesario que Jesús crezca y que yo disminuya:» De 
esta manera se eclipsa 1^ estrella de ía mañana ante el Sol na¬ 
ciente Juan, como representante de la Justicia divina, no guar¬ 
daba consideración con las personas: «¡Raza de víboras! dijo á 
«los saduceos y á los doctos é hipócritas fariseos, ¿quién os ha 
«enseñado á temer la ira que os amenaza También dijo al 

' Mat. III, 8-10. 

* Mat. ni, 11; Loe. lu, 16. 

* Jaan,i, S7. 

^ Mat. m, 13-17; Juan, 1 , 33. 

^ Joan, m, 30. 

« Mat. 111,7. 
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tetraxca Uerodes: «No te es Iftito tener contigo á Herodías, mu- 
«jer de tu hermano ^ » Juan fue una lámpara ardiente que brtlla- 
ha en las tinieblas de este mundo: muchos se regocijaron con la 
claridad de esta lámpara, pero no por eso cambiaron de espíritu 
ni de costumbres *: Juan no es una caña que agita el viento , ni 
tiene nada de común con los caprichos de un pueblo voltario y 
de sus inconsecuentes representantes: Juan es el mayor entre 
todos los que han nacido de mujer; asi lo declara el mismo Cris¬ 
to Es profeta, y mas aun que profeta ^; pues no promete álos 
hombres una suerte mejor en una época incierta; él anuncia el 
reino de Dios, que está cercano, que llega ^; y aun cuando es 
el mas pequeño en el reino de los cielos, es mayor que el mas * 
grande de los Profetas •. 

Mas va á cesar su ministerio público, pues Herodes le envia 
cautivo á las prisiones de Macoero ^, donde le hace morir por 
satisfacer la i&sion y la venganza de Herodías irritada, al tenor 
de los Evangelios y según el historiador Jbsefo ®, temiendo el 
respeto que habia adquirido Juan entre el pueblo. La últim^i- 
rada de Juan á la tierira fue evidentemente su primera mirada 
hácia el cielo, porque tenia los ojos de la fe, y no habia cesado 
de dirigirlos hácia Aquel que venia detrás de él. Enterráronle sus 
discípulos, los cuales , fieles á su maestro, anunciaron su muer¬ 
te á Jesús; pero aún cuando Juan hubo tantas veces y con tanta 
claridad designado á Aquel que es la misma verdad, el Cordero 
de Dios muchos de ellos desconocieron la verdad y se separa- 

‘ Mat. XIV, i. 

* Juan, V, 35. ^ 

® Mat. XI, 11. 

^ Mat. XI, 9. 

® La Iglesia expresa esto mismo en la siguiente estrofa del himno de san 
Juan Bautista: 

Gaeterl (se. prophetae) tantum cecinare vatum 
Corde praesago Jabar affuturum: 

Tu quidem muadi scelus auferentem 

Indice prodis. ' 

^ Mat. XI, 11. 

T Flav. Joteph, Antiqq. XVIII, 5, 2. 

® Marc. XI, 23; Mat. xxi, 23, 27. Cf.Marc. xi, 27-33; Luc., xx, 1-7. 

® Juan, 1 , 29,36. 
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ron del Sadvador ‘, continuando eomo meros discípulos de Juan. 
De ésta suerte, subsisten en la naturaleza los grados que ha atra¬ 
vesado una existencia, aun cuando ella haya llegado al apogeo 
de su'desarrollor 

§ XXXVll. 

' r . 'i 

Vida pública de Jesucristo. — Su objeto. 

Después del bautismo de Juan, que habia rnauguradó, por de¬ 
cirlo así, la misión del Mesías, se retiró Jesús al desierto. Allí, 
como en otro tiempo Moisés sobre el monté Sinaí, permaneció 
cuarenta dias luchando victoriosamente contra el principio del 
mal que le tentó como á todos los hombres'*, porque Cristo de¬ 
bía ser en todo semeiante á sus hermanos *. Entonces fue cuando 
se consagró á enseñar públicamente al pueblo, á la manera de 
cualquier rabino de la Sinagoga, pasando á los ojos de la multi¬ 
tud por hijo de José Sus primeras palabras fueron iguales á las 
de Juan: «flaced penitencia Pero bien pronto, descfubriendo 
mas extensamente á los judíos el misterio de su misión divina, 
«Yo he venido, les dijo, á cumplir la ley, á purificarla, á es- 
« clarecería y á desarrollafla *;» y á la manera de Juan permitió 
á sus discípulos que administrasen al pueblo el bautismo de la 
penitencia ^; pero por su parte el pueblo debía santificarse por 
medio de la pureza del corazón y de^ la intención: la vista de Dios 
debía ser su recompensa, formando esta recompensa tan espiri¬ 
tual un raro contraste con las soberbias y mundanas esperanzas 
que habian concebido respecto del Mesías. Había en las palabras 
y en las acciones de Cristo una maravillosa actividad, cuyo ob¬ 
jeto sublime estaba siempre presente en su alma: y este objeto, 
es decir, el establecimiento de un reino celestial y puramente 

* Juan, 111,26; Luc. v, 33; ix, 14; xi, 22 ; Acl. XiViii, 2 S; xix, 2-7. 

* Mál. ly, I. 

* Hebr. ii, 18. 

* Luc. 111,23. 

^ Mat. IV, 17. 

s Mat. V, 17. 

^ Juan, 111 , 26. 
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espiritual, fue indicado de una manera tan clara y desde un prin-* 
cipio en sus palabras, que en ninguno de los Evangelios puede 
encontrarse la menor señal de que quisiese en ninguna circuns-^ 
tancia sustituir este reinado espiritual con un reinado terrestre. 
Jamás Jesús participó de fa opinión de sus contemporáneos so^ 
bre el poder temporal del esperado Mesías, consistiendo prin¬ 
cipalmente su grandeza en qué se elevó desde luego por encima 
de ibiserables imaginaciones de los siglos pasados y futuros..El 
grande y único pensamiento de toda su vida fue reunir toda la 
humanidad en una sociedad religiosa y moral, en la que cada 
uno pudiese , con la ayuda de Dios y bajo la dirección de stf pro¬ 
videncia , ser redimido por Jesús del pecado, reconciliado con 
Dios, santificado cada vez mas, y participar por lo mismo de una 
felicidad siempre creciente. Jamás las expresiones sencillas y po¬ 
pulares de que se valió para representar su reino, podfán des¬ 
mentir esta tendencia de toda su vida al establecimiento de un 
reino espiritual *. Al mismo tiempo siempre habló en este sentido 
de la manera mas clara y explícita *. Tal es también el carácter 
y el principio completamente espiritual de su religión; tal es el 
sentido de todas las profecías que se refieren al Mesías y que 
comprenden á la humanidad entera, verdadero pueblo de Cristo, 
cuyo reino debia principiar entre los judíos para extenderse des¬ 
de allí por todas las naciones paganas 

§XXXVI11. 

Doctrina divina de Jesús. 

La doctrinado Jesús era perfectámente conforme al plan que 
acabamos de indicar. Él anunciaba con. particular insistencia, la 
unidad de Dios, Padre de todos los hombres: las prácticas poco nu¬ 
merosas que instituyó, tan íntimamente ligadas con la esencia de 
su religión, no encierran nada que sea purameqte local, tempo¬ 
ral ó nacional: estas mismas prácticas podían ser observadas en 

‘ Mat. X, 8; XYIII, ai; XIX, 28; Man*. VII, 26. 

* Juao, X, 16; Mal. xxviii, 19. 

Mal. XV, 2i. Cf. XXVIII, 19. 
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todas partes, y debían reemplazar poco á poco la ley mosáica, á 
la cuál trataba de extender, purificar y transformar en una ado¬ 
ración en espíritu.y en verdad sin combatirla abiertamente. Los 
principios de su doctrina, tan antiguos como el espíritu humano, 
tomaban naturalmente, en su expresión parabólica, una forma 
eminentemente popular, acomodándose así á todos los grados de 
inteligencia: de esje modo hicieron desde un principio grande im¬ 
presión en el pueblo, que en medio de los transportes de su ad¬ 
miración y su alegría exclamaba: a Este enseña como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas y fariseos».» Semejante impre¬ 
sión se hacia cada vez mas poderosa á medida que Jesús hablaba 
y obraba entre el pueblo ; pues para conseguir el objeto defini¬ 
tivo de su misión, cual era la conversión hácia Dios de la huma¬ 
nidad degenerada, mostraba siempre á este mismo Dios ofendido, 
como un amoroso Padre que previene al pecador y perdona al ar¬ 
repentido , rebajándose hasta él en la persona de su Hijo único *, 
viviente y sensible realización de la palabra y del hecho, de la 
idea y de la actualidad. Jesús habia dicho: (cSe me ha dado toda 
«potestad en el cielo y en la tierra *;» y probaba la verdad de es¬ 
tas palalH*as dominando las fuerzas de la naturaleza^ resucitando 
á los muertos, curando repentinamente á los ciegos, sordos, pa¬ 
ralíticos y'toda clase de enfermos ®, y perdonando á los pecado¬ 
res. Como Jesús habia predicado la Resurrección y la vida eterna, 
debía confirmar esta doctrina por medio de su propia Resurrec¬ 
ción. Así es (y tal era el carácter especial de su enseñanza) que 
Jesús hacia cuanto decia, y realizaba sus pensamientos con sus 
acciones, tal como en el principio de las cosas el Verbo todopo¬ 
deroso y creador habia dicho: «Hágase la luz, y la luz fue hecha.» 
De esta suerte, confirmada siempre su doctrina por el hecho, es- 
toba al alcance de todos los entendimientos que no abrigaban pre¬ 
venciones; y á los que rehusaban la verdad de su palabra, les 
argüía con sus acciones * y la imposibilidad de convencerle de 

‘ M;at. V, 17; Juan, iv, 2! sig. 

* Mat.vii,28, 2a. 

* Juan, 111 ,16. 

lllat. xxviii, 18. ' 

* Mat. IV, 23. 

* Jluan, X, 38. 
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ningún pecado ^ Por último se dió á conocer en muchas circuns¬ 
tancias, declarando abiertamente que habia nacido del Padre, y 
era uno con el Padre *. «Quien me ve, ve á mi Padre •; solo yo 
«conozco al Padre yo hago conocer su voluntad y su palabra, 
«y no busco mas gloria que la de Aquel que me ha enviado ®: so- 
«lo el que es de Dios escucha las palabras de Dios , comprende la 
«verdad y es salvado por eUa •.» 

San Justino mártir^ caracteriza perfectamente la doctrina de Je¬ 
sús de esta manera: «Sus discursos, dice, eran cortos y termi- 
« nantes; su palabra no era la de un sofista, sino la virtud del mis- 
«mo Dios.» Como hijo único del Padre ®, lleno de gr-acia y de 
verdad puesto que en él habitaba corporalmente la plenitud de 
la divinidad él era la vida y el que solo podia comunicarla á los 
otros él solo podia convertir en hijos de Dios “ á los que ere* 
yesen en su nombre y en su misión, y probasen la sinceridad de 
su penitencia por medio de su fe y de sus obras. 

^ Juan, vm, 45. 

^ Joan, XII, S9; vui, 55; ct v, 17. 

® Juan, X, 32; xu, 45. 

• Juan, 1 ,18; vil, 29. 

• Juan, VII, 17,18. 

• Joan, Tin, 32, 46, 47. 

^ Justin. mart. apol. 1, c. i4 ad fin. 

B Joan, m, 16. 

• Juan, 1 ,14. 

Col. n,'9. 

Juan,i, 4, 5,26; x,9;xiv, 6. 

» Jii9n,i, 12. 
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§ XXXIX. 

Jesús funda una soáedad religiosa. 


Fuentes.— Pi‘anrf, ¿Cristo, ha fundido la Iglesia? ¿Qué carácter tiene ella ? 

Munich, 1832.Sobre las relaciones necesarias entre el cristianismo y la Igle¬ 
sia, véase Dienngei \,de los hecbus divinos del cristianismo. Mag. 

1841,t.íyIL 

Habiendo Jesús enseñado su doctrina como la religión absoluta 
y universal; habiéndose además declarado por Salvador del mun¬ 
do que debía librar á la criatura de la maldición del pecado, y 
restablecer la comunicación viva de la humanidad con Dios, de 
la universalidad misma de una obra que debía abrazar á to^os los 
siglos y todas las naciones, se deducía forzosamente la necesidad 
de reunir en una sociedad religiosa á los hombres de todos los 
tiempos y de todos los^ países. Y ciertamente Cristo no es en rea¬ 
lidad el Salvador del mundo, sino en cuanto que presta á todos 
los hombres, siempre y en todo lugar, así como los prestó á sus 
contemporáneos durante los dias de suvida terrestre, los medios 
de participar de la vida divina, uniéndose á Aquel que es su fuen¬ 
te y origen. Es necesario que exista siempre en el mundo utiapa- 
labra, que como la del mismo Jesucrist0, sea verdadera, divina 
é infalible; es necesario que haya perpetuamente en el mundo una 
virtud, que como la de Jesucristo, opere la remisión de los pe¬ 
cados y la santificación de las almas; es necesario que haya cons¬ 
tantemente en el mundo una autoridad, que obligue á la obedien¬ 
cia y á la sumisión, y conduzca á la salvación de un modo tan 
infalible, como la autoridad del Salvador; es necesario, por últi¬ 
mo, que haya incesantemente en el mundo una sociedad Teligiosa 
que, nacida de Dios y ligada con Dios, funde la beatitud en Dios 
tan verdaderamente, como la sociedad de Jesús cuando vivió en 
la tierra en medio de sus discípulos. Esta palabra y esta virtud, 
esta autoridad como esta sociedad, solo pueden fundarse en Dios; 
de manera que la presencia continua y la acción perpetua de Dios 
entre los hombres, es la condición absoluta del establecimiento, 
desarrollo y duración del cristianismo en la tierra. 
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También era necesario, para que la obra llevada á cabo por 
Cristo (una vez vuelto este i su gloria) se perpetuase en el mun¬ 
do, y fuese el patrimonio de todas las generaciones futuras, que 
Cristo tuviese siempre entre los hombres un representante igüal 
á él en todo: tal fue el sentido, tal el éfecto de la promesa hecha 
por Cristo, dé que enviada al Espíritu Santo. Dios se hizo hom¬ 
bre para salvar al mundo: el Espíritu Santo, presente siempre en 
la Iglesia, representa la naturaleza divina de Cristo; y por lo inis- 
mo era preciso que el Espíritu tuviese una acción humana y se 
comunicase por medio de órganos^ humanos, para que también 
estuviese representada su humana naturaleza: tal fue asimismo 
el sentido y tal el efecto de la otra promesa) en virtud de la cual, 
los Apóstoles debían ser los representantes de Cristo, para desar¬ 
rollar y completar su obra. Así fue fundada la*Iglesia, cuya ins¬ 
titución es la condición necesaria y absoluta del cristianismo. No 
hay cristianismo sin Iglesia; no hay Iglesia sin cristianismo. 

Cristo ha querido, pues, fundaf y ha fundado de hecho una Igle¬ 
sia, llamándola ya el reino de Dios, ya.el reino del ciélo, ya el 
reino de Cristo: asimismo, previniendo desde luego los espíritus 
contra toda falsa interpretación, enseñó á los hombreé que su rei¬ 
no no era de este mundo •; que nada tenía que ver su reino con 
el imperio de los grandes de la tierra *; que su reino estaba próxi¬ 
mo, pero no llegado tpdaria *; que su culto no se limitaba á un 
lugar determinado de la tierra, átal templo, á tal montaña sino 
que debia extenderse sobre toda la tierra, é introducirse en todas 
las naciones, salvando todos los límites y todas las barreras, ope¬ 
rándose la iniciación no ja por la circuncisión, sino por medio 
del bautismo, en nombre de la santístma Trinidad Otras veces 
llama á este reino de Dios, Igksia de Dios *. Así la ha prometi¬ 
do y la ha fundado realmente. Al efecto escogió ^ doce hombres 
groseros en su mayor paite, pobres pescadores de Galilea, con- 

* Juan, xviii, 36. 

* Mat. XX, 25. 

* Mat. lu, 2; Y, 17; xm; Alare. 1, 15; Luc. VIH, 11. 

^ Juan, IV, 21 sig. 

** Mat. xxviii, 19; Marc. XTi, 15,16. 

** Mat. XVI, 18; xviu, 17. ' 

’ Sus nombres son: Simón (Cephas, Pedro), Andrés (hijo de Juan), San^ 
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virtiéndoles en pescadores de hombres ' y llamándoles Apóstoles, 
es decir, enviados, elegidos, revestidos de poder *. 

El carácter particular de cada uno de los Apóstoles represen¬ 
ta en cierto modo las diversas disposiciones espirituales y reli¬ 
giosas del alma human», fundándose su diversidad en una unidad 
llena de belle^y de armonía. Columnas de la Iglesia, continua- 
dQres de la obra de Jesucristo subido á los cielos, los Apóstoles 
van anunciando á todos los pueblos lo que han oido al Salvador, 
lo que han visto, lo que él ha padecido por la humanidad. Ellos 
fueron educados para esta grande misión pór el Salvador mismo 
que los enseñó de todos modos, los probó y llamó, los castigó, 
perdonó y consoló; que obró maravillas expresamente para ellos *, 
y les comunicó el poder de hacer mils^rbs, á fin do convencer¬ 
los del objeto de su misión, y de confirmarlos en su fe por el 5i- 
jodeDips^ 

Jesús los ehvia á anunciar el reino de Dios; les revela también 
cuál es su misión futura; y les inspira amor, contento y confian¬ 
za, sin ocultarles por esto lo azaroso de su porvenir; pues en efec¬ 
to, era un porvenir de lucha y de divisiones, de mortales odios, 
de persecución sangrienta; porvenir de abnegación sin limites, 
de completo sacrificio por Jesucristo debian ellos separarse los 
unos de* los otros, y dispersarse por toda la extensión de la tier¬ 
ra, sin déjar por esto de estar unidos y de formar una sociedad 
religiosa, santa, fuerte é indisoluble. Lo ideal de esta unión es 
la unión misma del Padre con su Hijo único; y la unión de esta 
sociedad es el solo medio que puede hacer que ^1 mundo crea 
en Jesucristo «. 

Y para que un lazo exterior venga á fortificar exteriormente la 
unidad de esta Iglesia, escoge Jesucristo un jefe entre los doce, 

tiago y Juan (hijos del ^ehedeo; hijos del trueoo, Marc. iii, 27), Tomás, Fe¬ 
lipe, Bartolomé (Nolhaoaíel.lJuaD, i, Mateo (Levi. Mat. xi, 9), Santiago 
el Mayor, Tadeo, Simón y Judas Iscariote. 

* Loe. V, 1-11. 

* Loe. VI, 13. 

* Cf. Loe. IV, 38 sig.; v, I-IO; Mat. viii, 23, 27; xiv, 22. 

^ Mat. X, 1; Loe. IX, 1. 

* Cr. Mat. X, 17,18, 34-38 ; XVI, 24; Loe. xil, 49, 50. 

^ Joan, XVII, 21. 
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Simón á qtiien llama proféticamente Pedro, porgue es la roca so¬ 
bre la cual quiere edificar su Iglesia Él es el Pastor visible de 
todo el rebaño*, así como Jesús lo es el invisible*: él es el que 
^¡ebe ligar á lodos sus hermanos * 

Así como el sarmiento está adherido al tronco *, del mismo mo¬ 
do esta sociedad naciente, que había de crecer cada vez mas 
debía permanecer unida á Jesús, su fundador: por eso concede 
á los Apóstoles el poder de anunciar la palabra y de. administrar 
los Sacramentos, canales visibles de las virtudes divinas, cuya 
fuente invisible es éP: .por lo mismo, todo el qué busque su sal¬ 
vación uniéndose á Cristo, debe unirse á sus representantes, á los 
Apóstoles y sus sucesores *, enviados por él, así como él fue en¬ 
viado por su Padre ®. Él los sostendráy los defenderá eternamen¬ 
te de todo error en el asunto importante de la salvación, envián¬ 
doles el Espíritu Santo paraque les descubra la verdad entera 

gXL. 

Jesucristo-en •presencia de los judíos. * 

Una doctrina que producia una impresión tan victoriosa sobre 
los^ espíritus, confirmada además por pruebas tan numerosas y 
resplandecientes de la omaipotencia divina, conquistaba instan¬ 
táneamente para Jesucristo las masas enteras del pueblo. Así es 
que le querían elegir rey y confesaban que aun cuando viniese 
el mismo Mesías, no podria hacer ni mayores ni mas numerosos 
milagros Pocos dias aites de su muerte, el pueblo le prepara 

‘ Mat. XVI, 18. 

* Juan, XXI, 1S-17. 

* JuaD,x, Isig. 

^ Luc. XXII, 32, Cf. Natal, Álex. Éíst. eccl. t. IV, de S. Petri et Rprnano- 
rnm pontiQcum primatu. F. Weninger, Poder de los Papas en materias de fe. 
Inspr. 1841. 

* Juan, xv, 1-6. 

^ Mat. xni, 31 síg. 

7 Mat. xvni, 18; Juan, xx, 21-23. 

* Luc. x,lC. ^ 

* Juan, XX, 21. 

*® Juan, XIV y XTi; Mat. xxviii, 20. 

Juan, VI, 15. 

Juan, VII, 31. ' 
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una entrada triunfante en Jcrusalen K Pero la adhesion.de este 
pueblo es sobrado movediza; y á la primera ocasión se volverá 
contra Cristo. 

Semejante inconstancia y esta infidelidad del pueblo, pasman 
verdaderamente si se considera cuán preparado debía de estar el 
judío para la misión del Salvador; pero la admiración disminuye 
si se atiende á los hechos siguientes *: l.° la masa del pueblo com¬ 
prendía de una manera sensible y carnal la elección y el desti¬ 
no de Israel: ella no comprendía la acción misteriosa de Dios 
sobre las almas para su verdadera santificación, ni comprendía 
tampoco la participación del hombre en esta obra restauradora: 
los sacrificios pomposos que ofrecia al Señor eran vanos, porque 
carecian del espíritu de amor y de obediencia, siendo por lo re¬ 
gular tan presuntuosos:los judíos, que creían que solo para ellos 
tenia Dios misericordia; 2.° el Mesías aguardado por los judíos, 
erá uñ héroe, un conquistador que apareciendp rodeado de glo¬ 
ria y de magnificencia, había de eíévar al judáico sobre todos los 
pueblos de la tierra; y apenas se mencionaban las profecías que 
representaban al Mesías padeciendo y muriendo por los pecados 
del mundo *, las cuales estaban enteramente olvidadas. Además 
¿el mismo Jesús no tuvo el dolor de conocer este olvido en el es¬ 
trecho círculo de süs doce Apóstoles y sus setenta y dos discípu¬ 
los 3.° dirigiéndose la reprobación amenazadora del Salvador 
principalmente^ contra los fariseos hipócritas*, ocupados solo en 
obras exteriores y celosos de la dominación del pueblo, estaban 
tanto mas irritados, cuanto que les acosaba lá duda de si Jesús 
se declararía como el Mesías en su sentido carnal ®. Así es que 
procuraban alejar al pueblo de la fe en Jesucristo como verdade- 

* Mot. XXI, 8 sig. 

* Cf. tíirscher, Vida de Jesús. 

* Gf. i Reinke, Exegesis crit. io Jesu-Christ. ñíack. La esperanza del Me¬ 
sías, y opiniones de los contemporáneos de Je^ús. 

^ Este número guarda relación con el de los miembros del Gran Consejo de 
Jerusalen, así como el de los doce apóstoles con el de las doce tribus de Israel. 
J^uxeóto^Hist. eccL, 1,12, dice que ya en su tiempo no existia ningún testimo¬ 
nio de estos setenta ó setenta y dos discípulos: lo que se ha añadido al lib. III, 
es posterior y puco auténtico. 

5 Juan,x,2i. 
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ra Mesías, legrándolo fácilmente, pues bajo todos sns aspectos 
el espíritu y la doctrina de Jesújs eran optiestos al espíritu y á las 
máximas del mundo, y se prestaban poco á las inclinaciones, de¬ 
seos y esperanzás terrenales de los hombres en general y en par¬ 
ticular de los judíos. 

De esta suerte, pues, desconocido por todas partes^y al cabo de 
tres años de trabajos, tíó aproximarse Jesús el término de los 
designios jde Dios. Sin temer como sin buscar la muerte, se di¬ 
rigió á Jerusalen con sus Apóstoles para cumplir la ley en las fies¬ 
tas de la Pascua *, y allí declaró abiertamente que su muerte es¬ 
taba cercana, y qqejá los tres dias sáldria triunfante del sepulcro, 
llorando al mismo tiempo al revelar .proféticamente á sus discí¬ 
pulos las desgracias que aguardaban á Jerusalén ^ 

S XW. . 

Mueñe de Jesm\ . 

JEstando seguro de su próxima muerte y defa duración: de su 
obra, y después de haber dado las mas tiernas pruebas de su amor 
y de su humildad, instituyó Jesús durante esta última Pascua^ 
tan ardorosamente deseada por él *, un banquete de alianza y de 
perpetua conmemoración. En él debián reunirse de allí en ade¬ 
lante todos süs verdaderos discípulos: en él'se daría Jesús á ellos 
espiritual y corporalmente hasta el fin de los tiempos. Dé este mo¬ 
do debia realizarse la palabra profética que habla dirigida al pue¬ 
blo: «Mi carne es un verdadero alimento, y mi sangre uña ver- 
«dadera bebida *.» Después de esto, y llegado al término de sil 
vida terrestre, tuvo que sostener como al principió de su catrera 
pública una lucha terrible contra las flaquezas de la naturaleza 
humana«. 

Durante esta dolorosa agonía, concertando su muerte los fari¬ 
seos y el consejo de los sacerdotes y él puebló *, se decían los unos 

* Luc; xviii, 31. Cf. Juan, X, 18. ' ' 

* Luc. XIX, i1 síg. 4 

® Luc. XXII, 24 síg. CL Juan, xiii, 1 sig. 

* Juan, TI, 36. 

® Mal. xxTi, 37 sig. 
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i los otros: «Ese hombre es un blasfemador;». y al mismo tiem¬ 
po le acusaban de .alta traición ante el gobernador Poncio Pila- 
tos ^ Llevado á presencia de ellos y preguntándole si era el Cris¬ 
to y sí era rey, «Lo soy» respondió Jesús; pues desde entonces 
haMó ya explícitamente y sin parábolas ^ 

Se le abofetea, se le escupe; padece los toi:menlos mas crue¬ 
les, y muere en la cruz rogando por sus enemigos, y derraman¬ 
do su sangre por la remisión de los pecados y la reconciliación 
de la humanidad con Dios ^ Herida la naturaleza de terror, se 
estremece; ábrense las rocas , y la vencida muerte aborta sus víc¬ 
timas: rómpese el velo del Santuario, y el paganismo reconoce 
al Dios verdadero : «Á la verdad este hombre era un justp, era 
«el Hijo de Dios ^)) Una yoz misteriosa se extiende á lo léjos, y 
atraviesa los mares: «El gran Pan ha muerto;» y se oyen.suspi- 
ros mezclados con gritos de adfniracion *. José de Arímatea, no 
temiendo ya á los hombres, pide á Pilatos el cuerpo de Jesús. Las 
profecías se cumplen del todo: «Dará á los impíos por precio de 
«su sepultura y los ricos por recompensa de su muerte •.» 

La muerte de Jesús es el primer eslabón de donde parten de 
aquí en adelante todas las predicaciones apostólicas; pues todo 
está comprendido en la muerte de Jesucristo: pl pecado del hom¬ 
bre causante de ella; la mediación de Jesucristaque es su rem^ 
dio; la reconciliación con Diosqtie.es su precio. En Cristo, en 
el Dios-hombre se ha realizado la idea eterna de la humanidad 
(Yios toú anthropou ae) el hombre por excelencia (caf exojén); pero 
este tipo ideal, este modelo inmaculado ha padecido la muerte: 
muy grande ha debido de ser él pecado de la humanidad para 

* Juan, XIX, 12. 

■ Mat. XXVI, 63, 6i; Juan,'xviii, 37. 

* Mat. XXVI, 28 sig.; II Cor. v, 18. 

^ Mai. xxyii, si sig.; Cf. Luc. xxni, i7 sig. 

^ Según la narración tie Plutáixíy, de Oraclorum defectum, t. Vil, p. 631, 
Plutarco reñere mas adelante que este acontecimiento fue conocido inmediata¬ 
mente en Roma, y que el emperador Tiberio mandó hacer sobre él una investi- 
^gacion exacta. TaciU Anal. XV,44.« Auctor nominis ejus (sectae cbristianorum) 
ChristuM, qui Tiberio imperante per procuratorem Poniium Pilatum svpplicio 
adfectus eral .» 

« Is. LUI, 9. 
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exigir semejante expiación. El hombre, contemplando á Jesncris- 
to, aprende á conocerse, y encuentra en este conocimiento el fun¬ 
damento de laliumildad, la obediencia y el amor mas filial 

§ XLII. 

Resurrección de Jesucristo: su Ascensión. 

£1 hecho de la resurrección de Jesucristo está perfectamente 
establecido en los cuatro Evangelios. Algunas diferencias poco 
importantes, y aparentes contradicciones en las circunstancias ac¬ 
cesorias, confirman la sinceridad de la narración y prueban cla¬ 
ramente que el relato de los cuatro Evangelistas no ha sido con¬ 
certado. Tomás, uno de los doce, niega con obstinación, dice 
León Magno, á fin de que el mundo crea con mayor seguridad. 
Habiendo resucitado Jesucristo para nuestra justificación, des¬ 
pués de muerto por nuestros pecados, según las palabras del 
Apóstol de las gentes *, la resurrección ha perfeccionado la obra 
de la redención, la cual llegó á su apogéo; y el mismo Apóstol nos 
lo dice atrevidamente: «Si Jesucristo no ha resucitado es vana 
«nuestra predicación, é inútil nuestra fe *.» Asimismo, este he¬ 
cho prestó á los Apóstoles un invencible valor para anunciar el 
Evangelio. Jesús, glorificado, permaneció cuarenta dias en medio 
de sus Apóstoles, haciendo muchos milagros en presencia de 
ellos * y dándoles sus últimas instrucciones para el desarrollo de 
su obra Después los condujo á Betania, donde les dirigió sus 
postreras palabras para fortificarles en la fe: « Todo poder me ha 
«sido otorgado en el cielo y en la tierra: id, les dijo, por segunda 
« vez, y anunciad el Evangelio á todas las criaturas, bautizándo- 
«las en nombre del Padre, dei Hijo, y del Espíritu Santo *.» Ex¬ 
tendió las manos sobre ellos para bendecirlos, y en el mismo ins¬ 
tante se elevó misteriosamente al cielo, tal como hábia descendido 

* Rom. IV, ts. , 

* ICor. XV, 14., 

* iuao, XX, »0. “ 

* Act.1,3. 

* Mal. xxviii, 19; Marc. xvi, 1». 

10 TOMO I. 
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misteriosamente sobre la tierra ^ y los discípulos maravillados vol¬ 
vieron orando á Jerusalen á esperar allí la realización de la pro¬ 
mesa de su Maestro: «Y permaneceréis en Jerusalen hasta que 
a os halléis revestidos con el poder que os vendrá de lo alto V» 

* Luc. XXIV, 51; Act. i, 9. 

* Luc. xxiT, i9.—Además de los cuatro Evangelios, fuentes de esta expo¬ 
sición de la vida de Jesús, se puede también hacer mención de otras fuentes mas 
ó menos apócrifas. Entre las últíntas se encuentra: 1.^ una pretendida Corret- 
pondfincia de Jeeucrieto con Abgaro, rey de Edesa, que Eutebio dice haber en¬ 
contrado en los archivos de la iglesia de'Edesa, y haber traducido del siriaco. 
Cf. su Hist. ecles. I, 3. Attefnanni Bibl. orient. 1.1, p. 554; t. III, P. 2, p. 8. 
yVdfal. Alex. Hist. ecci. I, saec. diss. 111, t. IV, p. 175 sq. Cf. Justificación de 
la autenticidad de esta correspondencia, por IFélto. Tub. O. Scbr. 1842, pá¬ 
ginas .335-65. Las fuentes menos auténticas son : 

2. *^ Las narraciones apócrifas del nacimiento, de la Juventud y de la vida de 
Jesús en Fabridif Cod. apÓcr. Nov. Test. ed. 11. Hamb. 1719 sq. t. III, y en 
ThUo, Cod. apócr. Nov. Test. Leipz. 1832, tom. I. Ejnsd. Acta Thomae aposi. 
Leipz. 1823. 

3. ° Acta Pilati, de los que ya hizo mención Justino, Apol. I, c. 35-48, y 
Tertul, Apologet. c. 5 y 21, Opp. ed. 11, N, Rigaltii, Paris, 1641, p. 6 y 22, 
habla también de ellos. Los paganos, en Ensebio, Hist. ecci. IX, 5, y los cris¬ 
tianos, en Epifanio, Haefes. L, c. 1, ed. Petav. 1.1, p. 420, las citan igual¬ 
mente. El trabajo posterior sobre estas Actas fue Evangeliutn Nicodemi, Cf. Thi~ 
lo. Acta Tbom. p. 30, sq. Cf. Broun, de Tiberii Cbristum in deórum numerum 
referendi consílio comment. Bonn, 1834. Estas Actas deben reposar ciertamen¬ 
te sobre un hecho histórico. 

Tenemos por auténtico, y sin interpolación, 4.** el testimonio del judío /o- 
seph. Fktv. Antiq. XVIII, 3,3, sobre Jesucristo, especialmente porque no obs¬ 
tante las consideraciones exteriores é interiores, está en conformidad con el 
eclecticismo religioso de Josefo. El pásaje está concebido de esta manera: Eo- 
dem témpora fnit Jesús, vir sapiens, si tamen virum eum fas est dicere: erat 
enim mirabilium operum patrator, et doctor eomm, qui libenter vera susci- 
pinnt; plurimosque tam ex judaeis quam ex gentibus sectatores habuit. Chris- 
tus hic erat, quem accusatum á nostrae gentis principibus Pilatns cum addi- 
xissetcmci, nibilominus non destitemnt eum diligere, quiab ínítio coeperant. 
Apparuit enim eis tertia die vivus, ka ut divinitus vates boc, et alia multa mi¬ 
randa de eo praedixerunt, et usque io bodiernum Christianorum genus ab boc 
denominatum non^efecit. Ensebio, Hist. ecci. es el primer escritor cristiano 
que se ha servido de él. No podemos considerar interpolados los pasajes que se 
encuentran en el anterior pasaje, indicados como tales por Gieseler, no tampoco 
el cambio de una lección en otra. Cf. Oberthur, en el prefacio de la 2.* parte de 
la traducción de Josefo^ por Friese. Aliona, 1805. Bmhtneri, Testim- de Flav. 
Jos. sobre Jesucristo. Contra la autenticidad, en los tiempos modernos, Bichs- 
tcedt, Flaviani de Jesucristo. Testímonii, etc. Cuest. IV. Cf. Ruttenstock, Inst. 
bist. eccl. 1.1, p. 146-154. 
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CAPÍTULO II. 

HISTORU DE LOS APÓSTOLES: SUS TBABAJOS POR LA PROPAGACION DEL 
CRISTIANISMO T LA FUNDACION DE LA IGLESIA ENTRE LOS JUDÍOS T 
LOS PAGANOS. 


Si yo fuere alzado de la tierra, todo lo atraeré 
á mi mismo. 


Juan. XII, 32. 


Fuentes.— Especialmente los Actos de los Apóst. de san Lucas, y los escritos 
designados eo el 32. —1.1, part. II, (Hist. de san Pedro y de 
san Pablo); part. 111, (Hist. de los demás Apóstoles). —part. Y1 
y VIL —fieíf, Hist. y Escrít. de los Apóst. Zurich, 1788, IV, ed. 1820, 3 v. 
•^Planck, Hist. de Jesucristo en este período. Goetting, 1818, í vOl.—iVean- 
der, Historia de la fqiidaeioD y de la propag. de la iglesia cristiana por los 
Apóst. Hamb. 1832 y 33, MI ed. 1841,2 vol. 


s XLni; 

Penkcosks *. 

Tal como Jesucristo lo haJiia ordenado, sus Apóstoles y discí¬ 
pulos permanecieron en Jerusalen, perseverando en la oración 
y esperando al Espíritu Santo, que les habia sido prometido y que 
debia hacerles capaces de cumplir su alta misión ^ No hallándo¬ 
se ya completo el número de los Apóstoles, desde el fin lamen¬ 
table de Judas, y habiendo querido Jesús que fuesen doce en me¬ 
moria de las doce tribus de Israel, propuso Pedro á sus hermanos 
que eligiesen un compañero, recayendo la elección en Matías, 

* Mack, Pensamientos sobre las circunstancias de la primera icsta de Veo- 
tecostes. — Dicnngfer, id. t. II, p. 390. 

* Act.*dc los Apóst. 1,4. 

10 * 
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que quedó desde luego agregado al colegio apostólico *. Diez dias 
después de la Ascensión de Nuestro Señor, en el momento mis¬ 
mo en que comenzaba la fiesta solemne de la Pentecostés de los 
judíos (año 33 después de Jesucristo *), se conmovió la naturaleza, 
cumpliéndose la nueva alianza al ruido de un viento terrible, ve¬ 
nido del cielo, como en otro tiempo en este mismo dia se promul¬ 
gó la ley antigua en medio de relámpagos y truenos sobre el monte 
Sinai. El Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles y todos los 
discípulos reunidos bajo la forma de lenguas de fuego, sím¬ 
bolo del don de lenguas que les habia sido concedido, y que en 
sí mismo no es otra cosa mas que un signo del fuego divino que 
los purificó, los iluminó y los fortificó. Al punto hablan á las di¬ 
versas gentes, atraidas por las fiestas áJerusalen, y todos les com¬ 
prenden milagrosamente *. Tres mil hombres, conmovidos por 
este milagro y las palabras inspiradas de Pedro se convierten, se 
consagran á Jesucristo con la fe y la penitencia, y reciben el bau¬ 
tismo en nombre de la santísima Trinidad 
De esta suerte se ha establecido exteriormente, confirmado y 
asegurado para siempre la Iglesia de Jesucristo. La fiesta de Pen¬ 
tecostés es, dice san Crisóstomo, el dia de la ley nueva, de la ley 
perfecta, de la ley de gracia en el Espíritu Santo. Lá promesa 
hecha á los Apóstoles de que el Espíritu les descubriría toda ver¬ 
dad, quedó cumplida: ya no tienen los Apóstoles pensamientos 
terrenos sobre la naturaleza y la misión de Cristo: ellos anuncian 
que Jesucristo ha venido para librar el mundo del error y del pe¬ 
cado, y para reconciliarje con Dios. Su pusilanimidad se trueca 
en intrépido valor. Nada les impide ya cumplir su obra entre las 

’ Act. 1,15-26. 

(*) y 37 de la era vulgar. 

* Act. II, 4. 

^ Hugo Grotius, según san Crisóstomo, bom. n in Pentecost. el bom. 35 in I 
Cor. ^Poena línguarnm dispersit homines (Gen^ xi), donum Unguarum dis¬ 
persos in nonm populum redegit (Annotalt. ad Acta Apostolor. II, 8).— 
sermo 268, p. 1, et 2: Ideo Spiritus Sanctus in omnium línguis gentium se de¬ 
monstrare dignatus est, ut et ille se inteitigat babere SpirítumSanctum, qui in 
unitate (Eccl.) continetur, quae linguis ómnibus loquitur (Opp. ed. Bened. Ven. 
1729 sq. t. V, P. I, p. 1091). 

* iUat. XTiii, 20. 
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naciones: pues lodos los socorros exteriores les han sido dados. El 
Espíritu Santo habla por sus labios, toca y conmueve los corazo¬ 
nes, arranca el velo que ciega á los que los escuchan, y los in¬ 
corpora en la comunidad de los santos. La fe engendra el amor; 
y por lo tanto, los nuevos cristianos son hermanos, teniéndolo todo 
en común: su vida es la de los hijos de la libertad, regenerados 
en el Espíritu Santo. Un nuevo órden de cosas nace y se organi- 
za; el reino de Dios se establece y desarrolla; la vida circula, y 
se armonizan las relaciones de la Iglesia docente por una parte, 
y de la Iglesia que es enseñada por otra; entre el apostolado, fuerr 
te con su misión divina y la plenitud de su poder, y la fe de los 
fieles sometidos á la ley del Señor y que reclaman el socorro de 
su gracia. Jerusalen es el centro de la sociedad nueva que no tarda 
en contar cinco mil fieles mas, conquistados para Jesucristo por 
medio de las diversas predicaciones y los numerosos milagros de 
los Apóstoles ^ Todos perseveran en la doctrina de estos, en la 
comunión de la fracción del pan (la comunión eucarística), y en 
la oración *. Y aun cuando se reúnen habitualmente én casas par¬ 
ticulares, con todo, siguen todavía en comunión exterior con los 
judíos, frecuentando el templo, hasta el dia fatal en que las tris¬ 
tes predicciones de Jesucristo debian cumplirse con la ruina de 
aquel, la destrucción de la ciudad, la emancipación de la Igle¬ 
sia de todas las prácticas judaicas, y su constitución definitiva en 
una sociedad positiva visible. 

S XLIV. 

Persecución de los discípulos de Cristo : propagación del cristianismo 
á consecuencia de eUa. 

El valor y actividad de los Apóstoles no tardaron en provocar 
contra ellos á los fariseos y saduceos. Estos últimos se querellaban 
especialmente de la doctrina sobre la resurrección de los muertos, 
proclamada tan explícitaniente por los Apóstoles Pedro y Juan 

^ Act. 11 ,13; III, 7-9; V, 15. 

» Act. II, 47; IV, 4. 

* Act. IV, 2; V, 17; xxill, 6. 
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fueron llevados ante el Consejo ^, prohibiéndoles hablar al pue¬ 
blo; pero respondieron con un valor verdaderamente cristianó: 
«Se debe obedecer á Dios primero que á ios hombres: nosotros 
«no podemos dejar de hablar de las cosas que hemos visto y oi- 
«do Y aun cuando.se redoblaron las amenazas, se les puso 
en libertad por temor al pueblo. Desde entonces, no habiendo na¬ 
da que pudiese contener el santo valor de los Apóstoles % se vió 
obligado el Consejo á seguir el díctámen del generoso, siquiera 
indeciso Gamalíel á saber: «Dejadles obrar: si su causa pro- 
«viene de los hombres, no tardará en destruirse por si misma; 
«mas si procede de Dios, no podréis aniquilarla ^ » Mientras que 
(foresta suerte el fanatismo de los saduceos se veia obligado á res¬ 
petar las personas, la doctrina era objeto de controversias, tanto 
mas vivas, cuanto mas terreno ganaba de diaen dia el cristianis¬ 
mo, y á causa de que, habiendo abrazado la ley nueva algunos 
antiguos doctores de la Sinagoga, se mostraban á la sazón sus mas 
celosos defensores y propagadores. En esta lucha de la verdad 
contra el error pagó el diácono Esteban la victoria con su muer¬ 
te, siendo apedreado (año 36 de Jesucristo), después de pronun¬ 
ciar un discurso en el que campeaban á la vez una elevadísima 
inspiración, un celo completamente apostólico y una lógica rica 
en hechos *. En él tuvo su primer mártir la Iglesia apostólica. En¬ 
tonces , saduceos y fariseos unieron sus esfuerzos, resultando de 
aquí una persecución general que contribuyó á extender el cris¬ 
tianismo por la Judeay la Samaría, preparadas hacia tiempo con 
las predicaciones y milanos del Salvador, así como entre los ju¬ 
díos de la Siria, la Fenicia y la isla de Chipre ^ Las perturbacio¬ 
nes de Jerusalen no fueron parte á alejar de allí á los Apóstoles. 
Solo Pedro y Juan partieron á Samaría, para imponer las manos 
sobre los qüe habia convertido el diácono san Felipe ®. En esta 

* Act. IV, 3. 

* Act. IV, 9-iO. 

* Act. IV, 81. 

^ Véase Critóstomo, Hom. 14 ío Acta Apost. 

® Act. V, 38 , 39. 

« Act. VIII, 58. 

^ Juan IV ; Act. XI, 19. 

* Act. VIH, 14, 
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región encontraron ardientes enemigos en iñimerosos sectarios, 
cada uno de los cuales pretendía ser fundador de una religión 
nueva. Tales eran Dosikoy Simm Mago, quienes solo estaban de 
acuerdo en llamarse los dos Mesías: ya tratarémos de su doctri¬ 
na en el § LIX. 


S XLV. 

Sanio perseguidor. — Pablo apóstol. 

Fuentes.~ t lotrod. al Nuevo Test. p. ^.^Tholuck, Vida, carácter y 
lengua de Paulo. (Est, y crit. 1833, parí. II, p. 364.)—Sobre la vocación, los 
padecimientos y las persecuciones del apóstol san Pablo (escritos del tiempo 
de Bonner, nuev. cont. año IV, part, 1-3). 


Habíase notado durante lá primera persecución y el martirio de 
san Esteban el celo cruel de un jóven fariseo: este era Saulo, ciu¬ 
dadano romano, de Tarso en Cilicia, y de la tribu de Benjamin. 
Después de haber sido instruido en las letras y en las ciencias grie¬ 
gas, que se cultivaban mucho á la sazón en la ciudad de Tarso 
por los helenistas, se habia hecho fariseo en Jerusalen, siendo ini¬ 
ciado por Gamaliel en las elevadas especulaciones de la teología 
jtídáíca. Era artesano, sin que sus trabajos manuales hubiesen 
resfriado en nada su amor por el estudio ni su entusiasmo por la 
ciencia. Su ardor natural y el celo de su secta, le impelieron á 
perseguir á los cristianos (ano 37 después de Jesucristo) Con 
semejante intención se dirigia á Damasco cuando sq le apare¬ 
ció Cristo, áquien había conocido personalmente durante su vi¬ 
da mortal *. 

El perseguidor de la Iglesia se convirtió en uno de los mas po-* 
derosos propagadores de su doctrina *, y en Apóstol de las gentes. 

Sin duda debió parecer extraño que Dios escogiese por Após¬ 
tol de los soberbios romanos, de los griegos civilizados, de los 
afeminados sirios, y de todas las naciones corrompidas de la tier- 

* Act. viy, 3. 

* 1 Cor. IX, 1; 2 Cor. y, 16. 

® Act. IX. 
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ra) á un judío tan celoso por la gloria de su pueblo y las tradi¬ 
ciones de sus padres; á un fariseo, tan duro como violento. Y sin 
embargo esta elección fue una prueba manifiesta de la sabiduría 
suprema; pues hizo brillaren toda su plenitud la virtud del cris¬ 
tianismo y los misteriosos decretos de la Providencia. Convenia 
que el predicador del Evangelio entre los paganos fuese un Ju¬ 
dío, á fin de poder por una parte tener un puntó de apoyo y con¬ 
tacto con la Sinagoga, desde donde se extendía el cristianismo á 
las ciudades, y fundar por otra la alianza nueva sobre las bases 
de la antigua alianza: convenia también valerse entre los genti¬ 
les de una cultura clásica, capaz de ganar su estimación y su con¬ 
fianza, tal como laque Pablo habia adquirido en las escuelas de 
Tarso, á la sazón de las mas florecientes. * 

Por último, convenía asimismo, para que la misión del Após¬ 
tol de los gentiles influyese en los judíos, que el enviado de Dios 
fuese un judio por excelencia, á fin de que pudiese, por medio 
de un profundo conocimiento de las Escrituras, y con el ejemplo 
de la conversión de los gentiles operada por el mas celoso de los 
judíos, destruir y aniquilar el dogma fundamental de la naciona¬ 
lidad judáica, á saber, que el pueblo de Israel era el solo elegi¬ 
do y el pueblo querido de Dios. 

De este modo> Paulo era entre todos los otros Apóstoles el que 
se hallaba mas preparado para su alta misión por la cultura de su 
entendimiento, sus talentos, la energía de su voluntad, el vigor 
de su carácter, y especialmente su intima y profunda unión con 
Cristo Él fue el que mas contribuyó á extender y propagar en 
lejánas regiones la Iglesia de Jesucristo haciendo conocer toda la 
profundidad y riqueza de la dóctrina evangélica, exponiéndola 
con una claridad maravillosa, en oposición á las preocupaciones 
del judaismo y á los sofismas del paganismo. 

Unas veces lanza Paulo sus miradas sobre lo pasado de la hu¬ 
manidad , y derivando el origen del cristianismo de ios eternos 
decretos de Dios * que debian cumplirse en la plenitud de los tiem¬ 
pos * por Jesucristo, principio y término de la historia del género 

* Gál. u, 20; FU. u, 13. 

I Ef. I, 4-12; ni, 8-12; Rom. xvi, 25,20. 

* Gál. IV, 4; Efes. 1 ,10. 
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humano ', demueslra el verdadero destino del paganismo y del 
judaismo 

Otras veces contempla el porvenir, descorre el velo que cubre 
los destinos futuros de toda la humanidad *, y les da su solución 
definitiva en estas profundas y enérgicas palabras: « Todas las co- 
((sas son de él, en él y por él *; Dios será todo en todas las cosas •.» 

De esta suerte el Apóstol de las gentes echó los cimientos de la 
verdadera filosofía de la historia, al mismo tiempo que demostró 
con su actividad apostólica y su vida evangélica que todo el des¬ 
tino del bombre se reduce á renacer en Jesucristo 

Como el Apóstol habia cambiado de sentimientos y de opinio¬ 
nes, cambió también de nombre, según el uso de los rabinos: 
Pedro habia ya dado el ejemplo. La conversión del procónsul 
Sergio Paulo fue ta] vez lo que le impulsó á tomar este último 
nombre ^ 

S XLVl. 

Predicación del Evangelio entre los gentiles. 

Una visión aparecida á Pedro, que habia partido de Samaría y 
visitaba las ciudades marítimas de la Palestina, le habia con¬ 
vencido de que ya era llegada la hora en que los gentiles debían 
ser admitidos en el seno del cristianismo Asi fue que bautizó al 

^ £f. i; Tít. I, 3; ITim. II, 0. 

* IRon). Gál. 111 , Si; Act. XYii, 26,27. 

* Rom. XI. 

* Rom. XI, 36. 

* I Cor. xv, 28. 

« II Cor. V, 17. 

^ Act. xni, 9. 

* La admisión de los paganos en el cristianismo, atendiendo á las predcnpa 
Clones judaicas, debió de provocar frecuentemente dudas, y aun escándalo, en¬ 
tre los cristianos nacidos judíos. En el triunfo conseguido sobre estas dudas, 
bay que notar los momentos siguientes : 1." La visión de Pedro, y el anunciar 
ébqUé los paganos hablan recibido realmente ál Espíritu Santo (Act. x, 9>16; 
XI, 15], y su justificación sin mérito propio. 2.° La asamblea de los Apóstoles 
(Act. XT); Pedro demuestra que el bombre es santificado por la gracia de Je¬ 
sucristo y la fe en éf. 3.° Pablo prueba que la ley mosáica es una ley temporal, 
cuyo objeto babia sido educar á la humanidad como un pedagogo, y que era su- 
perflua para los cristianos. (Gál. iv, 11; v, 6.) 
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ceaturíon Cornelío, el cual probablemente era un prbsélito de las 
puertas ‘. Este hecho excitó desde luego un gran descontento 
entre los cristianos anteriormente judíos y establecidos en Jeru- 
salen ». No obstante las enseñanzas de Pedro, pretendían que 
los gentiles admitidos al bautismo sin circuncidar, debían que¬ 
dar sometidos, como los prosélitos de las Puertas, á la observa¬ 
ción de la ley mosáica. Solo bajo esta condición fue admitido en¬ 
tre los fieles gran número de gentiles de Antioquía *; y á poco de 
esto algunos sacerdotes judíos, fariseos y stis partidarios conver¬ 
tidos á la fe, exigieron de aquellos gentiles, ya nuevos cristia¬ 
nos el cumplimiento de los mas severos reglamentos impuestos 
á los prosélitos de juáticia. 

Esta comunidad floreciente de Antioquía, compuesta de cris¬ 
tianos anteriormente judíos ó paganos, llegó á ser segunda Igle¬ 
sia madre, siendo sus miembros los primeros que en lugar de ga- 
lileos ó nazarenos se apellidaron cristianos *. Por lo demás, el 
amor, fundamento del sacrificio y de la unión verdadera, la tenia 
estrechamente ligada á la Iglesia madre de Jerusalen «. Esta se 
hallaba á la sazón perseguida por Herodes Agripa, quien que¬ 
riendo lisonjear al pueblo judío, había hecho degollar á Santiago 
el Mayor, hermano de Juan (año 41-44 después de Jesucristo). 
Pedro se escapó de su prisión conducido por un Ángel ’, volvien¬ 
do á Jerusalen después de la muerte de Agripa, merced á la do¬ 
minación algo mas tolerante de los romanos ^ Entonces fue cuan¬ 
do él, Santiago el Menor, y Juan fueron llamados columnas de la 
Iglesia 


* Act. X. 

* Act. XI, 1-18. 

* Act. XI, 20, 

* Act. VI, 7; XV, 5. 

* Cf. Ignatii ep. ad Polycarp. c. 7. (Opp. Patr. Apóst. ed. Hefele. Tub., 1839, 

p.116). ^ 

« Act. XI, 27,30; xii, 25. 

’ Act. XII, 1-19. 

® Act. XII, 23. 

* Gál. II, 9.^Segun una tradición antigua (Eusebia, Híst. ecci. ii, 1 ), Je¬ 
sucristo concedió después de so resurrección el don de ciencia h Pedro, Joan y 
Santiago. 
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s XLVII. 

Viajes apostáUcos de san Pablo.—Sus epistolas. 

Después de su milagrosa conversión se dirigió Pablo á la Ara¬ 
bia, donde debió ejercer su actividad propagando el cristianismo 
entre los numerósos judíos de aquella comarca. De allí volvió á 
Damasco. Tres años después de su conversión, se dirigióáJern- 
salen, llevado principalmente para ver á Pedro, y ser reconocido 
como Apóstol del Evangelio ‘; después’ recorrió la Siria y la Cili- 
cia, seguido de Bernabé y de Juan, sabio levita de la isla de Chi¬ 
pre, presentado por él mismo á Pedro y á Santiago. Al paso que tra¬ 
bajaba activamente Pablo en fundar el cristianismo en Antioquia, 
extendía su solicitud hasta la Iglesia de Jerusalen, perseguida 
por Herodes Agripa Entonces fue cuando emprendió en unión 
con Bernabé la primera gran misión en la isla de Chipre, la Panfilia, 
la Pisidia y la Licaonia, la que terminó visitando de nuevo la Igle¬ 
sia de Antioquia. La discusión que habla surgido en este último 
punto sobre si los gentiles convertidos al cristianismo debian es¬ 
tar atenidos á todos ios reglamentos legales de Moisés, obligó á 
Pablo y á Bernabé á dirigirse á Jerusalen. Allí (y esta decisión 
fue de la mas alta importancia para todas las controversias futu¬ 
ras, en cnanto al modo con ^e fue tomada), se decidió de gomdn 
ACUEBDO T EN NOMBRE DEL ESPÍRITU Santo, que los gentiles no es¬ 
taban obligados á cumplirla ley mosáica, y que solo tenían que 
observar los mandamientos llamados de Noé, concernientes á los 
sacrificios y culto de los ídolos *. Poco después comenzó Pablo 
su segunda misión en unión de Silas (año 53 después de Jesucris¬ 
to) , dirigiéndose al Asia Menor. Bernabé se habia separado de él 
para acompañar en Chipre á Juan Marcos, pariente suyo. En Lis- 
tra se juntó Timoteo con Pablo y Silas, y los tres reunidos recor¬ 
rieron la Frigia, el país de los Gálatas y la Misía. En la Troada 
se unieron á un médico, que fue mas adelante el evangelista san 

* Gál. I, 17-19; Act. xix, 27; 

* Act. XI, 22, 30; XII, 25. 

3 Act. XV. 
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Lucas, y al dirigirse á Macedouia, fundaron iglesia^ sucesiva¬ 
mente en Filipos, Tesalónicay Berea, donde Pablase embarcó 
para Atenas, dejando á Timoteo y á Silas. Llegado á esta ciudad, 
capital de la idolatría grieg^a, anunció Pablo el Dios desconocido' 
á los asombrados atenienses. En la rica y sensual Corinto fue re¬ 
cibido por un judío fiel, llamado Aqnila, y en esta ciudad fue 
donde escribió su primera epístola á los tesalónicos. Año y medio 
de continuos trabajos dieron por resultado la fundación de una 
de las, mas florecientes comunidades cristianas. De Corinto volvió 
á Antioquia pasando por Éfeso, Cesárea y Jerusalen *, impulsán¬ 
dole su celo apostólico á emprender la tercera gran misión en el Asia 
Menor. En Éfeso se detuvo tres años trabajando sin descanso en 
el reino de Dios, no solamente en esta ciudad y sus cercanías, 
sino también extendiendo su acción y su palabra á las mas apar¬ 
tadas regiones. Desde allí escribió á las iglesias, de Corinto y de 
Galacia. Mas no tardó en estallar una sedición, amotinándose el 
pueblo de Éfeso por temor de ver caer en desprecio el culto de 
Diana (año 69 después de Jesucristo) en su consecuencia se 
vió Pablo obligado á buir, partiendo paraMacedonia, cuyas igle¬ 
sias visitó: escribió una segunda carta á los corintios, y poco des¬ 
pués volvió á Corinto para ahogar las divisiones que allí habian 
surgido. Pero aguijado cada vez mas por el fuego de su celó, el 
Apóstol de las gentes, que se debia completamente á todos, es¬ 
cribió á los romanos Tres meses después, volvió á Jerusalen, 
pasando por Mileto: allí encontró reunidos á los obispos y sacer¬ 
dotes 4o las regiones vecinas; y les pronunció un discurso de des¬ 
pedida tan grave como tierno (año 60 después de Jesucristo) 

No bien hubo llegado á Jerusalen, comenzó á ser espiado en el 
templo, acusándole sus enemigos, y particularmente los judíos 
del Asia Menor, de que violaba la ley. En su consecuencia se le 
puso preso; pero su calidad de ciudadano romano le sustrajo á la 
jurisdicción del sanedrín, y fue conducido á Cesárea ante el pro- 

* Act. XTII, 22. 

* Act. XV, 36; XVIII, 22. 

* Act. XX, 1. 

* Act. XVIII, 23; XXI, 17. 

» Act. XX ,^17-38. 
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cónsul Félix. Pabló se justificó sucesivamente ante este magis¬ 
trado, Festo, su sucesor y el rey Agripa. Por último, después de 
dos años de cautiverio, apeló al César, y fue enviado á Roma en 
unión de Lucas y Aristarco (año 63 después de Jesucristo) *. Ame¬ 
nazado con frecuencia, durante la travesía, con que encontraría 
la muerte sepultado entre las olas de la mar alborotada, conservó 
Pablo una incontrastable firmeza, y tranquilizó á sus compañe¬ 
ros , prediciéndoles su suerte, la cual le había sido revelada en 
una visión nocturna Una vez en Roma, fue vigilado durante dos 
años *: continuó en unión con sus compañeros los trabajos de su 
apostolado, propagó el reino de Jesucristo, y conquistó para la fe 
hasta i los miembros de la corte imperial Escribió á los efesios, á 
los filipenses, á los colosianos y á Filemon, hablándoles de la glo¬ 
ria de Cristo, de la emancipación de la humanidad degener^a, y 
de la vocación de los gentiles. Probablemente data de este mismo 
tiempo su carta á los hebreos •. En eMe punto se detienen por des¬ 
gracia los Actos de los Apóstoles; el historiador sagrado guarda 
silencio sobre el i'esto de la vida del Apóstol de los gentiles, que 
recobró nuevamente su libertad, según antiguos testimonios, y 
se dirigió á impulso de su celo á España para anunciar el Evan¬ 
gelio ®. Lo que es indudable, es que llegó á Creta, dejando allí 
á su discípulo Tito, á quien mas adelante escribió desde Nicópo- 
lis, en Epiro, una epístola llena de unción y de solicitud pasto¬ 
ral : al mismo tiempo dirigió su primera epístola á Timoteo ^ Ha¬ 
biendo partido de Nicópolis, visitó de nuevo las iglesias de Corin- 
to, de la Troada y de Mileto, y volvió apresuradamente á Roma, 
donde sus hermanos se hallaban gravemente amenazados por Ne¬ 
rón : allí fue preso por segunda vez, escribió de nuevo á su fiel 

* Cf. Act. XXI, 18; XXVI, 33. 

* Act. XXVII, 1; xxy III, 15. 

3 Act. xxviii, 16. 

* Filip. i, 13; iv; 33. 

” Hebr. xiii, 34. 

^ Rom. xv, 34-38. Sao Clemente en su ep. 1. ad Cor. c. v, dice con este mo¬ 
tivo : Epi to terma tés diseós elthon, lo cual indica la España, y no la Italia, en 
una carta escrita de la Italia; esto es aun mas claro en un fragmento sobre los 
cánones de la última parte del siglo 11, de Reliquiae sacras de RouÍh,i, IV, p. 4. 

^ S, Fdlmoser, Introd. á los IK). del Nuevo Fest. t. II. Augsb., 1453-57. 
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Timoteo, á Éfeso, y murió durante la cruel persecución que es¬ 
talló por entonces (año 67 ó 68 después de Jesucristo). Fue de¬ 
capitado por el hacha del lictor, atmidida su calidad de ciudadano 
romano, dichoso con haher obtenido, al fin, esta corona de jus¬ 
ticia, que sabia que le estaba reservada, pero inquieto por las 
desgracias que por todas partes amenazaban á la Iglesia 

§ XLVIII. 

Trabajos apostMicos de san Pedro. 

San Pedro habia contribuido mas que los otros Apóstoles á la 
fundación de la primera iglesia cristiana en Jerusalen. Habia re¬ 
corrido en varisks ocasiones la Palestina para arreglar allí todo 
lo concerniente á las numerosas comunidades nuevas. Probable¬ 
mente dirigió también durante algún tiempo la iglesia de An- 
tioquía, en calidad de obispo. *. Anunció el Evangelio sucesiva¬ 
mente en el Ponto, la Capadocia, la Galacia, el Asia y la Biti- 
nia, y se encaminó á Roma, según algunas tradiciones, por los 
años ii después de Jesucristo. Volvió después á Jerusalen, y allí 
logró escaparse milagrosamente de la persecución de Herodes. 
Después de la muerte de este príncipe, encontramos de nuevo á 
Pej^o en Jerusalen por el año 52 *, mas adelante en Antioquía, 
y últimamente en Corinto, donde al parecer se unió con Pablo, 
consolidando allí los dos la comunidad cristiana. Sus carias be¬ 
llísimas á los fieles del Ponto y de la Galacia, prueban que al es¬ 
cribirlas se hallaba en Roma, á la cual daba el nombre dé Babi¬ 
lonia. 

Por imperfectos que parezcan los documentos históricos sobre 
san Pedro, bastan, sin embargo, para establecer legítimamente la 
primacía de san Pedro sobre todos los demás Apóstoles, como pas¬ 
tor y jefe supremo de todo el rebaño. 


* II Tira. IV, 8. 

* Hieronym, de Script. Ecci. c. 1. Ensebio, Híst. eccl. III, 22, parece de 
coDtrario parecer cuando llama á Evodio primer obispo de Antioquía , j b Ig¬ 
nacio segundo. Sin embargo, en el líb. III, 36, llama á Ignacio segundo sace< 
sor de Pedro. 

* Act. XV. 
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Desde el momento en que el Hombre-Dios subió al cielo, ve¬ 
mos siempre á Pedro á la cabeza de todos los negocios importan¬ 
tes. Preside la elección del apóstol san Matías ^; habla el primero 
al pueblo después de la venida del Espíritu Santo *; dirige la pa¬ 
tatera en nombre de todos los Apóstoles al sanedrín de Jerusa- 
len •; obra el primer milagro, y pronuncia primero que ninguno 
una terrible sentencia contra Ananías Es el primero que abre 
las puertas de la Iglesia cristiana á los gentiles ^ Pedro fue quien 
buscó á Pablo en Jerusalen después de su conversión, para po¬ 
nerse de acuerdo con él«; Pedro fue quien presidió el primer con¬ 
cilio en Jerusalen ^, y siempre es Pedro á quien primero nombran 
los Evangelistas, siquiera no fuese el primero que siguió á Jesús, 
lo cual prueba evidentemente el reconocimiento, de su primacía 
por todos los Apóstoles *. 

Murió en Roma al mismo tiempo que san Pablo, durante la per¬ 
secución de Nerón (año 67 ó 68 después de Jesucristo). Fúe cru¬ 
cificado en el barrio de los judíos, en el monte Vaticano, habiendo 
pedido el humilde Apóstol que le crucificasen cabeza abajo por 
creerse indigno de morir como su Dios y Señor ®. 

Admitiendo, según ya lo hemos indicado, que san Pedro hu¬ 
biese residido en Roma por dos veces, es como mejor puede ex¬ 
plicarse la antigua y universal tradición de su episcopado de vein¬ 
te y cinco años en la ciudad eterna Stenglein ha probado que es 

* Act. 1 , 15. 

* Act. II, U. 

® Act. IV, 8. 

^ Act. III, i; y, 1. 

* Act. X. 

< Gál. 1,18. 

’ Act. XV. 

® El mismo Tholuek se expresa de este modo con igoal motivo: «De todos 
los Apóstoles era al parecer san Juan el que tenía menostuerM de acción; mas 
la preeminencia de Pedro se pone de relieve siempre que es necesario obrar, ha¬ 
blar ó tomar alguna decisión.» 

* Origmes, en Eu$ébio, Híst. eccl. 111,1, Tertul. de Prescript. baer. c. 36. 

Véase sobre la residencia de Pedro en Roma, al Padre apostólico san Ig- 

naeio, ep, ad, Román, c. i; Dionisio de Corinio en Ensebio, Hist. eccl. II, 85; 
Iren. III, 1,3; Tertul. contr. Marcíon. IV, 5. Solo una critica exagerada po¬ 
día poner en duda un hecho de la antigüedad cristiana tan unánimemente ase- 
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fácil refutar la principal objeción contra esta tradición, sacada del 
pasaje de los Actos xxvin, ii, según el cual los jefes de la sina¬ 
goga de Roma dijeron á Pablo que todo cuanto sabian acerca de 
la doctrina cristiana, era que se veia combatida en todas partes 
esta secta nueva 


§ XLIX. 

Trabajos de los demás Apóstoles. 


Fcbntbs. — Natal. Álexander, Híst. eccl. I saec. t. IV, c. 8, p. 5Í-60. 

¿imitándose los Actos de los Aplastóles á la historia de Pedro 
y Pablo, no hacen mención del resto de los doce. Esto no carece 
de motivo, pues no hubieran hecho mas que repetir los mismos 
milagros, los mismos padecimientos y las mismas virtudes. Tan 
poco se inquietaban los Apóstoles por transmitir á la posteridad 
la memoria de sus trabajos, cuanto mayor era su celo por propa¬ 
gar la buena nueva hasta los confínes de la tierra: de aquí la os¬ 
curidad de las tradiciones y la incertidumbre de los documen¬ 
tos, El hecho mas notable que podemos poner en claro, es que 
doce años después de la Ascensión de su. divino Maestro, y antes 
de separarse y de abandonar á Jerusalen, se dividieron los Após- 

gurado, como lo ban hecho Spanhemii dUsert. de ficta profectione Petri in urbem 
Romam (Opp. t. II, p. 33t, etc.); natir, en la Gaceta de Teología prot. deTab. 
p. 4, t83t. Las objeciones hechas hasta mitad del siglo XVIII, están refntadas 
en Foggini, de Romano divi Petri Hiñere et episcopaiu ejttsque antiqtMsimis ima~ 
ginibut exercitationes historico-criticae. Florent. 1741. (Dedicado á Ben. XIV). 
En cuanto á los tiempos modernos véanse las obras siguientes, llenas de una 
erudición grave y concienzuda: Herbst, sobre la residencia de Pedro en Roma. 
(Tub. 1820, p. 507.) Dxllinger, Man. de la Hist. eccl. p. 65. WindUchmann, 
Vindiciae Petrinae. Ratisb. 1836. Ginzel, del Episcopado de Pedro en Roma. 
(Pleix, Gaceta teológ. año XI, p. 1-4, especialmente contra Mayerhof, Inir. 
á los escritos concernientes á Pedro. Hamb. 1835.) Cf. Olkhausen, Est. y crit. 
año 1838, p. 4; en fin, á Stenglein, Episcopado de veinte y cinco años de san 
Pedro, en Roma. (Tub. O. Sdlr. 1840, p. 2 y 3.) Véanse también Origen, eccl. 
Rom. de los Benedictinos de Solesmes, año de 1837. 

* Act. xxTiii, 22. 
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toles el mundo, redactando en común el símbolo de la fe. Santia¬ 
go , hijo de Alfeo (sin duda el mismo que también lléva el nom¬ 
bre de Santiago el Menor, el Justo, el hermano del Señor ^), fue 
el primer obispo de Jerusalen. Estimado hasta de los judíos por 
su justicia y su dulzura, consolidó su Iglesia, merced á su fir¬ 
meza •, y recordó en su epístola católica á los cristianos nacH 
dos judíos, que habitaban regiones apartadas, la necesidad de la 
fe, probada por medio de obras. Según el testimonio, digno de 
algún crédito, de Josefo Fiavio, acusado Santiago por el sumo 
pontífice Anáf como violador de la ley, antes de la llegada del 
nuevo gobernador, fue apedreado (año 63 después de J.esucristo), 
habiendo rechazado la participación en este crimen hasta los jm- 
dios mas celosos, y siendo en su consecuencia depuesto el sumo 
pontífice, á petición que los mismos dirigieron al rey Agripa. íTe- 
gesipo, posterior á Jpsefo, cuenta, según Ensebio, que habiendo 
rehusado Santiago declararse contra Jesús, fue precipitado por los 
escribas y fariseos desde lo alto del templo y muerto á manos de 
un batanero, armado con su instrumento Mateo \ apóstol y 
evangelista, anunció la palabra de Jesucristo en la Arabia Feliz 
(acasotambién en lajndia y la Etiopía). Felipe quien, según 
se cuenta, vivió como Juan hasta el fin del siglo I, consumió los 
últimos dias de su largo apostolado en Hierápolis de Frigia. Se¬ 
gún antiguas tradiciones, Tomás.anunció el Evangelio á los pm*- 
tos; Andrés á los escitas ®; Bartolomé ^ á los de la India, y la¬ 
deo ^ á Abgaro, príncipe de Edesa. Sabemos con mas certeza que 
el evangelista Marcos ®, el mismo que acompañó á Roma, pri- 

( 

^ Hug. Intr. al Nuevo Test. U, 8, p. 517. Schleyer, Gacela leológ. de Fri- 
burgo, t. IV. Cf. Guerikc, Intr. al Nuevo Test. p. 483. 

* Áct. XV* 13. , 

^ Cf. Flav, Jos. Antiq. XX, 9, J. Véase Credner, Introd. al Nuevo Test, pá* 
ginaiSf. en Ensebio, Hist. ecci. II, 1, ’SS. Stolberg, p. VI, p. 

^ Rufino, Hist. eccl. 1,9; Ensebio, Hist. ecci. líl, 84, 30. 

® ^tae6io, III, 3; V, 84. " ♦ , 

^ Et^ebio, lll, i. 

^ Ensebio, V, 10. 

* Ensebio,!^ Í2. i 

^ Ensebio, II, 16, 24. Chronic* Paschal. (Alexandrin»), p* 230, ed. del Fres- 
ne, París, 1688. 

11 TOMO I. 
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mero á Pablo y á Bernabé, y después á Pedro, si no el Idndador, 
fue al menos el primer obispo de la iglesia de Alejandría. Bn cnan¬ 
to á la santísima Virgen María, á la que no se puede olvidar tra¬ 
tándose de esta sociedad de elegidos, solo podemos recordar dos 
tradiciones, una de las cuales cuenta que murió en Jerusalen el 
46 ó 47, refiriendo la otra que mucho mas adelante acompañó al 
apóstol Juan á Efesq. 

Observaciones. — T^temont, 1.1 y II , ha reunido cuidadosamente 
todo cnanto se sabe, según tradiciones inciertas,*acerca de los 
compañeros de los Apóstoles, citados en el Nuevo Testamento, 
tales como.Lúeas, Timoteo, Tito, Lino, Crescendo y el retórico fi¬ 
lósofo Apolomo de Al^ndría, convertido del judaismo al Evan¬ 
gelio. (Act. xviu, 24; xix, 1; I Cor. i, 12, etc.). 

§L. 

Rápida propoíjaaon del cristianismo, en medio de las persecuciones. 

Fí)BNTES»-~CúinpeDdio de la Historia de las misiones cristianas en el imperio 

romano hasta la caida de este imperio en el siglo V. Strasb. 1843. 

3i se considera la rapidez con. que se propagó el cristianismo 
en él Asia, por la Palestina, la Siria, el Asia Menor, Damasco y 
Antioquía, Mesopotamia y Edesa; en Europa, especialmente por 
Grecia., varias islas, por Italia y España; en África, con parti¬ 
cularidad por el Egipto; si se enumeran las numerosas iglesias 
establecidas en todas partes; si se tienen en cuenta todas las me¬ 
didas que fueron necesarias para fundar y organizar todas estas 
iglesias nacientes, se concebirá una idea consoladora del fávor 
con que desde sti origen fue acogido úniversalmente el cristianis¬ 
mo. Y no se crea que eran pobres gentes y groseras todas las que 
componían las comunidades primitivas. Ténganse presentes las 
numerosas remesas de dinero, de que hacen mención las epísto¬ 
las de los Apóstoles *, la conversión del procónsul Sergio Paulo 

‘ Act. xiii; Filip. in, 2;. 
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en Chipre y las del eunuco de Etiopía, del centurión Cornelio * 
y de Dionisio el Areopagita *: recuérdense asimismo las relacio¬ 
nes de Pablo con los moradores del palacio de k)s Césares ^ ¿Fla- 
vio Clemente, tio de Vespasiano, Domitila, su mujer,y otros ro¬ 
manos distinguidos., no pertenecían ya al cristianismo en los úl¬ 
timos tiempos de la vida de san Juan? Además ¿las frecuentes 
advertencias de los Apóstoles contra los que introdujesen en el 
cristianismo errores sacados de los sistemas de filosofía y teología 
paganás ^ no prueban que los sabios del mundo habían entradn 
en la Iglesia,*y amenazaban con introducir en ella las .peligrosas 
especulaciones en que estaban imbuidos? 

Los mismos obstáculos que encontró el cristianismo hicieron 
mas maravillosa aun su rápida propagación. ¡ Qué obstinación 
tan violenta la de los judíos incrédulos! ¡qué oposición tan ar¬ 
diente la de los paganos contra Pablo en Atenas y en Éfeso! En 
fin, ¡ qué persecuciones tan sangrientas las de los emperadores ro¬ 
manos! Claudio destierra de Roma á los cristianos, confundidos 
con los judíos (año 53 después de Jesucristo)«. Después del in¬ 
cendio de Roma en tiempo de Nerón se hace la persecución muy 
cruel y muy dura por espacio.de algunos anos: durante ella son 
despedazados los cristianos en los circos por las bestias feroces, 
precipitados al tíber, y untados de pez y encendidos como antor¬ 
chas para iluminar los barrios de la ciudad ^ Sin embargo, sur¬ 
gen dudas fundadas sobro la existencia de una persecución ge¬ 
neral en esta época, tal como la admite Orosio en el siglo ly. 
Vespasiano no persigue directamente á los cristianos (año 69-79 
después de Jesucristo), pero les exige rigorosamente el impuesto 
personal considerándolos como judíos. Domiciano obró de la mis¬ 
ma manera (año 81-96 después de Jesucristo), condenandoade- 

* Act. XIII. ^ 

* Act. VIII, IX. 

» Act. XVII, 3i. 

^ Filip. iv,22. 

® Col. n, 8; 1 Tina. I, 20. 

« Suefon. Yit. Claiid. c. 85, 

' Tacit. Ann. XV, ii. Suel. Vita Nevón, c. 16. TertulL Apol. c. 5, hahU 
ya de las leyes fulminadas por Nerón y Domiciano contra los cristianos, aun¬ 
que en parle derogadas por Trajano (quas Trajanus ex parte frmtratus est), 

11 * 
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más á miierfe á Clemente Flavio, acusado de impiedad y de ten¬ 
dencia al judaismo, es decir, al cristianismo •: desterró á Do- 
mitila á la isla Pandataria, y á la Póntida á otro de sus parientes, 
relegando también á Patmos * al apóstol Juan, llevado, según se 
dice, de la idea de confiscar los bienes á todos estos proscritos. 
Hace cHar á Roma á alguno de los parientes de Jesús, temiendo 
su rivalidad; mas los despide al punto viendo sus manos encalle¬ 
cidas por efecto de penosos trabajos Bajo el reinado demasiado 
corto por desgracia de Nerva (año 96-98 después de Jesucristo), 
es rechazada como desnuda de fundamento la acusación de im¬ 
piedad y de judaismo ^ 

s LI. 

La Iglesia se separa de la Sinagoga. — Guerra de los judíos. — Rui- 
nade Jerusalen. 

Fokntps. — Ftnv. Josef. de Bello jiid. lib. VII, var. lect. instrux. pt doI. illasl. 

Ed. Cardweil. Oxon. 1B37, 2 vol. (lo cuenta en gran parte coiqo testigo ocu¬ 
lar). Tac. Hist. V, Í~,\Z. Sfoi^g, t. VII, p. t-163. 

Desde que hubo nacido el cristianismo, el judaismo, que lo ha¬ 
bía preparado, debia desaparecer, cumplida ya su misión eu la 
historia y en el mundo. Jerusalen y su templo, centro del culto 
judáico, no tenían ya desde entonces su valor primitivo, y no 
podían subsistir por mas tiempo sin dañar al cristianismo, al que 
amenazaban con un doble peligro, á saber, la confusión de las 
doctrinas y la pefsecucion de las personas. Los cristianos naci¬ 
dos judíos debían ser las víctimas principales de esto; pero al 
mismo tiempo siguien4o apoyándose en el culto antiguo , mez¬ 
clado con el nuevo, fomentaban en la Iglesia contra los paganos 
recibidos en su seno un espíritu de división completamente con- 

^ Dio Cassius y la epist. de Xiphilino, LXVII, U. Euseb. Cbron. lib. 11. 
Bieronym. ep. 86. 

* TertuU. Praescr. haer. c. 36; Buseb. Hist. ecci. III, id. 

* Euseb. Ibíd. 

^ Hto Cas#. LXVI 11,1. 
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trario al cristiaQÍsúaio, y tendían á producir una amalgama de las 
dos religiones todavía mas deplorable. 

La ruina de Jerusalen y de su templo fue, pues, de una alta 
importancia para la propagación y triunfo de la Iglesia cristiana \ 
tal como lo líabia predichó el Salvador de una manera positiva, 
cuando el templo estaba aun én todo el esplendor de su gloria 
y de su magnificencia. Los judíos, en otro tiempo instrumentos 
escogidos por la Providencia para la realización de los designios 
de Dios, querían prevalerse á los ojos de las naciones de las pre- 
rogativas de que estaban completamente desposeídos. Las mas 
tiernas pruebas de la misericordia divina, así como los castigos 
mas terribles, no habían podido atraer á este pueblo de dura cer¬ 
viz á aceptar libremente su verdadera misión sobre la tierra, y á 
conformarse espontáneamente con los designios de Dios. Babia 
interpretado las mas sublimes profecías sobre el Salvador en un 
sentido político y éstrecho; negal)a con tanta mayor fuerza la rea¬ 
lización de estos oráculos divinos, cuanto mas vana iba quedando 
su esperanza y siendo su decepción mas notoria, por efecto de la 
fundación de la Iglesia de Jesús, despr^eciada y reprobada por 
ellos, y la duración del imperio romano. Oprimido por los pro¬ 
cónsules romanos en Cesárea el pueblo querido de Jehová, cre¬ 
yó llegado el momento de la venganza, y se rebeló abiertamente 
bajo el proconsulado de Casio Floro (6i después de Jesucristo), 
y atacó con las armas en la mano el poder de Roma (66 después 
de Jesucristo), envalentonándose con la derrota de Cestio Galo. 
Mas no estaba léjos el dia en que las espantosas desgracias llora¬ 
das por el Salvador debían agobiar á Jerusalen, donde la sangre 
del Hombre-Dios iba á recaer gota á gota sobre los hijos réprobos 
de Israel. E^jicargado Vespasiana por Nerón del mando, invadió 
la Galilea, á la cabeza de un poderoso ejército (67 después de Je¬ 
sucristo) , y se apoderó de Jotapata, su mas fuOrte cindadela, des¬ 
pués de una defensa obstinada de cuarenta días, degolló á cua¬ 
renta mil judíos y sometió toda la provincia. Llenos de impacien¬ 
cia los soldados romanos victoriosos, ardían en deseos de termi¬ 
nar la guerra con la toma y ruina de Jerusalen; pero "el prudente 

* Cf. Dkriager, Sistema de los heclios divinos, 1.1. 
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Vespasiano espió el momento favorable que debían proporcionar¬ 
le necesariamente las divisiones intestinas de los judíos. En efecto, 
los ancianos experimentados querían la paz, mientrs^ que la ju~ 
ventad temeraria, irreflexiva y belicosa, se precipitó en Jerusalen 
donde ,fúe acogida por Juan de Giscala. Entonces Yéspasiano so¬ 
metió toda la Judea, y cada vez mas imponente, acampó delante 
de Jerusalen, aguardandQ las órdenes del emperador que debia 
haber sucedido á Nerón. Mas el ejército romano sublevado no 
tardó en proclamarle Augusto; y su hijo mayor, Tito, llegó con 
nuevos refuerzos ante los muros de la desgraciada ciudad, cuyos 
defensores se degollaban los unos á los otros después de haber 
combatido al común enemigo. Acordándose entonces los cristia¬ 
nos de lás palabras del Señor: «Cuando veáis rodear un ejército 
«á Jerusalen, sabed que está cercana su ruina *,» huyeron há- 
cia Pela de Galrlea: también entonces vieron los judíos realizarse 
á la letra las desgracias predichas por Jesucristo; pero nada fue 
bastante á triunfar de su invencible obstinación, ni los horrores 
de la civil discordia, ni las angustias de la hambre que se ostentó 
asquerosa, insensata, y horrorosa en la hija desesperada de Elea- 
zar. La horda de Simón había robado á las mujeres ricas y dis¬ 
tinguidas todo cuanto poseian. María se moría de hambre, y de 
inanición el hijo que amamantaba sobre su seco seno: le mata, 
asa al fuego al hijo de; su amor y sus dolores, come una parte de 
él, y entrega el resto á la ávida tropa que invade de nuevo su ca¬ 
sa, exclamando con rabiosos y desesperados acentos: «¡Este es 
«mi hijo! ¡yo soy quien lo ha matado! ¡comed! ¡yo también he 
acomido de él! ¡seréis mas delicados y compasivos que una mu- 
«jer y una madre!» 

La noticia de este inaudito crimen se esparció inst£yptáneamen- 
te por la ciudad llegando hasta el campo romano. Si los judíos, 
cada vez mas obstinados, hicieron el mismo caso de estas terri¬ 
bles experiencias que habian hecho de las palabras del Salvador: 
«Bienaventuradas entonces las estériles y las que no tengan hi- 
«jos y aquellas cuyos pechos no hayan amamantado,» los roma¬ 
nos hartos ya de horrores, resolvieron terminar victoriosamente 

* mat. XXIV; Luc. xxi, 6. 
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la lucha sepultando estos crímenes bajo las ruinas de Jerusalen. 
Cayó en efecto espantosamente, incendiándose«1 templo en me¬ 
dio del horror mas pavoroso (año 70 después de Jesucristo), y á 
pesar de loa esfuerzos que para salvarle hizo Tito. 

La pérdida de su nacionalidad, y su dispersión por toda la ex¬ 
tensión de la tierra fue lo que tocó á los judíos, al paso que la 
Iglesia de Jesucristo comenzó á extenderse generalmente por el 
mundo. 
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CAPÍTULO III. 

ORGANIZACION T CONSTITUCION DE LA IGLESIA APOSTÓLICA. 

Yo os envío, asi como mi Padre me ha en¬ 
viado á mí. 

Juan» XX, 21. 

Fuentes. — Petaviva, de Hierarch. eccles. lib. V, en su Teol. dogm. ed. Ve- 
net. 1757, t. VI, p. 52-209.— SchoUinger, de Hicr. eccles. diss. Ratisb. 1757, 
in i,— Hcshler, la Unidad en la Iglesia ó Principio del catolicismo, Tub. 
1825.—Dr. Sylvius, Evang. é Igl. Ratisb. 1843, p. 1-114: «Naturaleza y 
«esencia de la Iglesia.» —Principio de la Iglesia crist. Wittemb. 
1837, t.I. 


§ LII. 

Clérigos y legos. 

Al habitar Jesucristo entre los hombres, formaba con sus Após¬ 
toles y discípulos escogidos (§39) una sociedad religiosa de que 
él era el jefe, así como los discípulos eran tos servidores *. Allí 
estaba yá el gérmen de la organización de la Iglesia, cuyos miem¬ 
bros ensenan ó son enseñados, mandan ú obedecen, son sacer¬ 
dotes ó legos. Ahora bien, si después de la Ascensión de Jesu¬ 
cristo debia continuar y cumplirse su misión, era necesario que 
la sociedad religiosa qüe había fundado para satisfacer las nece¬ 
sidades de la humanidad, tuviese constantemente asegurada su 
existencia por medio de la intervención y sanción divinas. En¬ 
contrando Cristo el modelo de la organización de su Iglesia en el 
Antiguo Testamento , que había venido á cumplir y no á des- 

* Juan, X 114 ,14, 16 ; XY, 15. 
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truir *, apropió las jerarquías y las fol*inas úe este , á la consti¬ 
tución libre y espiritual de la sociedad nueva. T comO'hasta su 
muerte expiatoria , habia unido á su persona todos los poderes 
del antiguo,pontificado, relativos á la doctrina, á la liturgia y al 
gobierno, transmitió al fin de su carrera terrestre este triple po¬ 
der á sus Apóstoles *, instituyéndoles ministros de su sacerdocio, 
dándoles el poder de remitir y retener los pecados *, y encaih 
gándoles de enseñar á todas las naciones; «To os envió, así co¬ 
amo mi jPadre me ha enviado á mí: el que os desprecie me des¬ 
aprecia á mí ^» palabras solemnes que recuerda san Patrfo cuan-^ 
do dice: a Cada uno debe considerarnos como los ministros de 
a Jesucristo y los dispensadores de los misterios de Dios >.)) I!sta 
sanción divina se manifestó plenamente cuando el Espíritu Santo 
bajó visiblemente sobre los Apóstoles en lenguas de fuego, así 
como ya habia aparecido en el bautismo de Cristo bajo la forma 
de una paloma. De esta manera fue divina y positivamente estár 
blecida y para siempre confirmada la distinción entre los maestros 
y los discípulos, los pastores y los fieles. El pasaje de san Pablo en 
su epístola á los romanos (cap. i, 1) y el de los Actos (cap. xiu, 2) 
que hablan de la separación de Pablo y Bernabé, señalan con 
mas claridad esta distinción de clérigos ^ y de legos, la cual pa^ 
^ só del Antiguo Testamento á la Iglesia cristiana. San Clemente 
de Roma distingue también muy positivamente las diversas fun¬ 
ciones de los sacerdotes y los legos. Según él, el Pontífice tiene 
cargos particulares; el sacerdote sus funciones especiales; el le¬ 
vita su ministerio propio, y el lego solo está obligado á los.pre- 

‘ li«t. T, 17. 

* Luc. xxn, 19. 

* Joan, XX, 92, 93.. 

^ Luc. X, 16. 

® 1 Cor. IV, 1. 

® Ed la repartición de la tierra de Cantan no habia tenido parte la tribu de 
Leví, « Propterea vocantur clerici (dice san Gerónimo) ,vel quia de sorte snni 
« Domini, vel quia ip$e Domintusors, id est ptrs clericerum tst; qui autem 
a vel ipse pars Domini est, vel Dominum partem habet, talem se eithibere de- 
«betut et ipse possideat Dominum et possideatur ii Domino; quod si quíd- 
cpiam aliud babuerít praeter Dominum, pars ejus nop erit pominus^» (Ep. 
ad Nepotian.). 
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ceptos que conciernen á los de su clase Esta distinción no es¬ 
tá de ningún modo invalidada por los textor que hablan de un 
sacerdocio interior, al cual son llamados todos los cristianos ': 
estos pasajes señalan, como en el Antiguo Testamento * la obli¬ 
gación general de honrar á Dios por medio del sacrificio de la 
oración y del amor de sí mismo *, obligación del todo diferente 
d^la del sacerdocio propiamente dicho', que líeva consigo Ja mi¬ 
sión de enseñar, de consagrar y de administrar las cosas spntas. 
«Esta distinción entre clérigos y legos, dice Moehler, no es otoa 
« cpsa mas que la distinción permanente, establecida por el mismo 
«Espíritu Santo, de sus dones en la Iglesia.» 

§ LUI, 


Jerarquía instituida por Jesucristo. — El episcopado. — El sacerdo¬ 
cio. — El diaconado . 

Cuando Jesucristo hubo transmitido á los Apóstoles la plenitud 
de su sacerdocio, el carácter sublime y la eminente dignidad de 
que fueron revestidos les hicieron mas que nunca los represen¬ 
tantes del Salvador en medio de la humanidad; y así es que en 
nombre y en lugar de Cristo es como les vemos hablar y obrar 
en todas cireunstancias. 

Ahora bien, como el ministerio apostólico debia durar hasta 
la consumación de ios siglos ' , y como la muerte debía poner fin 
á la misión de los doce primeros Apóstoles, transmitieron esta 
misión y sus funciones á.los obispos, de manera que el episcopa¬ 
do llegó á ser la continuación del apostolado; con la sola excep¬ 
ción de que los obispos no debian presidir mas que una iglesia 

\ 

‘ Ep. I ad Cor. xl. ¡gnat. ep. ad Ephes. c. 6; ad Smirn. c. 8. Polyearp. ep. 
ad Pbilipp. G. a. 

* I Pedro, 8, 9; Apoc. i, 6^ 

* Éxod. XIX, 6. 

^ Orig. hom. IX, in Le?, n. 9. Cf. Tari.'de Oral. c. 28, el Constilat. aposl. 
1 .111, c. 19 . (Gotland, 1 . 111 , p. 99-100). 

* Mal. xxvni, 20; Hebr. vii, 23. 
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especial, ni obrar mas que en un círculo determinado, al paso 
que los Apóstoles gozaban de una autoridad universal é ilimita¬ 
da. Diversos pasajes del Nuevo Testamento y las conclusiones qué 
de ellos se deducen prueban que la voluntad de Jesucristo fue 
evidentémente que las iglesias particulares fuesen presididas por 
un jefe único y supremo/cpíícoposj, y no por varios sacerdotes 
iguales en derecho y dignidad (presbyteroi). Tal fue en efecto el 
uso establecido desde el siglo apostólico. Las exhortaciones que 
san Pablo dirige á Tito ' y á Timoteo *, á quienes dejó en Asia 
como obispos, prueban que aquel, á quien señala con este nom¬ 
bre, ejerce positivamente una autoridad suprema sobre los sacer¬ 
dotes. Así es que las reprensiones de san Juan en el Apocalipsis *, 
van especialmente dirigidas á los siete Angeles (jefes prepósitos) 
de las iglesias de Éfeso, Esmirna, etc., como á los verdaderos 
representantes de aquellas iglesias, siquiera se halle histórica¬ 
mente demostrado que algunas de ellas tenían varios sacerdotes. 
Pero donde mas se pcme de relieve la preeminencia de los obis¬ 
pos sobre los sacerdotes es en las cartas de saq Ignacio ^, Padre 
de los tiempos apostólicos: «Obedeced todos, dice, á vuestro 
«obispo como Jesús á su Padre, y á los sacerdotes como á los 
«Apóstoles. Honrad á los diáconos como á la ley de Dios: termí- 
«nese todo en la paz del Señor. T supuesto que el obispo ocupa 
«el lugar de Dios, y el sacerdote el del apóstol, estad sometidos 
«al obispo como á Jesucristo, al sacerdote como á los Apóstoles: 
«así es como lo han ordenado los Apóstoles mismos ^)) Si no hu¬ 
biese existido esta preeminencia, ¿ cómo hubieran podido los Doc¬ 
tores de la Iglesia en sus controversias con los herejes durante 
el siglo II y III, dar la lista de los obispos de laá iglesias mas cé¬ 
lebres desde el tiempo de los Apóstoles La historia demuestra 
que durante los dos primeros siglos en todas partes estaba real- 

‘ Tito, 

• I Tim. V, 17. 

> Apoc. 11 y m. 

* + 116 . 

* Ep. ad Sroyrn. c. 8; ad Mago. c. 6; ad Trallian. c. 8, y otros pasajes. €f. 
ad Philad.^c. 3; ad Polycárp. c. 6.^ (Patr. Apost. ed. Hef^le,) 

* ¡ren, Contr. haer. III, 3, o. 3 y i, p* 176*; Terlul, de Praescript. haer. c. 
38 y 36, p. 8i3 y 45. 
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mente el obispo á la cabeza de su iglesia, teniendo sacerdotes 
bajo «US órdeues. Esta organización uniforme de todas las igle>^ 
sias donde quiera quehabia penetrado el cristianismo, ¿no prue¬ 
ba que el episcopado es de institución divina? Basta para con¬ 
vencerse de esto comparar la diversidad de formas políticas de 
las diferentes naciones de la tierra. No se concibe el que pueda 
explicarse esta unidad por medio de la usurpación: ¿quién se ha 
de imaginar, en efecto, que se manifestase semejante admisión 
en todas partes, de la misma manera, y esto precisamente en los 
tiempos reconocidos como los mejores de la Iglesia? ¿Tenian 
acaso las funciones episcopales bastante atractivo para seducir 
los corazones ambiciosos, en aquellas épocas de persecución, en 
que la rabia de los enemigos de la Iglesia se ejercia principalmente 
contra los obispos ‘ ? De que se haya de convenir que una misma 
persona se encuentra alternativamente désignada con los nombres 

* San Gerónimo parece demostrar de la misma manera la preeminíencía de 
los obispos sobre los sacerdotes cuando comenta á Tito, c. 1 : « Tdem‘ est pres- 
byter, qui etepiscopus, et andequam diaboli instictu studia in religione fierent, 
el diceretur in populis: Ego sum Pauli, etc. (I Cor. i, 12), commuui présbite- 
lorum consilio Ecclesiae gubernabantur.Postquam vero uimsquisque eos, quos 
hapiizaverat, suos putabat esse, non Christi, in toto orbe decr'etüm est utunuA 
de presbyteris electus superponeretur caeteris, ad quem oranis Ecclesiae cura 
pertineret, ut schismatum semina tolierentur?» Encuentra asimismo sus prne- 
basen la cartaadPhil.i, f. (Cf. Pbil. IV, 45,11 Cor. xi,8,9); Act. xx, 17^ 28; 
1 Petr. y, 1 . También dice san Gerónimo, ep. 82 ad Occeanum: « Apud veteres 
tídem episcopi et presbyteri foerunt, quia illud numen digiiíiatis, hoc aetatis.» 
Asimismo Ámbrosiaster (hácia el 380), Commentar. ad Epiies. IV, 1!. Este 
punto debe esclarecerse mas bien por la historia que ñor la interpretación sutil 
de las Santas Escrituras. San Gerónimo para combatir ciertos errores y ciertos 
abusos^ se deja arrastrar fácilmente á opiniones extremas, como cuando exa. 
gera las prerogativas de la virginidad contra Joviniano; y así es como aquí com¬ 
para á los sacerdotes con los obispos, ó fin de combatir la ambición de ciertos 
diáconos. Otra expresión, con la'cual cree san Gerónimo debilitar la dignidad 
de los obispos, sirve precisTamente para hacerla resaltar en aquello que tiene de 
más importante, la ordenación. Quid fácil, excepta ordinatione, episcopus, 
quod presbyter non facial? (Ep. 101, alias 85 ad Evangelium.) Véase Dcellingert 
Man. de la Hist. ecl. 327 sig. nota 16. Cf. Petav. Thcol. dogm. t. VI; Dissert. 
ecelesiast. t. I, de Episcopis et eor. jurisdict. ac digrrit. c. 1-3, p. 21-25. i> 
Quven^ Oriens ehristian. t. ii, p. 343. Renaudot. Liiurg. orient. coUerl. 11, 378. 
4brah. Echelmsis, Eutychins Víndicatus, pt 50 sq. Rom., 1661. Mamachii, 
Origg. etc. l. IV, p. 503 sq. Lang, (Tub. O. Schr. año 1833, p. 85, 329, etc.) 
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de efnscopos y de presbyteroi *, no se puede deducir que estos nom¬ 
bres indiquen el mismo rango; pues una misma denominación 
pertenece frecuentemente á cosas diversas. Los apóstoles Pedro 
y Juan se llamaban á sí mismos presbyteroi *; y los obispos del si¬ 
glo II y III hacian otro tanto cuando su preeminencia era gene¬ 
ralmente reconocida. Asi como nos demuestra la historia eviden¬ 
temente que los obispos son los herederos legítimos del poder de 
los Apóstoles y sus verdaderos sucesores, al mismo tiempo nos su¬ 
ministra abundantes pruebas que datan desde los tiempos apostó¬ 
licos , y según las cuales el episcopado privilegiado que se con¬ 
fió á Pedro para la conservación de la unidad de la fe y de la 
caridad, fue transmitido á sus sucesores. Clemente ‘, Padre de 
los tiempos apostólicos, y probablemente el tercer sucesor de Pe¬ 
dro en Roma (año 92-102 después de Jesucristo) dirigió duras 
advertencias á la iglesia de Corinto con motivo de las divisiones 
que en ella habian estallado, aunque esta iglesia no estaba com¬ 
prendida en su jurisdicción episcopal. 

Desde que el número de los fieles se aumentó en las iglesias 
particulares, elevaban los obispos á los sacerdotes á la dignidad 
de coadjutores ^ y administradores de los Sacramentos. Mas este 
poder una vez transmitido, no era temporal, ni podía ser reco¬ 
gido sin motivos muy graves: los sacerdotes solo se diferencia¬ 
ban de los obispos en que depei^pn|;ostos en cuanto al ejer¬ 
cicio de sus funciones, y no p^BoHémitir el sacerdocio por 
medio de la ordenación 

Constituyendo los diáconos Jplfer grado de la jerarquía ecle¬ 
siástica establecida por Jesucr^lu; son los sucesores de los siete 
fieles elegidos por los Apóstoles para hacer limosnas y cuidar á 
los pobres ^; sin embargo, todavía eran sus atribuciones de un 
órden incomparablemente más elevado, atento que debian estar 

* Act. x,17, 28;Titoi,8,7. 

* 1 Petr. y, 1, 2; Jaan 1 ,1. 

* Cf. Tillemont, t. iii, p. 149-166 : «Clement.» art. I-VII, etc. not. 1-13. 
Grabe , Spicilegiom , etc. 1 . 1 , p. 284-308. 

^ Act. XV, 23. 

^ Ignat, £p. ad Smyrn. c. 8. 

® Act. VI, 1. 
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((llenos del Espíritu y de la Verdad \» y que positivamente pre¬ 
dicaban y bautizaban *. 

La ordenación*para cada uno de los grados de la santa jerar¬ 
quía, se practicaba por medio de la oip^on y la imposición dé las 
manos*. 


§L1V. 

Doctrina "de san Pablo sobre la organización de la Iglem y la necesidad 
de una autoridad doctrinal y gubernativa. 

Ya en los tiempos apostólicos amenazaron á la Iglesia falsos 
doctores. Las epístolas del Apóstol de las gentes contienen fre¬ 
cuentes exhortaciones á la vigilancia contra una falsa doctrina 
pseudánymos gnósis «Huid, dice, las cuestiones impertinentes, 
«las genealogías y las fábulas vanas é inútiles \ » 

Lo que principalmente se propuso, fue precaver á los cristia¬ 
nos contra la vuelta al judaismo, y evitar la fusión de este con el 
cristianismo *. Pablo reprende á los corintios divididos por el es¬ 
píritu de partido y por cuestiones personales, cuando todos de¬ 
bían pertenecer á Jesucristo ^ y los confirma en la fe de la re¬ 
surrección de los muertos atacada por hombres que se separan 
de la verdad, tales como Himeneo y Fileto ®. 

Tendiendo estos esfuerzos del error á dividir los fieles y des¬ 
garrar la Iglesia, movieron á san Pablo á desarrollar con la pro¬ 
fundidad que le es propia los caractéres esenciales del cristianis¬ 
mo y sus instituciones doctrinales y gubernativas. 

• Act. VII, viii; XII, 38, 40; Cf. I Tim. III, 8 . 

* ' También se trata en el Nuevo Test, de las diaeonisas y sacerdotisas, h las 
cuales estaba confiado el cuidado de los enfermos, la vídilaocia y la instrucción. 
(Rom. XVI, 1, hé presbyteris, y lo mismo Tit. II, 3.) Estas se escogían por lo 
regular entre las viadas, y rara vez entre las vírgenes. I Tim. v, 9. 

« Act. VI, 6; XIII, 3; 1 Tim. iv, li; 2 Tim. i, 6 . 

^ I Tim. VI, 20. 

® T Tim. III, 4; Tito, III, 9. 

« Rheinivald, de Psendo-Doctorib. Coloss. Veron. Rben. 1834, in 4. Gál. 
Pbil. III, 2; Col. II, 8 . 

’ I Cor. 1, 12; III, 3. 

" II Tira. II, 17, 18: I Cor. XV. 
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La unión de los cristianos en una vida común, descansa sobre 
la necesidad original y radical que los miembros de la humani¬ 
dad tienen los unos de los otros: este posee lo que falta á aquel; 
el uno suple con su abundancia la carencia del otro. La sociedad 
y el individuo no pueden desarrollarse completamente sin el apo¬ 
yo mutuo; pues las fuerzas necesarias para este desarrollo solo 
se encuentran en el conjunto y en la alianza de todos. £1 indivi¬ 
duo no debe, pues, considerarse jamás separado de la sociedad: 
forma con ella una unidad orgánica. San Pablo demuestra esta 
idea por medió de la analogía del cuerpo humano, cuyos diver¬ 
sos miembros están regidos por un solo espíritu ^ Así, según él, 
no hay mas que un espíritu entre todos los fíeles, el cual se ma- 
nifíesta de diversas maneras, atento que son diferentes los dones 
concedidos á los fíeles *: de aquí la diversidad de ministerios en 
la Iglesia, siendo así que Jesucristo destinó á unos para apósto¬ 
les , para evangelistas á otros , á estos para pastores, para doc¬ 
tores á aquellos, á fín de que todos trabajasen en la perfección 
de los santos y en la edificación del cuerpo de Jesucristo ‘.Te¬ 
niendo presente san Pablo muy en particular el ministerio délos 
pastores y doctpres (obispos y sacerdotes), exhorta á los de Éfeso 
á que se adhieran á ellos, por no parecerse á niños que, arras¬ 
trados por el viento de las opiniones humanas, y agitados como 
las olas de la mar, caen incesantemente en el error Al mismo 
tiempo exhorta Pablo con una profunda ternura á los que son lla¬ 
mados á gobernar y á enseñar á los otros, para que estén preca¬ 
vidos y velen por el rebaño del cual el Espíritu Santo los ha he¬ 
cho obispos, á fin de que gobiernen la Iglesia de Dios ®: pues no 
solamente los ha llamado el Espíritu Santo, sino que también los 
asiste constantemente, como lo declararon los Apóstoles reunidos 
en Jerusalen cuando escribieron á la iglesia de Antioquía de una 
manera tan solemne y que debia servir de modelo á todas las de¬ 
cisiones de los concilios futuros: Ha placido al Espíritu Santo y á nos 

’ I Cor. XII. 

* Standenmayer, de los Dones del (Espíritu Santo. Tubíngen, 1833. 

® Ef. IV, 11, 3¿. 

* Ef. IV, U. 

* Act. xx,38. 
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Pablo llama á la Iglesia encargada de este santo ministerio, 
asistida siempre del Espíritu Santo, é infalible en sus decretos, la 
columna y la base de la verdad ^ 

* ITíid. III, 15.. 
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CAPÍTULO iV. 


VIDA CBISTIANA.—^ÜLIO.—rDISClPÍ^INA ECLESIASTICA. 


Se conocerá que sois mis discípulost^ue 
os améis los uqos á los otros. 

Jlían, XIII, 3S. 

AmoldsCniátú prímUifa^.ó fuadro de la crÍ6liaDdad prímUiva. 
Francf. Í 6 D 6 . 


Siv. 

• . La vida cristiana. 

La iniciación en la vida cristiana se pra^ctica^a por medio del 
bautismo que se operaba con la inmersión idel catecúmeno ^ im¬ 
poniéndola después las manos los Apóstoles, lo cuá.1 eraol signo 
y el sello de los dones del Espíritu Santo. Una vez elevados de 
esté mudo á lá dignidad de cristianos, es decir, de adora¬ 
dores é imitadores de Jesucristo, los nuevos miembros de la Igle¬ 
sia debian separarse completamente de la vida cximinal de los 
paganos Vy mostrarse en todo, así por los sentimientos como por 
}as 2 [Cc\oÚqs y,hombres nuevos f sardos y (hágioi). Conformándose la 
Iglesia cristiana al tipo ii^eal propuesto por su Fundador, no de- 
bia recibir ni guaVdar en su seno ninguna alma impura; todos 
sus miembros debían ser vasos dignos del llspfritu Santo *; todos 
ellos, siguiendo la doctrina dell$faestro,.debian unirse entre sí 
por el vínculo íntimo y duradero de ía caridad fraterna. La Igle^ 

* Rom. VI, 4. 

» Act. VIH, 14. 

* I Cor. V, 9; cf. II Tes. u, 6 . 

12 TOMO l. 
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sia primitiva de Jerusalen llevó esta caridad á su perfección, rea¬ 
lizando el atrevido pensamiento de la comunidad de bienesSin 
embargó', esta imita,cion santa de la unión perfecta de Jesucristo 
Con sos Apóstoles-, fue solo temporal y local, quedando como un 
monuinento eterno del poder del cristianismo sobre los espíritus 
Otras iglesias probaron su caridad para con los hermanos ausen¬ 
tes, sosteniéndolos por medio de limosnas dé que hacen-mención 
frecuentemente las epístolas de Iqs Apóstoles c otras practicaron 
taihbien una hospitalidad cordial y afectuosa : otras, eni fin, fueron 
las antorchas de su época y la luz dp los siglos futuros por la pa¬ 
ciencia inalterable con que sdportaron el desprecio y las petpse- 
cuciones; por la fe viva, la confianza filial y el profundo entu¬ 
siasmo con que dirigieron siis miradas y sus esperanzas hácla las 
cosas eternas *. El matrimonio, comprendido tan mal por los par 
ganos, era para los cristianos el símbolo de lá unión de Cristo 
con su Iglesia *: por lo mismo le consideraban in'disoluble, sin 
que esto impidiese que se tributasen la virginidad los honores 
debidos 

La Iglesia, sin embargo, nos ofrece desde los tiempos apostó¬ 
licos miembros gangrenadqs, hombres indignos del nombre de' 
cristianos: éstos soh aquellos á quienes aluden los Apóstoles en las 
diversas advertencias que contienen sus epístolas. Mientras que 
la Iglesia de Jerusalen no tenia mas que un corazón y un alma, 
se encontraba desgarrada la de Corinto por deplorables desórde¬ 
nes Lo que detenia especialmente el progreso de la moralidad, 

‘ Act. 11 , 44; iv, 33. ^ \ 

* JHüshemii Cc^mmentat. de vera natura communionis bonor. in Ecclesia 
Hyeroáolym. (Ejuad. Dissertat. ad Hist. eccl. pertin. v, ii, p. S3. .^Iton. 1743.) 

* Loa Apóstoles consideran frc^euentemente como uno de , los mas grandes 
benefíciosdel Evangelio^ la dói^trina de la inmortalidad del alma, enseñada por 
Jesucristo (IITim.*i, 10; cC. Jitán ii,25,26), lo.cual justifican perfectamente las 
opiniones anterior es al.cristianismo. ¡Cuán pocos da e^tre los filósofos de la 
Grecia creyeron en esta inmortalidad! Con todo, el gérmen de'una esperanza in¬ 
mortal floreció en la doctrina noble y pura de Acirates. Nada, decia est^ sabio, 
debe ser caro para conquistar la inmortalidad; pues es bello combatir, y dulce 
esperar. Stolberg, t. VI. 

* I Ef. V, 32; I Cor. vil, 11. . 

» I Cor. vil. 

c Act. IV, 32. 
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era por on lado ia falsa opipipn de los ciristimos nacidos judíos, 
de que era necesario seguir observando la ley de Moisés, y por 
otro la falsa interpretación de la doctrina dé san I^kblo sqbré la 
justificación por medio de la fe sin necesidad de las obras, á fin 
de justificar la inmoralidad y.la licencia ‘.También se jnterpre-> 
taba torcidamen^ el anuncio de la venida espiritual de Cristo y 
de su manifestación gloriosa la cual era representada como ou 
suceso muy cercano, resultando de aquí consecuencias lamentar 
bies para la vida religiosá de lós cristianos 

§LVI. 

Asan^kas religiosas. — Culto: 

Mientras que los cristianbs nacidos judíos .continuaban fire^ 
cuentando el templo de Jénisalen, se,hsd)iaa formado asambleas 
religiosas, que eran respecto de la jlglesia lo que las sinagogas 
respecto del templo Los cristianos se edificaban ínntnamente 
por medio de la onadon, qn la cual se bacia siempre memoria de 
ios hermanos ausentes y difuntos; por medio de la lectura de los 
pasajes del Antiguo Testamento y mas adelante por la de las epís¬ 
tolas apóstolicas * y por medio del canto de los Salmos *, y tal vez 
de himnos cristianos compuestos ya en aquella época!. También 
se daban instrucciones sobre el texto leido, no siendo solamente los 
obispos y los sacerdotes los que hablaban, pues machos de ellos 
eran incapaces de enseñar *; sino también simples fieles inspirados 
por el Espíritu Santo y. autorizados por el Consentimiento 4^^ los 

* Ep. de Santiago. 

* Mat. X, xxYiii, SO; Juan XIV, 1^, 21, 23. 

* Tes. 111,11. . . 

* Rom. xyi,.4; 1 Cor. xyi, 19; Col. IV, 15. 

» Col. IV, 16; I Tes. v^ 27. 

* Col. ui, 16; Ef.v,19. 

' Ef. V, 14; 1 Tim. ui, 16. Plinio habla también de esto mismo con admira¬ 
ción. Epp. 1. X, ep. 97 : tóarménque Ckristo tanquam Ileo, dieere secwn invi~ 
eem, seque sacramento non in scelus aliquod obstringere, sed ne furta, ne la- 
trocinia, neadulteriacommittereñt, ne fidemfallerent, ne depositura appellati 
abnegarent, etc. 

» Cf. I Tim. V, 17. 

12 * 
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supcríorés. Entonces se manifestaban los dÍTersos dones del* Es¬ 
píritu SanU), los dones de sabiduría, ciencia, profecía, discepi- 
miento'de los espíritus/ lenguas ‘, interpretación de lenguas * y el 
nrismo don de milagros,.que no testaba limitado á sólo ios Apósto- 
ies. Pero á lo que mas particularménte debian tender los esfuerzos 
de los cristianos, era á obtener el don de la caridaid », El objeto 
principal de aquéllas reuniones diarias, y lo (^ué constituia su fun¬ 
damento y su vida, era la solemnidad de la cena y de la fracción 
del pan en memoria de la muerte4e Jesucristo, la que se cele¬ 
braba desde un principio como el mismo Jesucristo lo hizo en la 
última cena, añadiendo una ágapa que era una comida de cari¬ 
dad Desgraciadamente se cometieron, desde los primeros tiem¬ 
pos culpables excesos durante estas piadosas solemnidades ». 

Los enfermos que no podían .tomárparte en estas reuniones re¬ 
ligiosas debían llamar á los sacerdotes para que les suministrad- 
sen la unción santa, y si se sentían cárgados de pecados, bebían 
confesárlos para recibir el perdón de ellos ® ' 

Uno de tos rasgos mas característicos de semejantes reuniones 
religioi^s, de tas que san Justino inártir ^ ha sido el primero que 
nos ha dado una sucinta déscripcion, era el beso de paz ^ que se 
daban los cristianos saludándose firaternalmente después dé la 
oración. 

^ A pesar de los esfuerzos que se han hecho en estos últimos tiempos para 
explicar este don de lenguas de una manera diferente de la de tos antiguos, que 
coniprendian por esto «hablar lenguas extranjeras» (Bleeck, en sus Estudios j 
Crit. 1039,Coment. sobre las Kp. á los Corint. p. 1J5&. Leips. 1033; 
Neander, «La Lengua nueva de la Inspiración cristiana,» en so Histpria del 
Est. etc. 1.1, p. 10; Ohhauxen, ComenU sobre las £p. á los Cor. p. 657), no 
podemos separarnos de la ophiion antigua que reposa sobre laS explicaciones 
positivas de san Pablo, y sobre las circunstancias que acompañaron al estable¬ 
cimiento de las primeras iglesias cristianas. Véase á sanJuan^CrisósU Bom. S9 
y 34 sobre I Cor. y especialmente Dieringer, loco citato, 1.11, p. 304-423.. 

* 1 Cor. XII. 

* I Cor. xm. . .. 

^ Cor. XI, 20; Act. II, 46. 

» 1 Cor. xn, 20-34. 

« Santiago, v, 14-16. 

’ Just, martyr. Apol. loe. cit. 65-67. 

* Rom. XVI, 16; ICor. xvi, 20. 
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aytinaban los Heles, especialmeale euaodo tiataban 
de emprender alguu negocio importante» 

. J^or lo qae<toca al tiempo propio para estas asambleashabía 
enseñado el A^póstol á los cristiaDos qtie todos los dias debian^ser 
igualmente santos para ellos; lo cual no excluía la celebración so< 
lemne de ciertos diás mas importantes en la obra delaredencion \ 
En la Iglesia madre de. Jerusalen se celebraba también el dia del 
sábado. En Amiioquía, los cristianos nacidos paganos celebraban 
con espeicialidad el domingo en memoria de la resurreecmn de 
JesucristoSiendd la resurrección y la pasión de Nuestro Señor 
los puntos fundamentales de la fe cristiana, l^s cristianos nacidos 
judíos agregaban á la santificación del sábado la del domingo, no 
tardando en sustituir la una cqu la otrá. No deja de ser verosímil 
que se celebrase la Pascua en los tiempos apostólicos f siquiera 
no se halle demostrado eb el pasaje de san* Pablo, 1 Cor. v, 7 

' § LVII. 

, La disciplma. 

IKen«> CuDcordaocía entre la doctrina j la disciplina de la Iglesia'católica. 

(Xub; O. Schr. aun. 1836, p. 371 y 366). 

t . ... 

La infidelidad de los cristianos, de los cuales no todos corres¬ 
pondían á su sublime vocación imitando á Jesucristo, exigió des¬ 
de muy temprano ciertos reglamentos particulares. La autoridad 
instituida por Jesucristo para enseñar y gobernar su Igtei^a, no 
solaDáente debía arreglar el culto on las asambleas religiosas, si¬ 
no también vigilar á cada cristiano en su dirección moral, exclu¬ 
yendo de la comunidad al que.pecaba muy gravemente, el cual 
no podía ser reintegrado sino después de pruebas evidentes de 
arrepentimiento y de enmienda ^ Esta excomunión se encontra- 

‘ 1 Cor. vu, 8; cf. Mat. xvii, *0» 

» .Gál. IT, 9^ Gol. 11 ,10; cf. Rom. x»v; 5. 

’ Act. XX, 7; 1 Cor. xvi, 2; Apocalip. i, 10; IgnaU Ep. ad Mágoes. ix. 

* Cf. I Cor. T, y 11 Cor. 11 , 6,11; Mat. xviii, 17. 
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ba-ya^n el jirdaísmo ^ Ttoibien se usaba de la misma saveridad 
contra los que negaban ó alteraban alguna parte de la doctrina 
cristiana *. Transmitida por ios Apóstoles, asistidos del Espíritu* 
Santo, y por lo mismo infalibles, esta doctrina era considerada co¬ 
mo la pwra docHna de Jesucristo, y dn consiguiónteia sola verda¬ 
dera, sagrada y santificante como h palabra de Líqs, lasolasap- 
(a, etefna é inmutable. Es un singular desprecio y un deplorable 
error juzgar los tiempos ^ostóíicos según el espíritu délos tiem¬ 
pos modernos , y pretender que los. partidarios de la doctrina de 
Cristo apropiaron desde un principio á sus miras propias é indi¬ 
viduales la palabra que recibieron de su Maestro, desarrol)án-- 
dola ó restringiéndola según su capricho. 

Los Apóstoles redamaban enérgicamente la masv completa su- 
misipn en materias de fe, y en mutuo acuerdo'de todos los miem¬ 
bros de la Iglesia en h doctrim única de lu verdad Si alguUo, 
aunque fuese un ángel del cielo, enseña otra doctrina, sea anate¬ 
matizado Huid del que sea hereje, después de amonestarle dos 
ó tres veces. Con estas graves palabras, animados de este pro¬ 
fundo espíritu, combatían los Apóstoles asi por la autoridad de la 
palabra de Dios, como por la estabilidad de la Iglesia y por la 
realización de su sublime objeto. Toda sociedad religiosa se ve 
necesariamente perturbada, desde que se dividen las opiniones^ 
de sus miembros: asi es que teniendo la Iglesia su verdadero 
fundamento en la unión por medio de la fe, vacila y se conmue¬ 
ve en cuanto que esta unión se halla amenazada. Sin embargo, 
supuesto que ha sido prometida á la Iglesia de Jesucristo una es-j 
pecial asisteñcia.contra el poder del cual no púedén nacer here¬ 
jías en su seno sin un especial decreto de la.Providencia, y por 
lo mismo deben redundar eu su provecho; pues al paso que ex- 

* Vitringa,de Synagoga vctcre. Francfort, 1096. TTíner, Vocabul. de los 
nombres y de las cosas bíblicas, 1 .1, p. 156. Jahu, Arcbaeaol. bíbl. p. II, t. II, 
p. 349, sobre la triple excomnnion. 

* I Tim. I, 20. 

® Es necesario atender aquí á los pasajes siguientes: ITim. vi, .3; IITim. i, 
12-U; lY, 3; I Cor. i, 10; Gák i, 6-9; E^fes. ir, 21; iv, 11-16; TiU iii, 10; I 
Cor. XI, 18,19; II Tes. ii, Í4,15; II Pedro ii,-1, eo los cuales ía oposición está 
muy marcada. 

* Gál. 1,8,9. 
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perimeojlan y ponen de maniiesto la fidelidad de los unos, de- 
muestran,que los otros no pertenecen verdadermente á la Igle¬ 
sia , 

‘ IJmDU,l9;cf. Luc. II, 3i,3S. 
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CAPÍTULO V. 

HEBEJÍAS DE LA JÍPOCA^ — TBABAJOS DE 8AN JUAH. — PIN DEL SiGLO 
APOSTÓLICO. 


s LVIII. 

Herejias de los ebionilas, de los nazarenos y de Cerinto, nacidas de la 
mezcla del judaismo y del cristianismo. 

VvEmBS. — Tillemont, t. ii, p. 1. Hilgerz, Exposic. críl. de las herej. t. I, 
part. 1, p. P7-123. Gienler, sobre los nazarenos y ebíonítas. (Arqhivos de 
Staudlin y de Tzschirner para la Historia eccles; antíg. y mod. t. IV, p. 2.) 
Neander, Hist. ecc. 1.1, p. 398. 

Al combatir Pablo á los cristianos nacidos judfos, con los cua¬ 
les muy graves consideraciones le habian obligado á tener cierta 
condescendencia, les habia dicho desde un principio M ««Temo 
«que inutilicéis todo cuanto habéis hecho por la fe cristiana. 
Desgraciadamente se realizó su predicción en demasía. En efecto, 
estos cristianos que antes habian sido judíos, manifestaban de he¬ 
cho dudas sobre la omnipotencia creadora y la divinidad de Je¬ 
sucristo * por efecto de admitir á Jesucristo y la ley de Moisés 
como fuentes de la vida espiritual. Así fue que al verse mas ade¬ 
lante vencidos por el número siempre creciente, y mucho mas coi>> 
siderable, de los cristianos nacidos gentiles, y por el desarrollo del 
espíritu de libertad del Evangelio, se retiraron de la Iglesia y for¬ 
maron una secta. Esta separación definitiva puede fijarse en la 
época de la ruina de Jerusalen: por el mismo tiempo se dividió* 

‘ Act. XXI, 20-26. 

* Gál. V, l. , 
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ron tíimbien en dos sectas, la de los rigori^s f la de lo» rmderóí- 
dos, loé cristianes nacidos judíos que se habian^mostrado hosti¬ 
les en varías ocasiones á los cristianos. Esta división estal>feció 
desde iuego'una diferencia mas general entre los ebionitaé.y naza¬ 
renos, evitas doctrinas particulai'es nos dieron á conocer los pri¬ 
meros en el siglo IV'San Gerónimo y san Epifanio. 

Los eUomtos'', cuyo jefe pudo muy bien ser «I qne'Hegesipo llar 
mk Thefn^ formaban el partido de los rigoristas; Evidentemeiile 
predominaba el judaismo en sn doctrinasin: qué tavieSen otro 
pnbto dé contacto con los-cristianos masque el récónócerlá digni¬ 
dad de la misión del Mesías; pei'o en un sentido restricto., pqesto 
que creían que'Cristo nó era'mas que un hombre, engent^radó 
según las leyes naturales por Jósé y María. Ellos se atenián rigt^ 
rosamente á,la leyinosáica, que creían obligatoria para todos los 
cristianos; siendo por esto por lo que odiaban mortalmente al 
apóstol san Pablo, al cual'consideraban como apóstata-*. 

Según él testimonio, tal vez recusable, de- san Ireneo y san 
Epifanio, solo admitían el Evangelio hebreo de san Mqteo, como 
fuente de sus dogmas religiosos *. -Por lo que toca á su nombre, 
es muy diCcit averiguar si era una denominación simbólica con 
que designaban su privación de todos los bienes terrenos y su po¬ 
breza de espíritu^, ó un dictado irrisorio alusivo á la po^e opi¬ 
nión que tenían de Jesucristo ', ó una designación histórica, re¬ 
lativa á un personaje--llamado Ebion *. No es:inverosímil, y bay 
pruebas históricas para confirmar esta hipótesis, que' salidos de 
Jérusalen los ebionitas, entraron en sn nueva resMencia en re- 

^ Stu^, Hist. eccl. si; Just. Dial, cnm Xryph. c. 39. 

* /rara. Cont. bMr. Y, 1, p. Ha6res. XXX ,*S9,1.1, p. 154. Cuando 

Orig, €ont. Cela. Yy 6, y después Ensebio, flisioríA ecci. III, S7, y Theodoret, 
Haereticar. fab. 11,1, •dicen: «Algunos ebionitas orey eran en'el origen sobre¬ 
natural de Jesucristo, y designan á los nazarenos, que Orígenes no distingue 
todavía de los ebionitas. Cf. el com. cfel lib. h, Cont. Cels.—Htaronj/m^ Com. 
in Jes. 1, S6. (Opp. ed. Martianay, t. IIL) TertuL de Praescr. c. 33, p. S43. Jran. 
Cont. haer. 1, S6. Epif. Haer. XXX, 16,1.1, p. 140. 

* /ren. Cont. baer. 1, SO. fijpi/'. Haer. XXX, 3. ^ . 

^ De la palabra hebrea pobre. Clementin. Uom. XY, c. 7-9. 

” Hist; ecci. IIÍ, 27. ' 

« Teriul. de Praescr. c. iS.^Epifan. Haer. XXX, 1. - 
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htcíones con los esenios, y partícalannente con la clase mas .ele¬ 
vada de esta secU, á sabw, los elchesenios ‘, ó con uno de sus 
sectarios llameo Elchai. De aquí el carácter niisterioso, ascético 
y-teosófico que el ebioñismo toOíó del esenianismo.y dé algunas 
otras doctrinas ocultas del misalo género *. Im dmentínás * son 
obra de la secta de 1 (m elchesenios.: se las llamálm así porqne .se 
atribuían á san Clemente Papa; pero días no han sido «ierta- 
mbnte escritas antes del final del siglo ni, siendo su doctrina 
esencialmente júdáíca. 

' nazarenos (.nombre primitivo de todos los cristianos eqtre 
los jíidíosysegún lo hemos dicho ya mas arriba,' deben el distin¬ 
guirse.de otras sectas, y el que sus-doctrinas séan claramente co¬ 
nocidas, á s«i Gerónimo y san Epifanio . Según el primero, no pre- 
tépdian extender la obligación de observar la ley mosáica mas que 
á los cristianos nacidos judíos; ni creían tampoco que la salva¬ 
ción eternadependiese de la conservación y observancia de dicha 
ley, y por esto reconocían ósan Pablo por Apóstol de lás gentes ^ 
Creían qqeCristo era Hijo de Dios, y. engendrado sobrenatnral- 
inente por Haría *. Así es que san Gerónimo dice*: oreámdin Chris- 
tum Dei Fákm,4nqum et nos eredémus. Sin embargo, es dudoso 
que fuese ortodoxa su doctrina sobre Cristo, á' juzgar por su ma¬ 
nera de estar respqcto de la Iglesia. El fundamento de su doc¬ 
trina era al parecer un evangelio siriaco-caldeo * que, según los 
fragmentos subsistentes aun, difiere esencialmente de nuéstro 
Evsmgelio.de san Mateo: este era probablementé'ef evangelio (se- 
eundimhelfriuos,} ó de san Pedro, ó de los doce Apóstoles. 

La doctrina de Gerinto se relacionaba en el fondo y en la forma 
con la de los ébionitas., no obstante que tenia formada de Cristo 
una idea mas élevada que la de estos últimos. San Ireneo ^ dice 

' Segan ion 'BpifaMo, U secta de los e^ies se dividia en coatoo ciases, fres 
de las cáales se designan con los nombres de eseenost iampieenM j elehesfie^ 
no«> que significa los hijos de la viiind ocolta. 

* Crédner, sobre los esenios y los ebíoniWis; Gaceta teol. pv S y 3. 

* Act. XXIT, 5. 

^ Bteronym. Comment. in Jes. 9, f sq. 

* Bieronym. Ep. 89 ad August. ^ August, de Uaeresib; c. 9. 

* Credner, Suplem. 1, p. 39tt sq. 

^ Irm Contr. haer. lll, 8 n. 1, p. 177. 
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posUivamente qae Cerinto era contempoi^seó del evangelista san 
Juan; pero al decir de Tertuliano y de san ‘Epi^o ‘, debió vi¬ 
vir por los 'tiempos de Adriano. Su patria es tan incierta como 
la época de so vida; y en lo que ^tán todos de acnerdo es, en 
considerarlo como uno de los judaizantes mas rigoristas *. Su doc- 
trina.es una mezcla dé judaismo y cristiamsmq, la cual se liga i 
la idea de- les alejandrinos sobre un Dios supremo, ser misterioso^ 
sin relftcien alguna cóp el mundo vis^e: admitía también la enkh. 
naáon; y consideraba el mundo creado por un ser.snbordinado a3 
gran Ser, por un Ángel *, siendo un Ángel, según ellos, el’qne 
habla dado la ley á Hois^, y un Ángel el que adoi^an los ju¬ 
díos bajo el nombre de J^ová. .Para ellos Jesús, asi cmnopara 
los ^ionitas, solo era un hombre notable por su.sabiduría y su 
piedad, habiendo bajado en su bautismo sobre él el Logos^supre- 
mo, el Cristo, él Espíritu de Dios y.Espíritu Santo bajo la forma 
de una paloma llenando su alma. Él ha sido quien ha revelado 
al Padre desconocido hasta entonces, y el que ha obrado mila¬ 
gros, lo cual constituye la obra de la xedéncion. Pero éste Logos 
abandonó de nuevo á Jesús, de manera que solo el hombre ha 
padecido y resucitado, quedando el Logos, por ser enteramente 
espiritual, del todo impasible 

Maravilla verdaderamente (puqs es.unaverdadm inconsecuen¬ 
cia.) que Cerinto, ú pesar dq sus falsas ideas sobre el Creadpr del 
mnndo y el Autor de la ley mosáica, haya insistído tanto apoyán-» 
dose én el ejemplo de Jesqcristo, sobre el cumplimiento de cier¬ 
tas partes de esta ley '. Cerinto y sus partidarios soJo admitían 
de los libros d^ Nuevo Testáménto el evangelio de san Mateo, y 
odiaban especialmente los escritos de san Juan y de san Pablo. 

* Teríul'. de Praescr. c. 48, p. *58. fijpf/.Haer. XXyiIl, 1 (t. !, p. 110). Cf. 
PatiltK, Hist. CerÍDtbí (Iiitrod. in N.-T; c. sélecUoria. Jraa, 1799. 

* Spif, Haer. XXVIH,3. PhUatlrius (Obispo de Brescia f por los anos de 
387), de Haeres. c. 36. (Galland. ^íbl. t. Vil, ed. J. O. Fabrieivs. Uamb. 1784, 
y otras frecnenles ed. 

* Iren, Cont. baer. I, 86, n. 1. A .víHuteqaadam válde separata et distante 

h principalitate, qaae estsnper nniversa, etc. 111,11. Épifé Haer. XXYllI, 1. 
Cf. Theodorét, Haeret. fab. lí, 1-3. * 

* irenjEptf,l,í. 

Ta vitupera $an Epifanio esta inconsecuencia, Haer. XXYUI, 8. 
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También opuso al-primeromn libro que suponía inspiradi), como 
el resto de sus doctrinas erróneas , y que intituló su .'Apocalip¬ 
sis ': creía como los judíos que el Mesías había de establecer so¬ 
bre la.tierra un reino lleno da gloria;- y fundándose.en tradicio¬ 
nes contradictorias , opuestas al mismo tiempo á sus otras doctri¬ 
nas idealistas y. gnóstícsts * , aguardaba un segundo advenimiento 
de Jesucristo, un remaiio de mU tiños.'Esta ppinion./llamada él Qui- 
títímo.*) fue adoptada mas adrante por nuestros.cristianos á causa 
deunaial.sa4ntecpretacion del c. xx,3, del Apócalipsis, peropro- 
báblemmUé en-un sentido mas puro,como se ve -, por ejemplo, en 
sam Ireneo, quimi entendía por este reinado una preparación á la 
verdadera beatitud 

. ’ S LiX. 

Herejías'nacidas M pagamsmo. — Doeetas. — Nkokútas’. 

La Iglesia sevió amenazada desde su origen por los orgúllo^s 
sistemas de la filosofía, asi como lo había sido por las pretensio¬ 
nes del judaismo Los razonamientos vanos ^ engañosos de la 
filosofía griega y oriental, confundidos con las verdades de la fe 
cristiana, téndían á arrebatarles, su carácter de revelación diviha. 
Mientras que la doctrina de los ebionitas admitía partTcularmentc 
la aparición corporal de la naturaleza humana de.Jesús, adquirió 
crédito una doctrina enteramente contraria, siquiera conforme á 
la que sobre él mismo punto sostenían los alejandrinos: consistía 
esta doctrina en no considerar mas que como una apariencia todo 
cuanto bsfi)ía de corporal en Jesucristo; fundándose semejante er¬ 
ror ep otro, á saber, que la ausencia de pecado en Jesús no podía 
concillarse con |a existencia dé un cuerpo real. Ta los Apóstoles 

‘ J&ü«e6t0. Hjst. ecci. lil , 28. I * ' 

* Según lo que cuenta el sacerdote roña. Cayo en Eusebio, HisU ecci. 111, 28, 
y Dionis. de JL/e/atid. id. Vil, 25. 

* Kiee, Tentamen theolog. de Cbiliásmo. Mogunt. 1825. 

* 7ren. Cont. baer. y, 33, 34, p. 332*sq. 

“ Cf. ss^^ ys*- 

^ Col. II, 8; 1 Tina, vi, 20, etc. 
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se habían pronunciado enérgicamente y con indignación contra 
una doctrina que amenazaba reducir toda la vida de Jesús á una 
historia fantástica. La refutación del docetismo fue también uno de 
los puntos principales de las Cartas apostólicas de san Ignacio ^ 

Según san Ireneo; los nicolaitas * convienen en parte con Ce- 
rinto y §n parte con los gnósticos, aparecidos m^ts tarde, y en 
cuanto á su origen prétendian ellos partir de Nicolás, uno de los 
siete diáconos; támbienhatlade ellosBl Apocalipsis, c.it, 6,14/1^* 
Se les confunde con los bíleámitas, cuyo nombre parece una tra¬ 
ducción del suyo. Se les acusáb^ de comer viandas ófrecidás álos 
ídolos , y de tener principios morales muy relajádos y disolutos. 
Cíemenfe de Alejandría hiaLbla.de una secút * > que también se de- 
ciá originaria de Nicolás, el^cual reprendido por los Apóstoles, á 
causa de los éélos que le inspiraba la belleza de su mujer» íá ha- 
bia llevado A presencia de ellos y sq)arádo6é de ella¿ Interpre¬ 
tando falsamente lás.palabras del diácono que habia dicho; a£s 
((necesario abu§ar de la carne (enfrenarla),» habian-sacado de esto 
consecuencias inmorales á las que atribuye Clemente el origen y 
los progresos de esta sebta. Es muy probable que los hombres in¬ 
diferentes y senísuales, reprendidos por los Apóstoles ^ en elNuevo 
Testamento, sean los nicolaitas: esta dobtrina de indiferencia sen¬ 
sual se extendió muy particularmente en el Asia Menor después 
de la partida y la muerte de san Pablo, y obligó á dirigirse á Éfeso 
al apóstol san Juan (por los años 67), á fin de oponerse vigoro- 
samiente á su propagación. 

* 1 Jaan, t, 1-3; iv, 2; II Juan, 7. Ign»(Jep. ad.Efes/c. 7-18;ád Smyrn. 
c. 1-8; ad'Trallian. c. 9, etc. Niemeyfer, de Docetis. ^al. 1823. 

* Iren, Cont. haér. 1,26; III, 11; Clem» Alexquár, Strom. II, 20; III, 4, ed. 
PóUer. Yenet. 1737,1.1, p. 490 sq. y 522 sffLahge, los Judíos cristianos, los 
ebionitas y los nicolaitas de los tiempos apostólicos. Leipz. 1848. 

* Clem. Alex. l. c. Euteb. Hist. eecl. III,. 29; Coieler. Const. aposto!, vi, 6; 
mas adelánte» CatiUm. Coll. 25,16; Epifan* Hqer. ]&Xy, 1.1; Philcatr, c. 33; 
August, de Haeres. c. 5 (ed, Bened. t. VIH). 

^. Petr. u, 15; Jud.'2, 4,19,11. 
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SLX. 

£l apóM sm Juan. — Su lucha contrq hs herejes. 

Fdbntbs.— Tittemfont, 1.1, p. 111. Saa Juan, apóstol y evangel. art. 1-lS; no* 
tas 1*19. Bug. Introd^ al Nuevo Test. t. If. ÍAkke, Comm. sobre los escritos 
del Evangel. San Juan, Bonn, 1833. 

Erdñscfpolo bien amado que había repodado sobre, el seno del 
Salvádor había sido testigo de la última catástrofe^de Jerusalen 'y 
de todos los.acontecimjéntos contados basCu aquí, participando así 
de los dolores como de las alegrías ^e la Iglesia. Los Acias de las 
Apéjfofea después de haber contado la'parte!qáe'tómó en los tra¬ 
bajos de los Apostóles en lenisalen, en sus cercanías y en la Sa¬ 
maría no hablan nada mas dé él. Según todas las á^dicioties, 
abandonó muy tarde á Jerusalen y se dirigió á Éfeso, á conti¬ 
nuar la obra comenzada por' san Pablo ', y á consolidar su igle¬ 
sia y extender su radio. Nada mejor probado que el destierro dé 
san Juan en la isla de Patmos, cualquiéra que sea por otra parte, 
según las diversas tradiciones, la época en que se verificó, ya 
bajo Domiciano, Claudio ó Nerón ^ En sus adínirsAleS decretos 
destinó Díos pracisamente á las regiones donde se propagaban las 
sectas de los ebiohitas,'docetas y Cerin'to, al Apóstol que había 
demostrado un almalnas púra, y una inteligencia lamas profunda 
en la revelación de los misterios divinos. T lúe verdaderamente 
una dicha inapreciable para la. Iglesia primitiva qiie san Juah pu¬ 
diese defender la Verdadera natui'aléza de. Jesucristo con su au¬ 
toridad apostólica, su ardiente'y puro celo, y su ingenio origi¬ 
nal y sublime. Sus trabajos fuerop benditos y duraderos , pues se 
continuaron por los numerosos discípulos que had>i.a reunido én 
torno suyo *. Tales fueron Papias, Policarpo de Esmirnaú Ig- 

* Clem, Alex. en Euseb. Bist. eccl. III, 93; Jren. C. haer. III, 1; Ortg. en 
Eustí). Hist. ecci. III, 1. 

* Euiebio^ Bist. cccK IH , 18, 30; Teriul. ilc Pracscr. c. 3b; Epiph. Haer. 
LI, 33. 

’ Iren. Cent. baer. ii, 33; Euseb. Hlst. ecci. Y, 30. 
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nació de Antioquia: estos obispos mártires, .tan estreclwmente 
unidos pcd* la caridad de Jesucristo , fueron los guardianes y de¬ 
fensores de la pura doctrina de Jesucristo contra peligrosos no¬ 
vadores. ^ 

San Juan no combatía sqlamei^tp de viva vpz, como lo cnentsm 
las antiguas tradiciones, á (os ebionitas, á Ceriñte y á los nico- 
láitas *, haciéndolo tmnbien por qscrito y redactando su Evange¬ 
lio lleno de inteligencia , él cual es el mas sublime modelo 4e la. 
verdadera contemplación mística, y su prídiera epístola que viene 
á ser su prefacio. Con todo, no hay que buscar en está polémiba de 
san Juan una locha abjerto-contrálos heri^es. £1 Apóstol dogma.- 
tíza y refuta el error por medio de la exposición dé la verdad y de 
una doctrina positiva^, siendo bajo este punto de vista histérico, 
bajo el cual se hallan victoriosamente refutados los errores de qoe 
acabamos de hablar, y otros varios, especialmente en el sublime 
prólogo de su Evangelio. £1 Logos * que todo k> ha creado y'Sin el 
que náda ha sido criado, no es un .ser puramente humanó ($bio- 
mtas) ni un Dios inferior al Dios supremo, sino un Dios coetemo 
y consustancial á Dios Padre ^ Este Logos eterno no ha descendido 
solamente sobre Jesús'en el momento de su bautismo, sino que se 
háhecho carne; se ha hecho hombre iCertnto, DoeetasJ. Juan, que 
no era mas que un hombre, no era la luz deseada por 1^'nacio- 
nesy sino el enviado para dar testimonio de lá verdadera luz, que 
se había hecho visible encamAidose en Jesucristo/d»clptilos de 
san Juan '). No es por la ley mosátea por la que, sopos admitidos 
en ía sociedad del Yerbo, y por lá que sé obtiene el poder de ha¬ 
cerse ffijo de Dios (áistmos jiidaiíátitesJ, Sino por la fé en la mi¬ 
sión divina de Jesucristo *; Con lá misma mirada'de águila des- 

* /ren. Cont. baer. 111^ 11, ú. 1. 

* Ntanier, Hist. del establee, y [iropag. de la Igl. Crist. por los Apóstoles, 
p. IL Tal es también el carácter de la polémica de sn díscípalo san Ignacio; cf. 
ep. ad Smjfj c. 6. 

* Véase sobre lapalabra Logos en el sentido de san Juan, y su diferencia con 
el de Filón, Gaceta^ flios. y.teblóg. de Ponn. p. 8», p. 90-117v Sia^Ommaier, 
Filosofía de Jesucristo,!. I, p. U0-á03. * 

* Juan, I, 1, 3. 

» Juan, 1 , 6 - 8 . 

< Juan 1 ,12; KYii, 3. t 
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cubre el que ve easu Apocalipsis * los destinos de laJglsBía yic- 
toriosa de todas las revoluciones, que deben agitarla hasta el dia 
en que ha de ser renovado todo, y en ({ue la Jerusalen terrestre 
será transformada en una ciudad divina. Este celo, este ardor 
apostólico tan vivo en su Evangelio y en sus epístolas, no se amor¬ 
tiguaron con los smos en el Apóstol qentenarip. Asi es que-sin te¬ 
mer al peligro iba á busbay hasta en las guaridas de los ladrones 
á añade ellos que cuando jóven habia tíernaipente amado^; así es 
que condenado por la flaqueza de la edad á no'poder obrar ya ac- 
titaiflc^'le fuera de su fiel rebaño, no cesaba de repetirle la-pala- 
bramas profunda de la vida interior: «Hiio$ mios, amaps los unos 
«'i los otros *.>r Su edad avanzada parecía confirmar á los ojos de 
machos'-la tradición de que no moriría *, cuando bajo el reinado 
de Trujano espiró en medio de los qué babia amado-hasta el fin, 
serenov apacible**, y dichoso por haber visto á la Iglesia de Jesu^ 
cnsUr ezlendida por toda la superficie del mundo conocido. 


§ Ul. 

■ Condusion. 

• Cotí, san Juatí ® nos separamos de los Apóstoles y de los tiem¬ 
pos apostólicos. - . 

El Señor es sin duda constantemente misericordioso, y su gra¬ 
cia y^u poder se manifiestan siempre en sus elegidos; pero de 
aquí en adélante uo verémos ya éxtenderse.su gracia sobre la tier¬ 
ra por medio de la plenitud de los.milagros, como enlos tiempos 
en que anunciaron el Evangelio los mismos que habiau vivido con 

*■ Hugo, Iptrod. al Nuevo Test. p. ii. SphéÍK, Gác. de Bopn, p. tS, p. 73-81; 
el mismo, Explic. del Apocalip. U iv. Véase también á Banu^U Cf. Boo*t, Ex¬ 
plicación del Apoc. Darmst. 1835. El Espíritu del Apoe. por Mpns. Fr. de Bo- 
vet, arzobispo de Tolosa,—por'el deñor pianqnés det Bauehet. París, 1841. 

• Qem. Ahx. . • 

» Hieronym, Comment. ad Galat. 

* Juan, XXI, 22. 

® Euseb, Bist. ecci. III,' 1, 34; Hieronym, de Viris illi|str. c. 9. 

* Rauscher, Hist. de la Iglesia, 1.1. 
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JesucrísU^ Hijo de Dios vivo; de aquí eu adelante se cugaiará la 
prudencia humana en todos sus cálculos, y no será mas que una 
irrisión la del mundo. Una doctrina que humilla el or- 

* güilo con sus misterios, que mortifica los sentidos, que reprueba 
el deseo de los bienes terrestres, que condena toda esperanza 
mundana, que exige sacrificios, que predice la persecución y 
solo promete alegrías invisibles; una doctrina anunciada por 
hombres desprovistos de letras y de ciencia, por los galileos des¬ 
preciados; esta doctrina nueva y extraña es escuchada, y el ju¬ 
dio se despoja del orgullo de los hijos de Abrahan y de Moisés, 
renunciando al reino terrestre del Mesías; y el helenista aban-- 
dona las colunas del pórtico y las umbrías de la Academia, ha¬ 
ciéndose discípulo del Galileo, y el romano olvida el Capitolio y 
sft humilla contento; y el pagano abandona sus complacientes ído¬ 
los para someterse á la estrecha ley de la abnegación y de la pe¬ 
nitencia. Ta no hay mas que un solo pueblo desde el Oriénte al 
Occidente, desde Ctesifonte á Roma *. ¿Quién puede descono- 

* Hii)ík> desde los tiempos mas antiguos, muchos escritos atribuidos á los 
Apóstoles, los que no están comprendidos en el Cánon del Nuevo Testamento. 
Estos escritos debieron su origen en parte á las tradiciones, ó ya á un fraude 
piadoso, /rata pia, de que se echaba mano para darles mas autoridad é influen¬ 
cia. Cf. Fabric. Cod. apocriph. etc. Véase m^s arriba en el §42, la nota, y á 
Uulfeiatocá^lnst. hist. eccl. 1 . 1, p. 161-169. Los libros llamados Cánones (85), 
Constítutiones (lib. YIII) y el SymJbolum Apost. gozan de una autoridad muy 
grande. Las dos primeras obras son evidentemente antiguas. Cf. TilUmoni, 1 . 11, 
p. 1. Nótala ÁUx, Hist. eccl. saec. 1, diss. 18, t. lY, p. iOflsq. Cf. la ezcelentc 
crítica de Hray, ep sos Nuevas Investig. sobre lasConst. y los Cánones de los 
Apóst. Suplem. crít. é hist. á la literat. de la hist. eccl. Tob. 1832; obra prepa 
rada por numerosos trabajos, especialmente de Beveridge, en sus notas sobre 
los Cáhones aposÚL y en su Can. Ecclésiae prxmiiivae vindicatns et illustratus. 
Lond. 1678, in 4. 

El antiguo valor del Símbolo apostólico reposa sobre la^tradicion, según la 
cual los Apóstoles antes de abandonar á Jerusalen para dirigirse á las diferen¬ 
tes partes del mundo que les habían tocado en suerte, redactaron una corta fór¬ 
mula de fe que debía servir de norma para so enseñanza, y de regla de fe para 
los cristianos. Véase á Rufino en la Expos. Sym. apost. y en la Homil. de Sym. 
atribuida á San Agustín. Cf. Fabric. Y, 111, p* 339 sq. Nat* Áhx. Hist. eccl. 
saec. 1, diss. 12 (t. lY, p. 299-311), justifica esta tradición, así como BoUand. 
Act. Sanct. ad diem 15 Jul. Por el contrario TiUemont, du Pin, y otrós, la re¬ 
chazan. Aon cuando este símbolo no baya sido redactado por los Apóstoles, es 
13 TOMO 1. 
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cer ea esto la ioterveacioa iamediata del Señor, maestro de la 
Iglesia? 

(Véanse <U fin M tomo los Docdmrmtos insnriCATtTOS, Mim. // J. 

seguro que ellos penuaniscieron siempre iiqáiiimes en su enseñytnu, merced á 
esta regla de fe wrU y pi'ecisa; transmitida ^primero esta fórmala de viva voz, 
se escribió mas adelante^ antes del final del siglo I, aumentándose desde qae 
principiaron á germinar las primeras herejías. 
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SB6VNBA PARTK 

DESARROLLO EXTERIOR 

IRE EA 16EES1A CATÓEICA. 


CAPÍTULO I. 

I. PROPAGACION DEL t^RISTIANlSMO. —II. PERSECUCIONES DE LA 
" IGLESIA CRISTIANA. 

Fuentes.— FaAricnSalutarís Im, etc. Blumhardt, Ensayo de iiná historia uni¬ 
versal de las misiones. Le iluten^ Oríens cbristianus. París, 1740, 3\,’Úsian- 
der, Prop. de Christ. (Árch. de Stautin «t de Tzscbírner, t. lY, 2.) 

§ LXII. 

Propagación dé la Ighsia cristiana en Asia. ' 

Desde los ti^pos apostólicos se extendió ía Iglesia en un vas¬ 
to territorio, siendo muy numerosas desde un principio las igle¬ 
sias particulares. Desde entonces se trató ya de encandecer las 
iglesias fundadas y de crear otras nuevas en nuevas regiones, lo 
cual se realizó muy pronto, no solamente en los límites del im¬ 
perio romano, sino también en los países limítrofes. La Providen¬ 
cia se sirvió precisamente de los desórdenes de una guerra in¬ 
cesante, para propagar la religión de la paz. Los ejércitos que 
invadían los ferritorios del imperio, dejaban en él muchos guer¬ 
reros cautivos: estos prisioneros oian hablar del cristianismo du¬ 
rante su cautividad, y aprendían’á conocer su'virtud civilizadora 
así por ellos mismos, como por los numerosos ejemplos de que 
estaban rodeados. Conseguida su libertad, llegaban k ser entre 
13 ' 
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sus bárbaros compatnolas, los predicadores de la religión de sos 
enemigos. 

La ruina de Jerusalen habia debilitado sin duda, pero no en¬ 
teramente extingoM(jf la adh^sioigí da las jtídüqs ád Asia á la ley 
mosáica. Cuando esta ciudad se levantó de eptre sus ruinas, los 
cristianos emigrados antes de ser destruida, volvieron á ella con 
Simeón su óbispo. Los trece clbispos que sucedieron á este hasta 
el reinado de Adrjano, fueron, copio Simeón, de origen judío, con¬ 
tinuando por lo mismo la comunidad en la observancia de la ley 
judáica. Pero cuando el famoso falso Mesías Bar-Cochba, es de¬ 
cir, el hijo de la estrella S .hubo determinado la devastación de 
toda la Palestina por medio del levantamiento de los judíos, fue 
disuelta la comunidad judáico-cristiana de Jerusalen. Los des¬ 
terrados se unieron á los cristianos, anteriormente paganos de Elia 
CapÜotim, nuevamente construida en sus cercanías, y cuyo pri¬ 
mer obispo Marcos, era de origen pagano como ló fueron sus su¬ 
cesores. Cesárea era en Palestina una iglesia mas importante que 
Elia. Ardioquia, de la cual habia sido obispo san Pedro, y la que 
según Evodio sucesor de este, habia sido glorificada con el mar¬ 
tirio de san Ignacio, continuó siendo la primera y la mas flore¬ 
ciente de las iglesias del Oriente En Siria florecían las iglesias 
de Seleucia, Berea, Apamea, Hierápolis, Ciro y Samosata. En la 
Osroene se edificó en el año de 228 una iglesia cristiana en Ede- 
sa, capital de la provincia. Se citan en Mesopotamia desde un prin¬ 
cipio las comunidades de Amida, de Nisibey de Cascar. Los cris¬ 
tianos de Armenia recibieron^una carta de Dionisio de Alejandría 
sobre la penitencia Maris, discípulo del apóstol san Tadeo, fue, 
según dicen, obispo de Seleucia, en Caldea, cerca del Tigris. La 
iglesia de Selevria importante desde su origen por sus relacione» 
con Cksifon, llegó á ser un plantef para el reino de los Partos, 
llamado mas adelante reino Pérsico. Panteno, jefe de la escuela 
de los catecúmenos de Alejandría, propagó activamente el cris¬ 
tianismo en la India (ó sea la Arabia Feliz ^). La semilla arrojada 

‘ Num,. xxrv, 17. 

* Híst. cccL 111, 36. ' 

» FtueMo^ Iffst. ecfl. VI, iO. 

* La Arabia Feliz, porque P/iiYosfor^. Hist. eccl. II, 6, llama 4 los Home' 
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por el apóstol san Pablo en la Arabia dió ahondante fruto Mas 
adelante un jefe de esta región pidió ser instruido per Orígenes 
en la doctrina evangélica; y A pesar de las fatigas de tan largo 
viaje, el piadoso teólogo de Alejandría cumplió este encargo, dig> 
no de un verdadero servidor de Dios. .También fue este ilustre Doc¬ 
tor el que atrajo á fa verdadera fe de Jesucristo al obispo Berilo, 
de.Bostra, en la Arabia Pétrea Por último, el cristíanismo tu¬ 
vo también numerosos adictos en Persia, por los siglos U y III *. 

SLXHI. 

Igiesias cristianas en África. 

FuSntes.— WeUer, Makrizii historia Coptor. christianonim in Aegypto. So- 

lisb. isas. 

£1 Egipto habla ví^ desde muy temprano al evangelista san 
Marcos góbernar como primer obispo la iglesia de Alejandría. Pe¬ 
ro desde entonces y hasta el principio del siglo 111, contuvieron 
la fundación de iglesias nuevas, y especialmente la institución de 
gran número de obispos, la gran influencia de los judíos en el 
bajo Egipto, la Libia y la Pentápolis, la devastacion y despobla¬ 
ción de aquellas provincias, ocasionada por el levantamientotde 
los judíos en tieippo de Adriano, y en fin el número considera¬ 
ble de gnósticos 

Los ánimos estaban tanto mas dispuestos á recibir entonces el 
cristianismo, cuanto mas se iban separando del sombrío culto del 
Egipto i y reconociendo, merced á las lecciones de los grandes 
teólogos de Alejandría^ que solo la doctrina cristiana satisface las 
necesidades de la humana naturaleza. 

Titas 7 Sabeos, indios, y porque san Gerónimo, de Vir. iílustr. c. 36, cuenta que 
Panteoo halló entre etlos el Evangelio de San Mateo, el que debian de haber re¬ 
cibido de san Bartolomé, cuyo» trabajos apostólicos en la Arabia Félix están 
conflrmados. Cf. TiÜemont, t. 1, part. 3. Jlfoiádlm, ComBient. de reb. CbrisU 
ante Constant. M. p. á06. Euaeb. Hist. ecci. Y, 10; VI, 19. 

* Gál.1,17. 

* Eusebia, Hist. ecci. Y1,90, 33. 

> Ámob, (Hácia el año de 997) ad gentes, 11,7. {Galland, BíMiot. 1.1V). 

^ Eusebia, Hist. eccl. II, 16; VI, 9, 
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Los orígones do la iglesia cristiaBa ^ en el África OccÁde&tal, 
son muy oscuros. Bs verosímil que Roma enviaserallí desde muy 
temprano obreros evangélicos. Cartago llegó á ser la metrópoli de 
las iglesias de África; resultando que.se extendiese en Nu- 
midiay Mauritania la doctrina cristiana con tanto éxito, que Ter- 
tMmo, el ilustre sacerdote de Cartago (f hácia el ano de 210) % 
dice, que el número de lós cristianos sobrepujaba al de los pa¬ 
ganos en las ciudades del África. Á fines del siglo II reunia ya 
Agrifdno^ obispo de Cartago, un sínodo de setenta obispos de Áfri¬ 
ca y de Numidia, y el ilustre .san Cipriano, los de las tres pro¬ 
vincias en número de ochenta y siete *. 

S LXiy, 

Extensión del cristianismo en Europa 

¥vENTK^,^BMzhauÉen, Fund. de la Igl. crist. en las prov. scrmét. al oblsp. de 

Roma. r/Zpen. Gaceta faist. t. Yllt). 

El apóstol san Pablo y sus compañeros habian-sembfado el 
cristianismo en la Grecia y las regiones vecinas. La mas flore¬ 
ciente de las iglesias de Italia era sin contradicción la de Roma, 
ciudad dichosa, vivificada por la paladira, regada con la sangre 
y glorificada con la muerte de los principes de los Apóstoles. Una 
multitud de cristianos (ingens muUiiudo}, segim el mismo Táci¬ 
to, fueron cruelmente martirizados y muertos durante la perse¬ 
cución de Nerón ■. Á mediados del siglo III, la iglesia de Roma 
tenia setenta y seis sacerdote^, siete diáconos, siete subdiáco- 

‘ Jüünteri Prímordia EccI. Afric. Hafo. 1829. 

* Ad Scapal. c. 2: Tanta hominum mnltitndo pars poene major ciyitatis cn- 

jusqpe; et c. 8 : Quantis ignibns^» qoantís gladiís opnserit? Quid ípsaLartbago 
paasura est deciman^dakiel p;86 et 88. Apologet. c.^37. Hesterni snmus et ves- 
tra oínniaimnlevínias, arbeah; ínsuíes, castella, manicipia, coDciliabola, eas^ 
ira ipsa, etc. p. 33. * . . 

* Cypr. ep. 71 7 73. Áugiat, deBaptismo, II, 13; Mansi, 1.1, p. 967-92. Har- 
dutfi, t. I, p. 159-180. 

^ Cf.S«0. 

* TertuL de Pracscr. c. 36; Tacitj Annal. XV, 
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, citteuefito lectores y un niteiero de clérigos mieriores. 
Yarias iglesias de la Italia fueron fondadas por los discipulog^n^ 
mediatos y contemporáneos de los Apóstoles Asi encoanumos 
á smi Rómulo en Kés^a-, i san ApoHmur en Raveaa, á mi Ana* 
talio en Hilan, A san Mareos en Aqoileya, á san Zunas en Bolo* 
nia* Bu*i en la Apnlia, se gliMria de kfi^r recibido de san Pedro 
á sü primer obispo san Marcos, que fue martirizado en tiempo de 
Domiciano; teniendo la gima de conservar tradiciones semejan* 
tes las iglesias de Benevento, Capua, Ñápeles, Palermo y Sira^ 
cosa, en.Sicilia: también se encuentran en Yerona, Pisa^ Flo¬ 
rencia y Sena \ No se puede afirmar positivamente que el após¬ 
tol san Páblo haya anunciado el Evangelio en España (*), como 
tampoco se puede afirmarlo mismo del apóstol Santiago, bijo del 
Zebedeo V, cuyo pretendido sepuloro en Gompostela, foe visiWo 
por la piedad de los españoles (*^), desde la mas remota antigüe¬ 
dad. Lo que está, plenamente probado por una inscripción des¬ 
cubierta allí, eo que el Evangelio fue anunciado en aquel país 
desde el siglo I En el^siglo HI hace menmon la historia de las 
iglesias de León, Astorga, Zaragoza (Cesar-Augusta), Tarrago¬ 
na, etc. Itiez y nneye obispos españoles asistieron al sínodo cele¬ 
brado el año de 306 en Elvira ” (lUibms). E4 obispó san Fructuoso 
y sos diáconbs san Augurio y san Eulogio *, ilustraron con su 

‘ Selvaggio, Ánliq. Crist. lib. 1, c. 5-7, p. l.lUogunt. 1787. 

** Cf. Jtoarm. Lami, Deliciae «rádít. t. Ylll; t. IX, praef. 

(*) TodoS'los puDtós que toca aquí* el aute^ relativameiite á las cosas de nues¬ 
tra Península^ serán lumíDosamente discutido^ en la Eutoriá eclesiástica áe 
Espqña, que publicará la Ubreria religiosa, y de la que se ba hablado ya eu el 
prólogo deja presente. Entre tanto, los que quieran examinar por sí las opinio¬ 
nes que hay sobre la venida á nuestro suelo de los apóstoles san Pablo y San¬ 
tiago, pueden ver lo que dice el P. Floru en su España^agrada, tomos 1 y II. 

(Nota del traductor), 

* Natal. AUx, Hist. ecci. saec. I, diss. 15, sobre Saó Pablo y Santiagó (t. IV). 

(* *) Y extranjeros, pues toda Ta historia lo dice á una vos. 

. (Nota délos eáüores^) 

^ ,€hruterii Thesaur. ínscrlptien. n. 9. La antebticidad de esta insci^pdon se 
hallá defendida por'TFalcá, Persecutio .ebristianor. Nerón.; y está puesta en 
duda por Scaliger, y varios otros. Cf. fren. d3ontr. haeres..!, 10, p. 49. Annot. 
p. Í3. Tertul. Adv. Jud. c. 7, p. S19. 

» Mami, t. II. 

^ Act. de los márt. Ruinart, p. ilO. 
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glorio^marürio la Iglesia 4e España, durante la perseoueion dte 
Yaleriaiio. 

Mnobo .antes de la introduccien del cristiamsmo, el pneide de 
las Gallas habla estado sofl^tido i la Iniluencila y á la direceion 
religiosa y política de la fuerte y poderosa jerar-qnia de los drui¬ 
das ^ c después de las victorias de losGésares, lasleyes romanas res- 
tringi^on el imperio de la religión nacional, édnfiltrándose po¬ 
co á poco en las creencias populajes lá mitologia romana, debilitó 
por lo mismo la fe primitiva. Entonces fue cuando el Asia Menor 
envió apóstales del Evangelio á los. galos perturbados y descon¬ 
tentos *; y desde el siglo II,* la historia cita con orgnllo las igle- 
^ sias florecientes de Lyon y de Viena. También cita al obispo F0- 
tino, discípulo de san Policarpo, mi^irizado en el año de 177, 
á otro mártfr formado igualmente en la escuda de Policarpo, san 
Ireneo, el vigorosa é inteligente adversario de losgnóstioos (f 808) 
y á Postumio, á quimi su piedad y su amor A Jesucristo babian 
llevado del Asia á las Galias después de san Ireneo, para trabas- 
jar allí con, celo en el establecimiento del cristianismo. 

Gracias al obispo de Roma san Fabiano *, se fundaron'á mita¬ 
des del siglo HI, según se cuenta, las iglesias de Tolesa, Nar- 
bona, Arlés, Clermont, Limoges y Paris, (Dionisio, obispo de 
Paris, ha sido confundido en la edad media con DionisÍQ el Areo> 
pagita). No tardaron las iglesias de las Galias en adquirir acti¬ 
vas relaciones con las dé Italia y África. Cipriano rogó,al obispo 
de Roma san Cornelio, que exigiese de los obispos galos la de¬ 
posición de Marciano, obispo novaciano de Arles. Poco después 
se elevaron rápidamente las iglesias dé Marsella y deNantes. Los 
obispos.de Reims, Rúan, Yaison y Burdeos y ios enviados de otras 

' Caesar. de Bell. Gall. 1,31; VI, 1-216. Mone, Hist. del Pagan, en la Eu¬ 
ropa sept. 1.11; Leips. y Darnist. 1822,1. 11, p. 3S-8. Opinión sobre ios drái- 
das, por Mr. el conde de J. (Univ. catbol.‘l843; p. 389-95). 

* La fundación de la iglesia de Paris 4 )or Dionisio el Áreopag. (Acl. xvii, 34), 
se ve negadjikpor Sirmond, Láhnoy, Peíau, y otros. CL Petr, de Afarca> ep. de 
Evang. io Gallia ioitiis C VcUesii ed. Hist. eccl. Ensebio); y está defendida por 
Natal. Alew. Hist. eccl. 1^ saec. diss. 16, t. lY, p. 343 sq. Cf. EusebiOy Hist 
eccl. I. 

* Esto reposa solamente en el único testimonio de san Gregorio de Tours. 
Hist. Fraiícor. 1, 28; X, 31. 
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iglesias, celebraroi^ ea Aries «n ceneilíé contra les <lonatistas 
San Ireneo nos enseña ya que el cristianismo se había espáréi- 
do en las dos Germsniias, es decir^ en el país que costea la wrHta 
i^uierda del Rhin hasta Bélgica *. Es cím^ qne la iglesia de Tré- 
veris, á la sazón capital de la Galia-Bélgica, y las de Metz y de 
Colonia existían ya al fin del siglo tercero, y que sns primeros 
obispos fueron Eucario^ Clemente y Materno. Materno, obispo de 
Colonia después de haber tomado parte en las decisiones lle¬ 
vadas á Roma, contra los donatistas ^313), se encontró inme¬ 
diatamente á esto y en unión de su diácono Macrino, en el con¬ 
cilio de Arlés ( 31i), al cual asistifin además el obispo Agrosio y 
el exoccista Félix, de Tréverís Lo qne no está muy averiguado 
es el4)rigen de otras treaiglesias que datan de la misma época, 
á saber, Tongres, Espira y Maguncia ^ cuyo primer obispo debe 
de haber sido san Crescencio. Con mas certeza se sabe comofue-^ 
ron fundadas las iglesias de las regiones del Danubio, de la Nó- 
rica, de la Rectia y de la Yindelipía, en las cuales esparcieron las 
primeras semillas del cristianismo los soldados cristianos resi¬ 
dentes en los campamentos y colonias romanas de aquel terri¬ 
torio. La mas antigua de aquellas iglesias es la de Lorch (Lau- 
reacum), cuyo obispo Maximiliano recibió la corona del mar¬ 
tirio en Celeda (Cilly en la Carniola), su ciudad natal (28S); 
Igual gloriosa muerte arrebató al obispo Victorino (303), á la 
iglesia de Petavia (Pettau en Estiria), y á san Afre á la de Augs- 
burgo ®. 

De la misma manera habia sido extendida el cristianismo des¬ 
de el final del siglo II, especialmente por medio de los prisione¬ 
ros, entre^lOg^g^fl^ belicosas y bárbaras que habitaban 

* Cf. Harduin, t. ; Mansi, t. ,4?í6w , . - • .' * ’ - 

». Ikren. Contr. haér0$^^^ A. ;V‘iV Y - ‘ ’ ' ’ ■ ' 

^ Pp(. üftteuU. de Schism. Dopfatist. 23. / ' 

. * Hug.Oalmet, Hist^ de Lorena, 1.1, p. 7. Nie* ab Hontheim, diss. diplom. 
Xrevijrensis ín prodromo, 1.1, p^ 64 (diss. de aera fuodati episcopatus Trevir.). 
TUlAñorit, t. lY, p. 10S2. Bolland, Acta Sanctor. Jan. 1.11, p. 922. Los tres 
tratad de probar que Eucario vino á Tréverís, ; que Materno no apareríó en 
aquellas regiones hasta principios del sigio ly. 

® Chrofnwon Laureacem, et Petaviens, Archiep. et £pisc. (PezH, 1.1, Script. 
rer. Austr.); sobre san Afre cf. RuinarL 
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la Mesia y la gracia, torbando las regioBes veciaas, con repeti¬ 
das invasiones 

En la^Bretaña, Ibas allá del canal de ta Mancha, así como en 
las Gallas, bsd)ian disannaido notabimente la influencia dnlidi- 
ca, la dominación, la mitologíaylacivHizaoion romanas, dando 
el cristianismo en estas regiones insignes pruebas de su vnrtud 
eiviloadora. Guando la Iglesia de In^teira, apoyándose en tes¬ 
timonios posteriores, comodos de Enscdtio-y deTeodoreto*, pre¬ 
tende, para- colocar á un Apóstol á la cabeza de su episcopado, 
que san Pablo fue á anunciar el cristianismo á la Gran-Bretaña, 
no puedopresentar pruebas que justifiquen sus piadosos esfuer¬ 
zos; pero lo que está plenamente conloado,.es que desde muy 
temprano se fundaron allí, merced á los soldadosy á los colonos 
romanos *, comunidades cristianas , de las cuales hablán Tertu¬ 
liano y Orígenes á principios del siglo ÜI. El venerable Beda-afir- 
maqne ún jefe-bretón, llamado Lucio, pidió y obtuvo maestros 
cristianos á Elenterio, obispo de Roma, en tiempo de Marco-An- 
tonino. El edicto doq>roscripcioB deBiocleciano hirió rudamente 
y.de vwios modos á lalgtesia de Bretaña (303), habiendo sido 
su primer mártir san Albano. En el sínodo de Ariés, tan frecuente¬ 
mente citado, aparecieron ya tres pbiiq>os bretones de Eboracum 
( York), de Londres y de Lincdm. - 

De esta suerte se propagó por todas partes el cristianismo. Es¬ 
cuchemos por un momento á los santos Padres, cuyo lenguaje aca¬ 
so parezca algo enfático en esta circunstancia *. No hay pueblo, 
dice san Justino , griego ó bárbaro , en el que no se dirijan ora¬ 
ciones y acciones de gra'cias al Padre y al Criador del mundo en 
nombre de Cristo'erucificado. San Ireneo no habla solamente en 

^ Sozomeñ. Hist. ecci. 11, 6; Philoslorg, Hist. ecci. II, 5. 

• Eu8^. Demostr. evangel. 3 y 7. Theodoret. CemmeDt. io II Tímotb. IV, 17 
et in Ps. 116. (Opp. ed. Sehulze^ t. IV^ p. 829 sq.) 

^ TertiiU^ ad. Jad. c- 7. Origen, in Jiiath. tract. 28. Cf. Veeeri Bríttannicar. 
Eccl^s. antiquit. Lend.4687. Bir^ham, Ori^. eccl. t. III, p. 567sq. Bonn, Ga¬ 
ceta de Fil. y Teol. catól. 16.* entrega , p. 88^163.T/iie/aa, Comment. de Eccl. 
Brítannicae primordiis, P. l.^al. 1839. . 

^ Gildat, Qnerulos de e^cídio Britann. Galland, Bibl. t. XII. 

^ Jwlin, M. Dial. c. Trypb. 117. Iren, Cootr. baer. 1, .10. Tertul, adv. Jud. 
c. 7, Apóloget. c. 37. 
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general ^e las iglesias cristmas extendidas en el ninndo Itasta 
los confines de la tierra, sino también cita particularmente las de 
la.Libia, el Egipto, los celtas, los iberos, y ann-los germanos: 
«Entre los partos, lonmedos, los elamitas,'exclama Heno de en- 
«tnsiasmo Tertttliáno, entre los habitantes de la Mesopotamia, 
«de la Armenia, de la’Frigia y de la Capadocia; en el Ponto,-^el 
«Asia Menor, en Egipto y la<Iirene; en medio de las diversas ra- 
«zas de los gétulos.y los moros, y las p(d>laciones de España, de 
«la.’Galía, de la Bretaña y de la Germania, donde quiera y en to- 
« das partes encontramos fieles. Los cristianos, dice además el 
« mismo, son demasiado numerosos para levantar ejércitos no inr 
« ferióres'á los de los partos y los marcomanos.» 

En medio de estas triunlantes enumeraciones , no debe olvi¬ 
darse sin embargo qiie en todas partes, y frente á frente de les cris¬ 
tianos, se encontraba una población todavía mas numerosa de pa^' 
ganos, come lo prueban, ya la necesidad en que se encontraron 
Constantino Magno y sus sucesores de combatir el paganismo pm* 
todo el imperio, por medio de severos reglamentos; ya la posibi¬ 
lidad en que estuvo Juliano, cincuenta años desppés del recono¬ 
cimiento público del cristianismo, dé ensayar restaurar, el paga¬ 
nismo , restableciéndolo como relighm del Estado. 

SLXV. 

Causas de la propagaáon del mstiamsmo. 

Estas causas se encuentran en parte en las circunstancias ex¬ 
teriores ; pero mas todavía en el mismo espíritu del cristianismo. 
Bajo el primer respecto, hay que tener presente que en cási to¬ 
dos los pueblos de la tierra, existian profecías que anunciaban la 
venida del Mesías ’ las cuales se habían esparcido mucho entre 
los romanos. En segundo lugar, la universal tradición de un co¬ 
mercio inmediato de la Divinidad con el género humano, y los sa- 

‘ Entre los cbinos, véase TP’indisehmann, Bist. de la Filos. 1.1, pk 36i j 
(54. Entre los persas, cf. Pluiarch. de Istd. et Osirid. o. 17 y el ZenO-Avesta 
trad. por Kleuker, II, p. 175; III. n. til. Aoio. al Zend-Avesta, por Kleuker, 
t.I,p. 127'441. 
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crificios expiaterios usados en todas partes, eran .una excelente 
preparación para la doctrina fundamental del cristianismo, á sa¬ 
ber, el sacrificio del Hijo de Dios. Además, lo que debia facili¬ 
tar mas y apresurar el progreso de esta doctrina, era el conoci¬ 
miento de la lengua griega extendido generalmente, y la unión 
política de tantos pueblos diversos sometidos á un mismo impe- 
TÍO.,Los romanos, libres en otro tiempo, ru^an de indignación 
al verse sometidos como esclavos al yugo imperial; al paso que 
las otras naciones sojuagadas deploraban la pérdida de su inde¬ 
pendencia y de su nacionalidad. En medio de tal decadencia re¬ 
ligiosa y semejante (q>resion política, los esj^ritus mas ilustrados 
reclamaban instintivamente la intervención de una fuerza moral, 
que les emancipase y les hiciese gozar de una vida mejor. El cris¬ 
tianismo vino á satisfacer esta necesidad religiosa, Ala cual no 
bastaban ni los esfuerzos de la filosofía del siglo, ni las prácticas 
supersticiosas de las religiones del Oriente. Así es que calmado 
las angustias de aquellos espíritus conturbados y descontentos co¬ 
razones, y disipando las incertidumbres de la duda, vino á con¬ 
solar al pecador, á perdonar al culpable, á ofrecm^ al pobre de 
este mundo la esperanza de las celestiales alegrías, á los escla¬ 
vos, el sentimiento de la verdadera libertad y de la dignidad hu¬ 
mana, y álos dueños, el respeto dé los derechos del hombre. Por 
otra parte, ¡ cuánta no seria la influencia y cuánto el poder que 
ejercían los misioneros cristianos hablando con tal confianza y de¬ 
mostrando el cumplimiento de. las profecías paganas y sibilíticas 
en la persona de Jesucristo S y mucho mas aun, con el ejemplo 

* SíbylliDor.oracolor. lib.Vil,ed.Jo. ObsopaeuSi Parts, 1589, ed. m, 1507, 
in 84 Serv. Galltieus, Amst. *1689, 7 Galland. BIbl. PP. 1 .1, p. 333 sq. €f. Pro** 
legom. p. LXXYl sq. á los cuales se agregaron nuevamente lib. XI-XIV in 
Angela Maji scriptor. veter. nova collec. t. III, p. III, Romae, 1898, ín i, les 
echá en cara babér sido falsificados por el partido cristiano. Cf. Y, 8 , n. 3, ad 
fin. Aug, de Cív. Del, XYIll, i7, es del mismo parecer. Es cierto qué la profe* 
cía^ibilítica, tal cpúio la poseemos, no es.aúténtica; la que la Sibila vendió á 
Tarquíno fue quemada, y la que se recogió mas ad^hmte tuvo semejante suerte. 
No obstante su falta de autenticidad, los libros sibilíticos tienen un gran valor 
histórico. Jamás se hubiera pensado en inventar semejantes profecías, si no 
hnbiqra habido ya en el pueblo una disposición á admitirlas, y si no hubiesen 
podido ligarse á otros oráculos análogos ya existentes. Dichos oráculos se ex- 
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de la conducta, santa vida y abnegación de los primeifos cristia- 
nosi Su desprecio por las cosas del mundo, la pureza de sus cos¬ 
tumbres, su caridad cordial, sii'constante beneficencia, sutiul- 
zura, el perdón de las injurias y sobre todo el beróico valor que 
ostentaban en medio de las persecuciones, excitaban la admira¬ 
ción de todos, no pudiendo los mismos paganos rebosarles la su¬ 
ya. «Los cristianos, dice el pagano Cecilio, en Minucio Félix, 
«se akan antes de conocerse,» y Tertuliano repite el grito de 
admiración de los adversarios del Evangelio: «Yed como se aman 
«entre sí, y como están prestos á morir los unos por los otros *.» 
Debia ser cím*tamente una causa divina aquella, por la cual mo¬ 
rían alegres tantos hombres: así es^ que la sangre de los mártir^ 
se convertía én semilla de cristianos. 

De este modo, el entusiasmo de unos por abrazar el tjristianis- 
mo inflamaba el celo de otros para propagarlo. Para los filósofos 
convertidos era un deber consolador convertir á otros filósofos: 
Justino, Clemente y Tertuliano así lo confirman con su ejem¬ 
plo. Todos servían á la santa causa, y ganaban almas para Jesu¬ 
cristo: el negociante, por medió de sus viajes y numerosas%rela- 
cfones; el soldado, valiéndose de la franqueza y libertad de los 
campamentos, y el esclavo por su posición en la familia: cada cual 
era'un misionero según el jugar que ocupaba; poseyendo la ma¬ 
yor influencia los esclavos, á quienes estaba confiada'la educa¬ 
ción de los niños y las mujeres, siempre mas generosas y mas 
entusiastas por las cosas divinas. Así se explica la falta de por¬ 
menores sobre los misionero^ propiamente dichos. Cada cristiano 
era un verdadero misionero entre sus compatriotas, y el cristia¬ 
nismo iba infiltrándose por mil canales en todas las relaciones-de 
la vida^. Y si todas estas causas no nos explican todavía suficien- 

tendierofi antes de la era eristíana por los jadios, nutridos en la idea de espe¬ 
rar al Mesías, y por los paganos que se habían aproiimado al jadaismo; Esto 
está probado evidentemente con las eitáciones hechas por Álexand. PQlyhistor, 
Slrabon y José. Lo:demás ha sido propagadd por los cristíanos en el siglo I y 11. 
Cf^ Natal. ÁÍexand. Hist. ecci. Éleek, de la apar.» de la Gol. dé los orée. sih. 
Cf. üfoMer, Patrología, 1.1. ^ 

• Jeriuh ÁpOlqg.' ó. 39, ed. Haverc. p. 325. Minut. Félix, c. 9. (GajUand. 
t. ll,p. 385.) ' ' 

^ Euseb. Hist. eccl. lll, 37; Justin. Dial, con Trypb. c. 8. 
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temente el trinnfo del Eva&gelio sobre el paganismo, podemos 
añadir que la virtad misteriosa |del Salvador obraba incesante¬ 
mente en los-corazones y <106 eliden de los milagros, que tmi 
poderosa inflneneia ejerce sobre los espíritus, fue concedido & la 
Iglesia en toda su plenitud basta]el siglo III *. Los tq)ologistas ape¬ 
lan principalmente á las curaciones milagi‘osas, y curación de los 
endemoniados, como hechos que pasaban diarimnente ante la vis¬ 
ta de los paganos. Sin este don de milagros, sin esta tan especial 
asistencia divina, jamás bubiera;tFinnfado la iglesia de la oposi¬ 
ción del paganismo, por'lo regularían desesperada, como vamos 
á demostrarlo de seguida. Esto es lo que san Agustín hace notar 
principalmente con su ordinaria elocuencia 

SLXYl. 

Obstáculos que se opusieron á la propagación del cristianismo. 

¥ütm^.^Kortholx Paígantis obtrectator, Sé de calamniis Gentiliam in cbris- 
tbianos, lib. III. Buldenei Getitilis obtrec(ator. TzscHrner,,cMk del p|iga- 
nismo, publicado por Niedner. Leips. 18i9,1.1. 

Al lado de lasmumerosas circunstancias que acabamos de enu¬ 
merar favorables al cristianisma, se encuentran obstáculos no 
iQenos numerosos qüe detuvieron su marcha, suscitados de una 

* Juan, VI, il, 46; vii, 3S síg.; xii, SS. Justin. Dial. c. Tr)rpb. c. 7. a En 
cnanto á tí, pide ante todo al Señor que te abra las puertas de la luz; pues na¬ 
die quiere reconocer ó visluinbrar estas cosas si el Señor mi^mo y su hijo Jesu¬ 
cristo no se las manifiestan.» v' 

* Ju»L Apol. II, c. 8; Dial. c.* Tryph. c. 85; TertuL Apolog. c. 23; de Spec- 
taculis, c. 29. fren. C. Haeres. II, 31, 32. Orig. Cont. Cels. 1,1, n. 3>10, n. 7; 
II, 1, n. 1. Etuébio, Hist. eccl. Y, 7. Véase sobre la mayor manifestación de 
los milanos, ilfamae^t, Orígin. et antiquitat. Cbrist. 1.1. 

August. de Cívit. Dei, XXII, 5 : «Et ipse modus, qno muqdúscredidit; 
si consideretur^ incredibilior invenitur. Ineruditos liberaiibus discíplinis, et 
omnino, quantum ad istorum doctrinas attinét, impolitos, non peritos gram- 
matíea, non armatos dialéctica, non rbetorica ínflatos, píscetores Cbristus cum 
retibus fidei ad mare bujus saéculi paucisshnos mísit,"a.tqoe<itá ex omni genere 
tam multes pisces et tanto ihirabiliores qnanto rariofes etiam ipsos pbilosopbos 
coepit,etc.» ' 
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parte por los judíos pd^erosos ana, y de otra por los paganos to- 
davia mas temiUi^s. Era necesario pmra .convertir á estos últimos, 
vencer las Y pasiones que habian dominado al an« 

tiguo mundo, arraigadas por los sigl(»s, y ligadas con todos los 
interesesj era necesario revestir al hombre antiguo de un nuevo 
ser, cambku^, reformando y h*ansforiQando completamente sus 
pensamienUi@|^s sentiuHentos y sus acciones. El culto de los 
ídolos ejercia aun solnre las masas el mágico poder que le pres«- 
taban la pompa de sus fiestas, su incontestable antigüedad, su 
perfecta analogía con la educación recibida, y sobre todo su com¬ 
placencia con todas las pasiones sénsnales. 

La multitud idólatra era mantenida en sUi^ores por los sa¬ 
cerdotes paganos, cuya consideración deSmrtuaba el cristianis-^ 
mo, y pOr los i^ercad^es, que encontraban una abundante mina 
de lucro en eí culto de los ídolos K Los mismos sabios se veiaú 
atacados en el objeto de su amor y de su gloria, por los tiros di¬ 
rigidos contra las divinidades y la literatura paganas; se creye¬ 
ron obligados á.enti;ar en la palestra. ¿Y quiénes eran los enemi¬ 
gos del paganismo, ios propagadores del Evangelio? Ignorantes, 
salidos de las filas de bs judíos, blanco desde mucho tiempo del 
odio público, y que, léjos de halagar las pasiones sensuales, hn- 
ponian.á sus adictos un perpetuo combate contra la Sensualidad: 
eran tenidos por enemigos del Estado, pues se opouiaú á un cul^ 
to tan antiguo como el Estado mismo; enemigos de una religión 
nacida, desarrolladaé identificada con h república, pues procu¬ 
raban propagar una religión nueva, y rigorosamente prohibida 
por las leyes del imperio *. 

Agregábanse á estos motivos naturales de oposición, lás opi¬ 
niones mas falsas, y las mas odios^ calumnias contra los cristia¬ 
nos y su doctrina. Se les acusaba de ^ismo porque adoraban en 
espíritu y en verdad á un Dios espíritu, dando motivo y píetexto 
á intames rumores de conspiración, de incesto y de crímenes con¬ 
tra la naturaleza, sus asambleas nocturnas, exigidas por las perr 
secuciones, procurando-hacer verosíítail esta última acusa- 

‘ Apol. c«p. 19,^5. Plin, Ep. X, 27. Ptope jam desoíala templa, sacra so- 
lemnia día íntermissa, rarissimus viefimarum emptor.. 

* Ció. de Le^. II, 8. 
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ck)n por el amor fraternal, de que los cristianos daban pruebas 
tan maniíiestas. En fuerza de vagas é inciertas narraciones sobre 
la Cena, se consideraba este banquete místico como el abomina¬ 
ble festin de Tyestes, creyéndose suficientemente probado el adul¬ 
terio de las mujeres cristianas, por la sola razón de que bebian el 
vino.. Si algunas veces los esclavos défendjan el cristianismo, éra 
esto una subversión del orden legal, y la tortura les arrancaba 
frecuentemente la confesión de crímenes achacados á los cristia¬ 
nos. El populacho atribula á esta secta impia todas las catástro¬ 
fes políticas, la guerra, el hambre, los temblores de tierra, todas 
las señales de la cólera de los dioses abandonados (Non plvit Deus, 
duc ad ehristianos *). Las gentes letradas'y cultas aprobaban con 
un fin político los errores del vulgo, y despreciaban á los cris¬ 
tianos como un pueblo supersticioso y fanático. Entonces fue cuan¬ 
do el Estado creyó deber usar de su fuerza para opriíhir á um seda 
lanpermeiosa para la causa pública, tan enemiga de la humanidad *, 
y tan impía para con los Césares (Irreligiosi in Caesares). En efec¬ 
to, los cristianos consideraban por lo regular como incompatible 
con su vocación la necesidad de prestar el juramento militar ó 
desempeñar funciones públicas, y jamás prestaban á las imáge¬ 
nes del emperador los homenajes idolátricos de la multitud. Aho¬ 
ra bien, ¿quién después de todo esto no se ha de admirar de ver 
á un hombre como Gibbon, atribuir la propagación del cristia¬ 
nismo á causas puramente naturales ^ ? 

* Cf. TertiU. Apol. c. iO. Si 7tt>cris ascendit in moenU, si NUas non asceadit 
in arva, sí coelom stetit, si te^rra movit, si fames, si lúes, sUtim: Cbristianos 
ad leonem, f el Coment. de Haveregmp i4rno6, adv. Gentes : «Si Almannos, 
Persas, Scjthas, idcirco voluerunt (dii geútilium) devínci, qwd hábitarent et 
dsg&rmt tn $orum genUintí Christiani^ quemadmodum Romanis tribuere victo, 
riam, cum babítarent et degerent in eorum qtooque gentibus ebrístíani ? 1,6. 
(Gotland. Bibl. t. iv, p. 136.) Cf. Just. Apol. I, c» 12 en el Com. 

* Taeiu Ann. XY, U. Superstítio exitiabilis, odium generas bomani. SueUm, 
Vita Neroh. c. 6. Genos homtnniii soperstitionis novae ac maleficae. Minut» 
Félix, c. 12» 7ar(tif. Apol. c. 13. 

* Gibto»j>HÍ8toría de Ij decadencia y ruina del irap. rom. Lónd. 1776. 
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s LXVII. 

Sümcion de los cristianos bajo los emperadores, en los siglos II y III, 

FcENTits. — Los apologistas; Laciantim ,át Monib. persecutor.iimnart, Acta 
sincera et seletaa mártir.; MartirologiumRomanuin. Tillemont,IÍ\sí. de los 
emper. etc. Koriholt, de Pcrseculion. ecci. primaev. Kilon. 1689. Martini, 
Persecut. christiaii. sub imp. Rom. causee earum ct etTectus. Rost. 1809. 
Schumann de Mansegg, Persec. de la Igl. primitiva. Vieua, 18il. Kafpke,de 
Statu et cond. christiauor. sub. impp. Rom. alterius p. cbr. saec. BeroL 18i8. 

La dominación de Trajano (98-117) debió de ser tan funesta 
para los cristianos, como dulce habia sido la de Nerva. La ley 
que lanzó sobre las asociaciones particulares, así como las anti¬ 
guas leyes en favor del mantenimiento de la religión del Estado, 
podian ser invocadas contra los cristianos. En este sentido fue 
en' el que respondió á la consulta de Plinio el Jó ven, gobernador 
de Bitinia (110), que no debia buscar á los cristianos; pero que 
era preciso no perdonar á los que fuesen acusados mientras no 
renegasen de Cristo, y castigar severamente á todo aquel que se 
obstinase en sus creencias'. Estas órdenes contradictorias no ofre- 
cian ninguna garantía á los cristianos contra el populacho .pagano 
y judío. Así es que á instigación de estos últimos fue crucificado 
(108), á la edad de ciento veinte años Simeón, obispo de Jeru- 
salen, al paso que se dió en espectáculo al pueblo degénerado de 
Roma el martirio del heróico Obispo de Antioquía; Cargado de ca¬ 
denas por órden del emperador, y llevado de Antioquía á Roma, 
san Ignacio fue destrozado en este último punto por los leones del 
circo. Se sabe que durante su viaje alentaba por tpdas partes á los 
cristianos verbalmente y por escrito, á fin de que se mantuvie- 

^ Plin, Epp. 1, X, 97, 98. Trajauo escribeá Plioio: a Conquirendi non sunl; 
si deferantur et arguantor, pniiieudi sunt, ita tamen m qui negaverit se chris- 
tianam esse veniara ex poeniteniia impetret. Cf. Haversaat. Defensa de las car¬ 
tas de Plinio sobre los cristianos. Goet. 1788. Terlul, Apolog. c. 3. Euseb, Híst. 
ecci. 111, dSi Sobre la expresión de Plinio, de que tanto se ba abosado » Cibiig 
promiscuas taioen et innoxios, cf. Bonner, Diar.*nueva serie,año 111, tercera 
entrega, p. 191 - 30 O 9 y sobre \o8balnea promiscwn (baños comunes á Ips dos 
sexos), id. p. i, p. 171-178. 

14 TOMO 1 
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sen firmes en la fe, permaneciendo íntima y respetuosamente uni¬ 
dos á los obispos, sacerdotes y diáconos de la Iglesia *. Durante 
el imperio de Adriano (117-138) no se expidió decreto de pros¬ 
cripción; sin embargo, el populacho desenfrenado se entregó á 
tales excesos de violencia contra los cristianos, que Serenio Gra- 
niano, procónsul de Asia, indignado de ellos pidió que una ley 
arreglase la conducta legal (|ue debia observarse á este respecto, 
accediendo el; emperador á su demanda ^ Las disposiciones de 
Antonino Pió (138-161) fueron aun mas favorables, como lo prue¬ 
ba su conducta para con algunas ciudades griegas ^, y mucho mas 
todavía el famoso edictum ad commune Asiae, promulgado con mo¬ 
tivo de una persecución dirigida contra los cristianos por el pue¬ 
blo asiálico, el cual atribuía á la cólera de los dioses contra esta 
secta nueva un terrible terremoto. En este edicto se disponia, «que 
«si alguno inquietase de allí en adelante á un cristiano solo por 
Creencia, este debia ser absuelto aun cuando se declarase 
AÍt^ertamente cristiano, debiendo ser castigado el acusador 
Harco-ág|plio (161-180) decía frecuentemente de los cristia¬ 
nos que laÍ|||Mad con que morían debia provenir, no ya de mera 
Obstinación, sino de una creencia sólida y decidida* Con todo, no 
por esto reprimió las violencias de los pueblos, cuyo furor exaltado 
por las. continuas desgracias del imperio, estalló en el Asia Menor 
y en la Galia meridional (Lyon, Viena), confirmando con su silen¬ 
cio las antiguas acusaciones de ateismo, de incesto y de ensangren¬ 
tados festines. Antes de hacer morir á los cristianos, se les impo¬ 
nían las mas crueles torturas á fin de arrancarles su apostasia. El 


* Susebio, Hist. ecci. llf, 32, 36. Act. del inart. de San Ignacio, en Galland, 
Bibl. I, p. 290 sq. Cf. RtiifiarU 

* Juttin, Apol. I, c. 60. Rufin, Hist. eccl, IV, 9. Eusebio, IV, 8,9 y 26. Sulpit, 
Sever. II, 31. Paulo Oroxto, Vil, 13. Adriano ordenó lo sisniente : «Si quis 
iallur accasat et probat adversus leges quidguam agere memóralos homines 
(ehristianos), pro mérito peccatorum etiam suppliiia statues. 

* Eutebio, Hist. ecci. IV, 26, á las ciudades de Larisa, Tesalóníca, Atenas 
y h todos los griegos. 

^ Eusebio, IV, 13. La autenticidad de este edictum ad commune Asiaé, sus¬ 
cita graves dudas por ser su lenguaje enteramente cristiano. Tambieq ba sido 
combatida por Balfner,áe Edicto Antoniano pro Christ. Argent. 1781. Cf. Jfo- 
sheim, de Reb. christ. ante Const. M. p. 2(0. 


Digitized by LjOOQIC 



- áll - 

emperador concluyó por lanzar mas severas leyes contra ellos que 
contratos enemigos bárbaros, impelido por el cínico Grescencio, 
y en particular por el infame peregrino Proteo, quien después de 
haber halagí^do á los cristianos, los engañó, terminando su carrera 
con el sqbÉ|Íte|;^l último de los hombres apostólicos ^ el invenci¬ 
ble PolicáÜmPilispo de Esmirna, se negó á maldecir al Maestro á 
quien habia servido durante ochenta y dos años, y mui'jó heróica- 
mente en una hoguera ^ En las Galias fue martirizado el nonage¬ 
nario Fotino, siéndolo asimismo un gran número de fieles (177); 
y en Roma, Tolomeo, Lucio, Justino y varios otros (167-168). 
En otra parte una legión compuesta en su cási totalidad de cris¬ 
tianos (legio fulminatrix, fulminm) salvó por medio de sus ora¬ 
ciones * al ejército y al emperador, que se morían de sed en el 
acto de combatir los marcomanos y lo^ cuados (17Í), sin qu6 
este milagro lograse cambiar las disposiciones hostiles del empe¬ 
rador, quien por su parte atribuyó la milagrosa victoria á Júpiter 
Pluvio. Su hijo Cómodo fue, según se dice, mas favorable al cris- 
tianismo, merced á su concubina Marcia, lo cual no impidió, 
sin embargo, que fuese ejecutado como cristiano Apolonio y uno 
de sus esclavos, que habia sido su acusador ». Septimio Severo 
(192-211), curado por el cristiano Próculo, favoreció en un prin¬ 
cipio á los cristianos, y concluyó promulgando un edicto (202-20.6) 
prohibiendo con igual severidad abrazar el cristianismo como el 
judaismo. Entre tanto estalló á la vez una violenta persecución en 
Egipto, en las Galias, en la Italia y en África: en esta última pro¬ 
vincia, y especialmente en Alejandría fue tan violenta, que llegó 
á Creerse en la venida del Antecristo Allí fueron muertos crud- 
mente Leónidas, padre de Orígenes, la virgen Potaroiena, el vai- 
leroso Basílidas y varios otros, notándose principalmente la he-: 
róica firmeza de la jóven santa Perpetua, de santa Felicitas y otras 

‘ MeliUm, Apol. en Ensebio, Hist. erel. IV, 26; IV, 16; V, 1-3. 

* TeriuL Apolog. c. 8. ad Scap. c. i; Ensebio, V, 6; Greg, Nyss, Or. 11 ¡o, 
martyn; Oro#. VII, 13; Dio^Cass. epil. Xipbil. lib. 71, c. 8; Jul, Capítol, ia 
Marcam Antonin. c. 2i. Cf. Stolberg, P. 8, p. 84-90; Rauücher, 1.1, p. 338 sq. 

* Ensebio, y,, 2í; Hieronym, Cñiikl, c. íi. 

* Tertul, ad Scap. c. i; SpartUmus, in Vita Septim. c. 17^ Ensebio, VI, 1 
y 7. 

14* 
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compañerais de 5mfrímientos en Csu*tago (hácia el 203] ^ Se vióá 
santa Perpetua, de edad de veinte años, llevando en sos brazos 
al niño que acababa de dar á luz, y resistiéndose á las lágrimas 
de su anciano padre, que era pagano, y que se arrojaba á sus piés 
para contenerla, adelantarse firme y serena hácia las fieras del 
circo, y morir invencible en su fe en medio de los mas atroces do¬ 
lores. Los mártires escilitanos, llamados asi por la ciudad de Es- 
cilíta en África, ostentaron igual heroísmo durante sus dolores y 
su muerte (20(1). Poco antes de esta época fue cuando el gran Ter¬ 
tuliano tomó la palabra en favor de los cristianos, y procuró dul¬ 
cificar sus padecimientos con las elocuentes inspiraciones de su 
Apologéiicó (Í9S). 

No fue poca la parte que tuvieron los filósofos paganos de este 
siglo en las disposiciones de los emperadores y del pueblo res¬ 
pecto de los cristianos, pues léjos de hacer tentativas para cal¬ 
marlos , las hacían desesperadas para sostener el paganismo. Al 
efecto, procuraron adaptarlo al carácter del Evangelio, cuyo es¬ 
piritual ismo corresponde tan perfectamente á las necesidades de 
la inteligencia, espiritualizando á su vez el paganismo, dando un 
sentido alegórico á sus mitos, sacando deducciones morales de 
las^prácticas de su culto, rechazando su antropomorfismo, y com¬ 
batiendo á la Vez’la incredulidad y la grosera superstición de los 
paganos. Pero lo que destruían con una mano lo levaataban con 
la op*a: así es, que los neoplatónicos en particular y los neopi- 
tagóricos fomentaban, siguiendo el ejemplo de Apolonio de lia¬ 
na, el fanatismo mas extravagante y la superstición mas insen¬ 
sata*. Se ven ya rastros de esto mismo en Plutarco de Queronea 
(fifi-120), en el retórico Apuleyo de Madaurá en Africa, (háciael 
año de 170), en Numenio de Apameaen Siria y en Máximo de Tiro. 

* Actas de los mártires, c. not. Holsten. y Possinii (Galland. Bíbl. t. ii, 
p. 165-197). Cf. Ruinart, Estas dos heroínas cristianas no eran montañistas co¬ 
mo parece indicarlo el color montañista de las actas, lo cual debe atribuirse á 
la antigua redacción de aquellas; tal lo ha probado el cardenal Ortt. Véase Stol- 
herg, t. VIII, p. 285 sig. Sobre los mártires escilitanos, cf. Rtdnart y Stolberg, 
t. VII!, p. 206-8, y á Tillemont, ed. Yenécia, 1732, t. III, p, 131-158. 

• Mülter, de Hierarchia ct Studío vilae ascet. in sacris et myster. Graecor. 
Romanorumque latentíb. Bavn. Í80XSchlosser, Hist. de la Antigüedad, 1.111, 
P. 3, p. 188-96. (Francf. 1831.) 
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£1 mismo Pórtico tomó una dirección nueva con Epicteto, Mar* 
co Cornelio Frontón, Marco Áurelio y Claudio Galeno S 
No consistía ya para ellos la virtud en la lucha como para el anti¬ 
guo estóico; sino en la paciencia. Sin embargo, los filósofos del 
siglo II no combatían al cristianismo mas que como una doctrina 
generalmente declarada peligrosa por sus tendencias y mncho mas 
aun como un error popular digno del desprecio de los sabios. Los 
escépticos, sofistas eclécticos, fueron mas peligrosos enemigos; 
pues si desde un principio no hicieron mas que burlarse del afan 
de espiritualizar las creencias populares del paganismo, mas ade¬ 
lante dirigieron también contr^, el cristianismo sus ataques: tales 
fueron Luciano de Samosata (hácia el 200), y Celso (después del 
150). Luciano analizó con gran sagacidad la mayor parte de los 
sistemas filosóficos, y desenmascaró los delirios de las fábulas mi¬ 
tológicas , hiriendo á unos y á otros con el látigo de su sangrienta 
sátira. Partiendo del principio de que nada hay demostrable como 
los sentidos no puedan alcanzarlo, y de que mas allá de ellos to¬ 
das son opiniones vanas, se burlaba por una parte de la fe en los 
dioses del paganismo, á causa, sin dúda, de la espiritualización 
que se habia hecho de ellos, y por otra se reia de Apolonio de 
Tiana, jefe de la filosofía entusiasta y fanática de su siglo, y al 
mismo tiempo de Cristo, tipo divino de la secta nueva. Sus sar¬ 
casmos contra la caridad fraternal y el valor de los mártires cris¬ 
tianos , á quienes consideraba como hombres enajenados, ,y sus 
burlas contra las virtudes heróicas, que calificaba de ciéga sú- 
persticion, son un testimonio tanto mas poderoso en su favor, por 
lo mismo que era involuntario Celso (que es probablemente al 
que Luciano dedicó su Alejandro), aun cuando verdaderamente 
epicúreo, adoptó las opiniones de los platónicos y de los estóicos 
para combatir mas gravemente al cristianismo. Su discurso de la 
verdad, es una refutación continua de Orígenes *, en la cual ataca 


‘ Cf. MinuL FeL c. 31, c, 9. 

* Lúciani opp. ed. Lehmann, Leíps. t822, 9 t. Cf. EichstadU Progr. Lucia- 
Dus num scriptís sois adjuvare religionem chr. voluerit? C.-G. Jacob, Carácter 
de Luciano. Ham. 1832. Sobre el diálogo Pkilopatris, falsamente atribuido á 
Luciano, véase mas abajo, § 103 al pnncípio. 

* CeUo, (Opp. Orig. ed Delarue, 1.1). Cf. Fenger, de Celso Epicúreo.; de 
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la naturaleza divina, la misión y la doctrina de Cristo, represen¬ 
tado por él como un vil impostor, cuyos pretendidos milagros no 
eran en su concepto mas portentosos que los que diariamente obra¬ 
ban los juglares egipcios. Y aun cuando, decia él, fuesen verda¬ 
deramente milagros no por eso pueden ni deben los cristianos de¬ 
ducir de aqui que Cristo es Hijo de Dios, así como los paganos 
no han considerado dioses ni hijos de íos dioses á Aristeo dePro- 
coneso, á Abaris el hiperbóreo y varios otros taumaturgos, á pei^ 
de los prodigios obrados por ^llos. Los cristianos, prosigue,son 
pobres gentes, de ánimo estrecho y mezquino, cuya doctrina, in¬ 
capaz de resistir al menor exámen, consiste en imponer y exigir 
una creencia ciega y una obediencia absoluta: en vano apelan á 
la realización de las profecías del Antiguo y Nuevo Testamento 
en la persona y por medio de Cristo: tan divididos se hallan en¬ 
tibe sí, que apenas tienen el mismo nombre, y cuando se tratado 
buscar á un cristiáno no se sabe á qué persona dirigirse. 

S Lxvm. 

En el siglo IIL 

El emperador Caracalla (211-217 después de Jesucristo), el 
cual se libertó de su hermano haciéndole asesinar, no promulgó 
ninguna ley especial para proteger á ios cristianos: así fue que 
no escasearon durante su reinado persecuciones aisladas, y hubo 
necesidad de algún tiempo para que la política y los sentimientos 
manifiestos del nuevo emperador dulcificasen la suerte de aque¬ 
llos en todas las provincias Muerto Caracalla por Macrino, ca¬ 
pitán de su guardia, subió este al trono, é hizo mas tolerable la 
suerte de los cristianos durante los diez y nueve meses de su rei¬ 
nado, prohibiendo toda condenación fundada en el desprecio de 
los dioses ^ Muerto á su vez Macrino por la tropa descontenta. 


Celso disputalur et fragmenta líbri contr. christ. cOlli^untiir. Regiom. 1836, 
in i, Philippi de Ceisi pbílosopbandi genere. Berol. 1X3<>. Bonner, Gaceta de 
Filos, y de XcóloK. catól. entrega 21, p. 135-142. 

* Tertul, ad Scapul. c. 4. Pom. ülpiani lib. X, deOfficio Procons. LaetanU 
iDSt. div. y, 11. 

• Dio-Ccus, lib. 78, c. 12. 
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le dió por sucesor al nieto de Caracalla de edad de catorce años. 
Este era Avito Basiano llamado Heliogábalo, del nombre siríaco 
de uno de sos ídolos (218-222 después de Jesucrista). En el ex¬ 
ceso de süs pueriles extravagancias y monstruosos desórdenes, 
puede decirse que olvidó ó los cristianos, ó mas bien que con¬ 
temporizó con ellos á fin de atraerlos al culto que tributaba al sol ^ 
Alejandro Severo (232-235) elevado en un principio á la digni¬ 
dad de César por Heliogábalo, y proclamado único dueño del im¬ 
perio después de la muerte del nieto de Caracalla, se hallaba 
dispuesto favorablemente á los cristianos, merced á la solicitud 
de su madre Mammea, atraída al cristianismo por las lecciones 
de Orígenes en Antioquía. Alejandro hizo colocar en su oratorio 
(Larariuñi) las estatuas de Abrahan y de Cristo al lado de las de 
Orfeo y Apolonio de Tiana, y tenia constantemente en sus labios 
el principio fundamental de la moral cristiana, tal como se lee en 
el cap. V, 12 de san Mateo, con el cual adornaba la entrada de su 
palacio *: recomend^a muy especialmente que se pusiese en el 
nombramiento de empleos y dignidades del Estado el mismo cui¬ 
dado que los cristianos en la elección de sus superiores. Asi, pues, 
este reposo de que gozó la Iglesia durante veinte años permitió 
que en muchos lugares se edificasen templos cristianos. 

Mas empezó una nueva persecución con Maximino el Tracio, 
asesino y sucesor de Alejandro (235-238 después de Jesucris¬ 
to). Temiendo el nuevo emperador que los cristianos vengaren 
la muerte de Alejandro, los persiguió por lo imsmo que este los 
habia favorecido, señalando la corta duración de su reinado nur- 
merosos confesores. La historia hacé mención del diácono Am¬ 
brosio, del sacerdote Protoctetes, en Cesaren, y de gran número 
de mártires, tales como los obispos de Roma Ponciano y Antero *. 
En esta época se fija el famoso martirio de santa Úrsula y sos com¬ 
pañeras Pupieno y Balbino pasaron rápidamente por el trono 

Lampridms in Heliogab. r. 3. 

> Eutebió, VI, 21,28. Laynprid, in Alex. Sever. c. 22,28 , 29, i3 y ii. 

* Eusebia, VI, 28 y 29. 

^ La tradición vulgar de las once mil vírgenes descansa evidentemente en 
una falsa manera de leer las expresiones. Ursula et XI, M, nrtyres Virgines. 
Cf. Chron. Ilírsang. 1.1, p. 450. 
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(238): Gordiano se mantuvo éú él hasta el2ii, merced álas vic- 
torias alcanzadas en Oriente por su amigo Mesiteo. A la muerte de 
este último, Felipe el Árabe, separó al ejército del partido de Gor¬ 
diano, privando á este principe á un tiempo del trono y de la vida. 
Felipe demostró dorante su reinado (2ii-2i9) tanta benevolencia 
para con los cristianos, que comparándole con los emperadores 
que le habian perseguido cási lo juzgarou cristiano. En efecto, 
poco después de su muerte se extendió el rumor de que habiendo 
querido tomar parte en los santos misterios durante la solemnidad 
de la Pascua, fue rechazado por san Sábilas, obispo de Antioquia, 
á causa de sos crímenes anteriores, siendo colocado en la cate¬ 
goría de los penitentes Á medida que las preocupaciones contra 
los cristianos se iban extinguiendo, se aumentaba el número de los 
creyentes durante la larga paz de que gozaron y que no fue inter¬ 
rumpida sino por la persecución de Maximino; pero entre los nue¬ 
vos fíeles hubo muchos que entraron en la Iglesia sin vocación 
verdadera, precisamente porque ya no se exigian los penosos sa¬ 
crificios impuestos en los tiempos primitivos; resultando de aquí 
que se aumentase, el resfíriamiento de la caridad fraternal, lo cual 
habia producido en varias iglesias la tibieza moral de sus miem¬ 
bros. Era necesario, pues, para reanimar la extinguida caridad 
un ^uego devorante y purificador: esta hoguera fue encendida por 
Deoio (219-251). 

Leyes penales fulminadas contra los cristianos señalaron su ele¬ 
vación al trono imperial. Los procónsules recibieron encargo de 
intimar á los cristianós que abandonasen su Religión y sacrifica¬ 
sen á los ídolos, obligándoles á ello por medio de lentas torturas. 
La promulgación del edicto imperial excitó un terror universal 
hasta tal punto, que apostataron muchos cristianos, con especia¬ 
lidad de las clases elevadas. Decio puso manos á su obra con una 
resolución aterradora; pues quería destruir radicalmente la Igle¬ 
sia haciendo perecer á los eclesiásticos, no ya impelido por su odio 
contra Felipe el Árabe, que habia sido favorable á los cristianos, 
ni ya porque tuviese una particular predilección bácia la religión 
pagana; sino porque estaba convencido de que el cristianismo por 

> Butebio, Hisl. eccl. Yl, 3i. Hieronym» CbFOoic. ad. ano. 246. 
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su esencia misma era inconupatible con la constitución y el espí¬ 
ritu del imperio romano. Por eso insistía en que las iglesias fue¬ 
sen destruidas, en que se empleasen los mas refinados suplicios, 
sin consideración á edad, sexo ni estado, queriendo de,este modo 
qnebrantar la firmeza de los cristianos. T, en efecto, la Iglesia tuvo 
el dolor de ver yacilar y caer á muchos de sus h\]o^ (lapsi, tkur 
rificati, sacrificatiy líbeUaticiJ; pero también se conservaron fieles 
á la fe y la sellaron con su sangre gran número de ellos: tales fue¬ 
ron los obispos san Fabian de Roma, san Bábilas de Antioqnía, 
y san Alejandro de Jerusalen. Los cristianos, que hnian por sal¬ 
var su vida, perdian sus bienes y la esperanza de volver á su pa¬ 
tria Decio sucumbió peleando con los godos, y la persecución 
se fue apagando bajo Galo (281-263), concediendo las agitacio¬ 
nes políticas algunos momentos de tregua á la Iglesia. Por enton¬ 
ces se contentaron con desterrar á los eclesiásticos, y asi lo fue¬ 
ron, aunque mas adelante condenados á muerte, los obispos san 
Comelio y Lucio, sucesor de este con algunos otros *. Sin em¬ 
bargo, ni las duras extremidades á que se vieron reducidos los 
romanos por los godos y otros bárbaros, ni la toma de Antioqnía 
por los persas, ni los horrores de la peste, ni las murmuraciones 
de un pueblo exasperado que atribuia todas aquellas catástrofes 
á los cristianos, fueron parte á hacer que el emperador tomase 
contra la Iglesia medidas tan crueles como las decretadas por De¬ 
cio. Pero la persecución comenzó de nuevo y sistemáticamente 
bajo Yaleríano (263-260), siquiera en un principio aparentó que¬ 
rer usar de indulgencia. Impelido por su favorito y confidente 
Marciano, pagano ardoroso, ordenó desde luego el destierro de 
los obispos y los sacerdotes (267), prohibiendo las asambleas re¬ 
ligiosas , y aprisionando y martirizando á los que perseveraban en 
la fe. Después, en virtud de up segundo edicto (268) decretó que 
los obispos, los sacerdotes y los diáconos fuesen decapitados *: 

\ Eu$ebio, VI, 39-42; LactanU de Mortíb. persecat. c. 4; Cyprian, de Lap- 
sis y epp. ill. temporis. 

* Dinnyt, Alex, en Ensebio, Hist. eccl. Vil, i.Cypr. Ep. 37, p. 204; ep. 38, 
lib. ad Deroetrian^ p. 431. 

* Ensebio, 10 sig. S. Cyprian, Ep. 82. (Opp. ed posth. Baluz. unus ex 
monach. congreg. Sancti-Manri. Ven. 1728, p. 3i0.) 
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así fue que los cristianos vieron, con dolor, morir á Sixto, obispo 
de Roma, á su diácono Lorenzo, y á CipHanb, el inmortal obispo 
de Cartago. El procónsul Gaterio Máximo ejecutó con la mas fiel 
crueldad qI edicto del emperador, haciendo decapitar de una sola 
vez en Üticá á ciento cincuenta y tres adoradores de Jesucristo 
(massa (mdida) ‘. Por fortuna su hijo Galieno (260-268) no se 
le pareció mucho, pues concedió la paz á los cristianos, y á la 
Iglesia la alegría de verse por la primera vez legalmente recono¬ 
cida como corporación religiosa (religio licita)*: al propio tiempo 
le devolvió los empleos que le habian sido arrebatados. Esta paz, 
que se prolongó durante los anos del reinado de Claudio, fue in¬ 
terrumpida de nuevo por un edicto (278) de persecución del em¬ 
perador Aureliano (270-278): pero impidió su ejecución el ase¬ 
sinato de este César ». 

Los cristianos gozaron entonces y hasta el 303 de las benévolas 
disposiciones de Diocleciano (281-305), de manera, que durante 
esta paz de cuarenta años, la Iglesia pudo desarrollarse interior¬ 
mente y extenderse en el exterior. Con los augustos Diocleciano 
y Máximo Hercúleo, reinaban los Césares Constancio Cloro y Cayo 
Galerio, siendo cada uno de ellos independiente en su provincia. 
Ensebio S que desdé este momento viene á ser un historiador 
contemporáneo, se regocija de la extensión del cristianismo y de 
la magnificencia de las iglesias edificadas en todas las ciudades, 
y reaUa la consideración de que gozaban en la corte imperial los 
cristianos, á los cuales se les investía con los cargos mas eminen¬ 
tes. Pero al lado de este brillante cuadro de la prosperidad de la 
Iglesia, traza otro triste y sombrío: «A medida, dice él, que los 
a cristianos fueron mas libres, fueron cayendo en la negligencia, 
«la pereza y la envidia; se armaron los unos qontra los otros, y 
u combatieron con la palabra y el hierro, obispos contra obispos, 
«iglesia contra iglesia, uniéndose la hipocresía á la mas grapde 

‘ La tradición de la ñiatia candida, celebrada por Prudencio, Himn. XIII, 
67 sig. se apoya'en iin hecho real. Cf. Áugust, Sermo. 306. Tillemont, t. lY, 
p. 17.1, Rauscher, I. c. t. II, p. 97 sig. 

* Ensebio, YU^ 

* Ensebio^ YIl, 30. Laetant. I, 1, c. 6. 

'* Ensebio, Hb. YIII el IX. Lactanl, I, I, c. 7-13. 
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«perversidad. Pero entonces intervino la Justicia divina, y estalló 
« el castigo con la persecución suscitada contra los cristianos alis- 
«tados en el ejército.» El motor de esta persecución ftae el César 
Galerio, imbuido por su madre Rómula en el amor de las supers¬ 
ticiones paganas y en el odio hácia los cristianos que se abstenían 
de los sacrificios idolátricos ^ Recordándole sus victorias sobre 
los persas el lustre y poder antiguo de Roma despertó en él el ar¬ 
diente deseo de restaurar el paganismo en el Estado; no obstante 
la dificultad de esta empresa, que se estrellaba en el desarrollo 
cada vea^mas creciente del cristianismo. A fin de plantear sólida¬ 
mente su proyecto, convocó una asamblea de jurisconsultos (Hie-r 
rocíes), de generales y gobernadores á qtíienés consultó grave¬ 
mente : asimismo consultó las entrañas de los animales y al Apolo 
de Míleto^ En todas partes se fulminó la sentencia contra los cris¬ 
tianos • sabiendo Galerio aprovecharse del momento mas favo¬ 
rable. De pronto una ti;opa de soldados se precipita en la magní¬ 
fica iglesiá de Nicomedia y la destruye (23 febrero 3U3): en esto 
los cristianos pacíficos hasta entonces, se agitaíry se alarman. Al 
dia siguiente ordenó un decreto imperial el incendio de todas las 
iglesias, quemar todos Jos libros cristianos, confiscar todos los 
bienes eclesiásticos, y privar de sus dignidades y derecho de ciu¬ 
dadanía á todos los que no renegasen del cristianismo ^: al propio 
tiempo quedó cualquiera facultado para hacer valer sus quejas 
contra los cristianos. Poco después ocasionaron un segundo edicto 
el incendio que estalló en el palacio imperial, probablemente á 
instigación del mismo Galerio, las sediciones en Armenia y en Si¬ 
ria , y la resistencia de ios fieles (303): según este edicto ios obis¬ 
pos y eclesiásticos debian ser encarcelados. Por un tercer edicta 
se dispuso el obligar á los cristianos cautives, por medio de los 
másemeles tormentos, á que sacrificasen á los ídolos. Diocleciano 
esperaba que una vez sojuzgados los obispos y los maestros se¬ 
guirían su ejemplo los fieles^; pero entonces la Iglesia tuvo la di¬ 
cha de ver precipitarse con un valor increíble en la llama ¿e las 

LaetanUl. íí, 

* LaetanU de Mertíb. persecut. c. 10,11. Eusebia, de Vita €onst. M. II, SO. 

* Laciant. I.. 1. c. 13. Eusebia, YIII. 2. La jseguuda y la torcera ed. Eusebia, 
Bist. ccci. Vni, 6. 
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hogueras muriendo por su fe á innumerables tropas de hombres 
y mujeres; aun cuando tuvo también el dolor de ver á otros re¬ 
negar de su creencia y abandonar los Libros santos á los paganos 
(traditores^J. Entre tanto el proyecto de Diocleciano no habia lle^ 
gado aun á su término: así fue que apareció un cuarto edicto 
(30i)tlecretando la muerte contra todos los que perseverasen en 
la fe cristiana Los gobernadores y los tribunales paganos se 
apresuraron á cumplir las órdenes imperiales; En Frigia mandó 
incendiar el procónsul una iglesia llena de gente, lo cual se ex¬ 
tendió á toda la ciudad, según pretende Ensebio *. En todas par¬ 
tes fue espantoso el número de las víctimas, siquiera no fueran 
registradas todas. La Iglesia de Oriente fue la que sufrió mas bajo 
Diocleciano y Galerio. Sus mujeres Frisca y Valeria, que eran 
cristianas ó querian serlo, se vieron obligadas á sacrificar á los 
ídolos: los mayordomos Doroteo y Gorgonio fueron degollados: 
«Otro servidor del emperador, Pedro, digno de su nombre, dice 
«Eusebio, fue cruelmente desgarrado á latigazos y quemado len- 
«lamente sobre unas parrillas.» En África, en Italia y en una par¬ 
te de las Galias fue tal la rabia de Maximino Hercúleo, que se le 
atribuye el exterminio de toda la legión tebana ^ Por el contra¬ 
rio, Constancio Cloro fue favorable á los cristianos, especialmente 
desde el punto en que los dos Césares se convirtieron en Augustos 
(3(15). Su hijo Constantino, proclamado Augusto después de la 
muerte de su padre (306) los protegió mas abiertamente aun en 
su gobierno de las Galias, de la España y la Bretaña. En Roma, 
Maxencio, su nuevo colega en el imperio mostró desde luego 
disposiciones semejantes; mas al propio tiempo fue creciendo en 
Oriente la rabia del Augusto Galerio, y de su nuevo César Maxi¬ 
mino. Todos los comestibles se regaban con agua y vino de los 

sacrificios. En Palestina fueron decapitados á la vez ü^einta y nue- 

1 

* Etisebw, de Martyrib. Palaest. c. 3; Saplem. i Etaebio, Hist. ecel. líb. YIII 

al flo. , „ ‘ ' 

* Ziactoní. Inst. V, 11. Hist. eccI. VIII, 11, 

* Nombrada por la primera vez en «I sislo VI en ía Vita Romani (BoUand. 
Acta SS; febr. 1.111, p. 740), y pasada en silencio por Ijicláncij Eusfibio, Sul~ 
picio Severo, Orosio y PrudenciOj y por lo mismo no debe de ser mas que una 
piadosa Qccion. Véase Stolberg, t. IX, p. 302-300. Tillemunt, t. tV, p. 421 síg. 
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ve confesores (310). Por último, soto después de una larga y do- 
torosa enfermedad, ya en presencia de la muerte y convencido de 
la inutilidad de la sangre derramada, se decidió Galerio á con¬ 
tener la persecución (311). Entre tanto, decia el mal informado 
príncipe, no deben los cristianos emprender nada dañoso al Esta-^ 
do S y están obligados á rogar á Dios por el emperador^^y el im¬ 
perio. 

Inmediatamente después de su muerte, renovó Maximino la 
persecución en Asia; pero cuando en virtud del signo*milagroso 
de la cruz *, hubo alcanzado Constantino sobre Maxencio una vic¬ 
toria hasta entonces dudosa (311), que le hizo único y omnipotente 
dueño del Occidente, promulgó con Licinio, Augusto de la Eu¬ 
ropa oriental, un edicto contrario á las opiniones políticas domi¬ 
nantes sobre la supremacía de la religión del Estado, por medio 
dél ciial concedió á los cristianos una libertad de religión y de 
conciencia universal y absoluta (312). No tardó en aparecer en 
Milán (313) un edicto mas liberal todavíá, que hizo completa la 
alegría de los cristianos ^ Derrotado Maximino por Licinio cerca 
de Andrinópolis, murió poco después, permitiendo su muerte que 
se propagasen en Oriente las libertades poco antes concedida^ á 
los cristianos. De esta suerte quedaron los cristianos no solamente 
autorizados como los demás súbditos del imperio para practicar 
libremente su Religión, sino también les fue permitido á cada cual 
abrazar el cristianismo. Las iglesias y las tierras arrebatadas á los 
cristianos debian serles devueltas, siendo indemnizados por las 
cajas del Estado los que á la sazón las poseían. Entonces pudo 
gloriarse el cristianismo de haber alcanzado una eterna y defini¬ 
tiva victoria sobre él paganismo en el imperio romano, quedando 
cumplida la predicción de Jesucristo: «Vosotros padeceréis en el 
«mundo; pero tenéd confianza, porque yo he vencido al mundo 

* Lactant, 1.1, c. 34. Euiebio, VIII, 17. 

* Etuebio, Vita Const. 1,27-3Ó. Cf. Sócrat, Hist. eccl. 1,9. Lactant. de Mort. 
persecutor, c. 44. Sozom. Hist. eccl. I, Rauschcr, P. II, p. 208-10 y IS. — 
Hu^o, Justificac. de Constantino el Grande. (Gaceta ecles. del arzobispado de 
Frib. 1830, P. 3, p. 83-70. 

* Lactant. I. c. 48. Eusebia, Hist. eccl. X, 8. 

^ Juan,xyi, 33. 
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El siglo que acabamos de recorrer víó expresarse y realizarse 
formalmente la tendencia de la escuela neoplatónica, indicada 
mas arriba, por medio de los trabajos de Ammonio Saccas de 
Alejandría (al principio del siglo III) y de su discípulo Plótino, 
de Licópolis en Egipto ‘, á quien debemos el conocimiento deta¬ 
llado dedos puntos mas importantes de la doctrina neoplatónica 
(t 270). Estos se esforzaron principalmente en establecer que 
bajo sus símbolos múltiples y sus manifestaciones exteriores, las 
religiones populares no eran mas que la expresión formal de los 
sistemas filosóficos: insistiendo con especialidad en el sentido ale¬ 
górico de los mitos para demostrar esta unidad íntima. La oscu¬ 
ridad mitológica que envuelve la figura de Pitágoras, y las ma¬ 
ravillas atribuidas á Apoloúio de Tiana, contemporáneo de Jesu¬ 
cristo, les servian para dar^á estos personajes en el paganismo el 
rango, la dignidad y la verdadera misión de Jesús en la Iglesia 
cristiana. Apoyándose en la hipótesis, incontrovertible para ellos, 
de la unidad fundamental de todas las filosofías y todas las reli¬ 
giones populares, emprendieron los neoplatónicos fundir en una 
definitiva unidad la única filosofía verdadera, y sobre todo el pla¬ 
tonismo, con la sola Religión verdadera, no ya procediendo por 
medio de un método racional, lógico, estrictamente filosófico, sino 
prestando'ásu doctrina el carácter de ima revelación divina, que 
excluia por lo tanto cualquiera otra investigación larga y penosa. 
Los representantes de este sistema eran considerados como ins¬ 
pirados y santos, que emancipados del yugo de los sentidos, ha¬ 
bían obtenido el don de la contemplación de las cosas divinas. Am- 
tnonio fue llamado el sabio de Dios; y Plótino avérgonzado de haber 
recibido la vida como el resto de los moríales, lo cual repugnaba 
á la naturaleza sublime y semiúrgica que se atribúiá, ocultaba con 
cuidado sumo cuándo y por. quién halúa sido engendrado. Atri¬ 
buíase también un gran poder mágico: según él, dos veces se le 


* Plotin, Los cincaenta y cuatro libros de las profecías, ordenadas mística¬ 
mente y dispuestas en seis Enneadas por sus discípulos: Vita Pythagorae: de 
abstinentia ab eso carnis, fragm.: la Vida de Plótino por su discípulo Porfirio. 
(Opp. omnia Porphyrü, vita Plotini. ed. Creuzer. Oxon. 1836, 3 t. in 4).Cf. 
Hist. de la Filos, por Tennemann, l. VI, por Atíter^t. IV. Staudenmaier, Fi¬ 
los. del Cristian. 1.1, p. 519 sig. Foyf,Neoplaton. ct Chrístiau. lierl. 1836,1.1. 
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apareció el Dios que no pu'ede representarse bs^ ninguna forma, 
bajo ninguna imágen espiritual, en medio de sus esfuerzos para 
elevarse sobre las ensangrentadas olas del mar del mundo. Siendo 
su objeto establecer la verdad esencial de todas las religiones, no 
debia de existir, en sentir suyo, ninguna oposioíon entre su sis¬ 
tema y el del Evangelio; así fue que se apropió varias proposicio¬ 
nes de este último \ Por lo demás, no falta quien sostenga que 
Ámmonio y Porfirio pertenecieron desde un principio al cristia¬ 
nismo. Pero la lucha debia estallar necesariamente, atento que la 
doctrina de Jesucristo se presentaba como la sola verdadera reve¬ 
lación divina, y rechazaba toda fusión con la religión pagana 
Esta oposición absoluta del cristianismo á todas las religiones pa«- 
ganas y populares, era considerada por los neoplatónicos como 
una interpretación falsa y judáica de los principios verdaderos de 
la doctrina cristiana, originada de no hacer distinción alguna en¬ 
tre la Divinidad, una en el todo, y múltiple en su manifestación* 
Después de la muerte de Plótino partiendo tos neoplatónicos de 
un punto de vista evidentemente dirigido contra las verdades cris¬ 
tianas , entraron en abierta y directa oposición con el cristianismo. 
Fue el primero Filostrato el antiguo en su biografía de Apolonio 
de Tiana , cuyos pretendidos milagros debian eclipsar todas las 
maravillas del Evangelio: siguió á este de una manera mas seña¬ 
lada, el siríaco Porfirio, discípulo de Plótino (f 304). Porfirio 
atacó la veracidad de las fuentes del Nuevo Testamento ; procuró 
hacer resaltar en ellas contradicciones-, apoyándose con especiali¬ 
dad en la discusión de Pedro y de Pablo; censuró las interpreta¬ 
ciones de los Doctores y el alegorismo de Orígenes, se burló de las 
profecías del Mesías, y en particular de la de Daniel; adulteró los 
hechos de la vida de Jesús; preguntó por qué habia venido tan 
tarde para Salvar á los hombres y por qué los cristianos rechazan 
los sacrificios, siendo asi que á Dios le placían los del Antiguo 
Testamento, y declaró, por último, aLcristianismo doctrina hostil 

* Mosheim, de Stud. etbnicur. Cbristíanos imitandi. (Diss. ad Hist. eccl* 
pert. Alton. 1773). 

* Euseb, Hist. ecci. VI, 19. Ejuid, Praepar. evang. XI, 19. Soerat. His- ■ 
toría ecciesiastíca, 111, 23. Cf. Dieriñger, Sistema de los hechos divinos, 1.1, 
p. 79. 
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á toda civilizacioii adelantada, y enemiga de todas las leyes del 
Estado. 

No se puede desconocer, sin embargo, que en las obras de Por¬ 
firio existen elementos cristianos, y mqy particularmente en la 
carta dirigida á su mujer Marcela ^, y que se vió obligado á con¬ 
fesar que hay testimonios sólidos en favor de la santidad de Jesu¬ 
cristo. Objeto análogo movió á Hierocles, gobernador de Bitinia y 
prefecto de Alejandría, en tiempos de Diocleciano, á componer 
su Discurso verídico: para atraer á los cristianos al paganismo, re¬ 
pite en parte las objeciones de Celso y de Porfirio, y compara los 
milagros de Jesús con los de Apolonio de Tiana ^ Decís que Cristo 
es Dios porque ha vuelto la vista á algunos ciegos y hecho algu¬ 
nas otras obras.del mismo género; pero los griegos no conside¬ 
ran Dios al grande Apolonio; á pesar de sus numerosos milagros, 
solo le tienen por un hombre querido de Dios. Todos estos ata¬ 
ques fueron mas adelante rechazados vigorosamente por Ensebio. 

Oó^oocton. —Hay mucha variedad en el número de las per¬ 
secuciones. Después del siglo lY se han contado ordinariamente 
diez, tratándose por esto de aludir á las diez plagas de Egipto ó 
á la bestia de diez cuernos del Apocalipsis ^ También se difiere 
en laenumeración de estas diez persecuciones; pero se admiten 
generalmente las indicaciones de san Agustín á s^er: 1 de Ne¬ 
rón; H deDomiciano; III de Trajano; lY de Marco Aurelio; Y de 
Septímio Severo; YI de Maximino; YII de Decio; YIII de Vale¬ 
riano ; IX de Aureliano y X de Diocleciano. 

» Porphyrü, lib. XV, en Holsteniu$, úe Vita el Scripi. Porpbjrii, Roma, 
1630, et Fabriciui, Bibl. gr. t. IV; p. 207 Mg. Methodio, obispo de Olimpia (á 
principios del siglo IV), escribió contra él. Cf. Ullmann, Influencia del crist. 
sobre Porph. ( Estudios y crít. teológ. año 1832, 2.* entrega). 

■ Euieb. cont. Hiérocles. Col. 1688. Cf. Laetant, de Mort. persec. c. 16. 

* Éiodo, TU, 10; Apoc. xvii, 22. 

^ Áugust. de Civ. Dei, XYIII, 52. Laetant. I. c. no habla mas que de seis 
persecuciones. Sulp. Severo cuenta nueve. ’ 
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s LXIX. 

* 

Apologistas cristianos.—Su tendencia. 

Fvbntbs. — Los^Jipologistaa griegos {Jutiino, Atenágoras^ Teófil. TaU Her- 
mias)^ ed. PrudmOus Maranus. París, 17*2,11. io f. Ven. 17*7. Fabricius, 
sDelectns argumentor. et Syllabos scriptor. qui veril, reí. chr. asseraemnt^ 
Hamb. 1725, in *; Cf. Mcshler, PatrolOg. IV, p. 188-313. Rúter, Híst. de la 
Filos, crist. 1.1, p. 289-3**. 

Los (iristíaHOS se d'efendian contra las inas crueles persecucior- 
nes soportándolas con paciencia, y contra las mas indignas ca¬ 
lumnias reCutándolas con calma. Así se defendieron especialmente 
aquellos de entre los cristianos que habian sido instruidos en las 
letras humanas ó en la jurisprudencia de Roma: asi tambien^ un 
discípulo inmediato de los Apóstoles, el autor de la carta á Diog- 
netes, habia refutado á la vez las caldmnias y las falsas acusacio¬ 
nes de los paganos, y justificado á los cristianos, describiendo la 
vida de estos con una simplicidad inimitable. Mas adelante, se- 
* gun el testimonio de Ensebio, el* filósofo Arístides y el obispo Cua- 
drato de Atenas, dirigieron al emperador Adriano apologías del 
cristianismo ^ las que se han perdido, así como las de Meliton, 
obispo de Sárdíca, de Apolin^ir de Hierápolis, y de Milcíadesdi¬ 
rigidas á Marco Aurelio *. Por fortuna, la posteridád ha conser-i 
vado un completo modelo de estas sencillas y elocuentes defensas 
de los primitivos cristianos en la gran apología dirigida á Anto- 
nino Pío y la pequeña apología á Marco Aurelio por san Justino V 
Este filósofo, no satisfecho con los sistemas filosóficos que itabia 
estudiado, y movido de entusiasmo con el espectáculo de los már¬ 
tires cristianos, abrazó ardorosamente el cristianismo, sellando á 
su vez su fe con. su sangre (hácia el 167). Su discípulo Taciano 

‘ Etaeb. IV, 3; Hieronym: de Vir. illustr. c. 19, 20; Euseb. IV, 26, 27; 
Hieronym. 1.1, c. ^6; Euseb. V, 17; Hieronym. 1.1, c. 30. 

* Just. Apol. I y II. ed. Broun. Bonn, 1830. Cf. Arendt..lnyesü%, crít. so¬ 
bre los escrit. de Jnst. en la Revísta Trím. de Tub. 1831,2.* entrega. Semisch, 
Justino Mártir, monografía ecles. P. 1. Berl. 18*0. OUo, de Justini martyr. 
scriptís et doctrina. Jen. 18*1. Id. ed. Just. Opp. Jen. 18*2. 

15 TOMO I. 
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atacó y desenmascaró con apasionado lenguaje las ignominias del 
paganismo (hácia el 170). Atenáfeoras, filósofo ateniense, rechazó 
con tanta dulzura como dignidad las acusaciones de ateísmo y de 
incesto en su apología, dirigidaáMarco Aurelio, procurando de¬ 
mostrar en ella filosóficamente el dogma déla resurrección escar¬ 
necido por los paganos, y convencer al emperador con el ejem¬ 
plo de los cristianos, que no eran indignos de su soberana pro¬ 
tección. Teófilo, obispo de Antioquía (desde el año de 170-180) 
escribió poco después tres libros al pagano Antólico, y én un es¬ 
tilo tan elegante como puro delineó las divisiones intestinas y la 
insuficiencia patente del paganismo ^ En los sarcasmos de Her¬ 
ma^ contra tos filósofos paganos coyas contradicciones se propuso 
demostrar, se nota por lo común bastante oscuridad y rara vez la 
gravedad necesaria. Por el contrario Clemente de Alejandría , va- 
ron de una ciencia profunda y de una cultura elevada, se.esforzó 
en atraer poco á poco á los paganos á la convicción de la virtud 
del cristianismo por medio de una demostración gradual, entera¬ 
mente conforme á las necesidades de la humana naturaleza *. Orí¬ 
genes, el mas ilustre de sus discípulos, guardó en un principio 
silencio, como el Salvador en presencia de Pilatos, no juzgando 
demasiado importantes para poder extraviará los verdaderos cre¬ 
yentes los libelos de Celso y consortes. Pero poco después com¬ 
puso á instancias de su amigo Ambrosio, y en respuesta álos ^ta- 
^ues^de Celso, la apología del cristianismo, la mas completa y la 
mas pura de aquella época y de los siglos posteriores 
En Occidente, la defensa mas antigua del cristianismo es el 
Odam del africano Minucio Félix (á Marco Aurelio ó á Antoni- 
no)|}acual es un diálogo de buen estilo, del généro de las Tus- 
culanas :.en él, el pagano Cecilio presenta las objeciones mas co¬ 
munes de aquella época; el cristiano Octavio las refuta, y Cecilio 
acaba por exclamar: uLos dos hemos triunfado: tú de mí, yo del 
«error » Mas hábil y mas elocuente que todos sus predeeeso- 

* IV, 20; ÉTtcront/m. de Vir. ill. c. 25. 

* Clém. Alex, (Opp. omn. ed. Potier. Oxon. 1715,111. Venet. 1755*, 1 ). 

3 Orig, Contr. Cels. lib. VIII, ed. Spencer, Cantabr: 1677. (Orig, ed. Déla- 
rué, t.l). 

* Kd. Lindner, Longos. 1773. 
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res, acometió victoriosamente Tertaliano en su Apologético ‘ Injus¬ 
tificación política de los cristianos. Cipriano, santo y elocuente 
obispo de Cartago, pidió á su vez que se perdonase á los cristia¬ 
nos , demostrando la vanidad de los ídolos, que ellos rechazaban 
Por último, el retórico africano Arnobio, de perseguidor conver¬ 
tido en fiel, dió al comenzarse la persecución de Diocleciano una 
prueba auténtica del espíritu cristiano que le animaba, escribien¬ 
do contra los gentiles siete libros, en los cuáles descubre los vi- 
dios y absurdidades del paganismo, y defiende brillantemente la 
doctrina evangélica *. 

Todas estas apologías se reducen á tres puntos principales: 

1.® Tienden á refutar las acusaciones de ateísmo *, de crímenes 
contra la naturaleza, de alta traición, etc.; responden á la obje¬ 
ción de novedad, exponiendo la armonía del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, y demostrando que el cristianismo es mas antiguo 
que todos los sistemas filosóficos, con los cuales no puede con¬ 
fundirse, como pretendían los Alejandrinos; y últimamente, re¬ 
claman contra la ilegalidad de las sentencias pronunciadas con¬ 
tra los cristianos. 

2. ® Demuestran que el paganismo es el extravío mas mons¬ 
truoso del espíritu humano, apoyándoise en la inmoralidad y lo¬ 
cura de tantos cultos diversos, y en la general corrupción de cos¬ 
tumbres de los paganos, destituidos de todo medio vivo y verda¬ 
dero de moralización y depuración. «El paganismo y el politeísmo 
«solo han podido encontrar acceso en corazoú'es oscurecidos y 
«corrompidos por el pecado,» pues el culto de los paganos no 
es mas que el culto de los demonios ^ 

3. ® Por último, exponen la pureza de la doctrina cristiana, tan 
conforme á la razón que el alma humana, cristiana naturalmente, 

' Terlull. ad NatioD. lib. 11; ad Scap. Procons. (Opp. ooin. ed. Havercamp, 
c. perpetuo commeotario. Lugd. Bat. 1718; ed. RiiCer, Bonn. 1824). Hefele, 
Terlull. como apologista. (Tub. RcV. irim. 1838, 1.* entrega, p. 30). 

s Cypr. ad Demetrian. de idolor. vanitate. (Opp. omn. Tenet. 1728). 

' * 4rno&. Disput. adv. gent. líb. YÍI, ed. Orelix. Leipz. 1816, additam 1817. 

(Gallandii Bibl. t. IV, p. 131-216. Cf. 9Ieyer, áe Ratfone et argumento apolo- 
getici Arnobiani. Havn. 1815). 

^ Apol. I, c. 6 et 13. 

* I Corinl. X, 20. Jwsfm. Apol. 1, c. 9; II, c. 10. 

15- 
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la comprende desde luego. Esta doctrina se halla confirmada de 
hecho por el cumplimiento de las profecías, y transmite á los hom¬ 
bres una fuerza enteramente divina, probada á los ojos de todos 
por la vida noble y pura de los cristianos, tan opuesta á la grosera 
de los paganos. El cristianismo, léjós de ser el origen de ías ca¬ 
lamidades públicas que se le atribuyen, es su remedio y con¬ 
suelo mas seguro: disminuye el número de los pecadores, y au¬ 
menta el de los mediadores cerca del Dios único del cielo y de 
la tierra. 

Hay que advertir, sin embargo, que suelen encontrarse en es¬ 
tas apologías algunos errores y- exageraciones, siempre que re¬ 
futan el paganismo; y que se apoyan erradamente en el libro de 
un antiguo sabio persa, llamado Histaspes, y en los falsos oráculos 
sibilinos *. 


§ LXX. 

Los mártires de la Iglesia eatoUca. 


» . Os envió como corderos en medio de los 

lobos. 

(Mat. X, 16; Luc. xxiv, 48. 

Fübntes. — ÍMCtant. dé Mortm. persecotor. Teriull, Lib. ad martyr. Oríg, 
Exhortatio ad martyrioin. Cypr. ep. 11 ad martyr. Gallonius, de SS. martyr. 
cracíatíb. Roma, 1594>. ~S^j/tnarttia,d,e Martyr^crociatib. Fran(;f. etLeípz. 
1696, io ^Prudentitu, hymní XIV. (Opp. ed. Daventriae, U92, ín i. 
Recens. et adoot. illustr. Chr. Cel/artus. Halle, 1733, in 8. Recensed. Faus- 
tu9 Árevalta. Roma, 1798,99, iü i). — Chateaubriand, los Mártires, 2 vol. 
Perrone, Praelectíon. theol. Roma, 1835, 5, 1, p. 186>206. Staudenmaier, 
Espirita del cristianismo, 3.* ed. t. II, p. 966. 


La conducta observada con los cristianos por algunos empera¬ 
dores, tales como Nerón, Maximino, Decio, Diocleciano y Gale¬ 
no, y el uso de las espantosas torturas inventadas contra los dis¬ 
cípulos de Jesucristo no pueden dejar, duda acerba de los nume- 

^ Jusiin, Apol. I, c. 20. 
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rosos y cruejes padecimientos que hubieron de soportar. Lo que 
tanto habian admirado los romanos en su Mucio SceVota^ y en su 
Régulo, fue cosa común y ordinaria entre los cristianos ‘; y pro¬ 
curar sostener lo contrario con Dodwell * es hacer alarde de áni¬ 
mo mezquino y prevenido. Asimismo no existe fundamento para 
sostener que la vana ostentación ó un ciego fanatismo fueron los 
móviles de la conducta de los mártires. ¿Por ventura no es sabido 
que los mas esclarecidosDoetores.de la Iglesia motejaban frecuen¬ 
temente á los que se ofrecian al martirio, llevados de un inconsi¬ 
derado celo? Morir por Dios á fin de llegar á la conciencia de su 
amor para con Dios, probando de hecho la extensión de este amor; 
morir por su fe, mas preciosa para un cristiano que la vida ter¬ 
restre ; morir por Jesucristo á fin de ser reconocido por él en pre¬ 
sencia de su Padre celestial, tal era el verdadero y triple funda¬ 
mento del heroísmo de los cristianos cuando marchaban al mar¬ 
tirio. Ellos sabían que era necesario para ser reconocidos por el 
Maestro reconocerle en presencia de los hombres Los que con¬ 
fesaban su fe en Jesucristo, sellándola con su propia sangre, eran 
testimonios de la 'divinidad de la Religión cristiana; los que confe¬ 
saban á Jesucristo, corriendo el riesgo de perder su vida, su ho¬ 
nor ó su bienestar sin alcanzar la muerte, eran confesores. Los cris¬ 
tianos , consagrándose de este modo generosa y alegremente á la 
muerte, por otra parte tan llena de terror, contribuyeron en gran 
manera á consolidar y propagar la Iglesia de Jesucristo. La san¬ 
gre de los mártires, dice Tertuliano, es una semilla de cristianos. 
El martirio es uno de los caractéres propios de la Iglesia católica. 


^ Minut. Felicis Octav. c. 37. Lactant. Instit. dív. Y, 13. Los perseguidores 
se servían de anillos de hierro, agua hirviente y plomo derretido : quemaban 
las heridas, ataban los piés á troncos unidos, que después se desunían repen> 
Unamente; pero el martirio mas c^uel era el deshonor de que eran víctimas las 
mujeres y las vírgenes. 

* Dodwell / de Paucitate martyr. (Diss. Cyprianica Xll), refutado por Rui¬ 
nan en el Prefac. ad Acta martyr. Cf. Iren. Contra baer. IV, 33, y Fuseb. de 
Martyr. Palaestinae. 

^ Mal. X, 32; Luc. ix, 20. Véanse también las palabras de Jesucristo que 
confortaban á los mártires inspirándoles un santo entusiasmo, en Juan, iii, IG; 
X, 11,17,18; Mat. X, 24; Juan, xv, 20; Mat. x, 28, 39;xvi, 25; Marc. V 114 
35; LuC. IV, 24;' xui, 33; Juan, xii, 25, 26; Luc. vi, 22, 23. 
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Una con el cuerpo y en el cuerpo de Jesucristo *, la Iglesia se 
une también á él en el martirio de la cruz, y lo comparte. Sólo sus 
adeptos mueren alegres y á millares por la fe, en tanto que los 
cismáticos y los herejes, ramas secas del árbol de la eruz, su¬ 
cumben rara vez en el martirio *. Es inútil, decian estos, confe¬ 
sar su- fe delante de los hombres; basta la confesión interior: el 
martirio es un suicidio. Estos son los soBsmas de la cobardía, res¬ 
pondía la Iglesia católica, al anatematizarlos *: su máxima inva¬ 
riable era que la comunión interior de los fieles debia realizarse 
en virtud dé la comunión exterior. Cuando la fe existe en el co¬ 
razón se está pronto á confesarla abiertamente, siempre que sea 
necesario: renegar de la comunión exterior de la Iglesia, es per¬ 
der la unión interior con Jesucristo. En vez de separarse de Cris¬ 
to , que es la vida, decian los cristianos; «la muerte es una ga¬ 
nancia ;» y el dia del martirio era el verdadero dia del nacimiento 
festejado por ellos ^ Pero ¡qué era la muerte después del desho¬ 
nor con que se procuraba amancillar á las vírgenes cristianas! 
Al paso que los apóstatas, que no. solian escasear á veces, eran 
arrojados de la Iglesia católica, los que perseveraban en la fe, 
invisiblemente unidos á los mártires, se complacian en proclamar 
sus nombres en las asambleas religiosas, y en reunirse sobre sus 
tumbas para celebrar allí los santos misterios y el glorioso ani¬ 
versario de su nacimiento celestial, y para erigir en ellos capi¬ 
llas é iglesias,‘y honrar los cuerpos que habian servido de órga¬ 
nos á la glorificación de aquellas santas almas 

La iglesia de Esmirna fue la primera que, en la carta que 
escribió sobre el martirio de su santo (d)ispo Policarpo, salió al 
encuentro de las calumnias paganas, diciendo en su religioso én- 

‘ /ynat. ep. ad Trallían. c. 11. 

^ Justin. Apolog. I, c. 26. Tertull. Seorpíace, c. 1: «Qüum igitur fides 
aestuat et Ecclesia exurítur de figura rubí, tune Gnústici erumpunt, tune Fa- 
lentiniani proserpunt, ínne omnes martyriorum refragatoréa eboUiunt, calen¬ 
tes et ipsi ofTendere, figere, occidere.» 

• C/em. Alexand. Strom. IV, 4, p. 571. Cf. Slrom. IV, 7, p. 582 sq. IV, 
10, p. 597. 

^ KoríholL de Martyr. natalitíis in prim. EccI. Francf. 1698. Sagittarii, lib. 
de Martyr. natal, in prim. EccI. 

^ Euseb, IV, 15. Ya sucedía en la muerte de san Ignacio y san Policarpo. 
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tusiasmo ': »Reconocemos á Jesucristo por Hijo de Dios, y ve- 
ancramos á los mártires como dignos discípulos del Señor, ad- 
((mirando su divina caridad y deseando imitar su heróica abne- 
« gacion.» 

* Eusfib.iy^ IS, DOS ba conservado la carta. 
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CAPÍTULO II. 

COMBATES INTERIOBBS DE LA IGLESIA CONTRA <LAS BEREIÍAS. 


§ LXXI. 


El gnosticismo, su origen, sus principales earactéres. 


La ciencia hincha, la caridad edifica. 

l€or. YUi,l. 

/ 


Fuentes. — tren. Contr. baer. lib. Y, ed. Mcueuet. París, ítíO.TeríuU. Cootr. 
Mareion. lib. Y, de Praescrípt. baeretícor. adv. Yalentin. (Contr. Gnósticos) 
Scorpiace. Epipkan. adv. Haeres. (ed. Petav. París, 1622). Colon. 1682. 
Theodoret. Haeret. Yeibh. Clement. Alex. Orig. Passím. Plotinus, (Ennead. 
11, lib. IX), ed..i7et^¿. Ratisb. 1832. 

Trabajos sobre las fuentes. ~ JUassueU Diss. praev. en su ed. op. Iren. 
Lewald, de Doctr. Gnostica. Heidelb. 1818. iVeandcr, besarrollo de los prin¬ 
cipales sistemas*gnostic. Berlín, 1818. Hist. eccles. t. 1,P. 2. Matter,Bisi. 
crit. del Gnost. París, 1828, 3 vol. Gieseler , Hist. eccles. tom. 1, y en los 
Estudios y crít. teológ. sobre dfalter y Schmidt. Mcshler, Ensayfo sobre el 
Gnosticis. Tub. 1831. Baur, Hist. del Gnosticís. Tub. 1835. Expos. 

crit. de las berej. 1.1,1 P. p. 124, Staudenmaier, Filosof. del Cristian. 1.1. 
p. 486-93. Ritter, Hist. de la Filosof. crist. 1.1, p. 111,288, 348. 


Una lucha todaYía mas peligrosa que la que sostuvo contra el 
poder romano, fue la que la Iglesia tuvo que trabar con sus pro¬ 
pios miembros, cuando estos, llevando hasta las últimas extre¬ 
midades las especulaciones teológicas de Simón Mago, é mas 
bien de Cerinto, las presentaron bajo la forma del gfnosfimwo egip¬ 
cio ó siriaco. 

El Nuevo Testamento opone al gnosticismo un conocimiento 
profundo de las Escrituras ‘, el cual no se satisface con los be- 

» Cf. mas arriba, I Cor. viii, 7; xii, 8j Pct. lu, 18; Act. xxvi, 3, gnosUs. 
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chos históricos y la simple exposición de los dogmas, sino que 
desarrolla las ideas, se remonta hasta los principios, y procura 
sondear la filosofía religiosa del cristianismo. 

Empero, á imitación de Filón, no tardaron en considerarse como 
los únicos sabios los partidarios del gnosticismo-, y poseedores de 
la ciencia mas recóndita, oculta bajo la letra, é inaccesible para la 
multitud. De aquí la necesidad de una vivísima lucha entre los que 
admitían simplemente el cristianismo histórico y tradicional, y los 
que, afectando una ciencia mas profunda, mezclaban ideas hu¬ 
manas con la palabra revelada, y querian constituir en el seno 
de la Iglesia cristiana una especie de doctrina misteriosa ó esoté¬ 
rica, que por otra parte ño debia turbar la fe^n la autoridad de 
aquellos á quienes llamaban psychkos. Y desde entonces se mani¬ 
festó el carácter de la herejía, siempre jario y mudable en sus 
opiniones, al paso que la doctrina transmitida por los Apóstoles, 
y conservada por el Espíritu Santo en la Iglesia católica , es inmu¬ 
table en su unidad. El gnosticismo no se ocupa solamente, como 
se cree de ordinario, del origen del mal, sino también de la lu¬ 
cha del bien y del mal en el universo, y del poder extraordina¬ 
rio del principio no divino, combatido y definitivamente domado 
por el invisible poder del divino. Asimismo presente, en todas par^- 
tes. el paralelismo del mundo superior de los espíritus» y: dél mun¬ 
do inferior de los cuerpos, que no es mas que una imágen desfi¬ 
gurada del primero *, siendo objetó que asigna á la creación y 
á todas las manifestaciones divinas la destrucción del mal moral 
por medio de la emancipación del espíritu de los lazos terrestres 
y de su vuelta al mundo superior. 

El error fundamental del gnosticismo consiste, pues, en ver el 
origen del mal en la materia, y no en el abuso de la libertad, co¬ 
mo lo enseña la Iglesia católica. Dios, dice el gnosticismo, espí¬ 
ritu invisible y sobrenatural, no puede manifestarse sino por me¬ 
dio de la emanación en una larga serie de espíritus divinos (oeones); 
y soló por medio de un espíritu de este género, que obra con 
potencias espirituales, físicas y materiales> han sido creados el 
mundo y el hombre. Así, pues, un oeon superior es el que debe 

* Cf. /retí. Contr. haeres. 11, 7, n. 1: «Quae ( sophia) emitUt similitodines 
et imagines eorum, quae sursnm sunt. 
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librar al espíritu de sus cadenas terrestres, y separar al espíritu de 
la materia. Pero los esfuerzos del hombre deben corresponder á 
esta acción libertadora del oeon. Los gnósticos justificaban sus doc¬ 
trinas , apoyándose, no ya en la fe de la autoridad y de la pala¬ 
bra viviente y divina de la Iglesia, sino en las Escrituras, expli¬ 
cadas por una especie de doctrina secreta, confiada por los Após¬ 
toles á algunos elegidos, únicos que han conservado pura la ver¬ 
dad , alterada en la Iglesia con el transcurso de los tiempos. Asi¬ 
mismo , ya rechazaban libros enteros de las santas Escrituras, ya 
los pasajes que no se acomodaban á su doctrina, sustituyéndoles 
Evángclips y actos de los Apóstoles apócrifos *. Tan arbitraria 
era su exegesis alegórica y tan desvergonzada, que san Ireneo ' 
nota que los gnósticos eran capaces de hacer de la descripción 
mas brillánte de un rey de la tierra, la imágen de un perro ó de 
un zorro, sin dejar por eso de sostener que era la verdadera imá¬ 
gen del rey. 

Las fuentes del gnosticismo son á la vez sicológicas, históricas 
y materiales. Bajo el punto de vista sicológico, el gnosticismo ha 
nacido del orgullo del espíritu humano, que en la investigación 
de la verdad no tiene el valor de renunciar á sí niismo, á sus mi¬ 
ras propias f á sus ideas y á sus especulaciones particulares, cuan¬ 
do son contrarias á la revelación divina. Históricamente conside¬ 
rado , el gnosticismo encuentra su gérmen en la filosofía religiosa 
del alejandrino Filón, cuyo paa*entesco con el gnosticismo no es 
muy arduo señalar Ahora, por lo que toca á lós elementos ma¬ 
teriales, extraños al cristianismo, y que se han mezclado con él 
para formar la doctrina gnóstica, han ^do suministrados por el 
platonismo de Filón y por los sistemas de Zoroastro y de Buddha. 

< Tertull, de Praescr. baeret. Ista baeresis non recipit quasdam Scripturas 
(sacras); et si quas recipit,non recipit integras; adjectionibus et detractioní- 
bus ad dispositionem instituti sui iotervertit: et si aliquatenus integras praes- 
tat, nibilominus diversas expositiones commentata convertit. C. 17, p. 237. 

» Iren, Contr. haer. I, 8, n. 1. 

^ Staudenmaier ba deqiostrado que la doctrina de los herejes de los prime¬ 
ros siglos, de la edad inedia y de la filosofía moderna sobre pl Logos divino, no 
es mas que el desarrollo lógico de ln Contemplación de Filón, y que aun Strauss 
en su Vida de Jesús no ba becbo feas que reproducir palabra por palabra las 
frases de FiZon^ 1. c. p. 483. 
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Con el conocimiento de estos tres sistemas se completa y explica 
el gnosticismo. 

Su rápida propagación se debe probablemente, según la opinión 
deltfoBhler al trabajo general de los espíritus, y á la fermenta¬ 
ción de las opiniones réligiosas excitada con la aparición del 
cristianismo. T cpmo esta fermentación existia ya de mucho tiem¬ 
po en la Siria y el Egipto, el gnosticismo se propagó allí, toman¬ 
do lá forma sistemática predominante en dichas regiones, cual 
era la de la emanación y del platonismo en Egipto, y la del dua¬ 
lismo y el docetismo en Siria *. 

Se encuentran ya gérmenes del docetismo en las ideas de Fi¬ 
lón , cuyo dios supremo, así como su dios secundario, espíritus 
puros, no pueden manifestarse en el mundo sino tomando una 
apariencia vacía y fantástica, y no una forma real y sustancial. 
A la primera clase de los gnósticos pertenecen Carpócrates, Ba- 
sílides, Valentino y los Ofitas; se colocan en'la segunda, Satur¬ 
nino , Bardesano, Taciano y los Encratitas. 

* Con tanta energía levantó el cristianismo bácia el mundo espiritual al es¬ 
píritu humano., que por mucho tiempo habia vegetado en la región de los sen¬ 
tidos y de las pasiones terrestres, que muchos cristianos sobrepujaron los lí¬ 
mites de lo verdadero y cayeron en un extremo contrario : se disgustaron del 
mundo visible que llegó á ser para ellos el mal mismo. Para resolver las difi¬ 
cultades doctrinales que surgieron en gran número, se dirigieron á los antiguos 
sistemas de filosofía, de teosofía y de mitología. 

* Satuniinó, Basilides, Valentino, Cerdon y Marcion, enseñáron el doce¬ 
tismo, siguiendo ó Simón Mago y Menandro. Los principales puntos del doce¬ 
tismo conformes á los del gnosticismo, son : 1.® £1 Cristo, el Oeon que liberta 
de la materia ó del mal, no tenia mas que la apariencia dé un cuerpo, presen¬ 
tándose á los Apóstoles por medio de una especie de ilus)íon óptica; 2." su 
cuerpo estaba formado de una sustancia etéreo-celeste; 3.** podia servirse de 
un cuerpo extraño, como un órgano que se apropiaba. 
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§ LXXll. 

Caracíéres y principales forrñas del gnosticismo. 


A.0 Forma Judeo-lieléniro del snoi^tletemoa 
Qndetiroe ^ 

1. CARPÓCRATES. 

Fübntbs. —/ren. 1, S5. Clem. Álex. Strom. III, Euseb. Hist. ecci. IV, 7. 

Epiphan. Haer. 27 (Opp. t. I, p. 102 sq.); Haer. 32, e. 3 (t. I, p. 210). 

J%eodorei. Haer. Fab. I, 5. Cf. Tillemont,U II, p. 253. 

Cuéntase ordinariamente entre los gi^iósticos al alqandrino Car- 
pócrates, que vivió por los tiempos de Adriano; mas sin embar¬ 
go , no era mas que un platónico, y apenas puede considerarse 
como perteneciente á las sectas cristianas. El Espíritu Santo, se¬ 
gún él , .no se ha manifestado mas en Jesucristo , que fuera de 
Cristo y antes de Crispo: la doctrina de Cristo no es otra cosa mas 
que el helenismo bien entendido, el pitagorismo y el platonismo, 
acomodados á un nuevo modo de revelación: el cristianismo tra- 
diciopal no es una religión mas verdadera que cualquiera otro 
sistema filosófico ú otra religión popular que no se apoye en la 
ciencia : Jesucristo es un filósofo como Pitágoras y Platón. La di¬ 
vinidad (é Monas]y según el sistema religioso de Carpócrates, no 
se manifiesta en el mundo de los sentidos, obra dejos espíritus 
caídos. El espíritu desprendido de toda influencia terrestre es el 
único que puede elevarse hasta la ciencia de Dios. Evitar todo 
contacto con las cosas de la tierra, y renunciar á la religión y á 
la moral vülgares, que solo producen una simple legalidad sin 
justificar ni purificar, son las condiciones propias para llegar á 
la unión divina, por medio de la libertad y los esfuerzos de una 
virtud verdaderamente moral. Pocos hombres llegan á este tér¬ 
mino, como Pitágoras, Platón y Jesucristo, cuyas almas, aun 
durante su aparición terrestre, estaban en intima relación con 
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Dios. Una virtud divina habia despertado en ellos la reminiscen¬ 
cia de su vida anterior, y les habia hecho capaces de elevarse por 
encima del horizonte limitado de la vida común y de llegar á la 
adoración del verdadero Dios. Por lo demás, todos los hombres 
tienen el mismo destino. 

Carpócrates reunid numerosos partidarios en Egipto y en Ro¬ 
ma. I^u hijo Epifanio propagó su doctrina especialmente en la is¬ 
la de Cefalonia, enseñando á ejemplo de Platón la comunidad de 
las mujeres y de los bienes, como el solo medio de honrar la 
Divinidad. 


’ 2.'* BASÍLIDBS. 

Fuentbs. ^ íren. 1, i4. Clem, Alex, Strom. Euieb, IV, 7. J?ptp^n. Haer. 24. 

(Opp. 1.1, p. 68 sq.) Theodoret, Haereticar. fab. 1,2,4. Cf. Tülemont, t. II, 

p. 219 sig. p. 584. 

Habiendo llegado Basílides á Egipto, procedente de la Siria, 
según san Epifanio, dogmatizó en aquella región con celo, pode¬ 
rosamente ayudado por su hijo Isidoro, hácia la primera mitad del 
siglo II. Su sistema se apoya en una ir adición secreta, originaría 
de Cami , hijo deNoé, tránsmitida á los sabios orientales Barkoph 
y Barchoz, y llegada hasta él y su hijo Isidoro, después de la ve¬ 
nida de Jesucristo, por medio de Glaukias, el hermeneuta de Pedro, 
y por medio del apóstol san Matías. Ésta doctrina recuérdalas de 
la Persia, y presenta los mas principales caractéres del mani- 
queismo. 

Dios es el ser primordial, incomprensible, inefable: de su se¬ 
no brotan siete potencias, á saber: noús, logos, phrómsis, sophia, 
dynamis, dikceosyne, eiréne, las cuales forman el primer cielo, ó 
sea el reino de los espíritus. De este cielo emana un segundo, 
tercero, etc., hasta el número de trescientos sesenta y cinco, que 
se designan en su conjunto con él nombre místico de abraxas \ 
cuyas letras, consideradas como cifras, componen el número de 

^ Bellermantif Ensayo sobre la similitud de las gemmas antiguas con el 
Abraxas. Gieseler, Estud. y crit. 1830, P. 2, p. 403. 
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365 ^ El primer ángel de Ips siete de la última serie es el Dios 
de los judíos , creador del mundo impuro de los sentidos y de la 
materia. Para emancipar al hombre de los lazos del mundo impu¬ 
ro, el Ser j)rimordial envió á la tierra al oeon primer nacido, quien 
enseñó á los hombres á conocer al verdadero Dios, y los unió al 
reino de la luz. Este espíritu se unió al hombre Jesús en su bau¬ 
tismo , cuya conmemoración celebraban con íoda solemnidad los 
básilidianos. Durante su pasión, abandonado Jesús pornoú^, sufre 
solo. Así, pues, reconocer y confesar al Crucificado, es continuar 
en la esclavitud del Criador del mundo; pero reconocer y con¬ 
fesar al Libertador • es elevarse por encima de las potencias y de 
los Ángeles, pqdiendo renegar exteriormente y en la persecución* 
de la doctrina del Libertador, con tal que sea creída y conserva¬ 
da en el corazón. Esta doctrina, que pocos elegidos comprenden, 
consiste en ei voluntario desposeimiento de todo lo que es físico 
y corporal, á fin de que el alma se eleve en la contemplación in¬ 
mediata , á la evidencia divina, y que la voluntad libre y eman¬ 
cipada', haga el bien , sin que la obligue la ley exterior. Pero no 
se llega á esta pureza perfecta en el reino de la luz sino por me¬ 
dio de una serie de metempsícosis. La moral de los basilidianos 
füe en un principio un ascetismo extremadamente severo, que 
después se fue relajando. Hasta el siglo IV se habló de estos sec¬ 
tarios. ' 

3.° VALENTINO. 

Fdentbs. — El principal objeto de la controversia en tren, Contr. haer. y Tcr- 
tulL de Praescr. haeret. adv. Valcntinian. Clem, Alex, Stroni. passim. Epiph, 
Haer. 31. (Opp. 1.1, p. 163>207). Theodoret. Haeret. fab. 1,7. Cf. Tillemont, 
t. II, p. 257 sig. et p. 603 síg. ^ . 

El egipcio Valentino, contemporáneo de Basílides, llegó á Ro¬ 
ma el año de 140, y murió en Chipre el de 160. Su doctrina, aná¬ 
loga á la de este, siquiera mas acabada y fantástica, fue la que 

* Probablemente hay que hacer subir á los cálculos astronómicos de los sa¬ 
cerdotes egipcios y á la-ciencia de los números pitagóricos, esta aritmética de 
tos espíritus. Cf. /ren. 11,1i, n. 6, p. 134. 

* JEn Isaías, xxviii, 10. 
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aUanzó mayor número de partidarios. Según ella, en la cima de 
los serns está el Ser primordial: la vida oculta en el Ser primor¬ 
dial, se manifiesta por medio de una serie de dualidades, unidas 
entre sí, siendo ^1 prototipo del matrimonio la unión de.estos dos 
principios activo y pasivo. Valentino admite quince, que unidos 
á treinta oeoms y se dividen en ogdoas, decas y dódecas. El que es 
completamente eterno, el Padre, cuyo interior conocimiento aun 
no se ha revelado, engendró con ennoeiay noús y alétheia; de la 
unión de estos úkimos, provino logos y ióé, y de estos á su vez 
anOiróposy Ecclésía ó sea el hombre ideal ^ realizado en la idea 
de la Iglesia. Reunidos, forman á ogdoas, raíz del universo. De 
la misma manera emanan sucesivamente los espíritus de decas y 
dódecas y etc., para formar reunidos la plerárm (plenUud) y opuesta 
al caos vacío. El oeon oroí, límite de la esfera espiritual, retiene 
en su respectiva esfera á cada uno de los oeones por medio de un 
vínculo común. Sin embargo. Sofia y último de los oeones y infla¬ 
mado en el ardiente deseo de unirse al Ser primordial, y despre¬ 
ciando á su compañero, salvó los límites de su esfera, surgiendo 
de su no satisfecho deseo, un ser informe, Achamothy es decir, 
la sabiduría de abajo, ó ía mala sabiduría, la cual gira en torno 
y fuera del reino de la luz. El miedo y la tristeza, nacidos de la 
separación de la sabiduría superior, comunicaron al caos gérme¬ 
nes de vida, y engendraron el cuerpo y al paso que el deseo de la 
unión divina dió nacimiento á hs almas. De esta suerte, el de¬ 
miurgo y nacido de Achamoth, creó el mundo de los cuerpos y de 
1^ almas , al cual el oem oros comunicó un elemento espiritual, á 
fin de unirlo á las aluias de los hombres. Mas esta asimilación po 
se efectuó por completo; y las almas no llegaron á elevarse com¬ 
pletamente sobre el elemento material. Entonces, para restable¬ 
cer la armonía de la divina pleróma emana de noús un nuevo par 
de oeones y y de todos ellos reunido^ proviene Jesús Sotér ó Sal¬ 
vador , futuro esposo de Achamoth. El oeon Jesús se úne en el bau¬ 
tismo al Mesías psychicOy prometido por el demiurgo, y libertó á los 
hombres del poder de la materia, y á los pneumáticos del yugo del 
demiurgo y de las prácticas judáicas. La letra de la doctrina de 
Jesús y sus milagros operan en los hombres psychicos la fe en el 
Mesías psychico. Solo los pneumáticos, vivificados interiormente 
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por la verdad, y que reconocen al libertador, vuelvenálaptená- 
ma. Al fin del mundo se verificárá una rei^tauracion suprema de 
todas las cosas. Despojándose los pneumáticos del alma y del cuer¬ 
po , entrarán de nuevo en la pleróma con Soter y Acbamoth. Los 
permanecerán en una esfera intermedia entre el mundo 
de los cuerpos y la pkróma; los omáUcos volverán á la nada de la 
materia. 

Los discípulos de Valentino, quienes modificaron este sistema 
de diversos modos, fueron Heracléon *, Tolemao •, Segundo *, 
Colorbaso * y especialmente Marco *. 

Observaciones, — Con especialidad es necesario buscar las ex¬ 
plicaciones y pornpienores sobre este sistema de los valentinianos, 
que forma una verdadera mitología cristiana en las obras de san 
Ireneo • y de Tertuliano . 

4.^ LOS OFITAS. 

Füentes. — írcii. I, 30. Epiph. Haer. 37. (Opp. t. 1, p. 267). Theodor. Haer. 

fél). lyU. Augustin, de Háeresib. c. 17. Cf. Tillemont, t. II« p. 28^ sig. 

Los ofitas tienen grandes relaciones con los valentinianos. 
¿Quiénes han sWo los primeros? Probablemente los segundos, 
si se tiene en cuenta'la mayor simplicidad de su doctrina. De 
Byíhos, decian ellos, emanan primeramente,el Primero y el Se¬ 
gundo AntktópoSy 6 hyios Anthropou: de su misión emana Pneuma, 
madre de toda vida. De la unión de esta con los dos primeros na¬ 
cieron la imperfecta Sophia Achamofh y Ano Christos, príncipip de 

V 

* Epiphan. Haer. 36. (1.1, p. 262 sq.). 

* Iren. 1,12; II, 4. Epiph, Haer. 33. (t. I, p. 214 sq.). 

* ^Epiph. Haer. 32. TertuU, adv. Valent. c. 4 et 35. Theódoret. 1,1. 8. 

^ Iren, 1,12. Epiph, Haer. 35 (1.1, p. 258 sqO, theddorei, lib. I. 

Iren, 1,13. Epiph, Haer. 34,1.1. 

* , Iren. 1,12, n. 3. 

^ TertuU, Valent. c. 4. Nominibus et numeris oeonum distinctis ín 
personales substantias, sed ettra Deom determínatas, quasVálentínus in ipsa 
summa Divinítatis, ut sensus et affectus et motas incluserat. Cf. de anima, 
€.14. 


Digitized by LjOOQIC 



— 241 — 

la^creacion y de ia emancipación. Impotente en sus esfuerzos há- 
cia Dios, partió Sofia su virtud divina con ia materia, y dió exis¬ 
tencia ai espíritu Jaidabaoth, hijo dei Caos. Este produjo espíri¬ 
tus , y unido á ellos, fue el creador de los planetas, del mundo 
del cuerpo y del hombre, siendo al mismo tiempo Dios de los ju¬ 
díos. Pero mientras mas se fué manifestando y exteriorizando, al 
comunicar al mundo de ios espíritus y de los cuerpos su ya debi< 
litada virtud, mas se fué perdiendo en la materia. En esto, en¬ 
colerizado á causa de su impotencia, lanzó una furiosa mirada 
al fondo de los mares, y creó un espírüu-serpierUe, absolutamente 
malo, Ockiomórchos, enemigo de todo lo que le es superior, y aun ' 
de Jaidabaoth, y de los hombres creados por este último, á los cua¬ 
les esta serpiente trata de separar de él. Pero apareció Achamoth y 
acometió la empresa de libertar á los hombres, logrando ganar á 
la serpiente y hacer que separase á los hombres de la ley de Jalda- % 
baoth, quien les habia prohibido arbitrariamente comer del árbol 
de la ciencia, siendo esta prohibición para ellos una traba para su 
desarrollo y su tendencia primitiva hácia las cosas superiores. 

Sin embargo Achamoth no consiguió, desarrollar sino en un re- 
ducidp número de hombres esta conciencia superior, fruto de la 
infracción de la ley. Los demás, ó continuaron ó bien cayeron de 
nuevo bajo la dominación del creador de este mundo irritado y de 
la engañada serpiente. Por último, el Cristo celeste se unió á Jesús, 
Mesías de Jaidabaoth, y crucificado por el odio del Dios de los 
judíos, libertó á los hombres de este Dios y de la serpiente (del 
judaismo y del paganismo). 

La Consumación de todas las cosas se verificará por medio de 
la vuelta á la Pleróma de la Sofía y de los hombres espirituales, 
separados de la materia, y por la caida de Jaidabaoth, quien des¬ 
pojado de todo su poder, será precipitado en el Caos. 

Algunos de estos sectarios veneraJ)an á la serpiente, de donde 
les viene so. nombre de OfUas V Otros vivian en la austeridad y 
en el celibato, y aun no faltaron quienes, por espíritu de oposi¬ 
ción á las leyes del Dios de los judíos, se entregaron á los mas 

* Mosheinu Hist. de ios Ofltas. (Ensayo de ona hist. imparc. de las herej. 
Helmst. 1748). Fúldner, de Opbitis. Rint. 1834. 

16 TOMO 1. 
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desordenados excesos. Otros, por último, especialmente en Egip¬ 
to , según Orígenes, obligaban á los iniciados á que maldijeran á 
Jesucristo. Los sethianitas ^ pertenecían á las sectas gnóstícas, y 
^veneraban á Seth como jefe de los pneumáticos, aparecido en 
Jesús, según el deseo de Sofía. Los cainitas tomaban por modelos 
á Caín, á Cam, á los sodomitas, á todos los personajes infama¬ 
dos en las Escrituras, incluso el mismo Judas Iscariotes, quien 
•en sentir de ellos vendió á Jesús porque sabía que con su muerte 
debia de ser destruido el reinado del Dios de los judíos. Sus cos¬ 
tumbres eran diametral mente opuestas á la ley (antinomistas). 

B* Fonm» Judiieo-persf» del snMtieismo* 
Bndstieos sIríaeM* 

5.° SATURNINO. 


Fübntbs. —/ren. I, 24. Epiph. Haer. 23 (t. 1, p. 62 sq.). TheodoreU 1.1, 3. 

Saturnino ó Saturlino, contemporáneo de Basílides, dogmati¬ 
zó en Antioquía, en tiempos del emperador Adriano. Hé aquí ios 
puntos principales de su doctrina, que trató de concordar con e) 
sistema de Simón Mago y de su discípulo Menandro *. 

El Ser primordial creó jerarquías de ángeles y de arcángeles: 
los ángeles cayeron de tan alto poder, encontrándose en el últi¬ 
mo grado de su caida los espíritus de los siete planetas. Estos 
crearon el mundo y el hombre, á la manera de una forma espi¬ 
ritual que se les apareció un momento, para desvanecerse al pun¬ 
to , y cuya imágen se habia conservado en su memoria. El hom¬ 
bre creado de este modo carecia de lenguaje, y marchaba in¬ 
clinado hácia la tierra. El Padre supremo tuvo piedad de él y le 
animó con una chispa de la vida divina. Entre aquellos ángeles 
creadores se halló el Dios de los judíos. Para emancipar á los 
hombres de su dominación é impedir que se extinguiese en ellos 

^ Epiph. Haer. 39 (t. 1, p. 284 sq.). S. Áugust. de Haeres. c. 18. Philastr. 
de Haeres. c. 2. 

* iren. Contr. Haeres. 1,24. 
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la luz divina, envió el Padre al primero de loi? oeims, el CrisU) noús 
increado, incorporal, con la apariencia de la forma humana. Los 
aliados de Dios, los hijos de la luz, los satumianos, son los únicos 
destinados al rescate, no siendo susceptibles de él las naturale¬ 
zas humanas ó hylicas. Al Dios desconocido está opuesto el mal 
principio, el cual á su vez opone á la raza de los hombres de la 
luz una raza tenebrosa, hecha á su imágen y semejanza. A fin de 
evitar toda especie de relación con este mal principio, se abste- 
nian del matrimonio y de las viandas, que consideraban como 
producto de Satanás. 


0.'’ BARDESAKO. 


Fubntbs. — Fragm. de sa lib. en Euseb, Praepar. evang. VI, 10. Epiph. Raer. 
56 (1.1, p. i76 sq.). laeodorel. Haereticar. fab. 1, tt. Cf. TiUmont, t. 11, 
p. i54> síg. 


Nacido por los años 154, se hallaba el de 172 en Bdesa. To¬ 
davía hablaba san Gerónimo de su elocuencia y talento poético, 
al tenor de conocidas tradiciones. Epifanio, Ensebio y Teodoreto 
cuentan variamente como abandonó la verdadera fe para abrazar 
el gnosticismo. Las proposiciones gnóstícas que se le imputan se 
encuentran en su escrito titulado Dialogas de re^imDeumfide. Sa¬ 
tanás, dice él, no pnede proceder de Dios. Nuestro cuerpo, pri¬ 
sión del alma, no puede resucitar: Satanás no ha tenido principio. 
Siempre han existido dos principios, el malo y el bueno, á los cua- 
les corresponden en el mundo físico y moral la luz y las tinieblas. 
Cristo tenia un cuerpo celestial, y ganó sus numerosos partida¬ 
rios por medio del eácantamiento de sus himnos ^ 

En el siglo lY san Efren de Siria se vió obligado á componer 
para el pueblo himnos ortodoxos, llevado del objeto de oponerlos 
á los de Bardesano. 

> Hahn, Bardessoes gnósticos, Syror. primos hymnologos, comm. Loíiñe. 
1819. 
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7. ® TACIANO. 

Fubntbs. — tren, 1,26. EpipA. Haeret. i6 (t. 1, p. 390). Theodoret. Haeret. 

fab. I, 20. Cf. Tillemont, t. II, p. 410-18. 

Contemporáneo Taciano de Bardesano, y discípulo de san Jus¬ 
tino mártir, fue en un principio caloroso defensor del cristianis¬ 
mo , encontrándose ya en su apología huellas de la doctrina pla¬ 
tónica sobre la materia y el espíritu de vida ligado á la materia, 
opuesta á la razón y constitutiva de los espíritus físicos. jPosr 
teriormente, formó un partido gnóstico en Antioquía. Su teoría 
de los oeones se parece mucho á la de Valentino: en ella se de¬ 
tiene particularmente en las supuestas oposiciones entre el Anti¬ 
guo y el Nuevo Testamento. La palabra creadora,/ íoí/mj?, no era, 
según él, otra cosa mas que un desep del demiurgo ^sumergido 
en las tinieblas. Asimismo recomendaba con ahinco la necesidad 
de las mas severas abstinencias: señalaba á Cristo como el tipo 
ideal de la vida virginal, y condenaba el matrimonio como una 
impureza, apoyándose sobre un texto de san Pablo ^ Sus parti¬ 
darios se nombran encráUtas, hydroparasks, acuarianos, smria- 
m$- Solo usaban del agua, aun en ía misa,, á la manera de los 
gnósticos. Al tenor de sus ideas sobre la materia, de las cuales 
era una consecuencia su docetismo, se abstenian de la Eucaristía, 
según san Ignacio *: mas adelante la acomodaron á su sistema. 

8. ® MARCION. ' 

Fuentes. — /ren. Contr. haer. 1,27. TertulL Contr. Marc. lib. V, Clein, Alex. 

Strom. Diálogos peri tes eis theon orthés Pisteós, ed. Wetstenius, Bas. 1674; 

que suele ser atribuido falsamente á Orígenes» (Orig» Opp. ed. De la Rué, 

1.1). Epiph. Haer. 42. (Opp. 1.1, p. 302 sq.). Cf. Tillem. t. II, p. 266 sq. 

Marcion, hijo de un obispo de Sínope, formuló el gnosticismo 
de una manera muy particular. Rechazado por la iglesia de Síno¬ 
pe , vino á Roma por los años 160: se adhirió al gnóstico siríaco 
Cerdon, y de acuerdo con él formó su sistema. Según este sistc- 

* I Cor. VII, 8. 

* Ignat. Epist. ad Smirn. c. 7. ( Hefele, PP. Aposto!, p. 110). 
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ma, la revelación divina, sin antecedente y sin ninguna relación 
con lo que precede en la historia del mundo, solo comienza con 
el cristianismo, manifestándose en él repentinamente deiina ma¬ 
nera perfecta. Marcion no parte, como* otros gnósticos, de las 
especulaciones de una metafisica natural, ó de una filosoña de la 
naturaleza, sino de un punto de vista moral, que apoya en cier¬ 
tos pasajes de ssm Pablo, mal entendidos, según él dice; distin¬ 
gue tres principios, 4 saber: Archas, Dios fuerte — Creador, de- 
miowrgds, justo—Hyle Materia con el maUgno y diablo. Y para jus¬ 
tificar su Opinión sobre la ausencia de toda preparación de lá re¬ 
velación del buen principio señala la gran distamcia que separa 
al Dios del cristianismo del Dios de los judíos, creador del mun¬ 
do ; misericordioso el uno y fundador de la verdadera moralidad 
que proviene de una voluntad libre; rigoroso el otro y autor de la 
justicia estricta y legal 

Para libertar á la humanidad de este degradante estado y de 
la arbitraria y cruel dominación del Dios de los judíos, el Dios 
fuerte, el buen Dios, aunque desconocido, se manifestó por me¬ 
dio de Cristo, descendido á Cafamaum en un cuerpo aparente. 
En un principio, se limitó prudentemente á pasar por el Mesías 
del demiurgo (el Dios creador); pero, habiendo querido dar á 
conocer el Dios oculto á los hombres, fue crucificado por los-ju- 
díos, á instigación de su Dios. Todo aquel que cree en Cristo y 
practica la verdad, tiéne participación en el reino de Dios, per¬ 
maneciendo el infiel bajo el yugo del Dios de los judíos. Marcion 
imponía á los creyentes, á los cuales no admitia sino después de 
tenerlos largo tiempo entre tos catecúmenos, ujia conducta mo¬ 
ral muy severa, la abstinencia del matrimonio y de todo jdacer, 
diversión y alimento que no fuese indispensable, apoyándose en 
un Evangelio adulterado de san Lucas y en algunas falsas epís¬ 
tolas de san Pablo. La Iglesia, según él, había caído ya en el 
judaismo *. Con todo, es fama que en el momento supremo, ma- 

* En una obra especial «Antitbéses.» Cf. Hahn. Antitheses. Marcion. 
gnost. liber deperditus, nunc qooad ejus fieri potoit restitutus. Regíom. 1823. 

* Hahn. El Evang. de Marcion y su forma primitiva. Leipz. 1824. Thilo, 
Codex apocryphus (Nov. Test. Leipz. 1832, t. I, p. 403-86); id. de Canonc 
Marcion. Ibtd. 1824; id. de Gnos. Marcion antinomi. Regioro. 1820. 
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nifestó deseos de volver á su seno, lo cual no pudo consegnir. Los 
discípulos mas importantes de Marcion fueron Marco y Apeles, 
quienes llenaron las lagunas de su sistema con varias proposicio¬ 
nes sacadas de otros gnósticos. De aquí las formas múltiples de 
esta doctrina, muchas de las cuales, habiéndose organizado de 
una manera eclesiástica, duraron basta el siglo XYl. 

También Hermógenes, combatido por Tertuliano en su libro 
adversas Hermogenem, se cuenta entre los gnósticos. Tomando su 
punto de partida de la doctrina platónica sobre la materia, decia 
Hermógenes: Ab initio habia dos principios; Dios, principio, crea¬ 
dor y activo, y la materia, principio conceptor y pasivo. Dios dió 
una forma á la materia, á lo cual la materia resistió: esta resis¬ 
tencia es la biente y origen del mal. Hermógenes asimismo com¬ 
batió á un tiempo la doctrina catúlica de la creación de la nadá, 
y el emanantismo de los gnósticos, por cnanto, en sentir suyo, 
ambos sistemas contenian ideas indignas de Dios. (Conf. Btehmer, 
Hermógenes africauns. Snndim, 1832). 



Digitized by LjOOQle 



- 2Í7 - 


§ Lxxm. 

El rna/niqueismo. 

Fübntbs. — iárcAeíat (Episcop. Cascharor. por los años 278) Acta dísputat. 
c. Manete (Gálland. Bibl. PP. t. m, p. 569-610), y en^Mansi, 1.1, p. 1120 
sig. — Tíl Bostrens. (por el 360), lib. IV, ( Canis. Lect. ant. ed. Batna§e, 
t. I). —AZao^ander, Lycopolit. adversas Manicb. placita. (Galland. BíbK 
PP. t. IV, p. 73-88). — Epiph, Haer. 66. (Opp. 1.1, p. 657 sq.). — August 
Contr. epíst. Manich fundam. Fortunat. Adimant. Faust. de actís c. Felic. 
manicb. etc. (t. VIH, ed. Bened .).— AugusU de Mor. Eccles. caibol. et mor. 
manictí. (t. 1). Fragment. en Fabrie. Bibl. gr. t. y,^p.28i sq.Cf. Tiüemont, 
t. lY, p. 367 sq.). 

Trabajos sobrb las fubntbs. —Baatuofira, Hist. crit. de Manés y del ma- 
niqueismo. Amst. 173i sq. 2 t. io i.—AZZtcolit^ S. J. DUs. hist. crit. de an- 
tiq. novisque manichaeis. Rom. 1763.—Sistema relig. de "los maniq. 
Tab. 1831. Colditz, Sistema relig. de los maniq. Leipz. 1838. Slatidanmaiar^ 
Filospf. del Cristian, p. 504. Cf. Wegnem j (Neander, Hist. ecles. sobre e4 
maniqueismo. (Estad, y Crit. 1828, t. III). Batir demaestra el parentesco^ 
del bndbismo y el maniqneismo, lo qae antes habia hecho ya Aug, auU 
Georgi, Alphabetnm Tíbetanum. Romae, 1762, p. 398 sq. V. Dmllinger,. 
Man. de la Hist. eccl. 1.1, P. 1, p. 2U. 


Uno de los sistemas mas parecidos al gnosticismo fue el mann 
queimo, el cual, después de la caida del primero, trató de he¬ 
redar su autoridad sobre los espíritus. Algunos hacen subir esta 
doctrina basta el persa Mani, (Manés, Manchaeus). Este Manés 
era, según la tradición griega, un esclavo, á quien la viuda de 
un cierto Terebinto, llamado también Buddha, proporcionó los 
libros del mercader sarraóeno Escitiano, el cual babia adquirido 
durante sus largos viajes las obras de la filosofía griega y orien¬ 
tal. De estas obras debe de haber sacado su sistema hácia la mi¬ 
tad del siglo III. Habiéndose emancipado en esta época el impe¬ 
rio de los persas por medio de los Sasanidas de la dominación de 
los partos, resolvió la nueva dinastía asents^r su poder sobre una 
base sólida, consagrándose al mejoramiento religioso del pueblo. 
Al efecto, se esforzó por restaurar la religión de Zoroastro, la 
cual, bajo los Arsácidas, se habia convertido en un grosero dua- 
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lismo, en un culto enteramente exterior, destituido de elevación y 
de espíritu: asimismo fueron dispersados los magusianos, parti¬ 
darios de esta forma degradada. Manés al parecer se adhirió á este 
movimiento religioso; sin embargo, prosiguiendo su propio cami¬ 
no, creyó encontrar la afinidad entre la religión persa y el cristia¬ 
nismo gnóstico de Basílides, el budhismoy el culto de Mithra, y 
concibió el atrevido pensamiento de convertir en religión univer¬ 
sal el culto popular. Una tal ambición le suscitó odios y perse¬ 
cuciones de parte de los magos, de los reyes de Persia y de los 
cristianos, ante ios cuales pretendía pasar por el Paráclito prome¬ 
tido. Al fin acabó por morir en fuerza de torturas, bajo el rei¬ 
nado de Baharam, condenado como corruptor de la religión (por 
los años de 277). 

Manés admite dos seres eternos, la luz y las tinieblas, estable¬ 
ciendo así dé una manera positiva y enteramente diversa de los 
gnósticos el dualismo pérsico. 

Los dos principios se manifiestan por medio de generaciones 
sucesivas en las diversas esferas de que cada uno es dueño. El 
buen principio (el que corresponde al Ormuzdo persa) llenó todas 
las cosas con su luz, así como el sol en el sistema planetario. El 
mal principio (el Arihmanio persa) no es mas que materia, tinie¬ 
blas y perversidad. ¥ como existen ab eterno los dos reinos de la 
luz y de las tinieblas, están en perpetua guerra. A.fin de comba¬ 
tir las potencias tenebrosas, formó el buen principio de su pro¬ 
pio ser, al hombre primitivo, el cual como el Logos de Filón es á 
la vez el alma del mundo y la fuente de toda vida. 

En la lucha que, ayudado de los cinco elementos mas puros 
(luz, fuego, viento, agua, tierra), Juvo que sostener el hombre 
primitivo contra las tinieblas , le arrebataron las potencias demo¬ 
níacas una parte de la luz, y aun le hubieran completamente sub¬ 
yugado, si el buen principio, invocado durante el combate, no 
le hubiese enviado una nueva emanación de sú poder, el espíritu 
vivo fspiritus potensj. Este espíritu, comunicando á la materia el 
rayo luminoso robado al hombre, formó el mundo v&ible, en el 
cual cada existencia tiene una categoría proporcionada á los ele¬ 
mentos que predominan en el|a: colocó en lo alto del cielo las 
partes mas nobles del hombre primitivo, tales como el sol y la 
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luna: fijó como estrellas en el firmamento el cuerpo de los de¬ 
monios, arrancados á las partes laminosas, y formó las criaturas 
de la naturaleza terrestre de las partes luminosas mas cautivas de 
la materia. De esta suerte se esparce y extiende en toda la natu¬ 
raleza hasta las plantas y las piedras la materia luminosa y vivi¬ 
ficante (Jesús patibüis). £1 hombre, como todas las criaturas, es 
un compuesto de materia^ y de espíritu, que toma su origen del 
reino de la luz. Hé aquí el modo de su nacimiento.: á fin de im¬ 
pedir que el sol absorbiese la semilla laminosa, todavía disemi¬ 
nada en la materia, el Archon de las tinieblas obligó á los otros 
demonios á que le abandonasen las partes laminosas que poseian, 
para formar una imágen de ellas sobre el modelo del hombre pri¬ 
mitivo y proonrarse de este modo duración para su imperio. En¬ 
tonces , ayudado de su mujer (Nebrod) engendró al primer hom¬ 
bre (Adan), tipo del Dios solar (Cristo) en cuanto á su alma, y 
del principio de las tinieblas en cuanto á su cuerpo. Pero, para 
impedir que el hombre, una vez adquirida la conciencia de su 
origen celeste, intentase levantarse hácia su patria verdadera, 
el espíritu de las tinieblas le asoció una compañera, y el hombre, 
ya sometido al instinto animal, quedó cada vez mas esclavo del 
deleite, cuyo deseo originó Eva en su corazón: naciendo de aquí 
hijos cada vez mas esclavos de los vínculos de la materia. Mas, 
sin embargo, era necesario que la raza humana fuese emancipar- 
da, que la luz fuese separada de las tinieblas, que el espíritu sa¬ 
liese del yugo de la materia, puesto que el mundo, tal como era, 
venia á ser un resultado de la lucha de los dos principios y de un 
primer triunfo del bien. De aquí la libertaeion física y moral, se¬ 
gundo dato capital del sistema maniqueo. Para obrar estabóei'to- 
ooR, el Cristo, Dios solar, transforma las mas nobles potencias 
del sol y de la luna en doncellas resplandecientes por su belleza, 
y mancebos no menos deslumbradores: hace que aparezcanálos 
demonios de los dos sexos y enciendan en ellos deseos y ardien¬ 
tes pasiones: pero de pronto se desvanecen los genios; los demo¬ 
nios entran en una agitación terrible; en medio de su impotente 
furor, ios vapores ligeros que emanan de su seno envuelven las 
semillas luminosas esparcidas en el mundo, y las obligan á em¬ 
prender un rápido vuelo hácia el éter, á donde las atrae el sol, 
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cuyo deseo se satisface con el buen éxito de su astucia. Con todo, 
solo son libertados y rescatados por Cristo (hijo del hombre pri¬ 
mitivo) , el cual, durante el reinado de Tiberio, se manifestó en 
Jndea bajo lá forma de un cuerpo aparente. Cristo padeció, pero 
su pasión no fue mas que aparente. El verdader objeto de su 
misión fue instruir á los hombres, á quienes enseñó á triunfar de 
los deseos del cuerpo, y á puriflcarse cada vez mas para llegar á 
la verdadera justificación, que no se opera sino en la muerte con 
la separación del espíritu y del cuerpo. Soto por medio de una 
serie de metempsícosis la mayor parte de las almas llegan á su 
término, gl mas puro éter. Los mismos Apóstoles comprendieron 
ya mal é interpretaron de una manera judáica la doctrina de Cris¬ 
to , por cuya razón era necesario el Paráclito, á fin de dar á los 
hombres la inteligencia de la verdad: este Paráclito apareció én 
la persona de Manés. Según Manés, los libros del Antiguo Tes¬ 
tamento son la obra de los demonios; y deben rechazarse asi co¬ 
mo la mayor parte de los del Nuevo, no existiendo en ellos nada, 
aun en las epístolas de san Pablo i dignas de estima por otra par¬ 
te, que no esté manchado de judaismo ‘. La tríade divina, que 
admite el maniqueismo, se liga al parecer al cristianismo. Pero 
cuando se examina de cerca, se ve que no es otra cosa mas que 
fórmulas abstractas de una vaga filosofia de la naturaleza. El Cris¬ 
to y el Espíritu Santo no son mas que epianaciones divinas, des¬ 
tinadas á combatir el mal en el mundo. Mas adelante formuló 
Fausto el sabelianismo, diciendo: «Es preciso honrar á Dios ba- 
«jo tres nombres: como Padre en la luz suprema; como Cristo 
«en la luz visible (fuerza en el sol, sabiduría en la luna); como 
«Espíritu en el éter puro.» De esta suerte debía operarse la emmi- 
cipacíon definitiva de la luz, cuyo triunfo acabaría por comuni¬ 
car á las potencias tenebrosas .el sentimiento de su debilidad, 
abandonándolas á sus luchas intestinas. - • 

' Manés, igualmente que muchos gnósticos, distingue á los ini¬ 
ciados ó perfectos (perfecti) de los catecúmeños (auditores), pre¬ 
parados durante mucho tiempo con una enseñanza religiosa y 
filosófica ^ mística y alegórica. Los maniqueos tenían también una 

* ' Trechsel, Canon, crít. cxcges. de los Haniq. Berna, 1832. 
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jerarquía' señalada y completa, á saber: doce maestros con un 
jefe, setenta y dos obispos, sacerdotes y diáconos. El culto exo¬ 
térico era completamente espiritual, y debía contrastar singular¬ 
mente con el de los católicos {semicristianos). Ayunaban el do¬ 
mingo y celebraban el aniversario de la muerte de Manés como 
una gran fiesta eclesiástica. Asimismo era enteramente secreto y 
misterioso el culto esotérico. Hubo que echar mano de investiga¬ 
ciones judiciales muy rigorosas para descubrir que los del partido 
de los Cátarros practicaban una Eucaristía criminal. La moral de 
los perfectos (perfedi), consistía en evitar toda especie de injuria, 
en abstenerse de ciertas vikndas, de bebidas embriagantes, del 
matrimónio, ó á lo menos de la procreación de los hijos, y en 
respetar en todo la vida, aun la animal y vegetal hasta el punto 
de no romper ni un átomo de yerba. Todas estas reglas se halla¬ 
ban comprendidas en el signaaünm simas , mamum et oris. Los ca¬ 
tecúmenos cuidaban de la manutención de los perfectos, que vi¬ 
vían por lo regular de aceitunas y otros vegetdes. Los catecú¬ 
menos no estaban obligados á todas estas privaciones, podiendo 
cultívar la tierra y profesar oficios mecánicos. Estos obtenían fá¬ 
cilmente el perdón de los pecados y faltas cometidas en tales ocu¬ 
paciones , faltas que no podían dañar al alma, susceptible de ver¬ 
güenza y de remordimiento, pero incapaz del mal. Por esto, se¬ 
gún deplora san Efren de Siria, ni aun queriaq que se pensase 
en el arrepentimiento, ni en hacer penitencia, con lo cual, de¬ 
cían ellos que no se conseguía otra cosa m'as que entretener el 
mal'. 

Aterrados con la desastrosa suerte de su jefe, se esparéieroQ 
los maniqueos por Judea, la China, el Asia Menor, el Egipto, 
el Horte de África y otras regiones del imperio romano. Diocle- 
ciano los condenó al fuego, á la decapitación y al destierro como 
sectarios peligrosos (296). Las brillantes promesas que hacían 


* Wegneri}. Manich. indulgentiae, c. brev. manícbaeismi adumbrat. Leipz. 
1827. Véase á Zingjsrle en cuanto á la completa ignorancia ú otros motivos que 
ban impelido á este autor á confundir la doctrina católica de las indulgencias y 
la remisión de los pecados con las doctrinas de los maniqueos.—Indulgencias 
de los maniqueos y su comparación con la Iglesia católica. (Revista teolog. de 
Tub. 184!, p. 574-603). 
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estos de resolver todos los misterios de la natoraleza y sus prác¬ 
ticas ascéticas atrajeron á Su doctrina á grandes talentos, tales 
como el insigne Agustino, alucinándolos por algún tiempo. Otros 
pensadores menos profundos que el hijo de santa Ménica perma¬ 
necieron por largo tiempo cautivos del error. 

De esta rápida ojeada resulta que el maniqneismo solo tenia de 
común con el cristianismo algunos nombres, y que en una psda- 
bra no era mas que una extraña mezcla de las doctrinas de Zo- 
roastro de Budda y de Basílides, y que se tocaba mucbo con el 
mahometismo. San Agustín combatió con sumo vigor, refutó vic^ 
toñosamente la sicología maniquea, la distinción de las dos al¬ 
mas , una buena y otra mala, y obligó á Segundo á confesar que 
el alma peca por su voluntad, consintiendo en el mal. 

Observación. — Esta secta que bajo muchos aspectos amena¬ 
zaba á la sociedad fue severamente proscrita por los emperadores 
romanos. Yalentípiano I prohibió las reuniones de los maniqueos. 
Teodosio I los persiguió hasta el extremo de despojarles del -de¬ 
recho civil. A principios del siglo Y, les combatió san Agustín 
con tanta mayor eficacia, cuanto que les habia conocido por ex¬ 
periencia. Yalentiniano m fulminó contra ellos leyes todavía mas 
severas, y lo hizo también san León el Grande en nombre de, la 
Iglesia, de manera que la mayor parte de los maniqueos acaba¬ 
ron por entrar en el catolicismo. Con todo, siguió sobreviviendo 
un núcleo misterioso que volvió á aparecer en Occidente por la 
edad media. 
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I SLXXIV. 

Seda ütmimda, fantástica y ascética de los montañistas. ~ Los alogos, 
adversarios de estos. 

Fuentes. — Tertuü. de Pudicít. de Faga in persecüt. de Jejuo. de Jüftanogam. 
de Culto femin. de Yilrgioib. veland. de Exhort. castitat.» J?taa6. Hist. eccl. 
V, 3, 14-19. Epiph, Haer. 48.—Sobre los Alogos, véase á Iren. III, 11. 
Epiph. Haer. 81. Cf. Tillemont, 1.111, p. 212,213. Eirchner, de Montauistis 
specimen. I, Jen. 1832. Schwegler, el Montañismo y la Iglesia cristiana del 
siglo IX. Tub. 1841. 

Entre tanto se formulaba en el montanimo una doctrina diame¬ 
tralmente opuesta al gnosticismo y tan exagerada como él; y así 
como él unohabia desarrollado de una manera fantástica la par¬ 
te teórica del cristianismo, el otro desarrolló á su modo sü parte 
práctica* El gnosticismo pretendiá convertir el cristianismo en 
una teosofía mística; y el montañismo hacer de él un mónaquis- 
mo exagerado. Su fundador Montano, nacido en Pepuza de Fri¬ 
gia (por los años 170), y que probablemente habia sido sacerdote 
de Cibeles en un principio, no bien hubo sido admitido en el se¬ 
no de la religión cristiana, cuando ya quiso pasar por un hom¬ 
bre inspirado del Espíritu Santo, y como el órgano mas pode¬ 
roso del Paráclito, conminando con los mas severos é inminentes 
juicios, á los que se levantasen en su contra ó intentasen per¬ 
seguirle. La inspiración de que afectaba estar dotado, solo era 
momentánea; pasajeros arrobamientos que le privaban de toda 
reflexión y conciencia de sí mismo. Montano decia: «Hé aqui A 
Dios, hé aquí al Espíritu Santo que habla.» Pero la conducta del 
pretendido profeta estaba muy léjos de parecerse á la vida pqra 
y celestial de aquellos que en los tiempos apostólicos recibían los 
dones de visión y profecía. El objeto de sus revelaciones consis¬ 
tía principalmente en preceptos morales muy rigorosos, cuya rea¬ 
lización debía conducir á la Iglesia á su maduiréz, á la edad vi¬ 
ril. «Era necesario renunciar á toda actividad científica, huir las 
«alegrías terrestres y buscar el martirio. La impureza, el asesi- 
«nato y las segundas nupcias excluían para siempre de la Igle- 
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«sia. El espirita de profecía debía ser permanente en la verda- 
«dera Iglesia del Nuevo Testamento, como lo había sido en el 
« Antiguo, siendo los discipnlos de Montano sus depositarios y sus 
«órganos. Este don había pasado de los Apóstoles á Agabo, Si- 
«las, Judas, las hijas del apóstol Filipo de Hierápolis, Anahías 
«de Piladelfia, Cuadrato, Montano y dos santas mujeres Uama- 
«das Eriscila y Maxímila.» T por mas que Montano pretendiese 
conservar la doctrina de la Iglesia católica', sostenía lo siguien¬ 
te: «La moral debe perfeccionarse y crecer en rigor : el mismo 
«Dios ha probado y demostrado de antemano esta gradación, pa- 
«sando'del Antiguo al Nuevo Testamento, al través de las insti- 
«tucíones y de los medios de salvación progresivos de una y otra 
«ley.» Los obispos católicos, reunidos en Varios sínodos, com¬ 
batieron este espíritu de ilusión y de mentira, este rigorismo mo¬ 
ral. Entonces Montano y sus adeptos se separaron de la Iglesia 
católica, y los montanisias, pepumnos ó catafrigüms, establecie¬ 
ron en Asia una iglesia propia, extendiéndose desde la Frigia, 
su principal asiento, por el Occidente. Yióse en África al grande 
y severo Tertuliano (hácia el año dé 206), dejarse seducir por la 
austeridad de aquellos preceptos moralés, exponer con mas cla¬ 
ridad lo que Montano entrevia en su imaginación fantástica, y ha¬ 
cer conocer positivamente el error dogmático del montañismo, el 
cual desconocia la cooperación del Espíritu Sonto en la obra de Jesu¬ 
cristo *: Al consolar Jesucristo á los Apóstoles con la promesa de 
la venida del Espíritu Santo, nó quería ciertamente dar á enten¬ 
der que la revelación no había sido completa en él y por él, sien¬ 
do así que dijo terminantemente: «Él recibirá lo que hay en mi, 
«y os lo anunciará *: dará testimonio de mí y hará que recordéis 
«todo lo que yo os he dicho:» es decir, que el .Espíritu Santo 
debía explicar, desarrollar, apropiar al mundo, todo loque Jesu¬ 
cristo había ya enseñado. Pero, desconociendo éste pasaje Ter- 

* TertulL de Yírgínib. veland. v. 8: una nobis el illis fides, unus dominas, 
idem'Chrístus, ea(feiíi spes, eadem lavacri sacramenta. Semél diierim, tmo 
Ecelesia sumos. Ita nostrum est quodcpmque nostrorom est: caelerum dividís 
Corpus. 

* Cf. IHasringer, Sist. de la act. div. en el Cristian, t. II. Tillemoní, t. III. 

* Juan, XVI, 13, li; XV, 26; xiv, 26; xv, 21. 
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tuliano, é interpretando mal aquellas palabras de Jesucristo: aTen- 
«go que deciros todavía muchas cosas; pero aun no las podéis 
«comprender d pretendía que ya habia pasado aquel tiempo en 
que Jesucrjsto tenia en cuenta la flaqueza humana; que el Espí¬ 
ritu Santo se habia comunicado plenamente por medio de Mon¬ 
tano y las dos profetisas; que este habia completado la revelación, 
para elevar á su perfección la vida cristiana, y que por lo .mismo 
tenían todos los fieles el imperioso deber de observar estricta¬ 
mente los nuevos mandamientos del Espíritu Santo Los cató¬ 
licos por su parte se mostraban poco dispuestos á abrazar este 
error. Así fue que los montañistas les apetlidaban los camales (psy- 
chicos), al paso que se daban á sí propios el sobrenombre de es¬ 
pirituales, exagerando su polémica hasta el punto de aparecer fre¬ 
cuentemente como enemigos de toda la doctrina de la Iglesia ca¬ 
tólica 

£1 gnóstico egipcio Híeracas^ desarrolló ciertos principios de 
una severidad y rigorismo, aun mas exagerados que los de los 
montañistas, con los cuales, sea dicho de paso, tenia notable afi¬ 
nidad. 

De la apasionada polémica que habían excitado los montañis¬ 
tas, surgió una secta enteramente contraría al iluminismo de es¬ 
tos. Dicha secta nueva, sí bien numerosa, no solamente negaba 

*. Juan, XVI, 12. 

* Hé aquí el principio montañista en Terttdl, de Ylrginíb. veland. c. 1: Re¬ 
gala qnidem fidei una omnino est, sola immobilis et irreformabilis. Hac lege 
fidei manente, caetera jam ditciplinae et conversalionis admittunt novitatem 
eorrectionis, operante se. et proficiente nsque in finem gratia Del. Propterea 
Paracletum roisit Dominas, at, qaoniam humana mediocritas ómnia semel 
capere non poterat (Joann. xvi, 12-13), paulatim dirigeretur et ordinaretnr et 
ad perfectpm perduceretnr disciplina ab illo vicario Domini Spiritu Sancto. 
Qoae est ergo Paracleti administratio nisi haec, quod disciplina dirigitur, 
quod Scripturae revelantur, quod intellectus reformatur, quod ad meliora pro- 
ficitur? Justitia primo fuit in rudimentis; nunc per Paracletum componitur in 
maturitatem. 

* TerítdU de Pudicítia, c. 2!: Et ideo Ecelesia quidem delicia donabit, sed 
Ecelesia spirítus per spiritua,lem bominem (Montanistarum), non Ecciesia nu¬ 
meras episcoporum (catbolic.). Domini enimi non famuli est Jus et arbitrium; 
Dei ipsius, non sacerdotiá, p. 744. 

^ Epiph, Haer. 67. (Opp. 1.1, p. 709 sq.). 


Digitized by 


Google 



~ m — ' 

el don de profecía de los montañistas, sino también en general 
todo don del espíritu. Tan superficial en su doctrina, como exage¬ 
rada en la reacción, rechazó el EvangeHo y el Apocalipsis óe san 
Joan, solo porque los montañistas se servian de eílo^ para fun¬ 
dar su doctrina del Espíritu Santo. Por último, llegó hasta á com¬ 
batir la doctrina del Logos,' lo cual hizo que san Epifanio les die¬ 
se el sobrenombre irónico de Alogos. 

§ LXXV. 

Herejes raáonatisias: cmtitrimtarios ó monarqmanos. 


Fobntbs. -!• TiUemtmt, t. II y III. M(Blher, Atanasio^l Grande y la iglesia de 

su época y 1.* parte, p. 69. StaudenmaUsr, Filos, del Cristian. 1.1, p. 469. 

La doctrina fundamental de la santísima Trinidad fue de va^ 
tíos modos atacada. Por una parte la combatieron cristianos de 
una razón estrecha y superficial, que trataron de explicar de una 
manera racional las expresiones de las sagradas Escrituras, con¬ 
cernientes á la persona de Jesuíta, designado como Mjo de Dios, 
Logos, y la Trinidad de la Divinidad, designada con los nombres 
de Padre, flijo y Espíritu Santo: por otro lado, la atacaron aque¬ 
llos que, partiendo del punto de vista judáicó, insistían en la uni¬ 
dad abstracta de Dios (monarquía), y nombraban con Filón á la 
Divinidad una pura Ménade. 

1. ° Los unos negaban toda especie de relación entre Jesús y la 
Divinidad, considerándole como un puro hombre. 

2. ” Los otros, aun citando sostenían la divinidad de Jesucris¬ 
to, no distinguían las tres personas de la Trinidad, y pretendían 
que Dios se había manifestado absolutamente en Jesucristo, se 
había hecho hombre y había padecido (patripasiomstasj. 

3. ° Otros, por último, negaban la divinidad de Jesucristo, pe¬ 
ro admitían, sin embargo, ciertas relaciones entre la Divinidad y 
Jesús, considerando al Hijo y al Espíritu Santo como potencias 
divinas. 

Pertenecen á la primera clase entre los ebionitas ya citados y 
los alogos, Teodoto, curtidor de Bizancio (por los años de 192). 
Dícese que había renegado de Jesucristo en una persecución, y 
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que para justificarse había respondido, lo siguiente: «No es de un 
«Dios, sino de un hombre de quien he renegado. — Qué hombre? 
«le preguntaban: —£1 Cristo, respondia Teodoto.» Con todo, 
reconocia en Cristo al Mesías anunciado por el Antiguo Testa¬ 
mento y su nacimiento milagroso de la Virgen María. Excomul¬ 
gado por el pontífice romano san Víctor, se hizo jefe de 
tido herético, que especialmente se ocupaba de matemáti^^Qe 
dialéctica peripatética, y que considerando á las santas Escritu¬ 
ras como cualquiera otra obra profana, las falsificaba en muchos 
lugares. También hubo, siquiera por poco tiempo, un obispo en 
este partido: tal fue Natalio, confesor seducido. Hecho á su vez 
Artemon jefe de la secta, consideraba la fe del Cristo-Dios co¬ 
mo una vuelta ai paganismo por medio del politeísmo, y suponía, 
contra las mas positivas tradiciones de los primitivos Doctores de 
la Iglesia y contra el testimonio de las santas Escrituras, que es¬ 
ta fe en la divinidad de Jesucristo solo datab^el tiempo dé Ce- 
ferino, obispo de Roma. Finalmente, esta s^ta contó también 
entre sus partidarios á Teodosio el Joven, quien pasó de cambis¬ 
ta á ser fundador de los Melqmededanos *. Estos sectarios ado¬ 
raban en Melquisedec una teofanía nueva, una manifestación di¬ 
vina, incomparablemente superior á la de Cristo. 

La segunda clase comenzó con Praxeas *, el cual después de 
haber sido confesor, bajo Marco Aurelio, se habia dirigido áRo¬ 
ma (hácia fines del siglo II), á fin de deshacer las intrigas de los 
montañistas. Pero en Roma, así como mas adelante en África, 
enseñó que en la esencia divina solo exislia nmhipóslasisy la cual, 
originada de sí misma y llamándose Hijo, descendió en esta for¬ 
ma á la Virgen María, fue engendrada por ellny padeció entre 
los hombres. No obstante, renunció á su error, y aun dió cau¬ 
ción de su fe conforme á la de la Iglesia, según lo sabemos por 
su ardiente antagonista Tertuliano. Entre tanto, Noeto % apo- 


* Emeb. Hist. ecci. V, 28. Tertulia de Pracscr. append> c. 53. Tbeodoret. 
Haeret. fab. II, 4 sq. Epiph, Haer. 54 et 55. (t. I, p. 462 sq.). 

* TertuU, adv. Prax. ( p. 634>63). Cf. Mcílher, I. c. 74-84. 

» HippoL Coolr. haer. No’ét. (Opp, éd. Fabric. Hamb. 1716, t. II, p. 5 sq. 
Galland, Bibl. t. II, p. 454-95). Epiph, Haer. 57. Theodnret, I. c. III, 3. Cf. 
Natal. Alex. Hist. ccci. saec. III, díss. 25 (t. YI, p. 375 sq.) 

17 tomo i. 
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yándose en los textos de san Juan , cap. x, 30, xiv, 8, sostenía en 
Esrairna los mismos errores, siendo vivamente combatido por.san 
Hipólito, y arrojado al cabo de la Iglesia. Berilo, obispo de Bos- 
tra ‘, sostuvo á su vez que ehLogos no habia existido antes de su 
encarnación como persona divina (hipóstmisj , y que solo habia 
existido en Dios á la manera de pensamiento y previsión de su 
futuro destino. En vano varios Concilios intentaron convencerle 
de su error: Berilo ni lo reconoció ni rechazó hasta tanto que fue 
vencido por las concluyentes enseñanzas de Orígenes (244), al 
cual tributó los mas expresivos testimonios de su reconocimiento. 

La doctrina de la tercera clase se apoyaba con especialidad en 
la de los judíos alejandrinos, quienes soslenian que el Dios ocul¬ 
to no se manifiesta sino por medio de potencias semejantes á los 
rayos luminosos emanados del sol; á saber: l.° por una inteligen¬ 
cia Uena de luz, que desde un principio reside en Dios, y se ma¬ 
nifiesta exteriormente, á la manera que se manifiesta el hombre 
por medio de la palabra; 2.° por un poder ítewo de calor, que es 
el Espíritu Santo. Así fue que en el Asia Menor muy particular¬ 
mente decian estos sectarios: La unión del Verbo con Jesús no 
es mas que un grado superior á su unión con los profetas. Dis¬ 
tinguíase entre aquellos Pablo de Samosata *, obispo de Antio- 
quía (después del año 260), hombre de gran talento, pero talen¬ 
to mundano, y muy ganoso del renombre y la magnificencia de 
una vida disoluta. Pablo preferia el lustre de su título profano de 
docenario, á la sagrada carga de sus funciones episcopales. Cris¬ 
to, decia, no es mas que un hombre, siendo su origen igual al 
de cualquiera otro ser humano: no ha preexistido antes de su apa¬ 
rición en el mundo; mas sin embargo. Dios le revistió de gracias 
particulares, y habitó en él el Logos divino desde el momento de 
sji concepción. Pero este Verbo divino no era para Pablo de Sa¬ 
mosata otra cosa mas que la razón humana en toda su pureza. 


* Euseh. Hist. ecci. VI, 33. Cf. c. «0. Hieron. de Vír. illostr. c. 60. üll- 
mann,de Berjilo Bostren. ejusqoé doctr. Hamb. 1835, in 4. 

* Etáeb, Hist. ccci. Vil, 27-30. TheodoreU Haeret. fab. II, 8. AugusL de 
Haeres. c. 44. Epiph, Haer. 68 . Mansi, 1 . 1, p. 10.33 sq. Harduin, 1 . 1, p. 195 
sq. Ehrlieh, de Erroríb. Pauli Samos. Leipz. 1745. Femr¡in,áe Haeresi Pauli 
Samos. G(bU. 1741, in 4. 
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Esta pureza, unida á las particularesy eminentes virtudes de Cris¬ 
to le elevaron hasta á la divinidad: en este sentido es en el que 
Pablo le nombra Cristo-Dios. Sus partidarios no se servían de la 
fórmula del bautismo empleada por la Iglesia. Tres concilios de 
Antioquía (después del 204) condenaron su doctrina. Completa¬ 
mente refutado y convencido por Malquion, sacerdote de esta ciu¬ 
dad, en el último de dichos sínodos, fue depuesto Pablo, dán¬ 
dose conocimiento á la Iglesia católica del decreto del concilio. 
A pesar de esto, procuró todavía mantenerse, apoyándose en el 
poder secular y en el favor de Zenobia, reina de Palmira. Pero 
cuando esta hubo sucumbido bajo Aureliano, decidió el empera¬ 
dor que fuese obispo de Antioquía aquel á quien nombrasen los obis¬ 
pos de Italia, y principalmente el de Boma. Pablo tuvo que cede^^as 
no por eso dejó de conservar su partido, que lomó el nombre.de 
paulianos ó samosatenos. 

También puede contarse entre los herejes de esta clase á Sa- 
belio ‘, sacerdote de Tolemaida en Pentápolis (250-60), si se 
atiende al punto fundamental de su doctrina panteística. El Pa¬ 
dre, el Hijo y el Espíritu Santo no son, según él, personas dis¬ 
tintas y coeternalmente exiintentes en una misma sustancia divi¬ 
na, sin estar en relación necesaria con el mundo. Dichos nombres 
no son mas que denominaciones exteriores y temporales de la ma¬ 
nifestación de la mónade divina en su acción sobre el mundo. Es¬ 
tas manifestaciones diversas de la mónade, tales como Padre, Hi¬ 
jo, Espíritu, no tienen otro objeto que su propio desarrollo; se 
extienden, se dilatan, según las expresiones estóicas, ó se estre¬ 
chan y se concentran. La mónade se esparce en el mundo y se con¬ 
vierte en Padre: se une á Cristo por medio de la Redención, y se 
llama Hijo: se identifica con la humanidad, obra en el conjunto 
de los fieles, iluminando á la Iglesia, regenerando al género hu¬ 
mano y completando la Redención, y toma el nombre de Espirüu 
Santo. Por último, después de haber desarrollado la vida divina 
en los tres reinos del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, la Di¬ 
vinidad se retira, se recoge y sé encierra en sí misma. ^ 

* Euseb. Hist. ecci. VII, 6. Basil. M. ep. 210. Theodoret. Hacrct. fab. II, 9 . 
EfHph. Haer. 02. Cf. Wormii, Hist. Sabelliana. Francf. 1696. 

17* 
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El lengaajé del sabio Dionisio de Alejandría *, que era el metro¬ 
politano de Sabelio, en su carta contra este último, no fue lo bas¬ 
tante claro y preciso cuando trató de explicar, apoyándose en las 
santas Escrituras, la distinción eterna de las tres personas de la san¬ 
tísima Trinidad: asi fue que se le acusó de admitir una diferencia 
sustancial entre el Padre y el Hijo, y de colocar al último en la 
categoría de las criaturas. Habiendo obligado Dionisio, obispo de 
Roma, al de Alejandría á que se defendiese de las varias acusa¬ 
ciones que sobre él pesaban, el obispo egipcio refutó victoriosa¬ 
mente todas estas acusaciones en la siguiente forma: «El Hijo es 
« de la misma sustancia que el Padre; como esplendor de la luz eter- 
« na es eterno al igual del Padre; por él y la indivisible unidad de Dios 
« se manifiesta en um Trinidad una , y la Trinidad santa se reconsti- 
iituye en una unidad perfecta.'o 

* Fragm. de la Apología de Denys, en Galland. Bibi. t. HI, p. 494 sq. t. 
my, append. 118 sq.'Áthanas. ep. de Sentent. Dionysíi. (Opp. ed. Hontfau- 
con. París, 1698,1.1, p. 253 sq.). Cf. Dionys. Román, ed. (Pontif. Rom. epp. 
collect. á Constantio ed. Schoiinemann. Goett. 1796, p. 194). 
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CAPÍTULO III. 


DOCTRINA UNIVERSAL DE LA IGLESIA CATÓLICA OPUESTA Á LAS 
CONCEPCIONES PARCIALES DE LOS HEREJES. 


s LXXVI. 

La tradición, ó el prindpio de la trcmmision del cristíanimo 
en la Iglesia católica. 


Fu UNTES. —Tren. Contr. haer. Tertull. de Praescr. pass. en Lumper. HIst. teo- 
lógico-crítica de vita, scriptis, etc. P. lil. (/rm.). P. IV. ( Tertull,). Per- 
maneder, Bíblioth. patrística (s. patrología general). Landisb. 1841, t. 1. 
Cf. £. Elüpfel, in editione commonítoríi Virícent. Lerinens. Grabe,Spic\\eg. 
SS. Patr. 1.1, praef. 

Hablando Moehler ', según el espíritu de los primeros Padres 
de la Iglesia, y conforme á su manera de ver profunda y prácti¬ 
ca, llama á las herejías que acabamos de describir el pecado ori¬ 
ginal del hombre rescatado por Jesucristo. La herejía, así como 
la primera falta del jefe de la raza humana, rompe la unidad y la 
armonía de las potencias intelectuales del hombre. Ella divide 
la gran comunidad de ios cristianos, la Iglesia única en numero¬ 
sas sectas, cada una de las cualep explica una de las potencias 
intelectuales del hombre, que según ella concibe y juzga parti¬ 
cularmente el cristianismo. La Imaginación predomina en las con¬ 
cepciones de los gnósticos; la Razón en las doctrinas de los ebio- 
nitas y de los. principales antitrinitarios. Estas concepciones par¬ 
ciales, tan contrarias al espíritu cristiano, que, regenerando al 
hombre, renueva y armoniza ^odas sus potencias; un egoísmo sin 
freno y un orgullo sin límites, tales fueron las causas que sepa- 

‘ Cf. Ignat.ep. ad Trallian. c. 11. (Patr. aposto!, ed. Hefele). Cf. Génes. 
ui, 4. Eu$eb. Hist. eccl. IV, 7. 
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raron los miembros del cuerpo de la Iglesia, cuya base, cuya vi¬ 
da, fuerza y duración consisten en la unidad de la fe. Atacada de 
este modo la Iglesia, tuvo en diversas circunstancias la ocasión 
de exponer, cada vez con mas claridad y precisión, según los 
tiempos y los lugares, su carácter esencial, la unidad de su prin¬ 
cipio. Así fue que las herejías redundaron en provecho de la 
Iglesia \ la única y sola que era y se llamaba Iglesia católica *. 
Este catolicismo de la fe bajo la relación del tiempo y del espacio, 

1 Cor. XI, 19. — Tertull. realza de este modo las ventajas de las herejías: 
Ad boc enim snnt (haereses), ut fides babendo tentationem baberet etiam pro- 
bationem. Vané ergo et in inconsiderate pleriqne boc ipso scandálizantur, quod 
tantum baereses valeant, quantum sí non fuíssent. De praescr. c. 1, p. 930, 
Orig. Nam si doctrina ecclesiastiea simplex esset, et nnllis intrínseciisliaere- 
tícorum dogmatum assertíonibns cingeretnr, non poterat tam clara et tam exa- 
ndnata videri fides nostra. Sed Idcírco doctrínam catbolicam contradícentinm 
obsidet oppugnatio, ut fides nostra non otio torpescat, sed exercitiís elime- 
tur, Homil. IX ín Num. (opp. tom. II, p.996).Cf. Auguttín. de Civitat.Dei, 
XVIII, 61. 

* Esta expresión se encuentra ya en san Ignacio, de Antioch. ep. ad Smírn. 
c. 8; en Euseb. Hist. eccl. IV, 15: en la ep. ecciesiae Smyr. de mart. Policarp. 
y ep. Dionis. Rom. ad Hermammonem, y en Euseb, Hist. eccl. Vil, 10. Este 
término comprende no solamente la universalidad en cuanto al tiempo y al es¬ 
pacio, sino también en cuanto á la unidad orgánica y doctrinal, en oposición 
á la diversidad de las herejías. Cyril. de Álex. habla de este modo de la uni¬ 
versalidad en cnanto al espacio: Katholiké mati oún caleüm dia td cata pásee 
e^nai oicouménés apo peratán ges dia peraión. San Agustín se expresa así sobre 
la universalidad en cuanto al tiempo: Ecclesia ubique una est, qnam majores 
eatholicam, nominamnt, ut ex ipso nomine ostenderent qnia per totum est. Se- 
condum totbm enim caih hólon graece dicitar. Haec autem Ecclesia corpus 
Christiest, sicnt Apostolus dicit: pro corpore, qua^ est Ebclesia—mamára 
vero ChrisH per uniiatis caritatem sjtn copulantur et per eamdem capiti sua 
eohaerent, qmd est Christus Jaatia. E^. contr. Donatistas, c. 2. Cf. Moshler, nní-^ 
dad en la Iglesia.—Por contraposición á esta unidad en la universalidad se 
denominaba haeresis, secta, escuela, á aquellos cristianos y á sus adberentes, 
que sin tener níngúna consideración por la unidad, la universálidbd y la inmu¬ 
tabilidad de la doctrina que se recibiera por la revelación divina, y que se man-» 
tenia por el Espíritu Santo, cambiaban por seguir su propio parecer y los des¬ 
varios de sq razón, la doctrina cristiana, como si tratando de ella hubieran 
tratado de los sistemas de las escuelas, y Ta presentaban en un sentido contra¬ 
rio á la verdad y á la fe común. En todos tiempos ha sido una cosa sorpren¬ 
dente éste contraste de uniformidad de docprína en la Iglesia católica y de di¬ 
versidad de sentencias en las sectas separadas. 
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ó el principio de la tradición, como regla Hle la fe universal é in¬ 
falible, es laque los Padres de la Iglesia ponen desde luego por 
delante en sus luchas contra el espíritu de separación, la tenden¬ 
cia al aislamiento y las concepciones parciales de las herejías. Hé 
aquí como san Ireneo y Tertuliano han reasumido la doctrina de 
la Iglesia bajo este aspecto: 

1. ® Todo debe considerarse en su origen. Así pues la verda¬ 
dera doctrina de Cristo debe ser examinada según sus fuentes, á 
saber: la enseñanza de los Apóstoles, órganos escogidos por el 
mismo Cristo. Ellos solos han conocido por completo la verdad, 
y han confiado su rico depósito á la Iglesia fundada por ellos *. 

2. ® Los Apóstoles murieron; pero continúan viviendo y ense¬ 
ñando por medio de sus sucesores los obispos , quienes conser¬ 
van, como el ipas precioso de los depósitos, la tradición apostó¬ 
lica y las santas Escrituras. Hasta los tiempos actuales *, puede 
seguirse en las .iglesias apostólicas la serie no interrumpida de 
los sucesores de los Apóstoles. 

3. ® Todas las iglesias fundadas por los Apóstoles en el Asia 
Menor, la Grecia y la Italia, se hallan tan perfectameute abordes 
en su doctrina como si hubiesen residido en una misma casa, y no 
hubiesen tenido mas que un corazón y un alma; lo cual es una prue¬ 
ba irrecusable de su fidelidad en conservar la verdad apostólica. 
Y sino i ¿cómo hubiera sido posible esta unidad entre pueblo^ tan 
diversos y en tan diferentes lugares, á haberse extraviado alguna 
dé las iglesias en los caminos del error?La paz, la fraternal co¬ 
munión que reinan entre todas las iglesias apostólicas, son una 
prueba manifiesta de esta unidad de doctrina ^ 

4. ® Si surge alguna duda* sobre cualquier punto de doctrina, 
hay que remontarse á las iglesias-madres, á las iglesias apostó¬ 
licas, y especialmente á la gloriosa Iglesia de Roma, con la cual 
todas deben estar conformes Tgdas las otras iglesias, aun las 

* Cf. IITes. II, U, 15. Polycarpi, ep. ad Phil. c. 7. (Patr. apost. ed. Béfele), 

* Tertull, de Praescr. c. 20 y 27. Iren. Contr. baer. III, i, d. 1. 

* /ren. Contr. haer. III, 3, n. 2 y 3. Tertull. 1.1, c. 32. 

* tren. Contr. haer. 1,10, n. 2. Tertull ,!. I, c. 29, 23. 

Iren, Contr. baer. III, 4 ^, n. I, et 111, 3, n. 2. Ad bañe enim Ecclesiam 
propter potiorem (potentíorem) principalitatem iiecessc f'st oiniieiii convenire 
Ecclesiam, boc est? eos qui sunt undique Odeles, etc. 
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posteriores á los Apóstoles ó que no tienen un origen apostólico, 
deben considerarse como apostólicas desde el momento en que se 
ponen de acuerdo entre sí y con Roma respecto de una misma 
fe apostólica 

Hay mas todavía: unida la Iglesia entera á la de Roma, tie¬ 
ne una mas segura y elevada garantía de la pureza de la tradición 
apostólica, atento que, según la promesa del Salvador, la Igle¬ 
sia de Roma está asistida perpetuamente por el Espíritu Santo, 
por el Espíritu de la Verdad. Ella es una creación siempre nueva, 
que no envejece ni desfallece jamás. Columna y base de la ver¬ 
dad, según el lenguaje del Apóstol, la Iglesia es la sola regla 
infalible de la vida religiosa, el único preservativo, contra las con¬ 
cepciones arbitrarias, y desordenadas imaginaciones del espíritu 
hümano. La unión con la Iglesia es la condición iúdispensable 
para la salvación prometida por el cristianismo «El que no tie- 
«ne á la Iglesia por madre, dice san Cipriano, no tiene á Dios 
«por padre*.» 

Mientras que por una parte se explicaba de este modo el ori¬ 
gen celeste de la doctrina católica, haciéndola partir de Jesu¬ 
cristo, invariable hasta entonces, y unánime en todas partes, al 
paso que se hacia depender esta indefectibilidad de una causa 
completamente divina; por otra parte, se notaba: 

6. ° Que siempre se puede señalar su origen posterior á las doc¬ 
trinas heréticas, las cuales por lo mismo son invenciones huma¬ 
nas , opuestas desde su aparición á la doctrina única de la Iglesia ^ 

7. ° Que no se puede admitir la apelación que hacen los here¬ 
jes á las santas Escrituras al rechazar la tradición y la autoridad 
de la Iglesia *, porque: 

A. La palabra viva^ la tradición es mas antigua, y mas gene- 

' Teríull. 1.1, c. 32. Ut multo posteriores (EcCiesiae), quae quotidie insti- 
tiiuntiir, tamen in eadem fide conspirantes, non roinus apostolicae deputantor 
pro consanguinitate doctrinae. P.*243. 

> Iren. Contr. haer. III, 24, n. t. Tertull. 1.1, c. 19. 

^ Cypr, de Unit. EccI. Habere Jam non potest Deum patrero, qui Ecclesiam 
non habet roatrem. (Opp. p. 397). Cf. Ignat. ep. ad Policarp. c. 6. 

^ fren, Contr. baer, III, 4, n. 3. TettulL 1.1, c. 29 ; 30. /(iam..adv. Prax. 
c. 2. 

* Tertull. I. I, c. 17, 19^ 38. Cf. irm. I. I. IV, 23, n. 8. • 


Digitized by LjOOQle 



— 266 - 

ral que las Escrituras, compuestas en circunstancias especiales; 

B. Las Escrituras no pertenecen á los herejes; 

C. No pueden ser comprendidas sin la tradición que es la que 
las explica, y la única que presenta completa la doctrina de Cris¬ 
to. La letra muerta no puede pasar sin la palabra viva que la ex¬ 
plica: por lo demás, solo la Iglesia conserva intacta la sagrada 
Escritura, porque la considera, al igual de la doctrina oralmen¬ 
te revelada, como la expresión del Espíritu Santo que ha inspi¬ 
rado la una y la otra, y la única que puede explicar su inteligen¬ 
cia verdadera ‘, al paso que los herejes mutilan ciertos pasajes, 
rechazan otros, y no explican el conjunto sino de una manera sub-r 
jetiva y arbitraria. 

Con todo, esta tradición no permaneció simplemente oral, pues 
fue fijada de diversas maneras por la Escritura, y especialmente 
por los símbolos de la fe. Además, el antiguo símbdo de los Apósto¬ 
les, los de Roma ‘, Aqmleya *, Oriente^, Antioquia ', y muchos 
otros símbolos particulares que se encuentran en Ireneo *, Ter¬ 
tuliano Orígenes »y Gregorio Taumaturgo *, tuvieron todos su 
significación, su objeto y so forma especial, según los errores par¬ 
ticulares de los herejes á los cuales iban opuestos. 

* Cfem. Alex. Stroro. VII, 16, p. 894.Prolog, in Cant. Cant. (t. III, 
p. 36). IgnaU ep. ad Phílad. c. 6.— TeríulL adv. Prax. e. 16. —,/ren. Contr. 
haer. I, 3, n.6. — Clem. Álex. Strom. Y, 8, p. 664. 

* ñufin. Expos. in Symb. Ápp. (Opp. Cypr, supp. p. CLXXXV). 

> María de Rubeit, Monum. Eccl. Áquil. p. 67. 

^ Rufin compara el Simb. de Aquil. con el de Roma y el de Oriente. (Opp. 
Cypr. suppl. CLXXXIV). 

* Ludov. Ruelius, Concilior. illnstrat. 1.1, p. 904. 

* /ren. Contr. haer. 1,10, n. 1, p. 48. • 

^ TerttUL de Virginib. velaiid. c. 1; Adv. Prax. c. S; de Praescr. c. 13. 

* Orig, de Princip. praefat. n. 4 sq. (Opp. 1.1, p. 47 sq.). 

’ Gregor. Thaumat. Exposit. fid. (Opp. Par. 1629, Galland. Bibl. t. 111, 
p. 385sq.). 
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§ LXXVII. 

Doctrina de la Iglesia eatcUea sobre Dios. 

La Iglesia católica fue impelida á exponer de una manera mas 
precisa su doctrina sobre Dios, primero para combatir el politeís¬ 
mo y fatalismo de los paganos, la teoría de la emanación y el dua¬ 
lismo de los gnósticos y maniqueos; y después, para responderá 
la acusación de ateísmo dirigida contra ios cristianos. La Iglesia, 
pues, estableció claramente la unidad de Dios ' contra ios paga¬ 
nos, combatiendo rudamente él dmlismo de los gnósticos ’, y re¬ 
chazando el Demiurgo ó el Arébon, creadores del mundo. Asimis¬ 
mo, expuso de una manera precisa el dogma del Dios uno y de 
la creación del mundo, sacado, no de una materia preexistente 
y por medio de emanaciones sucesivas, sino de la nada, y crea¬ 
do tal como debia ser *. También enseñó que el mal no tiene su 
raíz en la materia, sino que es una consecuencia del abuso de la 
libertad humana De esta suerte fue al mismo tiempo rechazada 
la distinción gnóstíca de los hombres pneumáticos, psychicos y 
físicos, quedando claramente demostrado que los diversos gra¬ 
dos del desarrollo moral é intelectual del hombre dependen del 
uso que se hace de la libertad 

* Athenag. Legal, pro Christ. c. 8. Cypr, de Idolor. van. (Opp. p. 450 sq.)* 

* TertulL adv. Marcion. I, 3, 4^ 5,11. Cf. el símbolo eo Iren.j TertuU, 

* TertulL adv. Hermogeoem, c. Hermas, Past. f citado frecuente¬ 
mente como la Escrit.) en Iren, Conlr. haer. IV, 20, n. 2^ p. ^53 sq. — Theo^ 
phil. adv. Áutolyc. 1, 3, 5. (En Galiand. Bibl. 1.11). 

* Iren. (lontr.liaer. III, 22V, 20. — TertulL de Ánima, c. 40. 

* Iren. Gontr. haer. IV, 37; V, 6. — Justin. Ápol. 2, c. 7. 
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§ Lxxvin. 

Doctrina de la Iglesia catóUca sobre Jesucristo como Redentor. — Sa 
ditinidadi—Su humanidad. 

Füintbs. — t Klee, Histor. de los dogmas, 1.1, p. 18i. Síahler, Atanasio el 

Grande y la Iglesia de su época. Maguncia, 1827, P. I, p. l-tl6. StawUn-- 

mam, Filosof. del Cristionis. 1.1, p. 348>S5, 468-83. 

Ta la Iglesia católica hos ha dado á conocer su fe en cuanto á Je¬ 
sucristo, rechazando las doctrinas de Simón Mago, los ebioni- 
tas, artemonitas, teodosianos y paulinianos, y respondiendo á los 
cargos de inconsecuencia y politeismo que los paganos dirigían 
á los cristianos, adoradores de Cristo. Ella nos enseña de una 
manera todavía mas positiva esta misma fe cuando nos declara, 
que Cristo es la víctima que ha reconciliado á. los hombres con 
Dios; que el fiel obtiene la remisión de sus pecados por los solos 
méritos de Jesucristo *; que Cristo es el principio de toda virtud y 
de todavida divipa, y que solo en él está el hombre unido áDío^. 

Estas proposiciones dogmáticas suponen necesariamente la fe 
en Jesucristo como verdadero Dios; divinidad que se encuentra ex¬ 
presamente enseñada y claramente expuesta en varias y diversas 
circunstancias *. 

Pero surgieron dificultades, y la lucha se trabó con vigor sumo 
entre el error y la verdad, cuando, por efecto de las exigencias 
inevitables del espíritu humsmo, hube necesidad de establecer 
claramente la relación de la divinidad del Hijo y del Padre, bros 
antitrinitarios la probaron suficientemente. 

La idea tomada á los alejandrinos por Teófilo de Ahtioquía * 

* Clem, Rom. ep. 1 ad Corinth. c. 12. — Jtistm. M. Dial. c. Tryph. c. 93. — 
Iren. Contr. haer. ¥,!:¥, 17, n. 1-3. Tertull, de Faga, c. 12. ídem ad?. 
Jod. c. 10 y 13: ya se encuentra en él la palabra satitfaclio.^Orig. in Nnmer. 
bomil. XXIV, n. 1. (Opp. 1.11, p. 362). In LeVit. homil. 111, 8. (t. II, p. 198. 

* Clenik Álex. habla de él como del Divino Logos. Las eipresioiíes de sao 
Ireneo son muy signiGcatiras: Contr. baer. lU, 19. Ipse proprié, praeter om- 
nes qui fuerunt tune homines. Deas et Dominus et Rex aeternos et Unigénitas 
et Yerbum incarnatum praedicatur, etc.. 

3 Theophil. ad?. Aotolyc. II, 10, 22. (Galland. Bibi. 1.11, p. 93, toá). 
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de ( Logos interior y enunciatiw), no fue desde luego conveniente. 
Además, no era propia para expresar completamente la doctrina 
de la Iglesia, que enseña que Cristo es el verdadero Dios, uno 
con el Padre, pero una persona distinta del Padre, cuya mani¬ 
festación sustancial es, siendo al mismo tiempo el Criador del 
mundo. Así pues, se censuró con muy justo motivo la adopción 
de la fórmula alejandrina El Verbo, se decia al réfutarla, no 
es ni una palabra que se revela y se desvanece, ni un simple pen¬ 
samiento existente como modo y no como sustancia. Su produc¬ 
ción del Padre no es ni una separación, ni una disminución del 
Padre. Sin embargo, los teólogos, de acuerdo con la doctrina de 
la Iglesia, al sostener que el Hijo de Dios es una persona eter¬ 
namente semejante á sí misma, entendían por las palabras {Lo¬ 
gos interior) que tiene su principio en Dios, y por [Logos enunda- 
tóüo), que no solamente está sustancialmente oculto en Dios, sino 
también que se manifiesta en el exterjor con Dios. De consiguien¬ 
te se atuvieron estrictamente á la expresión (Logos) y á los otros 
términos empleados por san Juan para expresarla relación entre 
el Padre y el Hijo, llamando á este la revelación del Padre. El 
Padre, decían, se contempla á sí mismo en el Hijo *. El Hijo, es¬ 
cribía Atenágoras, valiéndose de una expresión no muy feliz, es 
el-(Logos del Padre en idea, kai energeia), es decir, que el Hijo ha¬ 
bía salido del Padre para manifestar la idea de todas las cosas y 
para que existiese la creación •. La expresión de Tertuliano fue 
mas verdadera y mas significativa: «El Padre y el Hijo constitu- 
«yen el Ser divino única, la sustancia divina única (substantia), 
«distinta en dos personas \» 

La herejía de Berilo , concerniente á las relaciones íntimas del 
Padre y ^el Hijo, ocasionó fen la Iglesia griega largas y frecuen¬ 
tes disputas sobre las palabras (usía é hypostasis) que, significan¬ 
do á la vez la sustancia, y la persona, prestaban el mismo sentido 
á las siguientes fórmulas: Eb Padre y el Hijo son de una misma 

Iren. Contr. haer. II, 28. Y. Klee, Hist. de los dogm. P. 1, p. 186. 

• Iren. Cootr.>haer. IV, 6, n. 6. 

• Athenag, Legal, pro Chrístian. c. 10. (public. por Prudent, Maranus. 
Galland, Bibl. t. II. Cf. Staudenmaier ^ Filosof. dcl Cristian, pé :Ui - i8). 

• TerluU, adv. Prax. c. 3, i, 8, 16. ' 
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sustancia; constituyen una misma persona ^ fin este caso se pro¬ 
puso poner en su lugar {alterins naturae et alteríus subjecti), fór¬ 
mula que al parecer habia rechazado el concilio de Anlioquíade 
269, por cuanto la interpretaron falsamente Sabelio y Pablo de 
Samosata, quienes se sirvieron de la expresión homooúsios para 
confirmar su error *. Sin embargo, este término tan frecuente¬ 
mente empleado de homooúsios fue sancionado como expresión 
de la fe de la Iglesia, según las explicaciones de Dionisio de Ale- 
jandrís^, y de Dionisio de Roma , las cuales demuestran el senti¬ 
do que se debe dar á la palabra que expresa una sustancia se¬ 
mejante con una distinción de personas. 

Á esta fe tan explícita en la divinidad de Cristo añadia la Igle¬ 
sia la fe en la humanidad. Cristo, decía la Iglesia, contra los par¬ 
tidarios del docetismo y de todas sus formas, ha tenido un cuer¬ 
po humano, un alma racional, y una naturaleza completamente 
humana, sin la cual no hubiera podido ser de ninguna manera el 
modelo de los hombres *. 

Otros varios ataques contra la divinidad de Jesucristo ocasio¬ 
naron diversas explicaciones mas extensas sobre su naturaleza hu¬ 
mana. Asi fue que, al insistir sobre las afecciones humanas atri¬ 
buidas á Cristo, se le respondió á Celso: «No solamente Cristo es 
«Dios, sino también hombre, con un alma humana capaz de afec- 
«ciones humanas.» Con todo,'se tuvo siempre sumo cuidado de 
añadir que las dos naturalezas no podían estar separadas en Cris¬ 
to, y que estaban en él hipostáticamente unidas > 

* Cf. Petavius,de Trinit. IV, 5. (Theol. dogm. t. II, p. 179). 

* Eq una carta de los semíarrianos, por el año de 358, fue dbnde por la pri¬ 
mera vez se refirió que el concilio de Antioquia de 269 rechazó la expresión 
homooúsioi, en lo cual concuerdan Hilario, de Synod. c. 86, y Aihanai, de 
Synod. Armin. et Seleuc. c.^43, por cuanto no estaban mejor inforinados. Cf 
Basil, ep. 52. Pero el silencio de otros contemporáneos, incluso el mismo £* 11 - 
aefrto, opuestos á dicha fórmula, es muy extraño. CL Pruáeniiut Maranus, 
Diss. sobre los semiarrianos ( Voigtii, Bíbl. hist. haeresiologicae, t. II, p. 159). 
Feuerlini, diss. Dei filium esse homooúsion, antiqui Eccl. doctores in Concil. 
Antiocb. utrum negarint. Goett. 1755 in 4. Petavius, de Trinit. lib. IV, c. 5. 
(Tbeolog. dogmat. t. II). — 'Dwllinger, Man. de la bíst. ecl. p. 269 sig. 

* Ignat. ep. ad Smyrn. c. 1,2. — fren. Contr. haer. III, 19, .n. 3. Orig, in 
Joann. 1.1, n. 30. (Opp. t. IV, p. 32). Orig. Contr. Cels. I. III, n. 28>. (1.1). 

* Orig. Contr. Cels. III, n. 41; VI, n'. 47. 
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§ LXXIX. 

¿odrina de la Iglesia católica sobre el Espíritu Santo y la 
Trinidad divina. 

Fuentes. — Petavius, de Triilít. lib. I, c. 1>6. (Dogmat. tbéol. 1.11, p. 1-3S). 

--jr/ee/Histor. de los dogni. t. 1, p. 157-167 y 207.— Fermaneder^ 1.1, 

p. 169-79. 

La precisión y exactitud con que los Padres y los escritores 
eclesiásticos de este período proclamaron la unidad de Biosy fue 
usada iguñlmíente por ellos cuando trataron de est^lecer la tri¬ 
ple personalidad djel Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. ¥ aun¬ 
que la doctrina concerniente al Espíritu Santo no fue á la verdad 
agitada en un principio entre los herejes y la Iglesia; siñ embar¬ 
go, desde muy temprano se encuentran numerosos pasajes que 
atribuyen honores y calidades divinos al Espíritu Santo, de una 
manera positiva ^ La fe en las tres personas divinas se prueba es¬ 
pecialmente con la fidelidad observada en la a<ilministracion dél 
bautismo en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo *, 
según las palabras de Cristo. Ignacio establecía un paralelo en¬ 
tre los diversos grados de la jerarquía ss^rada y las diferentes 
personas de la Divinidad *. Justino presenta la adoración de las 
tres personas divinas como el signo evidente de demarcación en¬ 
tre cristianos y paganos Atenágoras rechaza la acusación de 
ateísmo dirigida contra los cristianos, recordando que adoran al 
Padre, al Hijo y al Espíritu "Santo, cuya potencia en la unión, y 
coya distinción en el órden reconocen ellos mismos “. Teófilo de 
Antioquía ve en los tres primeros dias de la creación una imá- 
gen de la divina ( Trias), expresión de que se sirvió él mismo pri¬ 
mero que ningún otro •; así como fue Tertuliano el primero que 

* Cf. Klee, I. c. 1.1, p. 940. 

* Jusiin. M. Apol. 1, c. 79. Terttdl. adv. Prax. c. 96. 

* ¡gnat. ep. ad Magn. c. 13. 

^ Justin, Apol. I, c. 6 el 13. 

* Átfienag, Le^alio pro Cbristiau. c. 10. Cf. {Galland, Bibl. t. II). 

6 Theophü, adv. Autolyc. 1,15. {Gnlland, Bibl. t. II, p. 101 ]. 
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entre los latinos empleó la de Trimtas De todos los símbolos, 
el de los Apóstoles es el mas preciso sobre la divinidad del Es¬ 
píritu Santo: «Creo en el Espíritu Santo;» así como «Creo en 
«Dios Padre, y en Jesucristo su Hijo:» esta fórmula demuestra per¬ 
fectamente que el Espíritu Swto es verdadero Dios como el Pa¬ 
dre y el Hijo. Clemente de Alejandría * exhorta á que se alabe á 
Dios uno. Padre, Hijo y^^Espíritu Santo. Orígenes, por último *, 
habla de una Trinidad dominadora y adorable. 

s LXXX. 

Principios relatívos á la ciencia eclesiástica. 

Fuentes.— Unidad en la Iglesia, p. 129-161. Kuhn, Principios y mé¬ 

todo de la teología especial. (Rev. trim. de Teol. de Tubinga, año 1841}. 

Cási todas las herejías descritas hasta ahora nacieron de los 
esfuerzos instintivos y reflex.ivos del espíritu huihano, en su afan 
de comprender claramente las enseñanzas de la Iglesia. Y la ra¬ 
zón de esto es, que la humana inteligencia tiene una necesidad 
imprescriptible de saber, necesidad que sintieron vivamente los 
verdaderos miembros de la Iglesia católica. En los primeros tiem¬ 
pos de la Iglesia, habian admitido cási siempre los cristianos la 
doctrina y la enseñanza con fe sencilla y ñrme, sin pretender com¬ 
prenderlas científicamente. Pero al final del siglo II se manifes¬ 
tó una señalada tendencia ó establecer de una mañera científica 
la doctrina históricamente transmitida, y á elevarse del conoci¬ 
miento empírico á la ciencia reflexiva. Muy lamentables experien¬ 
cias habian demostrado ya en qué clase de errores podía esta ten¬ 
dencia precipitar al espíritu humane. Foresto mismo la Iglesia 
católica dió una base segura á la ciencia, considerada por ella, con¬ 
tra el parecer de los gnósticos y según el Apóstol *, como un don 

' Tertull. adv. Prax. c. 4. Cf. c. 12. 

* Clem. Álex. Paedag. lU, 12, p. 311. (ed. Potter, Venet. 1757). 

* Trias archíké, io Matth. hom. XV, d. 31, (t. III, p. 698 ). Trias proski- 
nété, ÍD Ps. CLXvii, 13 (t. II, p. 845 ]. Cf. io Jerem. hom. VIII, n. 1. (t. III). 

* I Cor. xn, 8.^ Orig. de Priocip. praef. n. 3. (1.1, p. 47). Cf. supr. § 49, 
nota 2. 
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limUado á los menos, pues se afirmaba que entre los mismos Após¬ 
toles solo Pedro, Santiago, Juan y Pablo lo habiam obtenido. 

Desde luego se comprende que era intento vano y opinión er¬ 
rónea creer que la ciencia había de llenar las lagunas en la doc¬ 
trina transmitida por Cristo y los Apóstoles. La ciencia, decía la 
Iglesia, tiene por base inmutable á la doctrina apostólica: el mas 
sabio y el mas elocuente de los jefes de la Iglesia no puede aña¬ 
dir ni quitar un ápice á la fe, una é igual para todos ^ La certi¬ 
dumbre adquirida por medio de la ciencia, no es mayor que la 
que nace inmediatamente de la fe, sin la cual, según Orígenes, 
la mayor parte de los hombres que carecen de la capacidad y del 
tiempo necesarios «para hacer investigaciones filosóficas, se ve¬ 
rían privados del mayor de los beneficios de Dios. T no es solo 
él fondo de la ciencia, sino también la forma lo que distingue al 
gnóstico cristiano del simple creyente: las verdades de la fe que 
admite este último como un hecho, las comprende el primero en 
su necesidad y en su conjunto *. Clemente de Alejandría prueba 
que la verdadera ciencia descansa en la fe común, notando de pa¬ 
so que no es una peculiaridad exclusiva de la teología el apoyar¬ 
se en la fe común, atento que toda ciencia reposa definitivamente 
en,esta basa necesaria ^ Tampoco puede sostenerse que la cien¬ 
cia sea absolutamente demostrativa, y que en todos sus puntos 
descanse sobre bases inteligibles, si se tiene en cuenta que exis¬ 
ten y deben existir necesariamente principios indemostrables. Por 
lo mismo, los filósofos griegos, cada uno á su manera, pero to¬ 
dos evidentemente, y Aristóteles con especialidad, reconocieron 
que la creencia es el fundamento de la ciencia: de esta suerte se 
justifican como una verdad universal las palabra del Profeta: 
(kNisicredideritis, nonintelligetis Ky> Fieles áeste principio, los sa¬ 
bios teólogos de la Iglesia presentaban la fe única como la fuente 
y la regla de su doctrina y de sus desarrollos científicos *, y de- 

* Iren. Contr. haer. 1,3, n. 6; 1,10, n. 2. 

* Clém. dé álej. distiog. la .fe de la cieocia. Strom. Vil, 10. Cf. Aristótelis 
Metaphjs. 111, i. 

* Strom. 11, i. 

^ Isaías, VII, 9. 

* /ren. Contr. haorl 1,10, n. 1. Orig, de Princ. prtef. n. t,t. I,p. l7. 
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mostraban las verdades de la fe, apoyándose en la misma fe. Fe 
y. ciencia eran cosas inseparables á sus ojos lá ciencia supone 
la fe, y esta conduce á la ciencia. 

Fundada y ciutstítuida de este modo, la ciencia eclesiástica de- 
bia de ejercer necesariamente una saludable influencia en el in¬ 
terior de la Iglesia, respecto de las opiniones erróneas ó heréti¬ 
cas xine en ella se desarrollaban; y en el exterior, respecto de la 
vana y róberbia ciencia de los paganos. Por lo mismo, hanla glori¬ 
ficado los hombres de inteligencia, como el antemural déla fe, la 
forma inmutable de la verdad, que proporciona á los que la po¬ 
seen una alegría indecible, delicias inefables y consuelos com¬ 
pletamente divinos . 

§ LXXil, 

Diversas formas de la ciencia eclesiástica. 

La tendencia y él método científicos del Oriente se manifes¬ 
taron desde luego, permaneciendo constantemente diversas las 
del Occidente. Al paso que lá ciencia teológica del Oriente se 
inclina siempre hácia la parte teórica y especulativa del cristia¬ 
nismo, procurando asentarlo sobre fundamentos filosóficos, la 
teología de los occidentales se esfuerza principalmente, por des¬ 
arrollar las consecuencias prácticas del cristianismo tradicional. 

La primera tendencia fue seguida especialmente por 

La escuela eatequísUea de Alqandria. — Clemente.—Orígenes '. 

La situación de la Iglesia, frente á frente dél paganismo sabio, 
exigia que los teólogos filósofos tomasen una actitud cl^a y des¬ 
pejada respecto del filosofismo del siglo, y en particular del plq- 

' Ctem. Átex. Strom. Y, 1, p. 643. Orig. ep. ad Gregor. Tbaamat. (Orig. 
op. 1.1, p. 30). rfccopfcU. ad Aotolyc. I, 8. 

* Clem. AUx. Strom. I, i, p. 387; 1,80, p. 377; IP, 8, p. 433. 

' Eratb. Hist. ecci. Y, 10.— Guerike, de Scbola, quae Aleundriae florait, 
catecbetica. Hal. 1884 sq. 8 P. — BatiMaeh, de Scbola, qnae Alel. flor, ea- 
techet. Stett. 1886, 1 V. — MaMer, Patrología, 1.1, p. 399 , 400 ; 430-576.— 
JliUer , Hist. de la Blosof. crist. 1.1, p. 419-564. (Hist. de la fllosof. t. Y). 

18 TOMO 1. 
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tonismo, y que, apropiándose la ciencia griega en interés de la 
Iglesia, sirviesen de intermediarios entre esta y los paganos ins¬ 
truidos, demostrándoles que el cristianismo satisface de una ma¬ 
nera completa las necesidades del espíritu humano. La emda 
catequidica de Alejandría, fundada á mediados del siglo II á la 
manera de las escuelas filosóficas de la Grecia, y colocada bajo 
la vigilancia del obispo, fue constantemente favorable á este de¬ 
signio. Atraido Panteno (por los años 180) del estoicismo ' á la 
Iglesia por uno de los discípulos de los Apóstoles, pasa por el 
primer jefe de esta escuela. En ella dió pruebas de su ciencia, de 
la extensión de su espíritu y de su talento para la enseñanza, con 
sus lecciones sobre la sagrada Escritura, por medio de las cua¬ 
les atrajo á la verdad al mas célebre de sus discípulos y sucesor 
inmediato. Tito Flavio Clemente *, insigne lumbrera de la es¬ 
cuela. Clemente, nacido, según lo mas probable, en Atenas, de 
padres paganos, que le educaron en los principios de su creen¬ 
cia, no recibió la luz del cristianismo hasta una edad madura. 
Sus largos viajes por Grecia, Italia, Palestina y Oriente, le pro¬ 
porcionaron la ocasión de oir á los grandes maestros y de adquirir 
varios y sólidos conocimientos en todos los ramos de la literatura 
pagana. Pero su ardiente sed de adquirir una ciencia mas vasta 
que la que hasta entonces había apurado en las lecciones de los 
hombres, no se sació sino con la.doctrina cristiáná y las sabias 
enseñanzas de Panteno sobre las santas Escritoras. Nombrado 
(191-202), sucesor de Panteno por el obispo Demetrio, logró in¬ 
teresar en stis lecciones y atraer á la Iglesia á muchos paganos, 
arrastrados y encantados por sus profundos conocimientos en las 
letras paganas, su arrebatadora elocuencia y so espíritu filosófi¬ 
co, cada vez mas firme, mas atrevido y luminoso, merced al in¬ 
flujo del cristianismo. Dotado por otra parte de un raro don de 
enseñanza, sabia dirigir á cada uno de sus discípulos según sus 

' Hierpnym, de Yir. íllustr. c. 36. — Etucb. Hist. eccl. V, 19. — Photnu, 
Cod. 180. — Ctem. Alea:, Strom. 1,1, p. 32S sq. 

* Yéaseea ráaato á la varia opiuion sobre el lugar de su nacimiento (Ale¬ 
jandría ó Atenas), Epiphan, Haer. XXXII, 6. Cf. Euseb. Praepar. evang. II, 
3; YI, 1 , 3, 11, U. — Hieronpm. de Yir. íllustr. c. 38. Y. TiUenumt^ t. III, 
p. 181-196. 
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particulares exigencias, haciéndoles adelantar á todos en su ca¬ 
mino. La persecución de Alejandro Severo (202) vino á pertur¬ 
barlo en sus santos trabajos. El ilustrado discípulo de Cristo ^ 
abandonó entonces á Alejandría y fue verosímilmente á reunirse 
con su alumno Alejandro, célebre obispo de Flaviadés, en Capa* 
docia, al cual acompañó á Jerusalen, cuando fue nombrado obis¬ 
po de esta última ciudád. 

Siguiendo Clemente una dirección contraría á la de Tacíano 
y de algunos otros cristianos, cuya hostilidad á toda la ciencia 
griega era provechosa para la propagación y desarrollo interior 
del cristianismo, permaneció Qel á la filosofía en general, y par¬ 
ticularmente á la platónica. Justino Mártir había admitido en la 
naturaleza humana alguna cosa análoga al Yerbo divido, á la Ra¬ 
zón universal, absoluta y divina, y admitido en su consecuencia 
la doctrina de que los mejores de entre los filósofos paganos ha¬ 
bían tenido un conocimiento parcial de la verdad religiosa y mo¬ 
ral *. Al igual de su santo é ilustre antecesor el mártir platónico, 
sostenía Clemente, que la filosofía había sido dada á los griegps 
de la misma manera que la fe á los judíos, para conducirlos há- 
cia Cristo, y que asi la una como la otra eran respecto del cris¬ 
tianismo fracciones de la verdad una. Además, defendía también 
jla filosofía en cuanto á su valor formal, como medio eficaz de 
aguijar y pulir el entendimiento, y4e afirmar la mirada de la in¬ 
teligencia, haciendo al hombre capaz de discernir lo verdadero 
de lo fmso *. Sin embargo, á fin de no dar rienda suelta á las opi¬ 
niones filosóficas exageradas, asentaba el principio, según ya lo 
hemoiá indicado arriba, de que la fe de la Iglesia debe ser la ba¬ 
se y la regla del gnóstico cristiano en todas sus investigaciones 
científicas. Solo es verdadero sabio aquel que, habiendo eiicahe- 
cido en el estudio de las santas Escrituras, guarda fielmente en 
el dédalo de la ciencia el hilo conductor de la doctrina de los Após¬ 
toles y de la Iglesia, vive conforme á los preceptos del Evange¬ 
lio, y bebe sus inspiraciones ení la palabra del Maestro de la ley 
y de los Profetas. De esta suerte la ciencia, descansando en la tra- 

* iiat.x,s8. 

* Juttin. Apol. II, 8. Cf. Apol. II, 13. — Apol. 1, 46. 

» Clem. Alex. Sirom. 1, 20, p. 876-377, el. I, 6, p. 336. 

18 * . 
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dicion de la Iglesia y desarrollándose bajo su influjo, no es mas 
que una fe científica. Las tres partes de las obras de Clemente, la 
Exhortación á los gentiles, el Pedagogo y Isis Stromatas, constituyen 
una completa enseñanza moral y científica para la conversión de 
los paganos, la consolidación de los nuevos convertidos y de los 
gnósticos cristianos. En estos escritos dió grandes pruebas de eru¬ 
dición , mostrándose mas orador que filósofo sistemático. Desgrar- 
ciudamente, no distinguióla filosofía de la teología, como él mis¬ 
mo lo confiesa en ías Stromatas, su principal obra. Estos libros, 
dijo él, contendrán la verdad (cristiana) mezclada con las doc¬ 
trinas de la filosofía, ó mas bien oculta en ellas, como oculta la 
cáscara el fruto y la semilla. Así es que en estos escritos abun¬ 
dan mucho,las interpretaciones místicas, no siempre felices, pero 
que deben ser juzgadas teniendo en cuenta el gusto del siglo al 
cual se ajustaba el escritor. 

Orígenes ‘ füe mas notable aun que Clemente, y adquirió to¬ 
davía mayor influencia. Nació eu Alejandría (185), y maduro ya 
desde su juventud quiso participar del martirio de su padre Leó¬ 
nidas. Mas contenido su celo, escribió á su padre aprisionado á 
fin de alentar su valor, conjurándole á que «se guardase bien de 
« cambiar de'sentimientos por consideraciones hácia sus deudos.» 
Habiendo recibido una piadosa educación, tuvo por maestros en 
las ciencias teológicas á Panteno y Clemente de Alejandría, y en 
filosofía á Ammonio Saccas, que por desgracia ejerció una in¬ 
fluencia demasiado decisiva en su vida y en su doctrina. Una vez 
á la cabeza de la escuela catequística de Alejandría desde la edad 
de diez y ocho años (203), y ayudado con las ventajas de la pro¬ 
funda y pulida cultura de los griegos, y de un espíritu puro san¬ 
tificado por el cristianismo, hizo penetrar á sus discípulos tan pro¬ 
fundamente en las santas Escrituras, que « parecia que hablaba 
«por inspiración divina, y que el Espíritu de los profetas le habia 

‘ Euseb. Híst. ecci. 2, 3, i, 6, 8, IK, 18,19. — Hieronym. de Yir. illnstr. 
c. fti. — Cod. 180. — Ortflf. opera omnia quae supersunt, ed. £om- 

matzsch. — Greg. Thaúm, ío ejusd. ópper. — Orig. opp. t. lY, append. Paneg. 
in Origen, gr. et lat. pub. por Bengel. — Hxtetius, Orígeniaror. lib. III, t. lY. 
Cf. Tillemont, t. IH. — ThaumaHus, Orig. puede servir para la Hist. de los 
dog. dél siglo HI. — Reikpenning, Orígenes, so vida y su doctrina. 
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«prestado la inteligencia del Sagrado texto.» De tal modo en¬ 
cantaba su palabra que le llamaban a el alma de David unida á la 
«de Jonatás *.» Su libro {Periarchón) le valió la gloria de haber 
sido el primero que redujo á sistema la doctrina cristiana ^ Su 
enseñanza, enriquecida con los trabajos de la ciencia y de las le-^ 
tras profanas, atraia y ganaba á.jnuchos paganos jóvenes, exci¬ 
tando al propio tiempo entre los cristianos el amor al estudio de 
la filosofía, pues de esta manera estimaba que se podía combatir 
victoriosamente al siempre movedizo gnosticismo. Convirtió igual¬ 
mente al cristianismo gran número de hombres distinguidos; y 
seria difícil enumerar á todos aquellos que fueron iniciados con 
sus escritos en las profundidades de la doctrina cristiana y ani¬ 
mados de la virtud del Evangelio. Logró asimismo atraer de nue¬ 
vo á la verdad á muchos herejes, triunfo que pocas veces pudie¬ 
ron alcanzar los mismos Concilios. Pero, tratando de ganar el cielo 
por medio de la violencia, é interpretando torcidamente un pa¬ 
saje del Evangelio motiló su cuerpo ^.Esta falta, la ilegalidad 
del sacerdocio que recibió en Cesárea (228), los errores que se 
descubrieron en su libro yá citado, y ñcaso también ía envidia y 
los celos del obispo Demetrio, todo esto reunido, le deparó peir 
secucionés y la destitución de su encargo (231). No echó de me¬ 
nos, sin embargo, por mucho tiempo la simpatía que natural¬ 
mente debia de excitar un hombre^ cuya fama se había extendido 
por todas partes; ni le faltaron divinos consuelos á aquel espíritu 
profundo, consagrado sin descanso á los trabajos de la ciencia, 
ni poderosos estímulos á un maestro que no tardó en verse rodea¬ 
do de un concurso siempre creciente de discípulos en la escuela 
que abrió en Cesárea, que por poco vino á eclipsar la celebridad 
de la de Alejandría. Allí fue donde se formó su discípulo y calo¬ 
roso panegirista, san Gregorio Taumaturgo, que tan ilustre fa- 

* Cf. Orat. paneayr. ad Originem. Gregor, ThaumaU 

* Lib. lY (Opp. 1.1), ed. Redepenning, Schnilzler, Oug. sobre la doctrina 
fondam. de la ciencia según la fe. Cf. Rev. de Oíos, y de teolog. calol. de Boñ- 
ncr, 16.* entrega, p. 205. 

* Mat. xix, Í2. ' ' 

* El mismo Orígenes juzgó mas adelante este error, recordando el texto 
de la epist. 11 á los Coriot. iii, 6: Littera occidít, etc. tom. ItV in Matb. xix, 
12. (Opp. 1.111, p. 651 sq.). 
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ma supo conquistarse como obispo de Neo-Cesarea. Durante la 
persecución de Maximino alentó é inflamó Orígenes el valor de 
los cristianos destinados al martirio, aplicándose entonces con mas 
ardor que nunca al estudio delás santas Escritoras, hasta el pun¬ 
to de llegar á ser, por los gigantescos trabajos que llevó á cabo, 
él padre de la exegesis ñlosófíca y gramatical', así como ya lo 
era de la exegesis alegórica, considerada por él la mas principal 
y necesaria *. 

No se limitó su influencia á la esfera de la ciencia, haciéndose 
sentir con mucha eficacia en los acontecimientos públicos de la 
Igfesia: y no apagado aun el fuego de su juventud con él hielo 
de los años, publicó en su última época las mas intachables é im¬ 
portantes de sus obras, tales como la incomparable Reftiiaeion de 
Cdso y el Comentario sobre san Mateo y los Profetas menores. Por 
último, bajo el emperador Decio, conquistó el dictado de valien¬ 
te confesor de Jesucristo, título que codició toda su vida, mu¬ 
riendo en Tiro (261) á la edad de sesenta y nueve años, víctima 
de ios crueles tratamientos de que habia sido el blanco. Su siglo 
le dió no interrumpidas pruebas de amor y de veneración, no obs¬ 
tante haber chocado particularmente lo atrevido de algunas de sus 
proposiciones *, siendo una prueba irrefragable de la estimación 
que tributaron sus contemporáneos á la brillantez de su ingenio, 
la pureza de su alma y su perseverante actividad, los hermosos 
sobrenombres de Adamantio y de Chaíkenteros ó aerea intestina ha- 
bens. 

Al paso que Clemente se mostró inclinado á cierta especie de 
eclecticismo, procurando asimilar al Evangelio la filosofía paga¬ 
na, Orígenes y otros alejandrinos se propusieron identificar la 
doctrina de Platón cQn el cristianismo. Este platonismó de los Pa¬ 
dres de la Iglesia (motejado por algunos, y aun por el mismo 

* Sns obras de exegesis: 1." para servir á lar crítica del texto del Nuevo Tes> 

tamento y de las traducciones, las Hexapla$, Cf. Uexaplomm quae supersuut, 
ed. Bern, dé Monifaucon, Pafis, 1713, 2 ín fol. ed. Bahrdt, Lips. 1769, 11 t. 
2.^ Sémeióseis, escolios: 3." Tomoi, comentarios: HomÚia»', exposición 

práctica. Qf. J.~A: Ernesti, de Orig. interpret. gramm. auctore. 

* Cf. MoiMér, Patrol. 1.1, p. 622-27. 

* Sobre las virtudes y calidades dq Orig. ,Cf. Moshem, (Comment. de reb. 
christ. etc. p. 606 sq.). 
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Petau S como exagerado) tendia príneipalmente á demostrarla 
concordancia de ciertos dogmas cristianos con los principios mas 
puros y mas inteligibles de la filosofía platónica/y á servirse de 
los unos para exponer los otros, proporcionando de este modo á 
los talentos reflexivos un medio fácil para pasar del paganismo al 
Evangelio. Pero, léjos de establecer el sistema platónico como 
la norma de la verdad, y de amoldar á ella la doctrina evangé¬ 
lica, la mayor parte de los sabios teólogos de aquella época con¬ 
sideraron el cristianismo como una doctrina dwinamente revelad^, 
fuera del alcance dé toda filosofía humana % y la doctrina de la 
Iglesia como la regla de la fe (regula fidei), norma ^ medida del 
juicio acerca de lo verdadero y de lo falso en todas las contro¬ 
versias científicas. 

T si Orígenes, por mas que tratase de adherirse á esta única 
regla de fe, cometió varios errores, señaladamente en su Feriar- 
chón y en todo lo concerniente á las relaciones de Dios con el mun¬ 
do, la virtud creadora y la bondad absoluta de Dios, la eternidad 
de las penas del infierno, la preexistencia de las almas y la re¬ 
surrección completamente espiritual contraria al dogma de la Igle¬ 
sia; no debe perderse de vista que, mtíy jóven aun, y cuando no 
podia haber comprendido en toda su profundidad la doctrina de 
la salvación, pasó súbitamente al estudio de la filosofía griega, 
entregándose con ardor á la teología y á la filosofía, enseñadas 
por él al mismo tiempo. Aguijado asimismo de un fervoroso celo 
en favor de la Iglesia, quiso oponer á los gnósticos; gente muy 
ocasionada á convertir sus fantásticas y arbitrarias teorías en un 
sii^tema completo de religión, la rigorosa lógica de la doctrina ca¬ 
tólica, sistemáticamente demostrada, y realzada además con todo 
el encanto de la ciencia griega. Mas ¡ cuán difícil era su empeño, 
comparado con el de sus adversarios, y tratándose de una mate¬ 
ria dada, llena de las verdades mas rigorosas, y erizada de los mas 
profundos misterios! ¡ Qué tiene de extraño el que no haya conse- 

' Petay. de Trinit. 1,3. Nudo illnd ipsam— ei^endainiis—gueuiadmoduin 
IMatonis in Christianam relígiODem commentam de Trinitate paulatim «b.iis 
introdacUim sit, qui ex illiíissecta, institútioneque transieruntadChristi pro- 
fessioDem, vel uteumque doctrina ipsiiis afflati excnitíque suot, etc. (Theoi. 
dogm. t. II ' . 

^ Clem. Álex, Stromat. 1,20. 
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gaido completamente su objeto en una empresa, por otra parte 
tan laudable! 

Al paso que la escuela de Alejandría se esforzaba por exponer 
filosóficamente el cristianismo, elevando al cristiano ája 
perfección de la Pistis, simple adhesión á las verdades cristia¬ 
nas por medio de la fe, los teólogos de la escuela positiva le^ha- 
cian frecuentemente una ruda oposición, sosteniendo, á veces 
con justo título y á veces sin razón alguna, que la ciencia era una 
obra vana y contraria al cristianismo ^ Al frente de esta escue¬ 
la teológica se encontró san Ireneo, obispo de León, de Francia 
(177-20^), varón de espíritu filosófico, claro y mesurado, que 
combatió con vigor, y aun con mordaz ironía, los delirios fan¬ 
tásticos (íel gnosticismo *. Pero el que de una manera todavía mas 
resuelta y terminante se pronunció contra la unión del cristianis¬ 
mo y la filosofía, fue aquel sacerdote de Cartago tan original y tau 
piadoso, de tan penetrante ingenio cómo imaginación, que desde 
el principio de su carrera separó la literatura de la Iglesia occi¬ 
dental latina de toda literatura profana con esta vigorosa y sig¬ 
nificativa frase: «¿Qué cosa hay de común entre Atenas y Jeru^ 
«salen, entre la Academia y la Iglesia?» Quinto Séptimo Tertu¬ 
liano f, retórico y abogado ya célebre entre los paganos, fue en 
la Iglesia de Occidente el mas elocuente apologista del cristianis¬ 
mo, después de haber abrazado esta doctrina, creando en cierto 
modo la lengua severa y fija de los dogmas cristianos, no obs¬ 
tante la estructura, cási siempre extraña pero vigorosa, de sus 
frases, imágen y fiel trasunto del vigor y la originalidad de su 
carácter^* Aunque este profundo escritor, cuyo ingenio, según 

* Iren. Cootr. haer. 11,38, n. 1, 2, n. 6. — Tertull, de Praescr. c. U. Pi¬ 
des, ípquit,tua te saivum fecit: non exercitátio Scríptnraruni. Pides in regula 
posita esp : habeos legem et salutem de observatione legis: exercitátio autem 
io curiositate consistit, habeos gloriam solam de scieotiae studio. Cedat curio- 
sitas fidei. P. 236 et c. 8. Nobis curiositate opus noo est post CbrisKim Jesum, 
nec inquisitiooe post Evangelium. Quum eredímus, oihil desidéramus ultra 
ci«dere, c. 7. Ipsae denique haereses k philosopbia suboroantur. 

* Cf. las Cit. antes^del § 71, y Tillemont, 1.111. 

^ Opp. omnia ed. Bigaltius. Neander, Antigoosticus, Espíritu de TerUUL 
é tntrod. á sus escrit. Cf. Tillemont, t. ni. 

* Fue el,primero que se sirvió de las palabras substancia, trinitas, satis^ 
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las pal 9 J>ras del mismo san Gerónimo, d^emos admirar, al paso 
que condenamos sus errores; aunque Tertuliano, decimos, vino 
á caer en la herejía de los montañistas, pasa por maestro de Ci¬ 
priano, obispo de Cartago ', teólogo de lá misma escuela,, nota¬ 
bilísimo por lo terso y profundo de su jugosa y apasionada pa¬ 
labra. 

La oposición de estos teólogos, vehemente con firecnencia en 
los términos, aunque dirigida especialmente contra el abuso de 
la filosofía y de la falsa ciencia, según ellos lo apellidaban *, era 
por lo mismo, mas bien que otra cosa,una oposición exterior. Así 
vemos á Tertuliano declararse con sumo vigor contra la dialéc¬ 
tica, al paso que en muchas circunstancias se valia de ella toda¬ 
vía con mas fuerza que sus mas caldrpsos partidarios. Por último, 
si en general esta oposición de los teólogos ha sido una rémora 
para los de Occidente en su tendencia especulativa, ella los ha 
preservado de los excesos de esa misma tendencia, evitando la 
confusión de la filosofía y la teología, y conteniéndolos en los lí¬ 
mites de una prudente reserva. Y aun cuando los teólogos del-Oc- 
cidente han combatido la tendencia especulativa, han ido tomap- 
do lo mejor de ella sin saberlo; de manera que las dos direcciones 
teológicas se han completado la una con la otra, de cuyo contra- 

faciio. Véase sobre su talento creador del lenguaje teológico. Ritter, Cuadro 
de los primeros escritores cristianos de África: de Bormer, Rev. de filos, y de 
teolog. catol. 8.* entr. p. 32. 

^ La relación entre san Cipriano y Tertuliano resalta evidentemente del tra> 
tado que uno y otro escribieron De Oraiione dominica, y de la Apología de 
Tertuliano, así como del escrito de Cipriano De Vanitate idolorum. 

• Cf. Iren. adv. Haer. 11,14, n. 7: Utrum hi omnes, qui praedicti sunt (Pla> 
ton y los Estóícos, de quienes topnabaá sus dogmas los Yalentinianos) cum 
qnibus eadem dicentes arguimíni, cognoverunt veritatem aut non cognove- 
runt? £t siquidem cognorerunt^ superfina est Salvatorís in hiinc mundum 
descensio. Ut quid enim descendebat? Nnmqnid ut eam, quae cognoscebatur 
veritas, in agnitíonem adduceret bis, qui cognoscnnt eam, hominibns? Si au- 
tem non cognovernnt, quemadmodum éadem cum bis, qui veritatem non cog- 
noscebant, dicentes, solos ipsps eam, quae est snper omnía cognitio, habere 
gloriamini, quam etiam, qui ignorant Denm, ba6ent? Secnndum antiphrasin 
ergo verítatis ignorantiam ágnitionem vocant. TerMl, dice igualmente, de 
Anima, c. 1; Cui veritas cdmperta sine Dea, cui Deüs cognitus sine Christo, 
cui Cbristus erploratus sine Spírítu Sancto, cui Spiritns Sanctus accommoda- 
tus sine fidei sacramento? Sane Sócrates fací lias diverso spiritu agebatur. 
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peso depende el eqoilibiio, así como de su unión la verdad del 
desarrollo del espíritu cristiano. 

OiserooetoN. —Los dos sacerdotes de Ántioquía, Doroteo (há- 
cia el año de 890) y Luciano ‘, martirizado en 311, fueron durante 
este período los precursores de la escuela teológica del mismo 
punto. Ellos se esforzarod por operar una fusión entre los defen¬ 
sores y adversarios de la.cwnod, oponiendo muchas veces á las 
alegorías arbitrarias de los Aiejándrinos los principios de una exe- 
gesis gramático-histórica. Cf. § lli. 

* Euieb. Hfst. ecci. YIII, 32. Hieronym, de Tir. íHastr. c. 77. LaciapuSf 
▼ir dissertíssimns, AntíocheDae Ecciesiae presbyter, tantum in Scriptaranim 
atodio laboravit vA nsqne nunc quaedam exemplaria Scriptararnm Lucianea 
Duocapentar, etc. 
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CAPÍTULO IV. 


GONSTlTüCiaN DE IGLESIA CATÓLICA. 

Fdintbs. ~ Cánones y constituc. App. y muchos de los Cánones de los concil. 
de este período. Y. infr. g 85. — Petav. de Híerarch. EccI. V. infr. § ^ 

Thomassini; de Marca, de Concord. sacerdot. —Du Pin, Diss. de antíq. 
Eccl. discípl. Col. 1691. 


§ LXXXH. 

Prmjmdase la swpremada episcopal. 

Desde los tiempos apostólicos estuvo ya muy señalada y d^ter- 
minada la distinción entre los legos y los clérigos S y entre estos, 
la de obispos, sacerdotes y diáconos, siendo esta distinción la 
que debe considerarse como el elemento de la constitución de la 
Iglesia, elemento divino, fundamental é inmutable en medio de 
las diversas formas de que la han revestido mas adelante los tiem¬ 
pos , las circunstancias y la actividad de los hombres. De mane¬ 
ra que fueron las herejías las que principalmente determinaron 
las atribuciones del episcopado, fundado por otra parte en ma 
institución dmna. A fin de preservar á los creyentes de los ataques 
de la herejía, se les exhortó á que se mantuviesen unidos á los 
obispos, sucesores legítimos de los Apóstoles, únicos conserva¬ 
dores íntegros é intérpretes fieles de la doctrina de Jesucristo. 
Tal era la viva y apremiante recomendación de san Ignacio de 

^ Véase á Daltínger, Man. de la hist. ecl. 1.1, sept. 1, acerca del siguiente 
pasaje de TcrtuU. de ^hortat. cast. c. 7: Differentiam Ínter ordinemet ple- 
bem constitoit Ecelesiae auctoritas et honor per ordínis concessum sanctifica- 
tus á Deo. Ubi écclesiastici ordínis non est concessus, et offers et tingnis, sa- 
cerdoseetíbiiotuSf'eK^, 
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Antioquia ', el cual opinaba que la unión íntima de los fíeles y 
los obispos era mas conveniente que Jb refutación dogmática pa¬ 
ra hacer impotentes las herejías. El cisma de los novacianosvino 
á poner mas de relieve la posición de los obispos, quienes, co¬ 
mo centros de la vida de la Iglesia, poseian la plenitud de la 
doctrina y de la autoridad *, según san Ignacio, Tertuliano y 
san Ireneo. Es cierto que á ejemplo de los Apóstoles se les de¬ 
signó á veces con el nombre de sacerdotes *; pero al mismo tiem¬ 
po se les reconocía la preeminencia de atributos especiales 
teniéndose siempre el cuidado de consignar la serie sucesiva de 
los obispos de cada iglesia. Los escritos y la vida de san Cipria¬ 
no son la prueba mas evidente que en favor de esto mismo pu¬ 
diera ser aducida ^ Los obispos eran los únicos que ordenaban, 
predicaban y administraban los Sacramentos en virtud de su ple¬ 
na potestad, no haciéndolo los sacerdotes y diáconos sino en 
nombre de los obispos'. Solo estos presidian los Concilios, deci¬ 
dían en defínitiva la admisión ó exclusión de los miembros de la 
comunidad, expedían cartas recomendaticias (litterae formatae) y 
mantenían la unión entre las numerosas parroquias que gober- 

* ¡gna'í. ep. ad Smyrn. c. 8. Cf. también infr. nota 3, las palabras de Ci¬ 
priano. 

* Ep. ad Smyrn. c. 8. Tertull. de Baptismo, c. 17. Dandi qaidem habet jus 
sammns sacerdos, qui est episcopas, dehinc presbjteri et diaconi, non tamen 
sine episcopi auctoritate, propt^r Ecclesiae honorem; quo salvo salva pax est. 
P. 263. 

* Irm. IV, 26, n. 2. Esta confesión se encnentra constantemente en san Ci¬ 
priano, ep. 55: a Ñeque ením aliunde haereses obortae sunt aut nata sunt schis- 
mata, quam inde, qnod sacerdoti Dei non obtemperatur nec unus in écdlesiá 
ad tempns Sacerdos et ad tempus judex vice Christi cogitatur: cui si secnndom 
magisteria obteqaperaret fraternitas universa, nemo adversas sacerdotom col- 
legium quicquam moveret, nemo post divinum judicinm, post populi suffra- 
ginm, post coepiscoporum consensum, judicem se jam non epUcopi sed Dei 
faceret.» 

^ Praeses presbyterór. summus sacerdos, benedictas papa, etc.^ 

* Ep. 52, ad Antoníaq. de Cornelio et Novatiano : Ac si minas safficiens 
epiicorum ín Africa numeras videbitur, etiam Romam super hac re scripsimías 
ad Comelium, collegam nostrum, etc. p. 150; ep. 55, ad Comelium de Fortu¬ 
nato et Felicissimo: Actum est de episcopatos vigore et de Ecclesiae gober- 
nandae sublimi ac divina potestatCé P. 175. Cf. ep. 66, ad cleram et plebem 
Fornis consistentem, de Yictore; ep. 69, ad Florentiam Papianum. 
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naban. En torno de ellos, formaban los sacerdotes una especie 
de senado ó consejo, sin c|gro'dictámen no emprendian los obis¬ 
pos ninguna cosa importante, teniendo presente las flaquezas de 
la naturaleza humana K 


S Lxxxni. 

Auméntase el número de las funciones edesiásticás. 

Como á medida que se aumentaba el número de los fieles, iba 
creciendo el circulo de los negocios indispensables para su di¬ 
rección , y muy especialmente aquellos de que no podían encar¬ 
garse los obispos sin detrimento de sus funciones espirituales^ 
yió la Iglesia acrecentarse el de los diáconos, quienes, á mas de 
lu predicación, el bautismo y el cuidado de los enfermos, ser¬ 
vían en las solemnidades del altar, leian el Evangelio, adminis¬ 
traban la Eucaristía, la llevaban á la casa de los enfermos, y re¬ 
cibían las ofrendas del pueblo *. Las denominaciones de kritasy 
ministros fministri) los distinguían de los sacerdotes y obispos, á los 
cuales estaban subordinados, como lo declara terminantemente un 
concilio de Árlés (314) •, provocado por la conducta orgullosa 
de los diáconos respecto de los sacerdotes. Igualmente, todas sus 
atribuciones nos demuestran que eran los intermediarios entre 
los obispos y las comunidades cristianas. £1 arcediano ^ era el que 
tenia del obispo el encargo de los asuntos particulares, obtenien¬ 
do por lo mismo un rango privilegiado. Sin embargo, esto no 
bastaba para las crecientes necesidades de la Iglesia, y por lo 
mismo, desde el principio del siglo III, y aun antes, comenzó á 
aumentarse el clero desde los grados de una jerarquía inferior, 

* IgncU» ep. ad Ephes. c. 2, ad Maznes, c. 2. Cypr, ep. 5 ad presbyteros et 
diáconos: Ad id — solas rescríbere níhil potui, quando h primordio epíscopa- 
tus mei statuerim nihil sine consilío vestro et sine consensu plebís mea priva- 
tim sententia gerere. P. 3i. 

* Juitin, M. Apol. 1, n. 65, al final. — Cypr, Lib. de lapsís. 

* Conc, Arelat. can. 15. Cf. can. 18, en Hará. 1.1; Manti, 1.11. 

^ La institución de las sacerdotisas y diaconisas persistió en Occidente, no 
obstóte varias prohibiciones , hasta el siglo V; y en Oriente todavía por mas 
tiempo. 
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tales como sMiáeonos (^podiaem), lectores, acólitos, forteros y 
exorcistas. Una carta del obispo de B^a san Comelio, dirigida 
i Fabian, obispo de Ántioquía (por los años 260)', menciona ya 
estos grados inferiores de la jerarquía eclesiástica, como exis¬ 
tentes en Occidente; y al propio tiempo sabemos por ella qne la 
Iglesia romana tenia entonces cuarenta y seis sacerdotes, siete 
diáconos, siete subdiáconos, cuarenta y dos acólitos y cincuenta 
y dos exorcistas, lectores y porteros. Estas funciones subalternas 
eran á la par una prueba y una preparación para los cargos su¬ 
periores del clero, distinguiéndose mas aun en la forma de las 
órdenes que se les conferian, pues estas no se verificaban en la 
asamblea de los sacerdotes y por medio de la imposición de manos, 
sino simplemente con la oración *. Los mismos subdiáconos, de 
que nos habla san Cipriano y de los cuales se valia durante su 
destierro para comunicarse con su Iglesia *, pero que no apare¬ 
cieron en Oriente hasta el siglo lY, no desempeñaban en un prin¬ 
cipio ninguna, función relativa á la celebración de los misterios, 
y solo estaban encargados de la vigilancia de las puertas de la 
iglesia durante las asambleas religiosas Los lectores, sin con¬ 
tradicción mas antiguos que los otros grados inferiores ', tenian 
la guarda y cuicbdo de los libros sagrados, cuyos pasajes leian 
al pueblo. Los acólitos acompañaban y servian á los objspos y 
sacerdotes, y solo fueron conocidos en la Iglesia de Occidente. 
Los exorcistas, que cuidaban de los energúmenos, imponiéndo- 

^ Euseb, Hist. ecci. VI, 43. 

* Esto parece contradicho por la Constítuc. apost. YIII, 21, lo cual se Ye 
contradicho de nuevo por el can. 51 de Basilio, j el can. del coarto conc. de 
Cartago. Probablemente, según opina Drey (Nuev. investig. sob. las const. y 
los can. de los apost.) se debe distinguir chsiroUmia de cheirothesia. Esta úl- 
tima expresión era usada aun en la ordenación, en la cual no había formal im¬ 
posición de manos, como, por ejemplo, cap. 22, se dice lo siguiente de los 
lectores, para con los cuales nunca se trató de la imposición de manos: Ana-- 
gnótten proehoirisai epitíisis autá téu cheAra, coi epeyxátnenos pró# fdti iheán, 
lege ho theós, ho aiónios, k, 1.1. 

’ Cypr, Didicimus h Crementio súbdiacono, Ep. 2, p. 25; ep. 3, p. 30; ep. 
29,30, p. 93. Litterae tuaa, quas per Herennianum hypodiacomm, etc. Ep. 79. 

^ ConsU apost. VIH, 11. (Gaüand. t. 111, p. 211; Mami, t. 1, p. 551}. 
Éardutn,4.1, p. 254. ^ 

• Teritdl. de Praescr. c. 41, p. 247. 
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les las manos para libertarlos de los espiritas malignos, eran-^ 
cogidosfntre los cristianos«de mas firme Ib, á fin de que estu¬ 
viesen á salvo de toda agresión las funciones de la Iglesia. Por 
último, los porteros vigilaban el servicio de las puertas del tem-* 
pío, para impedir que entrasen en él los que no tenian derecho. 

Las comunidados cristianas que se elevaban en los cáínpospróxi- 
mos á las ciudades, tenian particular cuidado de hacerse com¬ 
prender en la jurisdicción del obispo de la ciudad En cuanto 
á las que estaban separadas de la ciudad , instituia el obispo un 
sacerdote especial y un diácono *, los cuales permanMÍan en 
aquellas parroquias rurales, ya temporal ó perpetuamente. En la 
sqgunda mitad del siglo III hace mención el concilio de Antio- 
quia (269) de obispos de unos lagares próximos ¿ otros *, y el 
concilio de Ancira (314) decretó cánones particulares sobre la 
jurisdicción de los corepiscopos (obispos déla campiña ó foráneos) * 
quienes tenian al mismo tiempo varias parroquias bajo su gobier¬ 
no, dependiendo, sin embwgo, del obispo urbano que les habia 
instituido. Por lo demás, la«ondicioa que se les imponia de no 
administrar mas que las órdenes inferiores hace presumir que no 
serian sino simples sacerdotes. 

s LXXXIV. 

Educación, elección y manutención del clero. 

En los primeros tiempos, fue práctica por lo regalar la educa¬ 
ción del clero, pues para ejercer las funciones del sagrado mi¬ 
nisterio bastaba con saber explicar la historia de la misión del 
Hijo de Dios, y poder afirmar en los corazones la fe en su venida, 
confirmando la verdad de la doctrina con la pureza de su con¬ 
ducta. Pablo y Juan fueron los apóstoles que reunieron en tomo 

> Jusr. Apol. I, 67. 

* Cypr, £t credíderam qoidem preshyteros et diáconos, qni illic praesentes 
suDt, monere vos et instniere plenissime circa Evangelii legem. Ep. 10, p. 51. 
Condl. Illiberit (305) can. 77. Si qnis diáconos regens plebem sine episcopo 
vel presbytero aliqnos baptizaverit, episcopns eos per benedictionem perficere 
debebít. (Mcúui, t. II, p. 18. Hardmn, 1.1, p. 858). 

* Ep. Synodi Antiocb. en Euse^, Hist. ecci. Vil, 30, n. 6. 

^ Concü, Áncyran. can. 13. (Mansi, t. *11; Hardwn, 1.1). 
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suyo mayor número de discípulos. Los del primero se ven cita¬ 
dos en el Nuevo Tei^mento: Juan formó en Éfeso á rtlicarpo, 
Ignacio y Papias, quienes á su tumo, formaron otros muchos 
por medio de una instrucción cási práctica, igual á la que ellos 
mismos habian recibido. Los primeros escritores cristianos, y 
con especialidad, los apologistas, se encontraban ya instruidos y 
formados antes de su entrada en el seno de la Iglesia. Á pesar de 
esto, vemos ya en el mismo periodo á las escuelas catequísticas 
educar é instruir la juventud cristiana, preparando de este modo 
á los maestros y los obreros evangélicos. De estas escuelas salió 
Orígenes. Los mismos Apóstoles habian ya recomendado que se 
sometiese á severas pruebas, y se arreglase con soma prudencia 
la elección de obispos, sacerdotes y diáconos. Los elegidos eran 
por lo común conocidos con anterioridad del alto clero y de la 
parroquia, merced á los grados inferiores y preparatorios por los 
que habian pasado. No solamente la parroquia tomaba parte en 
la elección de los sacerdotes y diáconos, sino también en la de 
los grados inferiores, tales como los lectores ^ La elección del 
obispo estaba sometida á formalidades y precauciones particula¬ 
res , tal como coñvenia á la importancia de esta dignidad eleva- 
,da, no recayendo por regla general la elección sino en varones 
ancianos, señalados por sus virtudes, y con mas preferencia aun 
en los valerosos confesores dn la fe. También el pueblo, según 
lo nota san Cipriano, tomaba su justa parte en estos actos *, de¬ 
recho que conservó mientras la Iglesia se compuso en su gene¬ 
ralidad de aquellos á quienes un verdadero fervor interior y di¬ 
vino habia atraido hácia el cristianismo, y que por lo mísmio no 
tenian otro deseo que el de verla florecer, y no eran impulsados 
por miras interesadas é impuras. Con todo, no se conoce de una 
manera clara la forma de esta participación popular, sin embar¬ 
go de que se descubre en otros asuntos concernientes á la par¬ 
roquia. Semejante derecho no envolvía en ningún caso la idea 
de que la autoridad episcopal fuese dependiente de los fieles 

^ Cyprian. ep. 3i, ad clerum et plebem de Ceferino lectore ordinato. 

* Ya en Clem. Rom. ep. 1 ad Corinth. c. ii, se dice de la elección de los 
obispos, comprobante universa Ecelesia. Cypr. ep. 68. 

’ El paeblo solamente ,daba sn voto acerca del mérito del elegido : así es 
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los cuales, siquiera eligiesen al obispo, no lenian facultades pa¬ 
ra dy)onerlo. La misión del obispo era considerada como ema¬ 
nada directamente de Jesucristo, y su ordenación como obra del 
Espíritu Santo; por cuya razón, la parroquia debia someterse en 
todos los asuntos eclesiásticos al obispo, como sucesor de los 
Apóstoles, revestido de su plena autoridad. En el siglo III, los 
obispos provinciales ó el metropolitano, asistian á la elección ^: 
si habia desacuerdo , decidia el metropalitano, y acto continuo, 
se verificaba la orde.nacion por dos ó tres obispos Después se 
comunicaba la elección á las parroquias mas importantes (Utterae 
cimmumcc^ 

í¡ii los primeros tiempos de la Iglesia no existió ninguna regla 
determinada para la manutención del clero. Muchos eclesiásticos, 
á ejemplo del apóstol san Pablo,, ejercían un oficio cualquiera, y 
vivían con el,trabajo, de sus manos; pero por lo regular los fieles, 
en cambio de los cuidados espirituales de que eran objeto, pro- 
veian al sustento de los eclesiásticos ', como lo hacian los del An¬ 
tiguo Testamento por medio del diezmo , y ajus^ndose á las 
palabras de Jesucristo y de siis Apóstoles ^ Las ofrendas, hechas 

qne'CyfMT, dice:'—.Epíscopus eligatur plebe praesente, quae singulorum vitam 
plenissime novH, et uniascujusque áctum de ejus conveirsatione perspexit, etc*. 
£p. 68: asimismo, Cotastit. apost. YIll, i: Ordinandum esse episcopum in- 
calpatum ip ómnibus,electum á populo utpracatonfisaimtim. [Galland, 1.111; 
Mansi, 1.1). Por la misma razón díte Cipriano; Referímqs ad vos Celerinum 
fratrem bostrum , virtutibus pariier et moribus gloriosutn, clero yestro, non 
humana suffragatione, sed divina dignatione conjunctum. Ep. 34. 

' Cypnan. Propter quod diligenter de traditione divina et apostólica obser- 
vatione servapdum eét et tenendum, quod apud oos quoque et fere per provin¬ 
cias universas tet^etur, utad ordinatiónes rité celebrahdas ad eaní.plebem, cui 
praeposHus ordinatur, episcopi ejusdetai provinciae proximi quique codve- 
niant, et episcopus eligatur plebe praesente, etc, Cf. Staudenmaier, Hist. de 
la elección de los obispos, p. 1-24. 

^ Canon, apost. can. 1. {Hansi,t. 1, p. 30; Hdrduin. 1.1, p, 10). Concül 
Arelai. can. 30. Infra tres.(episco][>os) non audeat ordinare (episcopum)«illan> 
Ji, t. Il;*Har(ítfin. 1.1.. 

3 Levít. xxvii, 30; Núm. xviii, 23;-Deut. xiv,v31; II Paralip. xxxi, 5. 

* Mat. X, 10; Luc. x, 7; I Cotint. ix, lá; í tim. v, 17. Cypr. Clerici in 
honore sportulantium fratrum tanquain decimfís es fructibus accipientes, ab 
altari et sacrificiis non recedant, sed die ac nocte coelestibus rebus el spirita- 
libus serviant. Ep. 66. 

19 TOMO I. 
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en fratos por el pueblo en un principio, y las contribuciones do¬ 
minicales y mensuales, ^rvian asimismo para el sustento ¿el cle¬ 
ro; de manera que los eclesiásticos no tuvieron en adelanté ne¬ 
cesidad de consagrarse á trabajos que ios hubieran distraido de 
sus funciones espirituales. Por lo demá^, repetidas veces fueron 
prohibidos estos trabajos manuales 

SLXXXV. 

Celibaio de los eclesiásticos: 

Fuentes. — Mahler, Ensayo sobre los escr. dirigidos á la abolición del celib. 
de los sacerd. católic. Miscelan. 1 .1, p. 177-267. El celib. con el epígrtff de: 
pienso que yo también tengo'espirilu'de Dios, 1 Corint. vii, 40, divid.'en dos 
part. Ratisbona, \Si\,-~KliÍsche, Hi$t. del Celit. Ángsb. iS30, p. 31-50. 

El modo usado en la elección y ordenación de jos miembros 
del alto clero, y aun mas todavía el celibato, una d.e las institu- 
ciónes mas atrevidas, mas sublimes y mas santas de la Iglesia 
católica , prueban el alto concepto en que desde su origen fue 
tenido el sacerdocio. El celibato del sacerdote * consiste en con¬ 
sagrarse á Cristo y su Iglesia exclusivamente y durante toda su 
vida con toda su actividad y sus fuerzas; y el sacerdote realiza 
este bello ideal, cuando animado de una vivísima fe en la divini¬ 
dad de Jesucristo, se pone en una relación tan íntima con él, que 
su ser se transforma y se renueva cpmpletamente en el Espíritu 
Santo. El Salvador Üabia hablado de los nacidos eunucos desde 

* Canon, apóstol, can. 6 . Epíscopus, yel^iresbyter, vel diacoóus, saecula- 
res curas non suscipiat: alioquí deponatúr. ( Mansi , 1.1; Hará. 1.1). 

* • Creuzer cuenta en su Mitología y su Simbólica, t. I, p. éQO, la siguiente 
leyenda indiana: «El brama, creado por Birmah, se quejaba de estar éntre 
«sus hermanos solo y sin compañera. Birmah'le respondió que, como sácer- 
«doté, no debía disiparse, sino consagrarse exclusivamente al estudio, á la 
«Oración y al culto divino.» 7 -C^ar. de Legíb. 11, 8 , dice: Ad Divos adeunto 
casló! Lampridius, Vita Alex. Severi, c. 29, refíere lo. que sigue: Usus vi vendí 
eídem (Alex. Sev.) bic fuijb: primum uí, si facultas esset, id est, si non cum 
uxore cubwsset, matptinis haris tn larario suo, in quo et divos-principes, sed 
Optimos et electos, et animas.^nctiores, invqueis ét Apellonium el quantum 
scriptor Suorum temporum dicit, C/irt4¿u>ii, Abraham et Orpheum, et hqjus- 
modi caeteros babebat ac majorum efligies, rem divtnam faciebat. 
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el vientre de su madre, y de los que á » pfopios se hacen eunu¬ 
cos por el reino de los cielos ‘: también el Apóstol de las gentes, 
según el espíritu de su Maestra, dijo á los fieles: «Es ventajoso 
«al hombre no tocar á mujer alguna; yo quisiera que lodos fuéseis 
«como yo (célibe)...; pero cada cual tiene su don particular, se- 
«gun lo ha recibido de Dios *.» Después, añadía, como para ex¬ 
citar mas aun el amor á la virginidad: «El que no está casado se 
«ocupa en las cosas del Señor, y enlodo aquello que puede agra- 
«darle. Pero el que está casado se ocupa en el cuidado de las 
«cosas del mundo y en todo aquello que puede agradar á sumü- 
«jor, y por consiguiente se encuentra dividido *.» Al mismo tiem¬ 
po, y como para satisfacer á la necesidad que le apremia y al 
espíritu que le inspira, añade el Apóstol: « Yo, que creo tener 
«el espíritu de Dios, os vuelvo á decir: ¡Dichosa la virgen que se 
«(conserva virgen *!» Por lo demás, san Pablo, contestando á 
Timoteo, dice que el obis][)o'no debe estar casado sino con una 
sola mujer, y no debe tomarse por diáconos sino á los que hayan 
tenido una sola'mujer 

Pero ¿se puede señalar acaso al primero que convirtió el celi¬ 
bato en ley? ¿No fue el mismo espíritu que animaba á los cris¬ 
tianos el que les inspiró la libre adopción dé esta noble léy? Si 
nos elevamos al origen, encontramos que por primerávezsehizo 
mención del celibato en Tertuliano, cuando se convirtió en mon¬ 
tañista y profetizante «. Pero ¿es esto una prueba de que el orí- 

' Mat. XIX, ti, 

^ ICor. vn,l,7,8. 

* I Cor. VII, 3a. 

* IGor. vii, iO. . • 

» l Tim. lu, a, la. Cf. V, 9. Tit. 1.6. 

^ Rigaltius encontró en un antiguo manuscrito de Teríul, dé Exhort. castit. 
c. ip, después de ias palabras, Ftfp aetema sit in Chr. Jesu ¡km. nostro, el 
siguiente oráculo de Priscilá (del 130 al 160), que, según él cree, debe de ha¬ 
ber sido arrancado del texto, ob nimias laudes PriseiUae: Item per sanctam 
propbetidem Priscam ita evangelízatur, quodsanctus minister (el sacerdote 
no casado )saDCtimoniam noverit ministrare. Purificantia enim concordai, ait, 
et visiones vident, et ponentes faciem deorsum etiam voces audiunt manifes- 
ias, tam salutares quam etoccukas, etc. Gf*Pbservation. Rigaltii ad Opp. Ter- 
íull. p. lU. El mismo Tertulh dice: Et commendabis illas duas (uxotes) per 
19 * 
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gen del celibato sea montañista? De ningún modo: cuándo mas 
probará qne, en este punto como en otros Tarios, estaban los 
montañistas de acuerdo con la Iglesia católica, para la cual, en 
esta época, no era cosa nueva el celibato. A haber sido sus in¬ 
ventores los montañistas, se hubiesen vanagloriado de ello en sus 
ataques rudísimos contra la Iglesia, no contentándose con sacar 
consecuencias exageradas del celibato, reconocido generalmente 
como ley eclesiástica. Por lo.demás, ya en aquel tiempo se le mo¬ 
tejó á Pablo de Samosata y á su clero el haber introducido mu¬ 
jeres en sus casas *. - 

Los cánones apostólicos que contienen la disciplina de la Igle¬ 
sia de los siglos II y III imponen el celibato como deber al clero 
snperior *. El concilio de Elvira (306) y el de Ancira (314) ex¬ 
presaron el deseo de que los que se hubiesen casado antes de su 
ordenación, se abstuviesen de todo comercio con sus mujeres^*; 
y el de Néocesarea (314) pronunció la deposición de un sacerdote 
casado Por último, al fin de este período , varias leyes muy 
severas relativas al celibato iban reemplazando la libre admisión 
de esta sania práctica. 

sacerdotem á^monogan^ia ordinatum aut etiam de ^ÁrginUate sancitum? Ex- 
bortat. castit. c. 11, p. 671. Origen, hom. XVII, in Luc^ (t. III). Cf. Aposto- 
lor. const. YÍI, 17 ad Princíp. {Gattand. t. III). 

* JSTiiteb. Hift.'eccI. YII, 30. 

* Canon, apoit, can. S5. Innuptis autem, qai ad'clemm promoti sunt, prae- 
cipímus, si voluerint uxores ducere, lectates cantoresque solos; conforme á 
este pasaje es como se ba de explicar el cánon 5.": Episcopus vel presbyter vel 
diaconns nxorem snam ne ejiciat religionitpraetextu; sin autem ejecerit, se- 
gregetur; et si perseveret, depdnatur. ( Mansi ^ 1.1; Harduin, 1.1). 

’ Concil, niiberit, can. 33. Placuit in totum probiberi episcopis, pj^esbyte- 
rís, et (Uaconibns, vel ómnibus clericis positis in ministerio, abstinére se á 
conjugibus sois et non generare filios: quicomqoe fetiérit, ab honore clerica¬ 
tos exterminetor. < Harduin, 1.1; Mansi, t. II). 

^ Candi, Neoeaesar, can. 1: Presbyter, sí oxorem duxerit, ab ordiné suo 
illum deponi debere. {Harduin, 1.1; ñfansi, t. II}. Conc. Áhcyran, can.'10c 
'Qoieumqne diaconi ordinantor, si in ipsa ordinatione protestati sunt et-dix^ 
runt velle se conjugio copulal^i, quia sícmanere non possunt: bf si postmodum 
uxores duxerint, in ministerio maneant, propterea quod eis episcopus licen- 
tiam dederit. Qoicumqué sano tacueirint et susceperint manos impositionem, 
professi continentiam, ét postea nuptiis obligati sunt,á mínistdrio cessarede- 
i>ebunt. {Harduin, i, l;Maníi, t. II). 
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§ LXXXVl. 

Desanoüo de la organización de la Igksia por medio de la autoridad 
del metropolitano y la institución de los concilios provinciales. 

Xa los Apóstoles nos enseñan que, según su deseo, las comu¬ 
nidades cristianas aisladas entraron en. relación mutua, sin ba¬ 
ilarse á pesar de esto jerárquicatpente subordinadas las unas á 
las otras. Pero bien pronto , obrando el Espíritu Santo en la Igle¬ 
sia, y estimulando las necesidades de sus miembros, los reunió 
en un todo espiritual, cuya unidad viviente é interior se expresó 
por medio de la unidad exterior y forñial de.un cuerpo, no solo 
^ cada una de las diócesis, sino en,todas ellas. Las relaciones 
de las comunidades mas apartadas fueron siendo cada vez mas 
íntimas y vivas, considerándose de dia en dia los cristianos como 
miembros de una misma unidad. San Clemente de Roma, san 
Ignacio de Antioquia, y san Policarpo de Esmima insistieron en 
varias circunstancias por medio de cartas y repetidos yiajes sobre 
la necesidad de la unipn de los fíeles en la Iglesia. Igualmente la 
defendieron san Ireneo y Tertuliano contra los herejes, como 
condicion;necesaria de la unidad de la doctrina y del carácter 
esencial de. la Iglesia universal,; pero solo al gran Cipriano toca 
principalmente el bonor de liaberla expuesto por completo en su 
profundo Tratado de,la unidad de la Iglesia contra los novacianos. 

. a Así como los r^yos solares emanan todos de un mismo foco, 
ttcomo las ramas de un árbol proceden de la misma raíz; de la 
(misma manera las comunidades cristianas desparramadas por la 
((superfície de la tierra, se unen y ligan en una sola y misma Igle-- 
(í sia: El rayo vive en la luz del sol,; 1a rama no subsiste sino por 
<ísu unión al tronco: dpi propio modo el verdadero cristiano no 
<i puede vivir sino unido á la Iglesia. El que no vive en ella es un 
«extranjero, un profano^ qué no tiene parte en Jesucristo: no 
«tiene á Dios por padre el que no tiene á la Iglesia por madre; 
«y aunque padezca la muerte del martirio, su muerte no tendrá 
«valor ni mérito.» Esta unidad interna y externa de la Iglesia, 
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reasumida en la palabra católica , se realizó en todas partes de 
la siguiente manera. Tal como los Jieles de una ó de varias igle¬ 
sias se adhieren á su obispo, asimismo las diócesis mas cercanas 
se adhirieron á un centro común, formando una especie de dió¬ 
cesis mas extensa, en torno del ohispo de la capital de la provin¬ 
cia ó de la metrópoli civil ': esta denominación se usaha también 
en el siglo IV para designar un centro de acción eclesiástica. La 
idea de esta unión metropolitana se realizó por primera vez en la 
iglesia madre de los judíos-cristianos de Jerusalen', unida con 
las iglesias .de Galacia, Judea y Samaría V Después de los lamen¬ 
tables desastres, la dignidad metropolitana de Jerusalen pasó en 
tiempo de Adriano á la iglesia de Cesárea. La iglesia de Antio- 
qnía, compuesta.de judíos y paganos, fue la segunda meb’ópoli 
cristiana á la cual se unió la de Alejandría. Roma, en Occidente, 
fue la cuarta, metrópoli, que comprendía las iglesias de la Baja 
Italia y de la Italia central, con las islas de Cerdeha, Córcega y 
Sicilia (provincias suburbanas). Las tres grandes metrópolis de 
Roma, Antioquía y Alejandría, y las iglesias de Cartago y Éfese, 
gozaban, sin embargo, cierta independencia y especial conside¬ 
ración. Esta unión de varias diócesis bajo la autoridad de un me¬ 
tropolitano influía favorablemente en las mas importantes ocasio¬ 
nes , tales como las elecciones episcopales *; siendo las cónse- 
cnencias paturales de esta unión interior, y al propio tiempo los 
signos de la unidad exterior de la Iglesia, las comunicaciones 
regulares por medio de las cuales las iglesias se transmitían las 
noticias eclesiásticas, las elecciones de obispos (litterae conammi- 
catoriae) y las excomuniones, y la introducción de las cartas de 
recomendación (hUerac/omiatoe) 

Empero fue todavía mas decisiva la influencia .de los eoneüios 

* Este uso fue mas adelante erigido en principio por el Conc. Ánütioch» 
can. 9. (Hardtitn. 1.1). 

* Cf. Eiaeh, Hist. eccil 111, 32, según,el cual* y al tenor de ^egesipo, los 
primeros obispos de Jerusalen gozaron manifiestamente de un poder metropo¬ 
litano. Ct Petr. de Marca, Concor. sacerdótii et imperii, VI, 1. 

* Véase $84. 

^ Cf. Ferrariiu, de Antiquo epistolar. Ecclesiae genere. Mediol. 1613, in 
4. Kiettling, de Stabili primit. Eccl. ope litterar. communicatoHar. connubio. 
Lips. 1744, in 4. 
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provinciales , originados * , no como piensa Gieseler, de una imita¬ 
ción profana de las asambleas griegas de los antictiones, sino del 
espíritu de unidad viviente en la Iglesia, y según el ejemplo de 
la assímblea de los Apóstoles en Jerusalen V Los primeros conci¬ 
lios se celebraron en Grecia •; después en Asia contra los mon¬ 
tañistas y con mótivo deia'Pascua ^ en la segunda mitad del si¬ 
glo II ®, y últimamente en África (hácia el 200) bajo la prési- 
dencia del obispo Agripinoasistido de setenta obispos. 

Cuando se hubo consolidado la unión de las diócesis con su 
metrópoli tomaron los concilios provinciales una forma mas de¬ 
terminada y cierta regularidad periódica, especialmente en Gre¬ 
cia á principios del siglo III ^, debiendo celebrarse una ó dos 
veces por año. En ellos se examinaban, bajo la presidencia del 
metropolitano, todos los asuntos eclesiásticos, y con especialidad 
so deíi'nia contra los herejes la verdadera doctrina de la Iglesia, 
áíin de instruir y tranquilizar completamente á los fieles. 

* Esto sei>rbeba mas particolarmente por el uso de dijsbos ConcíUos, Óe 
apelar á lae mismas fuentes, sirviéndose de las mismas palabras que las Act. 
de los Apost. e. xv. Ltos Apóstoles habían dicho: «Plació al Espíritu Santo y 
«á nos;» y en un concilio, presidido por san Cipriano (252), repitieron los Pa¬ 
dres: a Nos ha placido, según la inspiración del Espíritu Santo y las luces del 
«Señor.» Gf. Cypt, ep. 54 (ad Corn. de pacé lapsis danda), p. 171. 

* Act. aposti c. XT. 

» E^eb. Hist. eccl. V, 16. 

^ Euseb. Hisí. eccl. V, 23-25. 

^ Cf. VíBlli et Justeüi Bibl. jur. canon, vel. Par. 1661,2 t. in fol. (t. 11, c. 5, 
n. 6,p. 1166). 

* Tertull, de Jejun. c. 13: Aguntur praeterea per Graecias illa certis in Ib- 
ci$ concilla ex nnivérsis E^lesiis, per qnae et altiora quaeque in commune 
tractantur, et ípsa repraesentatio totius nóminís christiani magna veneratione 
celebralur. P. 711. Firmiliani ep. ad Cyprian.: Qua ex cansa necessarío apud 
nos fit ut per singulos annos séniores et praépositi in unnm conveniamus ad 
disponenda ea qoaecurae nostrae commissa stmt, ut, si qua graviora snnt, 
commnni consilio dirigantnr. (Opp. Cyprian. ep. 75, p. 302). Cf. Camón, apost. 
can. 36: Bis in anno fiat episcoporúm synpdtís, et ínter se examinent decreta 
relígionis et incidentes ecclesiasticas controversias componant. ( Harduin. 1.1, 
p. 18; Mansifi. I, p. 35). Euseb. Hist. eccl. 16.-^Eh cnanto á los conci¬ 
lios celebrados en este período, véase también á du Pin, Bibl. de los auto¬ 
res, etc. (ed. Utrecht 1781, t. J, p. 212 sq.) y RuUenstoek, Institut. hist. eccK 
1 .1, append. de Conc. p. 537-558). 
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Primada del obispo de Roma. — Centro de tmidad de toda la Iglesia. 

FcBirns. — > Unidad en la Iglesia^ p. SAO. Katereamp, de la Prima- 

da del apóstol san Pedro y sos sucesores. Münst. 1820. Rothen$ée,{9í Prima¬ 
cía del Papa en todos los siglos cristianos. Maguncia, 1836-1838,3 ?ol. acer¬ 
ca de los tres primeros siglos, 1.1, p. 1-98, Aug. Theiner, la Suecia y sus 
relaciones con la Santa Sede. Augsb. 1838, 1.1, p. 1-71. 

Siendo el obispo el centro de unidad de su diócesis, y el me¬ 
tropolitano el de la provincia, faltaba el de las metrópolis entre 
si, la clave de la bóveda de la Iglesia, la piedra angular de todo 
el edificio: esta piedra se encuentra en Roma: el obispo de Roma 
es el centro de unidad de toda la Iglesia. Una especial Providen¬ 
cia habia conducido á Roma, poniéndolo á la ca,beza de la primera 
comunidad cristiana en la capital del mundo pagano, al Apóstol 
escogido, á quien el Hijo de Dios había concedido la preeminencia 
sobre sus colegas. Roma, ciudad tan eminentemente práctica, co- 
nio científica y especulativa la Grecia, se convertía de esta suerte 
en centro de la acción del cristianismo, también-práctico en todas 
sus tendencias ‘, convirtiéndose asimismo los sucesores de Pedro 
en sucesores de su primacía, según los designios de la Provi¬ 
dencia. 

San Clemente de Roma es ya una prueba evidente de esto: san 
Ignacio de Antioquía lo reconoció, y dijo que la Iglesia de Roma 
presidia la alianza del amor, es decir, á toda la cristiandad San 
Ireneo afirma que todos los fieles .deben estar unidos á la Iglesia 
romana en virtud de su potenté primacía *, y á su vez san Cipriano 

* OptáU de ñRl. (V. 368): ¿Quién puede poner en duda que Pedro no habia 
establecido la'silla episcopal en Roma sino para reunir todas las iglesias en su 
unidad? (in qua una catbedra unitas ab ómnibus serTaretur). 

* Ignau ep., ad. Rom. Véase Woeker, Cartas de san Ignacio. 

* Iren. Contr. baer. Ill, 3, n. 9: Ad bañe eñím Eceles. propter potentio- 
rem principalitatem,'necesse est omnenveonvenire Ecciesiam, boc est, eos 
qni snntundique fideles; in qua semper ab bis qui sunt undique conserrata 
est ea qnae ab Apostolis traditio. Yénse DalUnger, Man. de la hisU ecel. 1.1, 
sect. I, p. 3S6. 
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é^cplica esta primacía, según la esencia misma y el fin sublime de 
la Iglesia: en virtud de la unidad y lá Iglesia e^ fundada sobre 
Pedro: Pedro es el bogar, el centro de la Iglesia: él ha transmi¬ 
tido su primacía á la Iglesia romana, y por lo mismo la silla epis¬ 
copal de Roma es la silla de Pedro, y la Iglesia romana la primera 
de todas las iglesias,, debiendo estar unidos con el obispo de Roma 
todos los obispos del mundo. (( Vean si pueden hacer entrar su 
«barca en el puerto de la Iglesia romana^ del cual ha salido la 
« unidad sacerdotal, decía Cipriano contra los cismáticos Fortu- 
«nato y Felicísimo; no piensan en que el Apóstol exaltába la fe 
« de los romanos, porque la infídelidád no puede tener cabida en- 
«tre ellos . 

Si tal era la doctrina de Cipriano, tal era su práctica. Así fue 
que excitó á Esteban, obispo de Roma, á deponer á Marciano, 
obispo de Arlés, partidario de los novacianos ^ y á que eligiese 
otro en su lugar: también le énvió las actas de los concilios de 
África, contra las pretensiones de Felicísimo^ y las decisiones to¬ 
madas contra los cristianos renegados (lapsi) durante la persecu¬ 
ción. Y si en alguna circunstancia particular parece * que Cipriano 
desconoce la supremácia de Esteban, al atacar de una manera 
acerba la conducta apasionada de esté último, debe decidirse acer¬ 
ca de qué cosa merece mas confianza: ó bien las opiniones de Ci¬ 
priano cuando expone tranquilamente sus láiras sobre la Iglesia 

' Cypr. de Unit. Ecclesiae, p. 396 sq. Cf. sobre todo las Dotas 11 y Ü, que 
tratan de las interpolac. de Prudent. Marañas, ep. 27,p. 90.—Ep. 70:Qoando 
et baptisma unum sit, et Spiriius Sánelos unos, et una Ecelesia á Chr. Domi¬ 
no super Petrum origine onitatis et ratione fondata; p.270. C.—Ep. 71: Nec Pe¬ 
tras, quemprimtim Dominús elegit, et super quera aedifícavit Ecclesiaiii suam, 
quum securii Paülus de circumcisionc postmodum disceptaret, vindfcavit sibi 
aliquid insolenter aut arroganter assumpsit, ut diceret se prímatum tenere et 
optemperari á novellis et posteris sibi potius oportere. P. 273, B. —Ep. 55: 
Navigare áudent, et ad Petri cathedram atque adEcelesiam principalem, onde 
unitas sacerdotalís eiorta est, etc. P. 183, A.—Cf. las notas 6i y de Pru- 
dent, Maran, p. 193. 

' Decimos parece, porque la autenticidad de esto no se bailo muy compro¬ 
bada. Véase iofr. § 89. La observación de Liebermann es muy justa. Cyprian* 
(in ep. 74, p. 294) in summum Pontificem ita acerbe invehitur, ut qoi virum 
noverat tam moderatum, tam verecundum in Sedem romanam, jam Cypria- 
num in Cypriano qnaerat. < Inst. theol. ed. Y, t. IV, p. 236). 
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y su constitución, confirmándolas con su propia conducta; ó bien 
el sentir del mismo escritor, irritado en un'asunto personal, á 
causa de la contradicción de (![ue fue objeto una opinión suya á 
todas luces errónea (la nulidad del bautismo de los berejes). £1 
privilegio reclamado por Roma fue reconocido por los obispos, ya 
espontáneapente, ya respondiendo siempre que se les solicitaba : 
en prueba de esto puede recordarse la conducta de Esteban en el 
negocio de los nuevamente bautizados, la de Cornelio en el de 
Novato y Felicísimo, y; la de Dionisio contra Pablo de Sambeta 
y Dionisio de Alejandría. Por último, el mismo emperador Aure- 
iiano reconoció la preeminencia del obispo de Roma. 

De esta suerte, se manifestó desde touy temprano en sus cai'ac- 

téres fiindamentales la organización regnlaf y firme que debia 

constituir la unidad de la Iglesia, y que, según los tiempos y las 

circunstancias, debia desarrollarse, fortificarse y completarse '. 

% 

* Hé aqaí, Mgun Irm. Contr. baer. III, 3, n. 3; Euseb. Hist. ecci. III, 9, 
13,15,3i; y, 6, la serie mas probable de los obispos romanos de este período : 


1 Pedro (4«-67). 

S 8 . |Lino(llTímot.iy,91). 

3 S. Anacleto.ó Cleto. 

4 8 . Clemente (Filíp.iT,3). 

5 8 . Evaristo. 

6 8 . Alejandró (basta el 119). 

7 8 . Sixto (119-127). 

S 8 . Telesforo (127-139). 

9 8 . Hígino (139-142). 

10 8 . Pío (142-157). 

11 8. Aniceto (157-|69). 

12 8 . Sotero (168-177). 

13 8. Eleuteirio (177-192). 

14 8 . Víctor (192-202). 

15 8 . Ceferino (202-219). 

16 S. Calixto (219-223). 

17 8 . Urbino (223-230). 


22 8 . Lucio (252,253). 

23 . 8 . Esteban (253-257). 

24 8 . Sixto 11 (257,258). 

25 8 . Dionisio (258-269). ^ 

26 8 . Félix (269-274). 

27 8 . Eutiquiano (274-283). 

28 8 . Cayo (283-296). 

29 8 . Marcelino (basta el 304). 

30 Después de una vacante de cuatro 

años, 8 . Marcelo (308-310). 

31 8 . Eusebío (310 desde el 20 de ma¬ 

yo hasta el 26 de setiembre). 

32 S. Melquíades (311-314). 


I 


18 8 . Poncíano (230-235). 

19 8 . Amero (235,236). 
(68-77 ,0 g. Fabian (836-850). 
98 .{oi).' 31 S. Cornelio (851,858). 


Es materia imposible poner de acuerdo las series qtié se encuentran en san 
Bpiph, Optat» Mikviu y Augvst especialmente respecto de los cuatro prime¬ 
ros obispos. Se ba creído poder deducir de la epístola de Clemente á los Corin¬ 
tios, que réínó desde el año 68 hasta el 77. Véase DislUnger, Man^ de la hist. 
ecci. 1 .1, sect. I, p. 87-90. En apoyo de esto mismo vienen las indicaciones 
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El dbispo que tanto por su cieno A cuanto con su vida, contribuyó 
mas á desarrollar de una manera sencilla y brillante, y á popula¬ 
rizar en toda la cristiandad los principios de esta orgarnizacion de 
la Iglesia, fue 

Tascia CedKo Cipriano 


Nacido en Cartago de parientes distinguidos, y educado en la 
escuela de los retóricos paganos, adqüirió en.élla una ciencia.que 
le hizo el orgullo de sus maestros y del pueblo de Cartago. Em¬ 
pero su brillante educación no lo puso al abrigo de los extravíos 
de las pasiones humanas y de la corrupción del paganismo, del 
cual fue sacado y libertado por el sacerdote católico Cecilio, quien 
tuvo la dicha de convertirlo al cristianismo (246). En el fervor de 
su regeneración espiritual Cipriano distribuyó la mayor parte de 
sus bienes, y consagró el resto á la beneficencia y á las obras cris¬ 
tianas:, «teniendo la dicha de experimentar por sí mismo lo que 
«en otro tiempo, indecisó y flotante sobre la mar borrascosa del 
«mundo, creia imposible de encontrar, á saber: que se puede re- 
« nacer á una vida nueva en las aguas sagradas del bautismo, des- 
«pojarse del hombre viejo y regenerar su espíritu y su corazón, 

del catálogo mas antiguo de los obispos romanos, (compuesto probablemente 
bácia el 35á), el cual llega hasta el Papa Liberto, según cuyos datos, Lino y 
Cieto habían sido ya ordenados obispos por el mismo san Pedro, durante su 
primera residencia en Roma. Así lo confirma Rufino en su praef. ad recogní- 
tiooem. Clem. Línus et Cietus fuérunt quidera ante Glementem episcopi in ur¬ 
be Roma, sed superstite Petro, videlicet ut illi episcopatus curam gerer^nt, 
ipse vero apostolatUs impleret officium. (Galland. t. II, p. 218).—El catálogo 
mas antiguo, llamado Liberiano, que contiene los dias y los meses de los pon¬ 
tificados y consulados, desde el principio basta el fin del reinado de los Papas, 
así como su continuación hasta Félix III, y el Catál. 111 hasta Esteban II, dtp., 
se encuentran impresos, comentados é ilustrados con el retrato de los Papas 
en Conatns chronico-bistoricus ád catalogum pontificum {Bollandi SS.). 
Cf. F. Pagi, Breviarjum hist. chron. crRic. illustriora Pontíf. Rom. gesta com- 
plectens. Antverp. 1717, 6 Y. in 4 (los últimos tomos conUnuados hasta Grego¬ 
rio XIU por Á. Pagi). Gius Piatti, Hist. crit. cron. de los Pont. Rom. Ñápe¬ 
les, 1764-1770, 12 , y, in 4 (hasta Clemente XIII). 

* Vita Cypr. per Pentium ejus diacon. á la cabeza de las obras de Cypr. ed. 
Erasmó. — Rettberg, Cyprian. su vida y sus obr. Moshler, Patrología , 1.1. 
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«conservando, sin embargó, su Involtura terrestre,» Cipriano se 
nutrió con el estudio de las obras de Tertuliano cuya profundidad 
y trascendencia moral satísfacian las necesidades de su gran in¬ 
genio. Electo obispo de Cartago (2i8), rehusó desde luego este 
honor por espíritu de humildad; pero las instancias del pueblo le 
obligaron á aceptarlo. Cediendo á la mocion. del. espíritu de Dios 
que le inspiraba, creyó deber huir de la persecución de Decio; 
pero, como buen pastor, no se olvidó del rebaño que le estaba con¬ 
fiado, per el cuál no cesaba de velar con suma solicitad. Tipo 
ideal de un verdadero obispo, supo unir prudentemente la seve¬ 
ridad ála dulzura según los tiempos y las circunstancias; y si des¬ 
pués de su vuelta á Cartago (251), combatió con cristiana perse¬ 
verancia al diácono Felicísima y al obispo intruso Fortunato, lo 
hizo en bien de la Iglesia y para mantener la integridad de sus 
principios, podiendo decirse lo mismo de,su discusión con Este¬ 
ban, obispo de Roma, en la éual opuso á un lenguaje caloro^ 
otro igualmente apasionado. Durante esta controversia, le sor¬ 
prendió un edicto de Valeriano contra los cristianos (267). De esta 
vez no huyó Cipriano, ganoso de alcanzar la corona del martirio, 
y confesó en presencia del procónsul con santo y gozoso atrevi¬ 
miento su calidad de cristiano y de obispo: En su consecuencia fue 
desterrado á Curbí: y aunque la Iglesia de Roma quiso dirigirse 
á las autoridades superiores del Estado, inclinándolas en su fa¬ 
vor, él se opuso á esto, escribiendo lo siguiente, como ya en otro 
tiempo lo habia hecho san Ignació: «Os escribo lleno de vida, pero 
«mas aun del deseo de morir: mi amor ha sido crucificado: el 
«fuego que me consume no debe extinguirse: es preciso respon- 
«der á la voz que oigo y que me dice: Ven con el Padre.» Un 
año después de su destierro, se pronunció su sentencia en esta 
forma: « El obispo de Cartago, enemigo de los dioses de Roma, 
«será decapitado.—¡Loado sea Dios!» respondió Cipriano, y 
murió el li de setiembre-de ^58. Cuando tan triste nueva llegó á 
los fieles de Cartago, exclamaron todos llenos de cristiana amar¬ 
gura; «¡Oh! vamos á morir con él!»- En medio de las mayores 
muestras de piadoso sentimiento recibieron sus despojos mortales, 
y les dieron sepultura sin obstáculo que se lo estorbase; y aque¬ 
llas solemnes palabras arrancadas á su dolor quedaron como un 
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monumento vivo que elevaron á su memoria y como el símbolo 
de la unión íntima que debe reinar éntre el obispo católico y su 
rebaño *. 

Augustin. de Baptísm. 111, 3. Ego Cypríánnm, eatholicum epúeopum, 
catboliciMn martirem, et qoaoto magia magnus eral, tanto se in ómnibus bu> 
miliantem, etc. Cf. PtudenL de Copnis, bymor XIII. 
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CAPÍTULO Y. 

CULTO. —DISCIPLINA.—VIDA BELIGIOSA Y MORAL DE LOS CRISTiANOS. 

Fdbntbs. — C. Chardon, Hist. de los Sacramentos. París, 1745, 6 vol. Mar- 
ime, de Antiq. EccI. ritibus. (ed. Bassani, 1788, i vol. in fol.). Laá obras 
de Mammachi, Selvaggio, Pelliccia, y Binterim. 


s LXXXVIIL 

Necesidad del cuUo exterior, —Iniciación en la Iglesia católica, — 
Bautismo. — Confirmación. 

Fcbntbs.— Morini, de Cathecumenor. expiatione et ad baptismi susceptionem 
praeparatione (opp. postbum. Par. 1703). J. VicecomiiU, Observad ecci. de 
antiq. baptismi ritibns. Par. 1618. Marlene, 1.1, lib. 1, de Ritib. in sacra^ 
ment. administr. observatis, c. I et II. (1.1, p. 1-97). 

Siendo el hombre un compuesto de cuerpo y alma, necesaria¬ 
mente debe manifestarse su religión de una manera sensible: y la 
prueba de esto se epcuentra, como lo nota san Agustín, en la his¬ 
toria de cási todos ios pueblos K También el cristianismo, siquiera 
colocase en primer lugar la adoración de Dios en espíritu y ver¬ 
dad *, tuvo desde los tiempos apostólicos, y conforme ai ejemplo 
y la voluntad de su divino Fundador ♦, su rito y sus ceremonias. 
Y ¿cómo no había de tener el cristianismo el culto exterior, tan 
eficaz como es para excitar y Vivificar el interior? ¿Y quién no se 

^ Augu^lin. In nullum nomen religionis sea verum, seu falsura, coagulari. 
bomines possant, nisi aliquo signacalorum vcl sacramentoram visibili consor < 
tio colligentur. Contr. Faustum, XIX, 11, t. VIII, ed. Bened. 

* Juan,IV, 23. 

3 Mat. VI, 9-13; Jaan, xvii, 1; Mal. xix, 13; Luc. xxii, 41. 
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siente dispuesto á la devoción cuando oye cantar con piedad los 
himnos sublimes y solemnes de la Iglesia? 

El culto exterior, conforme á esta necesidad del hombre y á la 
idea de la Iglesia visible fundada por Cristo, se manifiesta y deter¬ 
mina cada vez mas, después de los tiempos apostólicos, en todos 
los actos religiosos de la Iglesia, siendo la primera manifestación 
de este culto la iniciación cristiana, ó la manera con que el hom¬ 
bre entra en la Iglesia católica. 

Si en los tiempos apostólicos podia permitir el entusiasmo de 
los cristianos bautizar á la multitud de diversas gentes que Se pre¬ 
sentaban en la piscina regeneradora, sin una preparación la^ga 
y difícil, con tal que diesen pruebas de fe viva y de sincera pe¬ 
nitencia; el cambio de las circunstancias debió de. imponer nece¬ 
sariamente á los iniciados nuevas condiciones y una instrucción 
completa, pues solo de esta suerte podia impedir la Iglesia cató¬ 
lica que miembros indignos penetrasen en su seno y profanasen 
sus santas prácticas. 

Llamábanse catecúmenos los numerosos candidatos qqe se pre¬ 
sentaban con cordial afan á la Iglesia, y de la cual no llegaban á 
ser miembros activos hasta que se preparaban por medio de di¬ 
versos grados. La admisión al catecumenado, que á.veces duraba 
muchos años, se practicaba con la imposición de manos y la se¬ 
ñal de la cruz. Después del siglo lY hubo en él catecumenado los 
grados siguientes: 1Los que durante los oficios divinos, solo po¬ 
dían oir la predicación {audienks ): 2.*" los que después de la pre¬ 
dicación asistían al reto y recibían la bendición episcopal (genu- 
flectenks); i,"* los que, habiendo pasado ya por todas las pruebas, 
debían de ser bautizados en la solemnidad inmediata (competentes, 
electi), A estos se les hacía conocer por completo el símbolo de la 
fe, la oración dominical, el misterio de la sabia Trinidad, el de 
la Encarnación y el sentido de los Sacramentos; hecho lo cual, 
y después de otras varias pruebas y de renunciar el catecúmeno 
á Satánas, sus obras y sus demonios, se le administraba el bau¬ 
tismo por medio de tres inmersiones del cuerpo en agua (ó'una 
simple aspersión para ios enfermos) en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

Mas adelante hicieron les circunstancias abreviar el tiempo del 
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caleoumenado y qtie se administrase el bautismo á los niños ^, se¬ 
gún una decisión obligatoria del concilio de Cartago (252) % al 
paso que, andando mas el tiempo, áfines del siglo III, prevakció 
la costumbre abusiva de aplazar el bautismo hasta la edad mas 
ávanzada, y á veces basta la ulismar-hora de la muerte. Lo mas co¬ 
mún era que solo el obispo administrase el bautismo; no.bauti¬ 
zando los sacerdotes y los diáconos sino por delegación del obispo, 
y los legos en caso de necesidad Desde el siglo 11 se hace ya 
mención de los padrinos (su^píores, sponsores^ fideijussores), cuyo 
origen se remonta ciertamente á los tiempos apostólicos 

En señal de haber reconquistado su inocencia, se revestían los 
bautizados de una túnica blanca (paUium), de donde provino la 
frase irónica de los pacanos: á toga ad paUium. En los primeros 
tiempos, se administraba el bautismo todos los dias ^ pero espe¬ 
cialmente los domingos: mas adelante, se fijaron p 2 |,ra esta cere¬ 
monia los dias solemnes, y en* el período (jie que nos vamos ocu¬ 
pando la Pascua y la Pentecostés * entre los griegos y los orien¬ 
tales , aun todavía sigue designado al efecto el dia de la Epi¬ 
fanía ®. 

^ Iren. Contr. baer. II, 32, n. i; Y, 15, n. 3: £t quoníain in illa plasma- 
tioneqnae secundura Adam fait in transgressioné factús homo kidigebat lava- 
era regmmUionis, etc. P. 318. iUaasuet. en la Dissertat. praev. in Iren. libros, 
p. 158, nota: Irenaeus bine enm Augustíno conclndít baptismum ómnibus ho- 
minibus, et ipsis parvnlis et infantibas, necessarium esse, ut per euro regeniti 
pristinae generationis sordes abluant. . 

* Ut intra octavam diem, qui natus est, bapti/andus et saorificandiis.— 

Univqrsi judicavirous, nuüi kominum nato misericordiam Dei et gratiam de- 
negandam. {Harduin. 1.1, p. U7; I, p. 900 sq.^). Pero Tertuliano 

desaconseja el bautismo de los niños: Itaque pro cqjusque.personaecondítione 
ac disposiüone etiam^aetate cunctatio baptísmi utilior est: praecipue tamen 
circa parrulos. Quid enim necesse est sponsores etiam periculo ingerí ? Quia 
et ipsi per roortalitateiri destituere promissiones suas ^ossqnt et proVentu roa- 
lae indolis falli, etc. De baptísmo, c. 18, p. 86 i. Cf. G. Walli, Híst. baptisiní 
infanturo, lat. vert. ScMosier. Brem. 17Í8,8 vol. in 4. 

’ Tertull. 1.1: Alioquin etiam laicís jus est (dandi baptismum) — su^ciat 
in necessitatibus uúris, sicubi aut loci aut temporis aut personae conditio com- 
pellit. C. 17, p. 863^ 

^ Cf. Binierim, P. 1, 1 .1, y Bwhmer, t. II. 

* TertulL Diem baptismo solemníorem Pascha praestat, cum et Passio 
Domini, in quam tinguimur, adímpleta est.—Paschae celebrandae locum de 
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Según la doctrina de la Iglesia, se perdonaban los pecados por 
medio del bantismo; serenacia.en el Espíritu Santo y se entraba 
en el rango de hijos de Dios. Por eso se le llamaba gracia, ilumi- 
nacum, santificadcn y perfección; único medio para entrar en la Igle¬ 
sia ^ En virtud de esta eficacia omnipotente del bautismo, mu¬ 
chos catecúmenos diferian, según ya lo hemos indicado, la ad¬ 
ministración del Sacramento hasta el fin de su vida, ya porque no 
se creian capaces de cumplir enteramente todas sus exigencias, 
ya porque no querían romper de una Vez con el mundo y sus pla¬ 
ceres, ó ya, por último, porque pensaban poder conciliar de este 
modo los intereses del cielo con los de la tierrL (Constantino M.). 

Los que habian sido regenerados espiritualmente con el baiUisr- 
mo, recibían por medio del sacramento de la Confirmación la ple- 
nUnd del Espíritu [charima, confirmatio, perfectio). Consistía este 
Sacramento en la unción del santo óleo, la señal de la cruz acom¬ 
pañada de las palabras: aHé aquí el sello de los dones del Espi- 
((rítu Santo,)» y la imposición de manos, como segundo símbolo * 
de la comunicación del Santo Espíritu ^ 

signo squae ostendit, exiode Pentecoste ordínandis lavacris latissimum spatium 
ést, quo et Domioi resorrectio ínter discípulos frequentata est et gratia Spirilus 
Sancti dedícala, etc. De baptismo, c. 19, p. 364. Cf. Natal> Álex, Hist. eccl. 
saect. 11, diss. 9, art. 6. (t. Y). 

^ Hermoi, Pastor, lib. 111, similít. IX, c, 16: Antequam accipiat homo 
Domen filii Deí, morti destinatus est; at ubi accipit íllud sigillum, liberátur k 
DM>rte et traditur Wtae.,Illud autem sigillumaqua est, in quam descendunt ho- 
mines morti óbligatí, ascendunt vero vitae assignati, etc. (Patr. apost. ed. He- 
feh).’—TeríulL de Baptismo, principia de este modo: Félix sacramentum 
aquae nostrae, qna ablutis delictis pristinae coecitatís in.vitam aeternam libe- 
ramur, c. 1. — C/amant. Álex, Paedagog. 1, 6. — Iren, Contr. bajares, 11, Si, 
n.4; y, 18, n. 3 (lavacrum.regenerationis): Cf. iífaa,Hist. de los dogm.^. 11. 
Brenner^ Histor. de la instit. y de la administr. de los Sacr. desde Jesucristo 
hasta nuestros dias. 

* Teriull. de Resurr. carn. c. 8: Caro ungíiur ut anima consecretur; caro 
sigpatur, ut et anima muniatur; caro matitif impositione adumbratur, ut et 
anifna spirítu illuminetur. Cypr. ep. 73: Quod nunc quoque apud nos gerítur, 
ut qui in Eccl. baptizantur, praeposiMs Ecclesiae afferantur.et per nostram 
orationem ac maní» impositifmem Spiritnm Sanctum consequantur et signá¬ 
culo dominico consumentur. 

* Ac|. Tin, 14-17; XIX-, 8, 6; Hébr. vi, i; 11 Cor. i, it, ü. 

30 TOMO 1. 


Digitized by LjOOQIC 



- 306 - 


§ LXXXIX. - 

Controversia sobre la validez del baufísmío de los herejes. -^Esteban.— 
Cijvriano. ^Firm&iano *. 

' Como tan frecuente y positivamente se habia repetido qne «fuera 
«de la Iglesia no habia salvación,» desde un principio debió na¬ 
cer la cnestion'^obre- si el bautismo conferido por los herejes era 
válido, ó si era necesario renovarlo en aquellos que entrasen de 
nuevo al seno de la Iglesia católica. Esta cuestión surgió prime¬ 
ramente con motivo de los montañistas, agitándose en Africa y en 
el. Asia Menor. Varios sínodos provinciales (el de Cartago hácia 
el 200, presidido por Agripino, obispo de esta piudad, y mas ade¬ 
lante los de Iconio y Sinnádes en 237) se pronunciaron contra la 
validez de este bautismo. Sostenida semejante opinión por graves 
autores eclesiásticos, tales como Tertuliano y Clemente de Ale¬ 
jandría, y consignada en los llamados cánones apostólicos, fue 
confirmada por dos sínodos, presididos por Cipriano (265,2S6) *. 

Por el contrario las iglesias de Occidente, y en partLcularla de 
Roma, se contentaban con imponer las manos, en señal de peni¬ 
tencia y de satisfacción, á los que volyian al seno de la Iglesia 
católica, y no renovaban el bautismo. Este doble y contradictorio 

* Euseb, Hist. ecci. VII, 3-5,7, 9 j Cypr, ep. 70-76.* Waleh, Hist. de las 
herej. P. II. 

^ né aqaí lo& motivos eii que funda Tertuliano esta opinión anstera : Non 
ídem Dens est nobis et baereticls, nec unas Christus id est ídem, ídeoque nec 
baptismus unus, quia non fdem, quem cum rite ñon habeant, sine dubio non 
habent: ita nec possunt accipere qaia non babent. De Baptismo^ c. 15, p. 969. 
— Cypr. ep. 70: Nerainem foris baptizari extra Ecclesiam posse, qwnm sit bñp- 
tisma nnum in sancta Ecciesia constitutum; caeterum probare est baereticorum 
et Schistnaticornm baptisma consentiré in id quod illi baptizaverint; p. 970. Ep. 
73: Ac per boc non rebaptizari, sed baptizari á nobis, quicumque ab adultera 
et profana aqua veniunt, abluepdi salutarís aquae veritate; p. 977. Ep. 79; Hos 
baptizari oportere, eoquod parum sit eis manum imponeré ad accipiendum 
Spiritum Sanctum, nisi accipiant et Ecciesiae baptismum; p. 975.—Finmlian. 
en Cypr. Haeretico sicut ordinarc non licet nec manum imponere, ita nec bap¬ 
tizare nec quidquam sánete nec spiritaliter gerere, quando alienas sit h spiri- 
tali ac deífica sanctítate; ep. 75, p. 304. Cf. ñiwhler, Patrol. 1.1, p. 887-891. 
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uso duró sin controversia hasta el momento en que Cipriano en¬ 
vió las actas desu concilio al obispo de Roma, Esteban I (253-267), 
el cual le contestó categórica y. terminantemente, asi como tam¬ 
bién á las iglesias del Asia Menor: aQue era necesario gnardarse 
«mucho de hacer innovaciones, que debian atenerse á la tradi- 
«cion, especialmeiite la de la Iglesia romana S y considerar como 
«válido el bautismo de los herejes, clon tal que hubiese sido ad- 
«ministrado en nombre de las tres divinas personas^*.».Créese 
también que Esteban amenazó con la excomunión en términos ul¬ 
trajantes á los que renovasen el bautismo. Lastimado con esto Ci¬ 
priano, respondió con sumo calor sosteniendo au opinión, siquiera 
confesando que de ningún modo queria romper con los que se¬ 
guían una práctica contraria á la suya. Asimismo reunió en Gar- 
tago un concilio (250), el cual, confirmando las decisiones ante¬ 
riores , se pronunció contra Esteban en un lenguaje enteramente 
contrario al usado por Cipriano cuando espontáneamente habia 
reconocido la primacía de Roma y el principio de unidad que de 
ella se desprende ^ Firmíliano^ obispo de Cesárea en Gapadocia, 
de.acuerdo con Cipriano, é igualmente como él amenazado de exco¬ 
munión, se pronunció de una manera todavía mas acre y violenta 

^ Stephanui eo Cypr, ep. 75: Sí quis á quacumque baeresi veoerit ad vos, 
nihil innovetor, nisi quod traditum esi, utmanus illi inaponatar ín poeniten- 
liam, qwiin ípsi haeretici proprie alteratram aijl se venientes non baptizent, 
sed communicent taniom; p. 993. 

* Se puede dedacir de las quejas dirigidas por Firmiliano á Esteban, que 

este y los romanos se servían de la siguiente cláusula: lllud quoque absurdum, 
quod non putant (Stepbanus et Eomani) quaerendnm esae quis sU Ule qni 
baptízaverit, eo quod qnl baptizatus sit gratiám consequi poterR, invfocata Tn> 
tizate noffitmim Patrü et Füii et Spititus Sancii. (Ep. Cyp. 75). S. Cyp. ep. 76, 
prueba también claramente que esta fórmula de la Trinidad era un uso roma¬ 
no : Quod si aliqnis íHud opppnit ut dicat eumdem Novatíamm legem tenere 
quam catbollca Ecelesia teneqjt, eodem, tymbolo quo et nos baptizare, ernndem 
nosse Deum patrem, eumdem FUium Christum, eumdem Spiritum Sanctum, ac 
propter boc usurpare eum potestatem baptizandi posse quod videatur ín inter- 
rogatlone baptismi k nobis discrepare, sciat quisque boc opponendum, pd- 
tat, etc. . ' 

* Las act. en.Üj/pr. opp. y en ÁugusU de Bapt. contr. Donat. lib. VI et VII. 
(Opp. ed. Benei*. t. ik). 

* Atque ego in bac parte juste indignor ad bañe tam apertam et manifestaoi 

20* 
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Evidentemente la causa de Esteban era la de -la verdad, pero 
no escogió el mejor medio para defenderla. San Agustín fue el 
que mas adelante en sn controversia contra los donatistas expuso 
los principios sólidos de la cuestión con las proposiciones siguien¬ 
tes ‘ : 

Los que se separan de la Iglesia, conservando, sin embargo, 
una parte de la verdad, permanecen unidos á la Iglesia católica 
en los puntos de doctrina conservados ilesos , y no pierden al se¬ 
pararse de ella lo que conservan de su enseñanza: así es, que se 
puede encontrar el poder de bantizm* aun fuera de la Iglesia ca¬ 
tólica. Solo Cristo es el que bautiza, y por consiguiente, la san¬ 
tidad del Sacramento es independiente de la calidad del que lo ad- 

Steptuini staltitiam, qaod qui sic de epíscopatns sai loco gloriatiír et se suc- 
cessioneqi Petri tenere contendit, super qnem fundamenta Ecelesiae collocata 
sunt^ multas alias petras inducat, et ecclesiarum multarum nova aedificia cons^ 
tituat, dutn esse illtc baptismata sua auctoritate defendit. Ep. 7S. Los francis¬ 
canos Raimundo Missori j Marcelino Molkembuhr, consideraban como apó- 
crifas las cartas de Cypr. sobre el bautismo de lo»herejes; y son consideradas 
como auténticas por Sbaralea , Germana S. Cy pr. et A/rorum necnon Firqiiliani 
opinio de baereticor. baptism. Bonn. 1741. 

^ Auguitin, de Baptismo: Jam qnídem in snpra memoratis librís dictum 
est, ita posse eitra catholicam communionem di^ri baptismum, queroadmodum 
extraeam potest haberi, nullns antem illorum negat babere baptismum, etíam 
apostatas, quíbns utique redeuntibus et per pdenitentiam conversis, dum non 
redditur, amítti non potuísse jndicatur. In quo enim nobíscum sentíunt, ineo 
etiam nobiscum sunt. In eo autem á nobis recesserunt in quo h nobis dissen- 
tiunt. Non enim accessus iste atque discessus corporalibus motibus, sed spi- 
rítnatibns est metiendus; Hb. I, c. 1.—Proinde illa, in quibusnobíscum sunt, 
eos agere non yetamus. In quibus antem nobiscum non sunt, Teniendo acci» 
piant, vel redéundo recipiant adbortamnr; c. 2. —Pro bac sententia, quara 
nune Ecelesia catbolica tenet, ot Cbristi baptismus non.ea? mérito eorum, per 
quos datur, sed éx ipsins, de qpo dictum est; Hic est qui baptixat, agnoscen» 
dus et approbandns sit, in progressn sermonís nostri res ipsa indícabit; I. Ili, 
c. 4 . Baptiémns Cbristi vérbis eyangeliciaconsecratns, et per adúlteros et in 
adulteris sanetus est, qúamvis ílli sint impudici el immundí: qnia ipsa éjus 
sanctitas pollui non potest, et sacramento suo divina virtus assistit, siveadsa- 
Intem bene ntentium, ¿ive ad perniciem male utentinm; 1. III,c. 10.—Gesta 
collation. Cartbag. primae cognition. n. 55. Qui autem putant negandum esse 
baptismum Cbristi, quia enm ethaeretici tradnnt, possunt pntare negandum 
esse etiam ipsum Cbristum, quia eum et daemones confitentúr. ( Mansi, t. lY, 
p. 79; HarduinA. I, p. 1070). 
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ministra. Por lo mismo, donde quiera que se administre el bau¬ 
tismo de Cristo conforme á sus palabras, allí debe tenerse por 
válido. 

Las órdenes de Esteban, siquiera mal motivadas, atrajeron mu¬ 
chas iglesias de Oriente á la unidad de la tradición romana, se¬ 
gún cqenta Dionisio, obispo de Alejandría. El inminente cisma se 
contuvo con la muerte de Cipriano y Esteban; pero el sucesor de 
este último no consiguió alejar completamente el peligro, no obs¬ 
tante su móderacion y su dulzura. La cuestión no quedó zanjada 
hasta el concilio de Arlés (314), en el cual se decidió que el bau¬ 
tismo de los herejes era válido, si lo habian administrado en el 
nombre de la santa Trinidad: asimismo el concilio jdeNicea (326) 
puso la importante restricción de que sO debia rechazar el bau¬ 
tismo de todos los paulinianos, es decir, de todos los adversarios 
del dogma deda Trinidad ‘. 

Las explicaciones de los dos partidos, durante esta controversia, 
prueban que Cipriano habia considerado la cuestión bajo el as¬ 
pecto de la unidad de la Iglesia, y Esteban bajo el de la virtud 
sacramental del bautismo. 


S XC. 

Sacramento de la Penitencia: disciplina penitenciaria. 

Fubmtbs.—/ o#. Morino, de Disciplina in administr. sacram. Poenit. Par. 
1651.—Joc. Sirmondi, Eisi. poenit. pnbl. Par. PetaviuM, de Poenit. 

pnbL et praepar. ad commonionem, in dogmata tbeolog. t. IV. — Orsi, Dis- 
sert. hist. de capitalium crimin. absolutione. Mediol. 1720. — Martene, 1.1, 
c. 6 (1.1, p. 259 sig.).—Ba&or,Origen, progreso y consecncion de la exco- 
mnnion entre los cristianos. Olmutz, 1791. 

Cuando recibia el bautismo, el catecúmeno se obligaba á re¬ 
nunciar al reino de Satanás y sus obras consagrándose á una vida 
pura y santa en la comunión de la Iglesia *. Mas no faltaron, sin 

* Coneil. Arelat. can. 28 ( Mansi, t. II). Concil.' Nicaen. can. 19. De Pan- 
lianistis, qni deinde ad Ecclesiam confngeront, statotnm est ut ii omnino re- 
baptizentur. ( Mami, t. II; Bardvin. 1 . 1 ). 

* Origen. Hom. XII, in Numer. n. 4. Recordetur onnsqnisque fidelinm, 
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embargo, quienes recayesen en los pecados de su vida pasada y, 
saliesen por este camino de la comunión de la Iglesia: por lo mis¬ 
mo se les dió el nombre de excomulgados. No obstante, se dis¬ 
tinguía la excomunión grave de la leve, en virtud del poder de 
atar y de desatar, de remitir y de retener los pecados, concedido 
por Cristo á sus Apóstoles ^ 

La Iglesia ofrecía á estos cristianos separados de su seno, como 
medio de salvación suprema, como segunda y última esperanza 
el sacramento de la Penitencia. Ahora bien, si ellá sometía A los 
catecúmenos á duras pruebas para recibirlos en su seno, ¡cuánto 
mas rigurosas no debían ser las impuestas para la nueva adopción 
de los cristianos, destiluidosde su inocencia y de sus privilegios! 
(laboriosas quídam baptismusy-^pax^paeem daré — reconcíjiatio^ 
venire ad ccmmunionem, manu db episcopo et doro imposita). La pri¬ 
mera condición de esta reconciliacjon era, especialmente en los 
pecados graves y mortales, la confesión de la falta ante los sacer¬ 
dotes, depositarios del poder de atar y de desatar. En ningún caso 
podía ser suficiente la simple confesión interna ante Dios, siquiera 
fuese seguida de una vida contrita y penitente y de la práctica de 
obras piadosas: y la razón de esto, según se decia, no era solo que 
la institución de Cristo habia sido positiva, sino también porque 
el alma pecadora no podia ser curada si no recibía del sacerdote, 
médico de las almas, la instrucción, las amonestaciones y los es¬ 
tímulos necesarios y mas á propósito para su estado También en 

qaam prímum yenit ad aquas baptismi,—qaibus ibi tune usus sil yerbis, et 
quid renuntiaverit díabolo: non se usurnm pompis ejús, ñeque operibus ejüs, 
ñeque ullis ofnníno servítiís ejus ac voluptatíbus paríturum (t. 11, p. 316). Cf. 
Exbortat. ad Martyr. c. 17 (t. 1, p. 2S5). Cyprian, Saeculo renuntiaveramus, 
quum baptizati sumus: sed nunc vere renuntiaviiqus saeculo, quaiid'o, tentatí 
et probati h Deo, nostra omnia relinquentes, Dominum saecutí sumos, et fide 
atqoe timore ejus stamos et vivimos: ep. 6, p. 38. 

* Juan, XX, 23. Cf. 1 Cor. v, 5; 11 Cor. x, y Act. xiv, 18. 

* Es necesario distinguir con sumo cuidado los diversos sentidos de la pa- 
labra exomolegesis, que unas veces signihca peniteneja, celb de la penitencia, 
obra de penitencia, y otras, reconocimiento y confesión del pecado. 

* Teriull de Poenitentia, c. 14: IJt omnia delicta séu carne, seo spíritu, 
seo factu, sen volúntate commissa confiteantur, c. é et 7. La penitencia en ge¬ 
neral, dice el mismo, no consiste solo en el acto interior, sino que se perfec¬ 
ciona por el acto exterior, por Xe exomologesit, Is actos, qoi magis graeco vo- 
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ciertas circunstancias, se imponia como medio de reconciliación 
la confesión pública ante la asamblea de los sacerdotes ó los fie¬ 
les , por pecados graves y públicos, ya fuese que el penitente se 
prestase á ella de propia voluntad, ya que le fuese impuesta por 

cabalo exprimitar et freqnentator, expmologesú est,qua delicttm Domino noi- 
tro eonfitemur, non quidem Dt ignaro, sed quatenns satisfactío confessioüe 
disponítnr, cotofessione poenitentia nascUar; poeditentia Heos mitigatur.— 
Pleromqne yero jejaniis preces alere, ingemiscere, lacrymari et mogire dies 
noctesqne ad Dominnm ]>eum saum, presbyíeris advolvi et caris Dei qdgeni* 
eulari, qmnibns fratribus legationes deprecationis spae injungere, c. 9;.c. 10 : 
Id quantum non peperceris Ubi, in tantum Ubi Deus, crede, parcet. Plerosque 
tatísen boc opus (delicta confítendi), nt publicationem sui aut sufTugere aut de 
die in diem differre, praesumo, pudort# magis memores quam salntis: Velut 
lili, qui in partibus verecundioribus corporis contracta Texatione, conscientiam 
medentilim vitant, et lia cum erubescentia sua pereunt.—Al combatir Tertulia¬ 
no el poder.de las llaves en los obispos, en favor de los montañistas, corrobora 
sin embargo la última parte de la penitencia, la absolución. Scorpíace, c. 10 , 
p. 038. De pudicit. c; 1, p. 715 : Audio edictum essC proposítum, et quidem 
peremptorínm. Pontifex se. Maximus, quod est Episcopus Episcoporum,edi- 
cit: ego et moechiae et fornicationis delicta, poenitentia functis, dimitto. O 
edictum, etc.—C]/|>fian. de Lapsis: Spretis bis ómnibus (I Cor. x, 16; xi, S7) 
atque contempUs ante expiata delicta, ante exomologesin factam ctíminis, ante 
purgatam consci^tiam sacrificio et manu sacerdotis, ante offensam placatam 
indignantis Domini et minantis, vis infertur corpori ejus et sanguini, et plus 
modo manibus atque ore delinquunt, quam quum Dominum negaverunt, p. 378. 
— Gonfiteantur singuli, quaeso vos, fratres dilectissimi, delictum suum, dum 
adbuc qui deliquit in saeculo est, dum admitU confessío ejus potest, dum sa^ 
tisfacHo et remissio fwta per sacerdotes apud Dominum grata est; p. 383.— 
Nam quum in minoribns deUctis, quae non in Deum committuntnr, poeniten- 
tia agatur Justa tempore, et exomologesis fiat inspecta vita ejus qui agit poeni- 
ientiam, nec ad communicatiooem venire quis possit, nisi prius illi ab Epis- 
eopo et clero manus fuerit imposita: quanto magis in bis gravissimis jet extre- 
mis delictis cante omnia et modérate secnndum disciplinam Domini observari 
oportet. Ep. 11 , p. 83. — Origen. El camino de la penúencía señalado por este, 
pasa por cuatro grados: contritio, satisfactio, confessío, absolutro, hasta él 
momento en que el penitente entra en la comunión de los Santos. Hom. Yl, 
n. 9; in Exod. Poenítendo, flendo, satisfaciendo deleat, quod admissuinest 
(t. II, p. 150). r—Hom. II, n. 4, in Levit, Est adbuc et séptima licet dura et 
laboriosa per poeniteútiam remissio peccatorum, quum lavat peccator in la- 
crymis stratum suum, et finnt ei lacrymae suae panes die ac nocte, et quum 
non erubescit sacerdoti Domini indicare peccatum suum et quaerere medicinam. 

( t. II, p. 191 ]. Cf. Hom. III, D. 4. Audi quid legís ordo praecipíat: sí pecca- 
verit, inquít, uoum aliquid de istis pronuntíet peccatum quod peccavit. (Le- 
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la congregación de los sacerdotes. A esto se agregaban diversas 
penas eclesiásticas; de manera, qne la reconciliación, así como 
la adopción primitiva por medio del bautismo, no se obtenia sino 
en fuerza de pruebas sucesivas y por varios grados (fknks, au- 
dientes, substrati, consistentes) ^ Esta disciplina penitenciaria, re¬ 
gular y uniforme en toda la Iglesie, se eislábleció mas tarde; pero 
es cosa probada que desde muy temprano se imponia una peni¬ 
tencia, que duraba hasta la muerte, á los adúlteros conocidos pú¬ 
blicamente como tales, y á las vírgenes consagradas al Señor, que 
fuesen seducidas; y que no se absolvía, ni aun en el lecho de la 
muerte, á los que habían sacrificado á los ídolos, vivido en la pres¬ 
tí tuifion Reincidido en el adulterio \ Solo el obispo dirigió en un 
prinCipi(^^ÉSciplina penitenciaria: recibía á los pecadOTes á la 
reconciliacicwv especialmente el primer miércoles de cuaresma, y 
haciendo oración Ies imponia las manos. Mas adelante, él gran 
número de cristianos que cayeron bajo la cruel persecución de 
Decio, obligó á los obispos á instituir un sacerdote especial con 
deátino á la penitencia (presbyter poerntenticmus), Merced á un celo 
sincero y perseverante, solian obtener los penitentes algún alivio 
y aminoración en las penas eclesiásticas (indulgentia); gracia ob¬ 
tenida frecuentemente mediante la intercesión de los mártires y 
confesores. No tardaron en.originarse de aquí graves abusos que 
vituperaron repetidas veces y con sumo rigor los Doctores de la 
Iglesia. 

(Véanse al fin del tomo los Documentos justificativos, núm. III), 

fit. y, S). Est alíquod in boc mirabile secretum, quod jubet pronnotiare pec- 
catam. Ktenim omoí proDontianda aunt, et ía pabiicum proferenda 

eancta, quae gerimus (t. II).~Hoin. II,n.C, in Psalm. xxxtii. Circunspice 
diligeotius cui debeas coofiterí peccatam taum. Proba melíus medicom (sa* 
eerdotem)) cüi debeas causam. laoguoris (peccati) eiponere, quí seiat infir- 
fnari cam inUrmante, Aere cnm fleote, etc. Acerca del poder jodicial y divino 
del sacerdote, cf. especiaIménte de Oratione, c. 38, en las palabras, et dimUte 
nobis debita nosira (1.1). 

^ Encoéntranse este» cuatro grados, si bien separadamente, en la Ep. can. 
Gregorii Thaumat. (f 365) can. 7,9,11 (Galland. t. III ]; y reunidos en Al¬ 
fil. üf. (t 379) ep. 317 ó canónica, III, c. 75. Cf. Conc. Áncyr, can. i y Gane, 
Ñus, can. 11. 

* El código completo de la penitencia de este período está contenido en los 
Can. apost. y en los Conc. de Elvira (305), de Áncyra (314), y de Arlée (314 
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Cima de Novato en Cartago, — de Novaciano en Homa, — v de 
Melecio en Egipto. 

Los principios de la Iglesia católica que acerca de la disciplina 
de la penitencia adabanios de describir, y que sabian guardar un 
prudente justo medio entre el rigorismo y la relajación, ocasiona¬ 
ron los cismas de Novato, Novaciano y Melecio. 

Como muchos cristianos que habiaii abandonado la fe durante 
la persecución de Decio (en su mayor parte thtmficati, —UbeUatíci)^ 
acudieran en tropel á impetrar de los mártires moribundos cartas 
recomendaticias que les allanasen sareconciliación con la Iglesia, 
resultó de aquí un verdadero peligro para la. disciplina de la pe¬ 
nitencia , oponiéndose Cipriano á semejante abuso con la inteli¬ 
gencia que le era propia. Cinco sacerdotes, que ya en un principio 
se habian opuesto á su elección de obispo, le acusaron por esto 
de duro y orgulloso. 

Novato, uno de ellos, se puso á la cabeza de los prevaricadores, 
ayudado del opulento diácono Felicísimo, y procuró ganar adep¬ 
tos hasta en la misma Roma ', donde encontró disposiciones en¬ 
teramente contrarias: de manera que allí se habia formado un par¬ 
tido contra la elección de Cornelio, precisamente por juzgarlo de¬ 
masiado indulgente. Este partido eligió á Novaciano (251), y el 
obispo intruso estalló soberbiamente contra los que habian sucum¬ 
bido durante la persecución, como si ya no restase el menor rayo 
de esperanza para aquellos desgraciados, aun cuando diesen tes¬ 
timonio de su arrepentimiento con una conversión sincera y una 
confesión franca y completa. Cualquiera que sacrifique á los ído¬ 
los ó se manche con un pecado grave, decia Novaciano, ni puede 
permanecer ni volver á entrar en el seno de la Iglesia, compuesta 

^ Acerca de los libelH pacis (cartas de paz) dadas por los mártires á los 
cristianos renegados, Cypr. ep) 9,10,11: Audio enim quibusdam sic libellos 
fieti, ut dicatar, communicet Ule eum tuU, qaod nunqnam omnino h martj- 
ribas factum est, ut incerta et caeca petitio in\idiam nobis postmodum cuma' 
let; 7 acerca del partido de Novato y Felicísimo, id. ep. 38 , 39, 40,42 , 49, 85, 
69; 7 en cuanto al de Novaciano, ejusd. ep. 41,43, 82. 
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exclusivamente de fieles puros y experimentados *; siendo así que 
la Iglesia católica ha enseñado constantemente que el poder de 
desatar, otorgado á ella por Dios, es aplicable á todos los peca¬ 
dos, siquiera las disposiciones del pecador hagan imposible la ab¬ 
solución con mucha frecuencia ^ T ¿qué resultó de aquí? ¡Cosa 
rara y cási increíble! Novato y Novaciaao se unieron, formando 
de esta suerte en Roma el partido cismático de los Cátaros, con 
cuyo nombre querían designar al mismo tiempo así supurezaco- 
mo las manchas de la Iglesia católica profanada. No reconociendo 
estos herejes la validez del bautismo de la Iglesia católica, lo re¬ 
novaban *. 

Yióse entonces que al paso que el concilio convocado en Car- 
tago por Cipriano (261) extinguía el partido laxo formado por Fe¬ 
licísimo, excomulgando á los cismáticos y al obispo Máximo ele¬ 
gido por ellos; el partido rigorista de los novacianos se fortificó 
y sostuvo tan obstinadamente en Roma, que Ambrosio yPaciano, 
obispo de Milán el uno y de Barcelona el otro, aun tuvieron que 
combatirlo en su época. 

Por su parte Melecio, obispo de Licópolis en el Alto Egipto, 
suscitó un cisma (306) arrogándose entre sus partidarios los de¬ 
rechos de metropolitano, cuando su verdadero metropolitano Pe¬ 
dro de Alejandría, pastor lleno de misericordia y de solicitud para 
con su rebaño, le atacó vigorosamente por negarse á admitir á la 
penitencia á los que habían prevaricado durante la persecución 
de Diocleciano 

* Eftó. V, 27. 

* Mal. xii, 32; v, 22-24. Cf. Hebr. vi, 4-6; x, 26-29. 

* Fuentes: — Cypr, ep. 41-52, p. 123-168; ep. Comel. ad Fabium Antíocb. 
en Euseb. Hist. ecci. vi, 43;.ep. Dionys. Álex. ad Novatian. íbíd. YI, 45; et 
ad Dionys. Rom. — Hist. eccl. Vil, 8. — Hteron. Catal. c. 70. —Sbcr. 
Hist. eccl. IV, 28. — Cypr. ep. 31 de Lapsis^ — Walch, Hist. de las herej. t. II, 
p. 185 sig. — Pacían», ep. II ad Sympron. (Max. bíbl. vett. PP. t. IV, p. 307). 

^ Epiph. Haer. 68. Atanos, se separa de este. Apol. contr. Arién. c. 59. 
(Opp. ed. Bened. 1.1). De acuerdo con Ppíp^.<algunos docum. latín. nueTam. 
descubiertos en Scipion ilfa/fei, Observac. literar. t. lU. Extractos de las fuen¬ 
tes en Walch, Hist. de las herej. t. IV. 
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§ XCII. 

Cekbraeion de la Euearistia. 

.4 

Füentbs. — La liturgia de Jas constit. apóstol, en Cotelerii Patr. Apost. 1.1, 
Galland, t. III; — Mansi, t, I. — Cf. Drey. Nnev. investig.. etc.— Renaudot, 
Liturg. oríental.-rlírazer , de Apostolicis necnon antiqnis Ecclesiae Occid. 
litarg. — Lien/iardr, de Antiq. liturg. et de discipl. arcani. — Dmllinger, la 
Eucaristía en los tres primeros siglos. — IT/ee, Hi$t. de los dogm. P^ll. — 
Kreuser, llostr. bist. sobre el santo sacrificio de la Misa. (Gaz. de Bonber, 
nueva ser. afio 2.® entrega 3.* y ♦.*; afio 3.® entrega 2.* y 3.*). 

La Eucaristía siguió siendo en este período , así como,en los 
tiempos apostólicos, el centro del culto católico; celebrándose to¬ 
dos los dias festivos como la representación mística mas completa 
de la obra de la Redención. La irrecusable tradición de los Pa¬ 
dres , tales como Ignacio, Justino S Tertuliano ^ é Ireñeo *, prueba 

* /pnat. ep.ad Smyrn. c. 7.—Ep. ad Epies. c. 20.—Ep. ad Pbiladelpb. 
e.i. ( Hefele^Vñir. Apostap. 110. sq. 103). 

* Tertidl. de Pndicit. c. 9. Atque ita exínde opimitate DonUnid corpoñHs 
vescitur^ eucharUtiasúMeei; p. 725.—Idem de Resqir. carn. c. 8: Ciro corpo- 
re et sanguina Cbristi ?escitur, ut et anima de Deo saginetur; p. 385.—De 
bapt. c. 16. Hos dúos baptismos de vulnere perfossi lateris emisit; quat^no.s 
qui in sanguinem ejus crbderent, aqua lavarentur: qui aqua lavissent, etiam 
sanguinem potaren!; p. 263. 

* Jren, Contr. haer. Y, 2, n. 2. Sí autem non salvetur haec (caro), vídelicet 
nec Dominus sanguine suo redemit nos, ñeque calíx Eucharistiae communi- 
catio sanguioís ejus est, naque pañis, cjuem frangimus, communicatio corporis 
ejus est. Sanguis enim non est nisi h venís et carnibus, et k reliqua^ quae est 
secundum hominem substantia, qua vere factum est Yerbum Deí. Sapguine suo 
redemit nos, quemadmodum et Apostólos ejus ait: in qno habemus redemp- 
tionem per sanguinem ejus., remissionem peecatoruro (Coloss. i, U).—Eum 
calicem, qui estii creatura, proprium sanguinem confesaos est (Cbristus), ex 
quo auget nostrom sanguinem; et eum panem, qui est á creatura, proprium 
corpUs confirmavít, ex quo nostra auget corpora. De aquí deduce Ireneo: Y. 2, 
n. 3: Qtiando ergo et mixtue calix et fractus pañis percipit verhwn Dei (íd est: 
per verbum Deí con^ecniur) etfiíEucharittiasanguis et corpas ChrisH, ex qiii> 
bus augetur et consistit carnis nostirae substantia; quomodo carnem negant ca- 
paoem esse donatíonís Dei, quae est vita aeterna, quae sanguine et corpore 
Cbristi notritur etmembrom ejus est?—Quemadmodum lignum vitis depo- 
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que la fe de la Iglesia consistía en que el pan y el vino ofrecidos 
en la Eucaristía eran verdaderamente el cuerpo y la sangre de Je¬ 
sucristo. Clemente de Alejandría es en esto muy explícita*; Orí¬ 
genes • verdaderamente se suele servir de términos equívocos, ar¬ 
rastrado de su amor por las alegorías, y Tertuliano * no es menos 

situm íd ierram suo fructificat tempere, el grannm tritici decidens in terram, 
etdissolatum, mnltipleiqae sargit per spírítom Del,qui cootinet omnia, quae 
deinde per sapientiam Beí in usnrn homiais Yeniont, et perdpientia verbnm Dei 
(Matttr. xxTi, S6) Eucharistia fiunt, qood est corpas et sanguis Christi: sic 
et oostra corpora ex ea natrita et reposita in terram, et resoluta in ea, resar- 
gentin suo tempere, verbo Dei resarrectíonem eis donante, io gloríam Dei Pa- 
tris, etc., p. 294. Massuet explica perfectamente el sentido de esta analogía: Si, 
inquít, dissolutum jam tríticum, foecundante Dei spiritu, qui continet omnia, 
multipiex surgere possit, si divina dirigente sapieotia bomines tríticum ut in 
eorum usum veniret, in panem convertere potuerunt; si denique pañis id efi¬ 
ciente verbo Dei deposita pañis natura potuerit in Christi corpas transmutari, 
an fidem superabit nostra corpora, Christi corpore natrita, tum in terram reso¬ 
luta, verbo Dei resurrectionem eis donante, eam, quam corrupta induerunt, 
terrae naturam exuere, ut in pristinam carnis naturam transmutentur, iterum- 
que redeant? (Dissertatt. praeviae in Irenaeí lib. p. cxlti sq.)—Irán. Contr. 
traer. IV, 18, n. 5: Quemadmodlmi enim, qui est h térra pañis, percipiens invo- 
cationem Dei, jam non commanis pañis est, sed Eucharistia ex duobus rebus 
cÓDStaos, terrena et coelesti, sic et corpora nostra percípientia Eucbaristiam 
jam non mní corruptibilia, spem resurrectionis habentia. Véanse ÁnnotatUmes 
Grabii ad h, 1 en el apend. á Irenaei Opp, ed. Massuet, p, 162.—De esta snertc 
se encuentran en Ireneo las tres partes esenciales del sacrificio cristiano, á sa¬ 
ber ; la Oblación, la consagración y la comunión. Cf. Massuet^ Disser. praelimi- 
nar, in lib.Irenaeí, art. vn. de Poénit. etEuchar. sacramentis, p. cxxxTiqsq. 

* Clem, Alex, Paedag. 1,6. 

* Origen y in Mattb. n. 14: Et baec quídemde typico et eymboUco eorj^ore^ 
Multa autem de ipso Verbo dici queant, quod caro actum est, verusque ci- 
bus, quem qui comederit omnino in aeternum vivet, quum nullus malus eum 
possit comedero, etc. (t. 111, p. 5Ó0). 

* TertuU, adv. Marcion. iy, 40: Christus professus itaque se concupiscen- 
tia concupisse edere pascha, ut tuum (indiguqm enim utaliquid alienumcon- 
cupisceret Deus) acceptum panem et distributum discipulis corpus illnm suum 
fecit, hoc est corpus meum dicendo, id est figura corporís mei. Figura autem 
non fiiisset, nisi veritatisesset corpus. Caeterum vacua res, quod est pbantas- 
ma, figuram capero non posset. Cf. Rudelbach* Apol. Hist. dogmat. de la Igle¬ 
sia Inter, y sus principios. Contra el Baur, Doctrina de Tertul. sobr. la Cena 
(Tubinga, Gacel, de teolog. protest, año 1839 , 2.* entr.). Tertuliano babia te¬ 
nido sobre la cena las mismas opiniones que Zwinglio, Cf. Sobre esto las lumi¬ 
nosas explicaciones de Mxhler. Patrología, 1.1. 
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difícil de comprender, así en el fondo como en la forma: tan os* 
curo y escabroso es á las veces su estilo. Justino por el contra* 
rio habla terminantemente de un cambio sustancial en el cuerpo y 
en la sangre de Jesucristo ^ Una inscripción griega que data á lo 
mas del siglo III y que fue descubierta en Áutun el 1839, de¬ 
muestra igqalmente el dogma de la transubstanciacion y de la 
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, antes de la cómu* , 
níon ^ El misterioso silencio que observaban los cristianos an¬ 
te los paganos, acerca de las prácticas y formas de este Sacra¬ 
mento, prueba tan evidentemente su fe en el misterio eucarís- 
tico, cuanto que se motejaba á los marcionitas el no guardar la 
disciplina del secreto, se separaba de su celebración á los cate¬ 
cúmenos *, y por último acusaban los paganos á los fieles de te¬ 
ner sangrientos banquetes á la manera de Tiestes *. Apoyándose 
san Ignacio en textos positivos del Nuevo Testamentó llamaba 
sacrificio á la Eucaristía *: san Ireneo habla de una manera aun 

' Justin. Apol. 1, c. 66. 

* Et,abate Pitra fue el primero que descifré esta inscripción (AnaL de fi- 
iosof. críst. 1839, n.° 111); después el jesuUa G. Secehi. Rom. 1840 y J. Fram, 
profesor en Berlín: (llustrac. sobre el monum. cristiano descubierto en Autun,' 
Berl. 1840). Los trabajos de estos escritores ban verificado entre pitas las si¬ 
guientes palabras, las cuales vienen á nuestro propósito:«| Alimenta tu alma, 
«ó amigo! recibe el alimento mas dulce que la iQiel áeVScUvaOor de los santos; 
acome y bebe, teniendo en tus manos el pescado (es decir el Salvador^.» Debp 
tenerse aquí presente que, según la antigua disciplina los comulgantes recibían 
en sus manos el cuerpo de Cristo. Cf. Münchner, Arch. theolog. 

’ Tan ajena es esta institución de los misterios paganos, como de los usos 
de los prosélitos judíos. Schelstrate ,Diss, de discipK arcani. Scholliner, Diside 
discipl. arcani. TpbJot, de Dis. are. RofAe, deDisc. arcan, quae dicitur in Ecd. 
chiist. orig. coroment. acad. 

^ Áthenag. Legatío pro Cbrist. c. 3. (Galland. Bibliotb. 1.111, p. 5). Véase 
en cnanto á las falacias del gnosticismo á Marco en la Eucaristía. Iren. Con* 
tra baer. 1,13,n, 2, p. 60. 

" Nosapoyamos'especialmente en Bebr. vii, 27; ix, 14, 26; x, 10. Cf. t, 
12; XIII, 10. Con estos textos se avienen perfectamente ICorintb. ix, 13; x, 
14*22. Cf. Especialmente x, 21: El mismo Jesucristo ba demostrado el carác¬ 
ter del sacrificio de la Eucaristía en Juan yi, 52; Luc. xxn, 19. Cf. 1 Corínt. xi, 
29 (quod pro vobis datur^offertur). Mat. xxyi, 28; Marc. xiv, 24. 

^ Ignat. ep. ad Ephes, c. 1: 5 ad Philad'. 4. pt ep. ad Diognet. c. 9: ( He- 
/efe, Patr. Apost.) 
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mas terminante y san Cipriano en ia forma mas explícita v 

Todavía en tiempo de san Justino se celebraba con suma sen¬ 
cillez la Eucaristía y de la manera siguiente: 

Después de recitar varias oraciones, se leian pasajes de las Es¬ 
crituras sobre los cuales hacia una homilía el obispo; en esto, los 
fieles elevaban por segunda vez sus corazones á Dios, hacimido 
una nueva oración, y en seguida se presentaba al obispo pan, 
agua y vino; pronunciaba sobre la ofl'enda las palabras de Cristo 
en la última cena, y el pueblo respondía amen. Entonces se dis¬ 
tribuía á todos los fieles el cuerpo y ia sangre de Jesucristo *, lle¬ 
vando el diácono la santa Eucaristía á los enfermos y presos. A 
veces, cuando se iba á emprender un dilatado viaje, se obtenía 
autorización para llevar consigo el santo Sacramento, á fin de po¬ 
der fortificarse con el pan de la vida léjos de la asamblea de los 
fieles. 

^ Jren. Contr. baer. IV, 17, n. 5: Sed et suis díscipalisdaos consiliam pri- 
mitías Deo offerre ex suis creaturis, non qoasi indigenti, sed nt ípsi nec infnic- 
tuosí nec ingrati sint,—accepit (panem) et gratias egit, dicens: «Hoeest menm 
«corpas, etc.iVim teitammH novamdocuU oblationem, qaam Ecclesia ab 
Apostolís accipiens, in aniverso mando offert Deo, ei quí alimenta nobis praes- 
tat, primitias snoram roaneram in N. T. de qoo— Malacbias (i, 10,11) sie 
praesignifica?it: «Non est mihi Tolantasin?obis, etc.;» manifestissimesig- 
nificans per haec, qooniam prior qa|dem pópalas cessabit olTerre Deo; omm 
nuiem loco'sacrificium offeretur ei et hoc punan ; p. 249. —Ibid. 18, n. 4: Et 
banc oblationém Ecclesia sola param offert fabricatori (mondi), offerens ei cam 
gratiarom actione ex creatora ejos, Jodaei autem non offerant: manos enim 
eorom sanguino plenae sunt: non enim receperant Yerbum quoá offertur Deo, 
Sed ñeque omnes baereticoram synagogae, alii enim, etc., p. 251^ 

* Cypr, ep. 63 (ad Caeciliam de sacram. dominici calicis): «Nam si lesos 
Cbristos, Dominas et Deas noster, ipse est sammos sacerdos Dei Patria, et sa- 
criOciam Patri se ipsum primas obtalit, et hoc fieri in sai commemorationem 
praeoepit, ntiqae ille Sacerdos vice Ghristi vere fdngitar, qai id qood Cbristos 
fecit imitatur, et saorifieUm venan et plenum tune offert in eecleeia Deo Pa¬ 
tri, si sic inciplat offerre, secundam quod ípsom Christam videat obtolisse, 
p. 230. Cf. p. 226 ejasd. éplst. Gf. Tertull, ad Scap. c. 2.SaÍYificamns^pro salóte 
imperatoris. De corona milit. cap. 3. Oblationes pro defanctis, pro natalitiis 
annoa die facimos. Gf. de Exhort. castit. c. 11; de Monog. c. 10. Conttü, apoe^ 

* Justín, Apol. 1, c. 66. Pero san Justino no habia de manifestar minocio- 

sámente todo lo que se hacia y decia en la liturgia, y que la Iglesia teoia em¬ 
peño en qae ignorasen los gentiles. (Nota de los ediíores). 
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A fines de este períndo se completó mas el culto eucarístico: la 
liturgia de las constituciones apostólicas ' menciona muchas be¬ 
llísimas oraciones y diversas formas simbólicas empleadas en la 
celebración de los lúisteríos divinos: también se encuentran con 
mucha frecuencia las expresiones literales y las fórmulas mas 
esenciales de la misa, tal como se celebró posteriormente. Los 
fíeles llevaban las materias necesarias para el sacrificio: una parte 
de la ofrenda se reservaba para la Eucaristía, y la otra para las 
agapes, conocidas ya y mencionadas en tiempo de los Apóstoles *, 
y que mas adelante solo se celebraban por la noche. Los conci¬ 
lios del siglo lY proscribieron estas ceremonias para evitar deplo¬ 
rables abusos. 

Lo que sobraba de estas agapes se distribuia por el obispo á los 
pobres. . 

§ XCIIl. 

Los tiempos santos. — Controversia sobre ht Pascua. — Lugares de 
remion de los fieles. 

Fcbntes. — Soc. J. Heortología, sive de festis propriís locor. París. 

1657. — Stotidanfnaier^ Espir. del Cristian. 3 ed. Maguncia, p. 1843, 2 P. 

Según miíchos Doctores de la Iglesia fieles á la doctrina de los 
Apóstoles, tales como Clemente • y Orígenes, la vida de los cris¬ 
tianos debi^ ser considerada como una fiesta continua, es decir, 
como una vida enteramente empapada en el recuerdo y santifi¬ 
cada con la virtud dé los misterios del cristianismo. !Pero, á fin 
de que los cristianos llegasen mas pronto y con mas seguridad al 
término.señalado; á fin de que, según el lenguaje del Apóstol, 
«Jesucristo se formase en ellos, viviese en ellos y se transforma- 
«sen ellos mismos en su imágen ^;» á fin de que siguiesen paso 
ápaso al autor y consumador de su fe en su vida y en su muerte, 

* Constit. apoit. Ylll, 6-15. ( GaHand. Bibl. 1.111; Mansi, 1.1). 

* Tertull. Apolog. c. 39. • 

* C/cm. iáíeo?. Strom. Vil, 7. 

* Gál. ly, 19; XI, 20; II Cor. III, 18; Roiu. VIII, 29. 
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desde su humilde nacimiento hasta su dolorosa Pasión y su Re¬ 
surrección victoriosa, instituyó la Iglesia tiempos particulares de 
fiesta, que, á la manera de evangelistas anuales y periódicos, 
debian anunciar incesantemente los grandes hechos de la Reden¬ 
ción, conservando detesta suerte su recuerdo vivo por medio de 
formas correspondientes á las necesidades de la doble naturaleza 
del hombre. «La piedad del cristiano debia renovarse en estos so** 
«lemnes dias, y de una fiesta á otra debia apercibirse á salir de 
«este mundo, y celebrar en el cielo la fiesta de la eternidad 

El domngo fue distinguido entre los dias de la semana desde 
los tiempos apostólicos *; y en el períodonctual fue especialmente 
designado como dia del Señor (Dominica se. dies), consagrado al 
recuerdo de la resurrección. Durante esta festividad * ni se debia 
ayunar, ni ocuparse en ningún trabajo. El miércoles y el metnes 
(dies stationvm) estaban consagrados á la piedad común y á lo que 
se llamaba medio ayuno (hasta las tres) como dias señalados 
en la vida de Cristo. 

La Iglesia romana dilató el ayuno hasta el sábado (^uferposUio 
jejumi) ®, con la idea de hacer caducar enteramente la celebra¬ 
ción judáica de este dia. En el siglo II, habia ya diversas épocas 

^ Thom, á Kempis, de Imitat. Christi, lib. I, c. 19, n. 6. 

< ígnat. ep. ád Magnes. c. 9. Bamabae, ep. c. 15. ( Hefele, Paires aposto- 
lid, p. 89 el sa). Justin. Apologet. 1, c. 67 súb fin. Cpnf. Tertull. Ápologet. 
c. 16, en el cual se encuentra también la expresión dies solis: Aeque si diem 
solís laetitiae indulgerous, alia longe ratione quain religione solis. En la con¬ 
tinuación Ambr. serm. 61, dice: In ea díe Saívator, velutí sol oríens, díscussis 
infernorum tenebris, luce resurrectionís emicuit. 

* Ya Tertuliano dijo : Solo die dominico resurrectionis non ab isto tantum 
(genuflexíone), sed omni anxíetatis babitu et officio cavere debemos, dt/feren- 
tes etiam negotia, ne quem diabolo locom demus. 

^ Stationes, los guard. de los soldadostcrist. eu sus puestos, primero en 
Hermas, Pastor, lib. III, similit. 5, c. 3 [Hefele, Patr. aposto!.). También se 
encuentra con frecuencia en Tertuliano. Gf. de Orat. c. 14. Statio de militari 
eiemplo nomen accípit, nam et militía Dei sumos. 

* El oso de la superpositiojejunii, en Victorino, obispo de Petavio en Pan- 
nomia. Este atribuye el ayuno del sábado á la preparación para la comunión 
del domingo. €f. Galland. Biljl. t. IV. — Roulh. Reliquiae sacrae, V, 3. — 
Confiil. Illiberit. can. 26: Errorem placuit corrigi, ut omni sabbati díe super^ 
positiones celebremos. ( Mansi, t. II; Harduin. 1.1). 
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de ayuno Belmente observadas, y con particularidad las semanas 
que precedían á la Pascua, consagradas por lo mismo á la con¬ 
memoración de la muerte de Jesús. Este ayunó fue prolongándose 
insensiblemente hasta que acabó por hacerse cuadragesimal \ du¬ 
rante el cual no se comia nada hasta ponerse el sol, exceptuando^ 
solo los domingos. Sin embargo, este ayuno rigoroso y completo 
no era observado por muchos cristianos sino una ó cuando mas 
tres veces en la semana ^:Las mas antiguas.fiestas anuales eran la 
Pascua y ía de Pentecostés, Todo el cristianismo se compendia y 
reasume en Cristo crnciiicado y glorificado: la imitación de Cristo 
en su Pasión y en su Resurrección es la idea fundamental que ex- 
plica y fecundiza la vida del cristiano ^ La Pascua cristiana com¬ 
prendía en un principio dos partes principales, la celebración de 
IsL inuerte de Jesús y la de su resurrección. La primera discusión im¬ 
portante que se suscitó en la Iglesia tuvo por objeto fijar la éppca 
precisa de la Pascua ^ Las iglesias de Oriente, probablemente á 
consecuencia del influjo de los judío-cristianos, y á imitación de 

* Esto se ve mencionado como Instit. apost. en ep. spuría. Ignat. ad P^i- 
lipp. c. 13. Cf. Origen, in Lcvit. homil. 10, n. 2: «Habemns enim Quadrage^ 
iimae dies jejuniis consécralos. Habemus quartam et sextam septimanae dies, 
qnibns solemniier jejuuamus. Est certe lit)ertas chrisUano per omne tempus 
jejunandi non ubservanlidc supersiltíone, sed virtute conUnenlUie .»— Orige^ 
nes por sn parte: — « Vis tUd adhnc ostendani qiiale te oporiet* jejunare Jejo- 
niam? Jejana ab omni percato, nutlnrn.cibum sumas maiitíae, nallas capias 
epulas voluptatis, nullo vino luinriae concalescas. Jejnna á malis aclibus, abs- 
Une á malis sermonibus, contine te á cogitatiunibus pessimis, noli contingere 
panes furtivos perversae ductriuae. Non coiicupiscas fallaces philosophiae ci- 
bos, qui te k veritate seducant. Tale jejunium Deo placel.(T. 11). 

* Iren. en Euseb. Historia eci. Y, 2i :« Sed etiarn de forma ipsa jejonii cod> 
troversia est: alii duobus, alií plnribiis: nonnuili etiam quadraginta horis 
diurnis ac noclurnis computatis diem ^uum metiuntur. Atque baec in obser¬ 
vando jejunio varíelas non nostrd prímuin aetale nata est, sed longe antea 
apnd mejores nostros coepít, etc.» 

Leo Max. Sermo 64, c. 1: « Omnia quidein témpora ebristíanorum anitfiós 
sacramento dominicae passíonis et resurrectionis exercent, ñeque ullum relí> 
gionis nostrae officium est, quo non tam mundi reconcilíatio quam humanae 
io Christo natura assumptio celebretur.» (Opp. ed. Ballerini). 

^ Euseb. Híst. eccl. Y, 23-25; t<2. Yiia Constant. Max. 111,18; Socrat. Híst. 
eccl. Y, 21; Walch, Hist. de las berej. P. 1: Rettberg; Disp. sdbre la Pascua. 

: lllgen. Rcv. teológ. 1832, t. II). 

ál TOMO I. 
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Jesacristo, celebraban al mismo tiempo-que los judíos una comida 
pascual el dia 14 del mes de nisan. Los cristianos de Occidente 
consideraban el viernes posterior á este dia como el de la muerté 
de Jesús {dies Paschae)^ y no estimaban conveniente quebrantar 
en este dia, á ejemplo de los orientales, el ayüno tan rigorosa¬ 
mente observado, con especialidad durante la gransetmm. Así es 
que no cpmian del cordero pascual, ó si acaso lo hacían por la tarde 
la víspera del día de la Resurrección, celebrada siempre en do¬ 
mingo por los accidentales, ai paso que, según las vicisitudes del 
calendario, caía ó no en domingo semejante festividad entre los 
orientales (tres dias después del 14 de nisan). 

Á fin de dirimir esta grande divergencia que repugnaba al sen¬ 
timiento universal, se había dirigido á Roma Policarpo, obispo de 
Esmírna (162), para tratar del asunto con el Papa Aniceto, mas 
no tardó en volver sin lograr entenderse, con el Pontífice. Por los 
años 170 surgieron con igual motivo diferentes opiniones en el 
Asia Menor, haciéndose cada vez mas viva y ardorosa la polé¬ 
mica 

Los concilios celebrados sobre esta materia en Oriente'y Occi¬ 
dente á fines del siglo II *, se declararon cada vez con mas fuerza 
contra el uso oriental. El obispo de Roma llegó hasta á amena¬ 
zar con la excomunión por ver de atraer ai rito occidental á los 
griegos del Asia Menor. Los obispos orientales, á cuya cabeza se 
puso Polícrates, de Éfeso, y apoyados en las tr^wliciones del após^ 
tol san Juan, se ofendieron gravemente con la conducta ai pare¬ 
cer apasionada del Papa san Víctor, quien por su parte invoca¬ 
ba la tradición de san Pedro y aun la de san Pablo, al igual de 
otras varias iglesias de Occidente. En vista de esto, excomulgó 
Víctor á todos los disidentes. Pero semejante medida pareció 
demasiado severa en aquellas circunstancias y fue desaprobada 
generalmente, aun por los obispos orientales que participaban 
dé la Opinión de -san Víctor. Entonces intervino como mediador 

* Claudiut Apollinarit, contra la fiesta celebrada en Asia Menor. (Fragm. 
in cbronko pasebali, praef. p. VI et yiI).^iire/tíon la defiende. {Euseb, 
HIst. ecci. VI, 26. Cf. — PolycraU ibid. V, 24). 

* Según Euseb. Hist. ecci. V, 23, se celebraron primero en Roma, y des¬ 
pués en el Ponto, en las Galias, en el Osroene, en Corinto, etc. 
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el excelente obispo de León de Francia , san Tremo y el cual hizo 
ver de la manera mas dulce y conciliadora que la paz de la Igle¬ 
sia no debia turbarse por divergencias que no tocaban al dogma, 
ahorrando de esta suerte á la comunión católica las tristes con¬ 
secuencias de un verdadero cisma. El concilio de Arles (314) y mas 
plenamente aun el de Nioea (325) confirmar4)n la opinión gene¬ 
ral conforme al uso rotnáno, siendo tratados como herejes algu¬ 
nos adversarios tenaces y obstinados (quario Aedmans), £1 tono 
vivo y apasionado de san Víctor puede muy bien disculparse, si 
se considera' que esta controversia debia emancipar al cristianis¬ 
mo del yugo de las prácticas judáicas, aniquilando para siempre 
su pernicioso influjo. * 

Los cincuenta dias subsiguientes á la Pascua eran, por decirlo 
así, una continua flesta, durante la cual se celebraba diariamen¬ 
te en honor de Cristo resucitado y glorificado el oficio divino, sin 
ayuno y orando de pié^en meihoria de la Resurrección. El dUa 
quincuagésimo, aniversario entre lós judíos de la promulgación de 
la ley en el Sinaí y‘fiesta de las primicias de la cosecha, era pa¬ 
ra los cristianos la solemne conmemoración de la venida del Es¬ 
píritu Santo y del establecimiento de su Iglesia, pTueba viviente 
de la glorificación de Jesucristo. Es muy probable que en éste 
periodo se celebrase ya el cuadragésimo dia después de Pascua la 
fie^ de la Ascensión, por lo menos en Occidente, atento que‘san 
Agustín la llama una de las mas antiguas festividades. Al final de 
este mismo período se habia reducido ya esta fiesta de cincuenta 
dias á las solemnidades de la Ascensión del Señor y la venida del 
Espíritu Santo *. Desde el siglo II, vemos á la Iglesia de Oriente 
celebrar la Epifanía (6 de enero) en memoria de la mmifestación 
del Mesías como Salvador del mundo en las aguas del Jordán, y 
de su entrada en la vida pública como Maestro divino. Esta so¬ 
lemnidad tomó por el siglo lY diversa significación en las igle¬ 
sias de Occidente que la consideraron como fiesta de la revela¬ 
ción del Mesías al mundo pagano, representada en la adoración 

' ConciU Elliberiu can. 43: Pra?ain institutionem emendarí placuít, juxtt 
aoctoritatem Scrípturarum, ut cuncti diem Pentecostés post Pascha celebre¬ 
mos, non qoadragesímam, nisi qoínqoagesimam. Qoí non fecerit, novam hae- 
resini induxísse notetor. ( Mami, t. II, p. 13; Harduin, t. II). 

21 - 
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de los tres Rey es. También en esta época encontramos huellas de 
la fiesta de Navidad. Los'fieles se disponían á esta solemnidad 
suprema por medio de una noche preparatoria (mgiliaj. Por úl¬ 
timo, según lo hemos indicado anteriormente, los cristianos ce¬ 
lebraban sobre la misma tumba de los mártires el aniversario de 
su muerte como el dia de su verdadero triunfo y de su nacimiento 
(ntítaUtia); siendo la mas antigua de dichas festividades la de los 
santos Inocentes de Belen (flores fMrtyrum, festum IrmceníiumJ, 
£n un principio, se reunían los cristianos en casas particula¬ 
res, sirviéndoles dé asilo y de punto de reunión durante las per¬ 
secuciones los bosques , las cavernas y toda clase de retiro, pues 
to*da la tierra, ai decir de los doctores de la Iglesia, es el templo 
de Dios. También se rennian en las cárceles, en las catacumbas 
y en los sepulcros de los mártires en torno de ios cuales se eri¬ 
gieron las primeras capillas. No debe tomarse á la letra la aser¬ 
ción de los apologistas del cristianismo cuando dicen que los cris¬ 
tianos no tenían templos ni altares. Lo que querían decir con esto 
es que entre los cristianos no habia, como entre los judíos y Jos 
paganos, no, templo donde se creyese que estaba Dios presente 
exclusivamente. Testimonios irrecusables prueban que en el si¬ 
glo III se erigieron muchas capillas y templos cristianos. Según 
Eusebio, principiaron á edificarse muchas iglesias en las ciuda¬ 
des durante el pacífico intervalo que medié entre la persecución 
de Valeriano y Diocleciano, siendo la mas notable por su mag¬ 
nificencia y su belleza, la edificada en Nicomedia ^ 

Habiéndose formado y desarrollado hasta entonces las Bellas. 
Alies bajo él influjo del paganismo, y no habiendo servido sino 
para glorificar á los dioses de las naciones idólatras, no es de ex¬ 
trañar qué los cristianos se sintiesen poco dispuestos en favor de 
estos poderosos medios de propagar el error *. Así es que los pri¬ 
meros templos eran tan extremadamente seücillos, que solo con¬ 
tenían sitios diferentes para los hombres y las mujeres, un lugar 
reservado para las Cosas santas (chorus), donde no entraban mas 
que los eclesiásticos y donde estaban las sillas del clero *, y una 

• Euseb, Hist. ccci. VIH, 1-3, X, 4. 

* Cf. Joan, iT, 24. 

3 Euseb, Bíst. ecci. X, 4. Serna, sobre la edificac. de ooa iglesia. 
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simple mesa (rrmsa sacra mj/stíca). Insensiblemente se fue intro¬ 
duciendo el gusto por las representaciones simbólicas, de los he¬ 
chos del cristianismo y el ui^o de sellos sagradpi^ , copas y lámpa¬ 
ras: también se fueron adornando las paredes.de las casas con la 
imágen de la cruz, del buen Pastor, del pescador, del pescado 
(1X0 Y S), de una barca, (la Iglesia), un áncora, palomas, 
palmas, tiras (almas cristianas ),'corderos, gallos, etc. Todos es¬ 
tos signos se reprodujeron rápidamente en los sarcófagos y en las 
paredes de las iglesias, como lo prueban las decisiones del síno¬ 
do de Elrira, contrariad á estos usos *. 

§ XCIV. 

Influjo del cri^iamsmo en Ids costumbres: matrimomo: ascetismo: 

sepultwa. ' • 

Nunca desconoció la Iglesia católica Id^ dignidad del matrimmio % 
á pesar de la alta estimación queténiapor la virginidad. La Igle¬ 
sia consideraba esta virtud como un don especial y sobrenatural 
que la práctica del Evangelio puede obtener del cielo *, respon¬ 
diendo dé esta manm*a á la exageración de ciertas sectas cristia¬ 
nas y á la molicie de los paganos. Asimismo profesaba la doctrina 


* Cbnc. Eliberit, can. 36. Placuít picluras in pccipfia psse non debere, ne 
quod colitnr et adoralur in paríetibus depingatur. ( Híansi, t. II; Harduin, 1.1). 

* ígnat, ep. ad Polycarp. c. Applos?. I, c. l.’í: « Muchos septua¬ 

genarios, hombres y mujeres que fueron cristianos desde su juventud, secón- 
servati auií vírgenes y yo podría mostrarlos en todas las clases de la sociedad.» 
— Athenagor, Legat. pro Chrisliarv. c. 33, habla de lo mismo, añadiendo:« Por¬ 
que lo que es propio de los cristianos no es babiar,.sino obrar y probar su con¬ 
vicción con sns obras.» (/. Gaume , Hislor. de la familia ). 

* ConsU apoml, VI, 10 et 11: Partim haereticorurn docent non esse nu- 
benduns, esseque á carne abstinendum et vino, execrabilia enim esse nubere 
et procreare iiberos et cibos capere: — mas Ig doctrina católica ha dicho: — 
Omnem creaturara Dei bpñam esse dícimus, et nibii esse ejicieodam ut ma- 
lum: immo id omne, quod ad sustentandum corpus juste sumítur, optímum 
esse; cuneta eoím,^ait Scriptura, erant váide bona: legitímum conjugiamet 
geoerationem íiliorum honorata et munda esse credimus, ad augendum enim 
genos homínum formata est in Adam et Ülva Ogurae diversitas (Mansiy t. I; 
Galland. Bibl. t. III). 
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de que una gracia particular del Espíritu Santo santifica la unión 
intima del hombre y de la mujer. Tertuliano llama* al matrimonio 
un gran Sacramento S y Ignacio sdstiene que debo de ser con¬ 
tratado ante el obispo *, hablando también Tertuliano * f Clemente 
de Alejandría de esta misma bendición episcopal. Gontraido deísta 
manera el matrimonio, se consideraba indisoluble, aun cuañdo 
la fidelidad conyugal hubiera sido gravemente violada^ y Cle¬ 
mente de Alejandría dice expresamente que el esposo que se casa 
durante la vida del otro esposo se hace culpable de adulterio ^ 
Según el error de los montañistas " no consideraba la Iglesia co¬ 
mo ilícito un segundo matrimonio *, sin aprobarlo formalmente. El 
matrimonio entre cristianos y paganos^ era tenido por inválido y se¬ 
veramente vituperado ^ por no poderlo sancionar la Iglesia. Con 
todo, se toleraban esía clasé de mátrinionios, si habian sido con¬ 
traídos antes de la conversión de cualquiera de los. cónyuges 
Por ló demás, Tertuliano ^ señala todos los inconvenientes de es¬ 
tos matrimonios, que lastimaban en.muchas circunstancias el sén- 
timiento cristiano: «Cuando los cristianos, dice él, se reúnen á 
«orar en común, el marido dispone que se vaya al baño; cuando 

* Tertull, de Anima, c. 11 : «Nam etsí Adam statim prophetayit, ma^~ 
nwnilludtaeraméntum in Cbristum et Ecciesíam. Hoc nunc os ex ossibus meis 
el caro ex carne mea, proi>ter bóc relinquet bodao patréña et matrem et adgln- 
lioábit se uxori suae, etc.» p. 314. 

* IgvMU ep. ad Polycarp. c. ft: ( He(ele, Patr. aposto!). 

^ Tertull. ad Uxor. II ,9. 

^ CUm, Alex, Stromat. íl, 93 : Cf. Mxlher, Patrolog. t. 1. 

■ €Um, Alea>^ Stromat. 11, 111, il: Cf. Klée. Hist. de los dogmas, p. 23. 
Posteriormente san Ambrosio se expresó así sobre las sejsundas nupcias: « Ne<' 
que enim probibemusfecundas nuptias, sed non suademuS. Alia est enim infír- 
mitatiscontemplatio, alia gratia castitatis. Plus dico, non probibemus, secun¬ 
das nuptias, sed non probamus saepe repetitas.» De vidois, c. 11: (Opp. éd. 
Bened. t. II). 

* TertUlL de Exbortat. castit. c. S:«In utraque (nativitate ciarnali in Adam^ 
apiritali in Cbristo) degenera!, qui de monogamia exorbltat .» 

* Tertull, deMonogam. c. 7 : « Et illa nuptura ín Domino babet nubere/ 
id est non ethnicó, sed fratri, quia et vetas /exadimit conjugium allopbylo- 
Tum.»—Cf. c. 11: « Ne scilicet etiam post 0dem etbnico se nubere posee prae- 
snmeret, etc.» Cypr. de Lapsis: «lungere eum infidelibus vinculum matri- 
monii, prostitnere gentilibus membra Christi .» fOpp). 

* 1 Cor. Til, 12,16. 

* Tertull, ad Uxor. II, 3-7; especialmente c. 4. 
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«la Iglesia ayuna, los esposos celebran un festín; en ninguna oca- 
«sion son mas numerosos y exigentes los negocios del matrimo- 
(cnio^sine cuando los debereade la caridad cristiana llaitían ala 
«mujer fuera de su casa. T en este caso, ¿dónde encontrará su 
«espíritu el alimento de la vida? ¿Dónde la bendición diyjna? 
« ¿ Cómo se alimentará su fe ? » 

Aun cuando los cristianos conservaban sus relaciones con el 
mundo, tenian sin embargo euidado de retirarse durante algún 
tiempo, consagrando ciertos dias, especialmente los dé ayuno y 
penitencia, á largas oraciones, y al mas profundo recogimiento. 
Unos^distribuian á los pobres cristianos los ahorros.de las.priva- 
cibnes; y otros, mas;fervorosos aun, se sometían gustosos á un 
ayuno cási continuo, y se retiraban completamente del comercio 
del mundo. Estos en su mayor parte permanecían sin casarse .'. 
Siquiera se puedan encontrar algunas prácticas de mortificación 
análogas entre ciertos filósofos de la Grecia, los motivos de estos 
últimos diferían completameiílei^le los de los cristiano^: así es que 
elverdadero ascetismo no ha nacido sino con el Evangelio, siendo 
en el siglo III y durante las persecuciones de Decio cuando los 
espíritus comenzaron á sentirse impelidos bácia la vida retirada 
y austera. El Egipto ofrece los primerosíejemplos. Entrií la mul¬ 
titud de los que, huyendo el peligro, se refugiaron á los desier¬ 
tos se encontraron los ascetas, para los cuales llegó á ser tan que¬ 
rida la soledad en virtud del comercio no interrumpido en que 
vivían con Dios, que ya no volvían 4 I mondo. Estos tomaban el 
nombre de anacoretas, San Pablo de Tebas * (nacido por los anos 
228) pasa por haber sido el primero. Siendo muy joVen aun, y hu¬ 
yendo de la persecución de Decio, se había retirado á la gruta de 
una.montaña solitaria, cuyas palmeras te proporcionaban á un 
mismo tiempo alimento y vestido. De esla suerte vivió descono¬ 
cido en el mundo durante noventa años , siendo descubierto poco 
antes de su muerte (3i0) por san Antmio, verdadero fundador de 
la vida cenobítica. Su maravillosa historia, escrita durante el pe- 

* Athenagor. dice que la conlirvencia de los ascetas se apoya en la esperanza 
que abrigan de unirse por este medio mas estrecha mente a Dios. Cf. 1 Cor. vii, 
35; y Clem, de iá/cj., Strom. III, 15, celebra ya esta castidad. 

* Hieronym, Vita S. Paqli eremitae ( üieronym. Opp. cd. Vallarsi^ l. XI). 
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ríodo siguiente por el gran Atanasio, ha quedado para la poste¬ 
ridad como acabado modelo del cenobitismo. 

Lqs apologistas cristianos comprendieron perfectamente la glo¬ 
ria que reportaría la Iglesia de esta heróica vida de mortitícacion 
y de,abstinencia, y llamaron la atención del mundo hácia la fuer¬ 
za que el cristianismo era capaz de comunicar á un siglo sumido 
en la^abyecta esclavitud del pecado y de la sensualidad. 

Citando los cristianos estaban enfermos y á punto de. morir, se 
llamaba á los sacerdotes * , según lo habia recomendado el após¬ 
tol Santiago, á fin de que acudiesen á fortalecer y sostener en el 
trance eupremo por medio de Isl unción sacrameriial* al agonii^nte. 
Ya no se quemaban como entre los paganos los despojos mortales 
del hombre, sinnque se entregaban á la tierra acompañados de 
las oraciones y cantos de la liturgia, considerándolos como los res¬ 
tos de un templo donde habia morado el Espíritu Santo y que un 
dia habia de levantarse glorioso de la tumba para resucitar á nue¬ 
va vida ^a .conpiemoracion anual de los muertos conservaba 
la comunión entre los vivos y los que no existían ya en éste mun¬ 
do , probando de esta suerte los cristianos, y en todo tiempo y lu¬ 
gar, que no consideraban la muerte sino como el tránsito áuna 
vida mejor, como la condición de la unión definitiva con Cristo, 
y por consiguiente como una verdadera ventaja ^ 

* Saniiag. v, li. 

* Origen. \n LeVii. homil. 11, n. i. (Opp. 1.11). 

* 'Clenfunt. Román, ep.ad Corióth. c. sq.i-^Justm. Ápolog. 1, c. 19; — 
4^énap. deResurrecU—ratiam or. c. 0: '~-Tertull. Ápolog. c. i8 y en los 
diversossímbolds de la fe:—/ren. Contr. haeres. 1, 10:—TerfuU. de Praes- 
crip. c. 13. Cf. con especialidad MinuU Felieis Oetavius, c. 3i: — « Corpus om- 
se, síve areácit in pulverem, stve in huraorem sol vitar, vel ín cínerem cora- 
primitur, veh in nidorem tenuatur, subducítur nobis; sed Deo elementortiiu 
custodi reservatnr. Nec, ut creditis, uliuin damnum sepulturae timemus, sed 
veterem et meliorem consuetudinem humandi frequentamus. Vide adéoquanv 
hi solatium nostri resurrectionem futuram omnis natura medhetur.» [GaXland. 
Bibl; 1.11). Cf. Cicero, de Legib. U: «Mihi quideni antiquissimum sepultura 
genos id videtur, quod apud Xenophentem Cyrus utitur; — reddítur enim íer- 
vae corpas et ita locatum ac sitara, qtiasi op^rimento matris obdueitttr .» 

^ PbU. i,íl. 
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S xcv. 

Vida r^Hgiosa» y moral de los cristianos. 

Eq vista de lo que acabamos de apoular, podemos ya apreciar 
en general la moralidad y la piedad de los cristianos. Para esto 
debemos colocarnos en su primera época y juzgarlos comparán¬ 
dolos con los paganos. Al efecto diremos con el ilustre mártir san 
Justino ‘: «Los que antes (como yo) eran esclavos de la sensuali- 
adad solo encuentran hoy alegría en una vida pura y sin mancha: 
«los que otras veces practicaban los sortilegios y la magia están 
«ahora consagrados al servicio de un Dios eterno é invisible: los 
«que en otro tiempo preferían el oro á todo, dan ahora cuanto 
«poseen á los pobres: los que en lo pasado se odiaban y no que- 
«rian tener ningún comercio con hombres extraños por la patria 
« ó las costumbres, después que vino Jesucristo viven en paz con 
«sus enemigos, oran por ellos, y procuran ablandar á aquellos 
«que los persiguen con su injusto odio.» 

«Los cristianos, dice el autor de la carta á Diognetes *, viven 
« en su patria como peregrinos en una tierra extranjera: como ciu- 
«dadanos, lo parten todo con sus hermanos; como extranjeros, 
«soportan con paciencia todas las adversidades: donde quiera en- 
«coentran su patria, pero toda patria terrestre es para ellos un 
«destierro. Se casan cómo los otros, pero no abandonan sus hi- 
«jos como el resto de los hombres; viven en la carne, pero no 
«según los deseos de la carne. Habitan en la tierra, mas su ver- 
«dadera morada está en el cielo: obedecen á las leyes, pero con 
«la pureza de su conducta se ponen al abrigo de toda ley. Aman 
«á todos los hombres, y todos los hombres4os persiguen: se les 
« entrega á la muerte, y la muerte es para ellos su completa li- 
«bfertad.» 

«Vosotros nos vituperáis, decia Tertuliám á los paganos •, por- 

* Jmtin, Apolog. I, c. li. Cf. c. 15-Í7. 

* Epi^t. ad Diognet. c. 5: ( Befele, Patr. aposto!.). 

* Tertull. Apolog. c. 39. 
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«que nos amamos unos á otros, mientras que vosotros os odiáis; 
«porque estamos prestos á morir los unos por los otros, al paso 
« que vosotros estáis siempre dispuestos á degollaros; porque nues- 
«tra fraternidad se extiende hasta la comunidad de los bienes, en 
«tanto que los bienes son los que rompen todo lazo de herroan- 
«dad entre vosotros; porque nosotros lo tenemos todo en común, 
«excepto las mujeres, que es precisamente lo único que teneis en 
«común vosotros.» 

«La obra de Cristo (dice por último Orígenes ^ para comple- 
«tar este cuadro característico) resplandece en toda la humani- 
«nidad. No existe una sola comunidad cristiana, cuyos miembros 
«no bayan sido libertados de multitud de vicios y* pasiones, en- 
«gendrando cada dia el nombre de Jesús una maravillosa dulzura 
« é incomparable caridad en los corazones de aquellos que admk 
«ten francamente el Evangelio, noámpulsados por miras egois- 
«tas é hipócritas.» Y nadie podia desmentir á Orígenes cuando, 
al referir un hecho conocido de todo el mundo > exclamaba de esta 
suerte: «Comparados con los paganos de su época, los discípu- 
«los de Cristo brillan como antorchas en el universo.» 

A esta dulzura, á éste amor de la paz, á esta pureza de cos¬ 
tumbres, á esta castidad virginal, agreguemos ahprael valor he- 
róico que demostraban los cristianos en las persecuciones, y po- 
drémos decir con el gran Cipriano *: «¡ Ó bienaventurada Iglesia, 
«iluminada por la gloria del Señor y glorificada en nuestros dias 
«por el valor de los mártires! ¡Los lirios y las rosas resplandecen 
«en tu corona, pm^que eres blanca como la inocencia, pura co- 
«mo el amor, y la sangra de los mártires hace que seas mas bri- 
«liante que la púrpura!» AJ sepalar los cristianos todas sus ac¬ 
ciones con el signo la Redención, daban una constante prue¬ 
ba de hallarse profundamente,embebidos en la contemplación de 
la muerte y la resurrección Y si á las veces ciertos miembros 

/ 

' OH^en. CoDtr. Cels. I, 67; III, S9. 

• Cyprian, cp. 8 [ad martyres et confessores). 

* <r Ad omnem progressum atque promotuni , ad oimiein aditam et eiítum, 
ad Testítum et calceatum, ad lavacra, ad mensas, ad lumina, ad cubilía, ad 
aedilia, quacumque nos conversatio exercet, frontem crucis signáculo teri- 
inug.» (TertiUL DeCor. militis, c. 3). 
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aislados de la Iglesia cristiana hicieron alarde de un rigorismo 
poco ilustrado y de una exagerada austeridad; si algunos han cen¬ 
surado coronar de dores la cabeza de un muerto bien amado S la 
asistencia á toda clase de espectáculos, todo linaje de galas y de 
ornato, toda obra de las artes|)lásticas, el segundo matrimonio y 
los préstamos á interés; si todo esto es cierto, decimos, bien pue¬ 
de justificarse ó explicarse al mencts, con la resistencia desespe-* 
rada del paganismo y del judaismo, y con la necesidad de opo¬ 
ner principios rígidos á máximas laxas, combatiendo el exceso del 
mal por medio del exceso del bien. Por lo demás, esto mismo, 
considerado en su verdadera tendencia, prueba ¡con qué tras¬ 
cendencia, con qué ardor y con qué puro y santo entusiásme ha- 
bian abrazado los primeros cristianos los preceptos y la vida evan¬ 
gélica • 1 

Tampoco debe olvidarse en este cuadro ^ue vamos delineando 
los perseverantes esfuerzos de los cristianos por destruir la ésda^ 
ettud y reclamar para el esclavo los derechos de una criatura he¬ 
cha á imágen y semejanza de Dios ^ Los filósofos y escritores pa¬ 
ganos no han podido negar este carácter sublime del espíritu cris¬ 
tiano que desea la libertad para todos; y aun cuando el caústico 
Luciano ^ se empeña en burlarse de los cristianos como visiona¬ 
rios y soñadores , su inisma crítica viene á ser un elogio muy ca¬ 
racterístico. aÁ estos desgraciados, decía él, se les ha metido en 
ala cabeza que son inmortales, y por eso toman como un juego 
«la muerte. Habiéndoles dejado su Legislador la convicción de 
«que todos son hermanos desde el momento en que reniegan de 
«los dioses de la Grecia, adoran al sofista crucificado y viven con- 
«forme á sus leyes. Desprecian las ríquezas de la tierra consi- 

«aderándolas como bienes comunes, y abandonan su administra- 

> 

* «Coronas etiam sepulcrís dinegatis,»—^rgo que Cecilio dirigia á los 
crislianos, al cnal respohdia Octavio: «Evidentemente no coronamos á los 
muertos : — qiram beatas non egeat,miser non gandeat floribus.»—ilftntil. 
FeUeit Ocia?, c. 18. ( Galhmd. Bibl. t. II 

* Cf. Hsfele sobre el rigorismo en la vida y las opinionfs .de los antiguos 
cristianos (Rev. teolog. trkn. de tub. 1841,8.* entr.); 

* Mahler, Abolición de laossclayitud por el cristianismo en los primeros 
quince siglos. ( misceláneas , t. II ). 

* Luciano, de Morte peregrini, e. 13. 
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«cion á otras personas de las que ni se cuidan de exigir garan- 
tttías.» 

Siquiera todo cuanto se acaba de decir sea cierto, relativamen¬ 
te á la masa general de los cristianos de aquella época, y en parti¬ 
cular á hombres tales como, san Ignacio, san Policárpo, san Jus¬ 
tino, san Cipriano, los heróicos mártires, austeros anacoretas, 
piadosas vírgenes y matronas que fueron la gloria de la Iglesia y 
que tanta admiración nos causan; sin embargo, no podemos pa¬ 
sar en silencio las justas quejas de muchos Doctores de la Igle¬ 
sia,«dirigidas contra los que solo abrazaban el cristianismo lleva¬ 
dos de miras mundanas. Hay que traer á la memoria aquellos que 
durante las persecuciones.renegabán de Su Salvador; tener pre¬ 
sente á los que hicieron necesario el código amplio de la peni¬ 
tencia; debe pensarse, por último, en aquellos que por no rom¬ 
per con el mundo, se imaginaban supersticiosamente que les seria 
llano y fácil gozarc^e la gloria de Dios de un golpe, recibiendo 
el bautismo en la hora de la muerte, sin haberse de antemano pre¬ 
parado con la práctica de ninguna virtud verdadera. Estos tris¬ 
tes recuerdos hacen-que no veamos el bello ideal de la religión 
y de las costumbres en los cristianos de los primeros siglos y nos 
advierten de que-en todo tiempo ha habido plantas parásitas en¬ 
tre los florecientes árboles del campo cristiano. ^ , 

Ojfioda retrosfedwa. 

Ai dirigir su vista el histbriador cristiano hácia el periodo que 
acabamos de recorrer, descubre con gozo que la virtud misteriosa 
y fecunda del cristianismo ha transformado y renovado poco á po¬ 
co la mayor parte, del imperio romano, vencedor del mundo, y 
puede exclamar con Clemente de Alejandría: 

«Sí, verdaderamente ha convertido Jesucristo las piedras en 
«hombres, atrayendo al cristianismo á bombrés que adoraban 
«piedras. El Yerbo de Dios ha puesto límites á las olas de la mar, 
« ha breado el universo, ha asentado la tierra sobre firmes cimien- 
«tos; pero también ha destruido el imperio de la antigua serpiente 
«qué ciega de furor arrastraba á lá idolatría al género humano.» 

Al propio tiempo ha adquirido el historiador la fírme convic- 
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cion de que la Iglesia católica durante esta sangrienta lucha de 
tres siglos, no solamente ha podido llamarse, sino que también 
se ha mostrado institución divina, sintiendo y entendiendo la pro¬ 
mesa del Señor: «Las puertas del iniíerno no prevalecerán con- 
«tra ella.» 

(Yémse al fin del tomo bs Documentos justificativos, núwi. lY). 
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DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 

NÚMERO I. 


Las reflexiones que vamos á consignar aquí, no pertenecen se¬ 
guramente á la clase á^^Documiúos judificativos; pero el deseo de 
no alterar el texto del autor, nos ha hecho colocarlas en este lu¬ 
gar á falta de otro mas á propósito. 

Es extraño sin duda que una persona tan erudita como Alzog, 
y que tal copia de materiales ha reunido para.fbrmar su Historia 
eclesiástica, no haya hecho siquiera mención de los monumentos 
de la Iglesia española y de los trabajos que sobre ellos existen en 
nuestra patria. No lo culpamos por esto, ni nos quejamos de su 
omisión, debida quizás á la poca importancia que él les haya atri¬ 
buido con respecto á estos estudios en su propio país; pep no por 
esto debemos, ni podemos nosotros pensar del mismo modo, y al 
poner en nuestra lengua su excelente trabajo, nos cumple llenar 
en cuanto podamos este vacío, y señalar á nuestros conciudada¬ 
nos alguiias de las fuentes que puede consuhar quien intente ha¬ 
cer investigaciones en el variado, ameno, y gloriosísimo campo 
de la historia eclesiástica española. 

No se crea, sin embargo, que pretendemos dar aquí pn conoci¬ 
miento cabal, razonado y difuso de todos estos monumentos y es¬ 
critos. Insiguiendo nuestro plan de dar, después de la publica-- 
cion de la historia del eminente escritor aleman,< dos tomos de 
adiciones correspondientes á las cosas de España, allí será el ver¬ 
dadero lugar y la ocasron oportuna de colocár este trabajo; de 
modo que ahora solo queremos señalar eá globo ios matenales 
que para ello tiene á su disposición el que pretenda estudiar so¬ 
bre la materia, con el fin de que ni por un momento queden sin 
esta guia nuestros lectores. 
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En el catálogo de Fuentes para escribir ó estudiar la historia 
particular de la Iglesia de España, merecen citarse en primer lu¬ 
gar : el Teatro eclesiástico de las Iglesias de España é Indias, por el 
M. Gil González Dávila: Madrid, á mediados del siglo XVII, cin¬ 
co tomos en folio; obra notable por la abundancia de materiales 
que el autor juntó en ella, por la crítica con que los escogió y por 
el sano juicio que de ellos forma. —La España sagrada, teatro 
geogtáfico-histórico de la Iglesia de Esp(fm, por el M. Fr. Enrique 
Flores, del órden de san Agustin, continuada por el P. Risco y 
el P. La-Canal, de la misma órden, y ahora por D. Pedro Sainz 
de Baranda, todos de la academia de la Historia: i6 tomos en 
el último de los cuales saljó en Madrid en 18J50: en esta obra mo¬ 
numental se ha recopilado,-examinado y fijado la historia de ca¬ 
da una de las Iglesias particulares de nuestra Península, y el to¬ 
do forma y constituye así la mas copiosa fuente á la cual debe 
necesariamente acudir el estudioso y el investigador de la his¬ 
toria. — Anamnesis, sive commemoratio omniurri Sanctorvm hispano- 
rum, per dies anm digesta et fondnnata et nolis apodicticis iüustrata 
admethodnm Martyrologii ILomam, opere et stadio Joamis Tamayo 
Saíazar; Lugduni, 1651, 6 t, in fol. — Viaje literario á las Igle¬ 
sias de España, por D. Jaime Yillanueva, Madrid, 15 tomos 
en 8.®, los dos primeros impresos á principios de este siglo, y los 
restantes en 1851. — Año cristiano de España, por el Dr. D. Joa¬ 
quín Lorenzo de Yillanueva, Madrid, 1802, 13 tomos en 4.®; obra 
que-, á pesar de las opiniones de que gozaba el autor, es impor¬ 
tantísima por la abundancia de datos que reúne y por el recto 
juicio con que están empleados. —Diario histórico, por el Padre 
Fray José Alvarez dé la Fuente, Madrid 1733, 12 tomos en 8.® 
-^No queremos hacer mención de la multitud de excelentes cró¬ 
nicas, civiles y religiosas, en que abunda nuestra patria, y que se 
encuentran en todas ks bibliotecas públicas gloriosos monumen¬ 
tos, cási todas ellas, de la laboriosidad, del celo y del amor pa¬ 
trio y i:eligioso con que enriquecieron á las generaciones futuras 
las órdenes regulares españolas. 

Quizás, si estas no hubieran sucumbido al furor de las revolu¬ 
ciones, no se hallaría esta clase de conocimientos históricos tan 
atrasada en nuestra España, teniendo que contentarnos, en el día 
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en que tantos y tan difusos trabajos se han publicado en otras na¬ 
ciones, con citar escasas producciones, y aun estas pertenecien¬ 
tes á época ya remota. Y no porque entre nosotros no se cultiven, 
ahora como siempre, y tanto como en otras partes los estudios de 
la historia eclesiástica, como lo comprueban las muchas edicio¬ 
nes de escritores extranjeros que se han publicado en pocos años; 
claro indicio de que pronto querrá Dios sacarnos de la presente 
abyección y levantar el esplendor de las letras eclesiásticas es¬ 
pañolas á la consideración de que gozaron en otras edades. 

Ya cási todos los obispados de España tienen trazada su histo¬ 
ria especial, y los que no, poseen los materiales para ello: cási 
todos también tienen impresas sus Sinodales, las cuales son pode¬ 
roso auxiliar para formar la historia. Algunas diócesis hay que 
poseen en este punto riquezas inapreciables, pudiendo citarse co¬ 
mo las mas favorecidas la de Sevilla por los Anales eclesiásticos de 
la ciudad de Sevilla for D. Diego Ortiz de Zúñiga; las de la España 
Tarraconense por los Anales de Aragón de Zurita, y las Crónicas 
de Catalum por Pujades; las de Aragón además por el Aparato á 
la historia edesiástica de Aragón porD. Joaquin Traggia, etc., etc. 
— D. Francisco de Paula Padilla, publicó undi Historia eclesiástica 
de España, Málaga 1606, 2 tomos en folio, que es lástima no lle¬ 
gue mas que hasta el año 700 de nuestra era, y también lo es que 
D. Félix Amat, reconociendo la importancia de la historia parti¬ 
cular de nuestra Iglesia, diese á su apreciable trabajo sobre este 
punto el giro general que le hace perder *gran parte de su utilidad 
y estimación. No queremos hacer mención de la historia eclesiás¬ 
tica del Sr. Pineda, ya por la falta de crítica con que lo acoge 
todo, ya también por el malísimo método que se propuso. Los 
traductores de la de Ducreux pusieron en su versión, y especial¬ 
mente en la segunda edición, hecha en Madrid en 1805, buena 
copia de notas instructivas sobre las cosas de nuestra patria^ pe¬ 
ro aquel autor y sus traductores , estaban tan imbuidos en el ga- 
lieanismo, que hasta las cosas mas insignificantes no saben ver¬ 
ías mas que por el prisma del espíritu de aquel partido, por cuya 
causa nos guardarémós dé recomendar á nadie semejante trabajo. 


22 


TOMO 1. 


Digitized by LjOOQle 



- 338 - 


NÚMERO II. 

Aunque todos los críticos convienen con nuestro autor en que 
los Cánmes llamados apostólicos no fueron obra de los Apóstoles, 
pues á ser así es probable que la Iglesia los hubiera incluido en 
el cánon de los libros sagrados, todos están acordes m mirarlos 
como un documento de suma Veneración por su respetabilísima 
antigüedad, y por contener la disciplina de la Iglesia en los tres 
primeros siglos. Por esto los insertamos á continuación, tomados 
del Corpus juriscanonici, con el fin de dar á nuestros lectores mas 
cabal idea del desenvolvimiento de la doctrina cristiana en la le¬ 
gislación de la Iglesia desde sos tiempos mas remotos. 

CANONES APOSTOLORUM. 

I. Episcopus á duobus aut tribus Episcopis ordinator. 

II. Presbyter ab uno Episcopo ordinator: Item Diáconos, et 

reliquí Clerici. ^ 

ni. Si quis Episcopus aut Presbyter praeter ordinationem 
Dominú, quam de sacrificio instituit, alia quaepiam, puta aut mel, 
aut lac, aut pro vino siceram, aut confecta quaedam, aut aves, 
aut aliqua animaba, aut legumina supra altare obtulerit, ut qui 
contra ordinationem Domini faciat, deponitur: excepto novo fru¬ 
mento, et uva opportuno tempore. Praeterea licitum non esto aliud 
quidpiam admovere ad altare, quam oleo in candelabrum, et in- 
censum oblationis tempore. 

IV. ' Omnium aliorum pomorum primitiae Episcopo et Presbj- 
teris domum mittuntor, non super altare. Manifestum est autem, 
quod Episcopus et Presbyteri Ínter Diáconos et reliquos Clericos 
eas dividunt. 

V. Episcopus, aut Presbyter, aut Diáconos uxorem suam prae- 
textu religionisi non abjicito: si abjicit, segregator á communio- 
ne. Si perseverat, deponitor. 

VI. Episcopus, aut Presbyter, aut Diáconos saeculares curas 
non suscipito : alioquin deponitor. 
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VIL Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diacoftus sauctum 
diem Paschae ante vernum aequinoctium cum Judaeis cei0brave- 
rit, deponitor. 

VUr. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, aut 
quicumque ex Sacerdotali consortio, oblatione facta, non com- 
municaverit, causan) dicito. Et si bona ratione subnixa sit, ve- 
niam promeretor. Sin minus dixerit, á communione excluditor, 
tamquam qui populo auctor offensionis fuerit, mota contra eum 
snspicione, qui obtulit. 

IX. Quicumque fideles Ecclesiam ingredíuntúr, et Scriptu- 
ras audiunt, ñeque apud preces et sanctam communionem per- 
manent; eos tamquam qui ordinis in Ecclesiam perturbationem 
inducant, á communione arceri oportet. 

X. Si quis cum excommunicato, licet in domo, preces conjun- 
xerit, communione privator. 

XI. Si quis cum deposito Clerico, ut cum Clerico, preces 
conjunxerit, deponitor et ipse. . 

XII. Si quis Clericus, aut Laicus á communione áegregatus, 
seu nondum in communione receptos ad aliam profectus civita- 
tem, sine commendatitiis litteris receptos fuerit, á communione 
excluditor tam qui recipit, quam qui receptos est. Si excommu- 
nicatus fuerit, in longius illo tempus excommunicatio protenditor. 

XIII. Episcopo qui parochiam suam dereliquerit, alteri insi- 
lire nefas esto, licet á pluribus ad hoc compellatur: nisi rationa- 
bilis aliqua causa subsit, quae hoc ipsum facere vi adigat, nem- 
pe quod pluris lucri etutilitatishis, qui illic constituti suntverbo 
pietatis conférre possit: ñeque hoc tamen á seipso, sed multo- 
rum Episcoporum judicio, et exhortatione maxima. 

XIV. Si quis Presbyter aut Diáconos aut quicumque tándem 
de Clericorum consortio, relicta parochia sua,.in aliam'conces- 
serit, et omnino tfansmigratione facta, praeter voluntatem sui 
Episcopi, in alia parochia moram traxerit, hube jubemus, ne 
porro in ministerio publico sitJEcelesiae, maícime si accersente ip¬ 
sum Episcopo ejus redire contemnat, perverso illic ordine peí- 
severans : ut Laicos tamben ibi locorum in communionetn admit- 
titor. 

XV. Quod si Episcopus , ad quem accesserint, pro nihilo re- 
22 * 
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patata vacatioois .a ministerio Ecclesiastico poena>, quae contra 
eos deOnita est, ipsos ul Clericos susceperil; á communione ex- 
cludilor, ut perversi ordinis magister. 

XYI. Qui post baptismum duabus implícitas fuít nuptiis, aut 
concubínam habuit; is Epíscopus , aut Presbyter, aut Diaconus, 
aut denique in consortio Sacerdotal! esse non potest. 

XYII. Qui viduam duxit, aut divortio separatam á viro, aut 
meretricem, aut ancillam, aut aliquam, quae publicis mancipata 
sit spectaculrs; Episcopus, Presbyter, aut Diaeonus, aut denique 
ex consortio Sacerdotali esse non potest. 

XYIIl. Qui duas sórores duxit, aut consobrinam, Clericus 
esse non potest. 

XIX. Clericus, qui fidejussiones dat; deponitor. 

XX. Si quis humana violentia eunuchus factus est, aut in 
persécutione amputata ei sunt virilia, aut ita natus fuit, et dig- 
nuá est; eíBcitor Episcopus. 

XXI. Qui sibi ipsi virilia amputavit; Clericus non eíBcitor: 
sui enim ipsius homicida est, et inimicus creationi Dei. 

XXII. Si quis, cum Clericus esset, virilia sibi ipsi amputave- 
rit, deponitor: homicida etenim sui ipsius est. 

XXIII. Laicas, qui seipsum mutilaverit, per tres anuos á 
communione ejicitor: puta quia ípse vitae suae posuit insidias. 

XXIY. Episcopus, áut Presbyter, aut Diacónus in fornica- 
tione, aut perjurio, aut furto deprehensus, depouitot: non tamen 
á communione excluditor. Dicil enim Scriptura: Bis de eodem 
delicio vindictam non exiges. Eidem conditioni consimiliter et 
reliqui Clerici subduntor. 

XXY. Ex bis, qui coelibes in Clerum pervenerunt, jubemus, 
ut Lectores tantum et Cantores (si velint) nuptias contrahánt. 

XXYI. Episcopum, aut Presbyterum, aut Diaconum, qui vel 
fideles delinquentes, vel infideles injuriam inferentes percutit, et 
terrorem ipsis per hujus modi vult incutere; deponi praecipimus. 
Nusquam enim Dominus hoc nos (Jocuit. Imo vero contra, cum 
ipse percuteretur, non repercutiebat: cum lacesseretur convitiis 
non regerebat cpnvitium: cum pateretur, non comminabatur. 

XXYII. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaeonus, ob 
certa crimina juste depositas, attingere ministerium, quod ali- 
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quando tractaveraí, praesumserit, omnino hic ab Ecclésia abs- 
€Índitor. 

XXVIII. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diáconos, pe- 
cuniae interventu, hanc dignitatem* nactos fuerit, deponitor tam 
ipse, quam qui eum ordinavit, et omnino á communione abscin- 
ditor, quemadmodum Sifnon Magüs a me Petro. 

XXIX. Si quis Episcopus secularium magistratuum familia- 

rítate usus, per ¡psos Ecclesiam nactus fuerit, deponitor: segre- 
gantor quoque k communione quicumque cnm ipso conimunio- 
nem habent. • * 

XXX. Si quis Presbyter, proprium aspernatus Episcopufti, 
seorsum conventícula egerit, et altare erexerit, cum de nullo cri¬ 
mine Episcopum in pietate ac justitia condemn^rit, deponitor, 
quasi qui Principatum ambiat: tyrannus enim est. Consimilitér 
et reliqui Clerici, qui suum illi calculum apponunt. Laici vero á 
communione segregantor. Atque haec post unam, et item alteram, 
ac terfiam Episcopi exhortatíonem fiunto. 

XXXI. Si quis Presbyter, autDiacomus per Episcopum k com¬ 
munione exclusos sit hunc neutiquam ab alio fas esto suscipi, 
quam ab eo, qui ipsum k communione exclusit: nísi forte fortuna 
Episcopus, qui ipsum á communione segíegavit, defunctus sk. 

XXXII. Nemo peregrinorum Episcoporum, aut Presbytero- 
rum, aut Diaconorum sine commendatitiis suscipitor littéris: et 
si eas obtulerit, attentius in disquisilionem vocantor. Et quidem 
si praedicatores pietatis fuerint, suscipiuntor: sin minus, ubi ne- 
cessaria ipsius suppeditaveritis, ad communionem et ulteriorem 
ipsos consuetudinem non admittitote: multa enim per obreptio- 
nem fiunt. 

XXXIII. Cujusque gentis Episcopos oportet scire, quinam Ín¬ 
ter ipsos primos sit, habereque ipsum quodammodo pro capita, 
ñeque sine illius volúntate quidquam agere in^litum: illa aulem 
sola quemque pro se tractare, quae ad parochiam ejus, et loca 
ipsi subdita attinent. Sed ñeque in illa citra omnium^ voluntatem 
aliquid facito. Ita enira concordia erit^ et Deus glorificabitur per 
Dominum in Sancto Spiritu. 

XXXIV. Episcopus extrá términos suos in civitatibus et re- 
gionibus sibi ñon subjectis ordinationes facere non praesumito. Si 
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vero praeter voluntatem eorum, qui civitales illas aut regiones 
detineut, id fecisse convictus fuerit, deponitor tam ípse quam 
etiam hi quos ordinavit. 

XXXY. Si quis ordinatus Gpiscopus ministerinm et curam po- 
piili sibi commissam non susceperit, hic á communione sejunctns 
esto tandiu, doñee susceperit, bbedientiámaccommodans. Simili- 
ter aütem et Presbyter, et Diaconus. Si vero non prae volúntate 
sua, sed prae malitia populi non susceperit, maneto ipse quídem 
Episcopus: Clerus vero ejus civitatís á communione segregator, 
eo quod tam inobedientem populum non corripuerit. 

XXXVI. Bis in anno Episcoporum celebrator Synodus: ac 
pietatis Ínter se dogmata in disquisitionem vocanto, ñeque non in 
Ecelesiis incidentes contradictiones dirimunto, semel quidem 
quarta feria * Pentecostés, secundo duodécima Hyperberetei 

XXXVIl. Omnium rerum Ecclesiasticarum curam Episcopus 
gerito, et eas dispensato, quasí inspectante Deo. Non licitum au- 
ten) ei esto quidpiam ex iís sibr tamquam proprium assumere, aut 
cognatis suis elargiri, quae Deo dedicata sunt. Quod si pauperes 
illi sint, utpauperibus snbministrato: non tamen horum praetex- 
tu res Ecelesiae venundato. 

XXXVIII. Presbytéri et Diaconi absque volúntate Episcopi 
nihil peragunto: ipsiusenim fidei populusDomíní commíssus est, 
et pro eorum animabus ab ipso repetetur ratio. 

XXXIX. Manifestae sunto privatae res Episcopi (si modo et 
privatas habet) manifestae item sunto Dominicae, ut privatas qui¬ 
dem res Episcopus, cum moritur, quibus vult, et quomodo vult, 
relinquendi faeultatem habeat: ñeque occasione Ecclesiasticarum 
rerum intercidant res Episcopi qui nonnumquam uxorem et libe- 
ros, aut cognatos, aut servos habet. Justum est enim apud Deum 
pariter et homines, simul ne Ecelesiae per ignorantionem rerum 
Episcopi damni aliquid sustineat, simul ne Episcopus aut cogna- 
ti ejus praetextu Ecelesiae oblaedantur; aut etiam qui illum ge- 
neris proximitate contingunt, incidant in negotia, ejusque mors 
implicetur diffamationibus. 

XL. Praecipimus, ut Episcopus resrEcelesiae in potestate ha- 

* Al. hebdómada. 

* Hyperbereteoa apud Asíae popules et Macedones October graece díctus. 
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beat. Nam sí praetiosae homiaum animae fldeí ejus commiUendae 
sunt: multo utique magis oportuerit et de pecuniis mandatum da- 
re, ut illius arbitratu dispensentur, ñeque ngn cum timore Del, 
summaque sollicitudine per Presbyteros ac Diáconos erogentur in 
pauperes. Percípiat autem.et ipse (sí modo indiget) quantum ad 
necessarios suos et hospitio exemptorum fratrum usus opus ha- 
bet, ne quo modo ipse posteriore loco habeatpr, quam caeteri. 
Ordinavit enim lex Dei, ut qui alteri inserviunt, de altari nuü*ian- 
tur: quando nec milites unquam suis annonis arma hostibus in- 
ferant, 

XXL Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, qui vel aleae, 
vel ebrietatibus indulget, vel desinito, vel deponitor. 

XLIL Subdiaconus, aut Cantor, aut Lector, qui consimilia fa- 
cit, vel desinito, vel á communione sejungitor. Similiter et Laici. 

XLIII. Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, qui usurae 
á mutuum accipientibus exigit, vel desinito , vel deponitor. 

XLIV. Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, qui cum hae- 
reticis preces conjunxerit: duntaxat á communione suspenditor. 
Si vero etiam ipsos tamquam Clericos aliquid agere permiseril, 
deponitor. 

XLV. Episcopüm, aut Presbyterum, qui haereticorum bap- 
tisma aut sacrifícium susceperit, deponi praecípimus. Quae etenim 
conventio ínter Christum et Belial: aut quae partícula fideli cum 
infideli? 

XLVI. Episcopus, aut Presbyter, si eum, qui verum baptis- 
ma habeat, iterum baptizaverit, aut pollutum ab impiis non bap- 
tizaverit, deponitor, ut qui crucem et mortem Domini derideat: 
ñeque discernat veros sacerdotes á sacerdotibus impostoribus. 

XLVIL Si quis Laicus, cum suani á se uxorem abjicit, alte- 
ram duxerit, aut ab alio dimissam; á communione segregator. 

XLYIIL Si quis Episcopus, aut Presbyter, secundum ordi- 
nationem Domini„ non baptizaverit in Patrem, et Filium et Spi- 
ritum Sanctum, sed in tres principio carentes, aut tres filies, aut 
tres paracletos, deponitor. 

. XLIX. Si quis Episcopus, aut Presbyter in una initiatione non 
tres immersiones, sed unam dumtaxat, quae in mortem Domini 
detur, peregerit, deponitor. Non enim dixit Dominus, in mortem 
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meam baptízate: sed profecti docete omnes gentes, baptizantes eos 
in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. 

L. Si quis Episcopus, aut Presbyter, ant Diaconus, aut qnivis 
omnino de sacerdotalí consortio, nuptíis, et carnibus, et vinoabs- 
tinuerit, non propterea, quo mens ad cultnm pietatis reddaturexer- 
cítatior, sed propter abominationem; oblitus, quod omnia pulchra 
valde, et quod ma$culum et foeminam Deus creavit hominem, 
diffamationibus lacescens creationem Dei vocat ad calumniam : 
aut corrigitor, aut deponítor, et ex Ecclesia rejicitor. Consími- 
liter el Laicus. 

LI. Si quis Episcopus, aut Presbyter, eum qui á peccato re- 
vertitur, non recipit, sed rejicit, deponitor, eo quod Christum 
ofiendat, qui dixit, ob unum peccatorem, qui recipíscat, gaudium 
oboriri in coelo. 

LII. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus carni- 
bus et vino festivis diebus non utatur, idque per abominationem, 
non propter exercitationem ad cultum pietatis, deponitor, tam- 
quam qui cauterio notatam habet conscientiam et multis auctor 
sit oíi'endiculi. . 

LUI. Si quis Clericus in caupona cibum capere deprehensus 
fuerit, á communione excluditor: excepto lamen eo, qui necessa- 
rio in itinere in commune diverterit hospitium. 

LIV. Si quis Clericus Episcopum contumelia affeceril, depo¬ 
nitor: Principi enim populi tui non maledíces. 

LV. Si quis Clericus contumelia affecerit Presbyterum, aut 
Diaconum, á communione segregator. 

LYI. Sí quis mancum, aut mutum, surdumne aut coecum, aut 
eum, cui viliosus incessus est subsannaverit; communione priva- 
tor. Consimililer et Laicus. 

L VIL Episcopus^ aut Presbyter qui negligentius circa Clerum 
vel populum agit, ñeque in pietate eos erudit, á communione se¬ 
gregator. Si vero in ea socordia perseveraverit, deponitor. 

LVIII. Si quis Episcopus, aut Presbyter, Clerico ex inopia 
laboranti necessaria non suppeditaverit, á.communione rejicitor: 
sin perseverat, deponitor, ut qui fratrem suum necaverit. 

LIX. Si quis falso inscriptos impiorum libros, tamquam sacros 
in Ecclesia ad populi et Cleri corruptionem publicaverit^ deponitor. 
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LX. Si aceusatio contra fidelem institnatiif de fornicatione, 
ant adulterio, aut quacumque alia actione prohibita,*et convictus 
fuerit, in Clerum non perducitor* > 

LXI. Si quis Clericus .per metum humanum, vel Judáei, vel 
Graeci, vel haeretici negayerit, si quidem nomen Christi, ab Ec- 
clesia rejicitor: si vero nomen Clerici, deponitor: poenitentia la¬ 
men .ductus, nt Laieus recipitor. 

LXII. Si quis Episcppus, s^ut Presbyter, aut Diaconus, aut 
ompino quicumque ex SaceMotali consortío comederit carnes ín 
sanguine anímae ejus, aut á bestiis abifeptum, aut suffócatum, 
deponitor: hoc enim lex prohibuit. Sin vero Laicus fuerit, á com- 
munione excluditor. 

tXIIl. Si quis Clericus, aut Laicus, synagpgam Judaeorum, 
aut Haereticorum conventiculum ingressus fuerit, ut preces cum 
illis conjungat, deponitor, ot á communione seduditor. 

LXIV. Si quis Clericus in concertatione aliquem pulsaverit, 
et uno ictu ac pulsatione interemerit, deponitor propter temeri- 
tatem suam. Sin vero Laicus sit, arcetor k communione. 

LXY. Si quisDominicum diem, aiit Sabbatum, uno solo demp- 
to, jejunare deprehendatur, deponitor: sin Laicus k communio¬ 
ne ^ejicitor. 

LXVI. Si quis virginem sibi non desponsatam, admota vi de- 
tinet, k coipmunione suspenditor. Non licitum autem esto ei aliam 
ducere: sed eam, detineto, quam sollicitavit, quqmvis paupercu- 
la sit. 

LXVII. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, se- 
cundam ab aliquo ordinationem susceperit, deponitor tam ipse, 
quam qui ipsum^ ordinavit; nisi forte constet, ordinationem eum 
habere ab haereticis. Qui enim a talibus baptizati, aut ordinati 
sunt, hi ñeque fideles, ñeque Clerici esse possunt. 

LXyilI. Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, aut 
Lector, aut Cantor sacram Quadragesimam Paschae, aut quar- 
tam feriam, aut Parascevem non jejunaverit, deponitor: praeter- 
quam si imbecillitate impediatur corporis. Si Laicus sit, commu- 
niono privator. * 

LXIX.^ Si quis Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, aut 
omnino quicumque ex Cleñcorum consortío cum Judaei^ jejuna- 
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verit, aut communem festum diem cum ipsis egerit, aut lautia 
festi, nenip» aut aliud hujus generis, ab eis susceperit, 

deponitor: si Laicos, á communiene segregator. 

LXX. Si quis Christiauus oleom ad sacra geatilium, aut in 
synagogam Judaecu'Hm infestis eorum.detolerit, aut lucernas in- 
cenderit, á comnHinione excluditor. ; 

LXXI. Si quis Clericus, aut Laicos, ceram aut oleum ex sanc- 
ta subripiat Ecclesia, á communione sejungitor. 

LXXil. Vas aureum etargenteum sanctificatum, aut velanien 
linteumve, nemo ampliqs in suos usus assuinito, iniquum enim 
est. Caeterum si quis deprehensus (uerít, excommunicatione mulc- 
tatur. 

LXXIII. Episcopum de aliquo per fide dignos accusatutn ho- 
mines, ab Episcopis vocari necessarium est. Et si quidem compa- 
ruerit, et confessus convictusve fuerit, censura irrogator eccle- 
siastica. Si vero vocatus non obtemperaverit, secunda quoque 
vice vocator, missis duobus ab ipsüm Episcopis. Quod si per con- 
tumaciam nec sic quidem comparuerit, synodus suam contra ;p- 
sum pronuntiato sententiam, ne quid tergiversando, detrectan- 
doque judicium lucrifacere videatur. 

LXXIV. In dictionem testimonii contra Episcopum haereticus 
non admittUor: sed ñeque fidelis, si solus sit. In ore enim duo- 
rum aut trium testium consistet omne dictum. 

LXXV. Item non óportet Episcopum patri, aut filio, aut alte- 
ri cognato humano gratifican affectu. Ñeque enim Ecclesiam Dei 
conferre debet in haeredes. Enim vero si quis id fecerit, irrita per- 
maneto ordinatio: ipse autem excommunicatione percelitor. 

LXXVI. Si quis oculo defectos, aut obtuso cruce existat, et 
dignus sit, Episcopus efficitor: non enim mutilatio corporis ip- 
sum polluit, sed ínquinatio animae. 

LXX VIL Qui vero mntus, surdusve et caecus est, Episcopus 
non efficitor, non quia obleso cm^pore est, sed ne Ecólesiastica 
impediantur munia. 

LXXVIII. Si quis daemonem hafbeat, Clericus non efficitor: 
sed ñeque cum fidelibus preces fundito. Mundatus vero recipítor : 
et si dignus fuerit, efficitor. 

LXXIX. Qui ex vita gentili advenerit, et baptizatus, aut ex 
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conversatioae prava, eum justum non est, protinas promoveri in 
Épiscopum. Injurium enim est, e^am, qui non prius specimen et 
documentum de se praebuerít, aliorum doctorem exístere, nisi 
alicabi dono divinae gratiae hoc fiat. 

LXXX. Dieimus, quod non qporteat Episcopum, aut l^resby- 
teruin publicis se administrationibus immittere: sed vacare, et 
commodum se exhibere usibus Ecclesiasticis. Animum igitur in- 
ducito hoc non facere, aut deponitor. Nemo enim potest duobus 
Dominis serviré, juxta praeceptum Dominícum. 

LXXXI. Serví si in Clerum promoveantur citra Dominorum 
votuntatem, hoc ipso operatur redhibitionem. Si quando vero ser¬ 
vas quoque gradas ordinatione dignus videatur (qualis et noster 
Onesimus apparuit) et Domini consens.erin|, manuque emiserint, 
et domo sua ablegaverint, eíBcitor. 

LXXXII. Episcopus, aut Presbyter, aut Diaconus, qui mili- 
tiae vacaverit, et simul utrumque relinére voluerit, tam officium 
Romanum quam functíonem Sacerdotalem, deponitor. Quae enim 
Caesaris sunt, Caesari; et quae Dei, Deo. 

LXXXIU. Quisquís lipperatorem aut Magistratum contume¬ 
lia affecerit, supplicium luito, etquidem si Clericus sil, deponi- 
lor: st Laicas, a communioúe removetor. 

LXXXIV. Sunto ómnibus vobis, Clericis simul et Laicis, ve- 
nerandi ac sacri Libri: Yeteris quidem Testamenti, Moisis quin¬ 
qué; Génesis, Exodus, Leviticus, Numeri, Deuteronomium. Je- 
su, filii Nave, unus. Xudicum, ünus^. Ruth, unas. Regnorum, 
quatuor. Derelictorum ex libro Dierum, dúo. Hester unus. De 
Machabaeorumgestis, tres. Job, uni^. Psalterium’, unus. Salomó- 
nis, tres; Proverbia, Ecclesiastes, Canticum Ganticorum. Prophe- 
tarum , duodecim. Unus Esaiae. Híeremiae unus. Ezequiel unus. 
Daniel unus. Inquiritor autem a vobis extrínsecas, ut adolescentes 
vestri addiscant item Sapúsntiam eruditiSyrach. Nostra vero, hoc 
est, Noyi Testamenti; Evangelia quatuor, Matthaei, Marci, Lucae, 
Joannis. Pauli epistolaequatuordecim. Petri epístolae duae. Joan- 
nís tres. Jacobi una. Judae una. Clementis epistolae duae; et Prae- 
ceptiones, quae vobis Episcopis per me Clementem in libris octó 
nuncupatae sunt: quas ómnibus publicare non opoftet, ob quae- 
dam alcana, quae in se continent. Et actíones nostras Apostolorum. 
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NÚMERO IIl. 

Para que el lector pueda formar cabal idea de la disciplina pe¬ 
nitenciaria de la Iglesia en los primeros siglos, y comprender me¬ 
jor las indicaciones de Alzog sobre este punto, creemos prudente 
insertar á continuación los Cánones conocidos con el nombre de 
penitencialés. Son estos las reglas que fijaban el rigor y la duración 
de la penitencia que debían hacer los pecadores públicos que de^ 
seab^n reconciliarse con la Iglesia y ser admitidos á la comunión. 
— En*el dia nos admiramos de la severidad de estos cánones, que 
fueron hechos en el siglo IV; mas se debe tener presente que la 
Iglesia se vió obligada á formarlos: l.° para reducir al silencio á 
los novacianos y montañistas, que la acusaban de usar de una 
indulgencia excesiva con los pecadores, y fomentar de este modo 
los desórdenes; 2 .° porque los extravíos de un cristiano podían 
entonces escandalizar á los paganos y retraerlos de abrazar el cris¬ 
tianismo, lo cuál se consideraba una especie de apostasía, y 3."* 
porque las persecuciones por que acababan de pasar habían acos¬ 
tumbrado á los cristianos á una vida dura y una pureza de cos¬ 
tumbres que interesaba mucho conservar.—Por lo demás; debe 
tenerse presente que estos cánones no se observaron con todo ri¬ 
gor mas que en la Iglesia griega. Á pesar de‘ esto es muy impor¬ 
tante conservar su memoriá, tanto para fortalecer á los confeso¬ 
res contra los excesos de la relajación, como para refular las ca¬ 
lumnias que se han permitido los incrédulos contra las costumbres 
de los primeros cristianos.- 7 Hélos, pues, aquí tales como se ha¬ 
llan en el Corpus juris camrtíci. 

CANONES POENITENTIALES, 

sen regulas directívae quarum notüia viris ecclesiasticis vaMe mcessana 
est, ad poenitentias delinquentibus iráponendas. 

Primus est, quod si Presbytey fornicátionem fecerit, poeniten- 
liam decem annorum.faciat, hoc modo : scilicet, quod sit inclu¬ 
sos, sive á caeteri^ in aliquo loco remotus: sacco indutus et hu- 
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mi prostratus, misericordiam Dei jugiter implorans: primis tribus 
mensibus conl'ruuis á vespera in vesperam pane et aqua utatur, 
exceptis Dominicis diebus, et festis praecipuis, in quibus medico 
vino, pisciculis ét legumiüibus recreetur. Elapsis autem sic tri¬ 
bus primis mensibus de illo loco exeat, non tamen in publicum 
procedat, ne populus in eum scandalizetur. Et per hoc videtur, 
quod in publico crimine loquatur. Post hoc resumptis viribus ali- 
quantulum, unum annum et dimidium in pane ét aqua expleat, 
exceptis Dominicis et aliis praecipuis festis, in quibus vino, fagi- 
mine,.ovis et cáseo poterit uti. Finito sic primo anno et dimidío, 
particeps sit corporis Domini: et ad pacem veniat, et ad Psalmos 
cum aliis fratribus canendos in choro ultimus recipiatur. Ad cor- 
nu tamen altaris non acceda!, sed minorum brdinum tantum of- 
ficia quaerat: deinde usque ad completionem septimi anni tres 
legitimas ferias, scilicet, secundam, quartam et sextam, exceptis 
diebus Paschalibus, qui sunt quinquaquinta, in pane ét aqua je- 
junet: secundam tamen feriam uno Psalterio vel denario,. si sit 
operarios, redimere poterit. Et si cüm septiuQum annum comple- 
verit, potes! eum Episcopus ad gradum pristinum revocare; ita 
tamen quod in tribus annis sequentíbus, sine ulla redemptione 
Omni sexta feria in pane et aqua jejunet. Et eadem poenitentia 
impenenda est Presbyterx) de ómnibus aliis peccatis, quae depo- 
sitionem inducunt. Probantur autem haec omnia 82 distind, Pres- 
byter si fomicationm, quod intelligunt quidam de simplici fornir- 
catione: alii forte melius secundum Ray. de adulterio vel inces¬ 
to: puta, quiacoguovit conjugatam , consanguineam, vel affinem. 

Secundus c^sns est, si Presbyter cognovit filiam suam spiritua- 
lem, quám scilicet baptizavit, vel in baptismo, vel in confirma- 
tione tenuit, vel quae sibi eonfessa fuit, debet poenitentiam agere 
duodecim annis: ét etiam debet deponi, si crimen sit manifestum: 
et peregrinando quindecim annis^ poeniteat, et postea monaste- 
rium iütret tota vita sua moraturus ibidem. Episcopus^ vero, qui 
talla commisit, poeniteat quindecim annis. Ipsa vero mulier de¬ 
bet omnia relinquere, et'res suas pauperibus daré, ét conversa 
usque ad mortem in monasterio Dei serviré. 50. quaest. /. Si quis 
Sacerdos. et cap. Non debet. 

Tertius est, quod qurcumque filiam suam spiritualem vel ma- 
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trem cognoscit, septem annis poeaiteat, et siiniliter ei consentién- 
tes. 50. quaest, 5 non opoi'tet. 

QuOrtus est^ quod qui contrahit cum aliqua alii desponsata per 
yerba de praésenti, ipsa dimissa, quadraginta diebus jejunet in 
pane et aqna: et sequentibus septem annis poeniteat. Extra, de 
spons. duortm accept. 

. Quintas est, quod qui cognoscit duas commatres vel sórores, 
sive u^or vivat; si ve non, ad minús septem annis poeniteat, li- 
cet plus deberet. 50. quaest, 4. si Presbyter. 

Sextus est, quod qui cognoverit Monialem sive Devotam, de- 
c.em annis poeniteat: et similiter ipsa secundpm formam traditam. 
27. quaest t. de filia, cttap. Devotam. In quorum primo cap. dici- 
tur, quod si filia Episcopi, vel Presbyteri, vel Diaconi post votum 
solemne contraxerit matrimonium, non admittitur ad communio- 
nem, nisi marito defuncto poenitentiam egerit, et communionem 
petierit, tantum in fine vitae recipiet eam. In secundo cap. dici- 
tur^ quod devota ¡íeccansnon est recipíenda in Ecclesia, nisi pec- 
caré desierit, et desínens egerit poenitentiam decem annis, pos¬ 
tea recipiatur ad eommunionem, et antéqnam ab Ecclesia admit- 
tatur ad orationem, ad nullius convivium Christianae mulieris ac¬ 
ceda!. 

Séptimas est, de eo, qui ignoranter cognoscit duas sórores, vel 
matrem et filiam, vel ámitam et neptem, poeniteat septem annis. 
Si autem scienter, perpetuo privetur conjugio. 54. quaest /. Siqtds 
cum dufibus, 

Qútavfis est, quod qui duxit in uxorem eam, -quam polluit per 
adnlterium, poeniteat quinqué annis. 51. quaest I. Si qua viduq. 

Nonas est, quod, qui contra naturam peccavit, si sit Clericus,. 
debet deponi, vel religioni tradi,si corrigibilis appareat, adper- 
petuam poenitentiam'peragendam. Si verp sit Laicus, á coetu fi- 
delium usqué ad condignam satisfactionem debet fieri alienus. 
Extra, de excess. praelat. Clerid. Hoc enim vitium majus est, quam 
cognoscere matrem. 52. quaestionc7. adtdterii. et haec Augustini : 
Adülterii, inquit, mafum, vincit fornicationem, vincit autem ab 
incestu fornicatio. Pejus enim est cum matro quam cum aliena 
uxore concubere : sed omuium borum pessimnm est, quod con¬ 
tra naturam sit, út si vir membro mulieris non ad hoc concesso 
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voloerit uti. Haec Augustinus. Quocumque autem modo tale fac> 
tum exercealur, praeterquam ínter virum et foeiñinam Ordinate, 
et in vase debito, TÍtium contra naturam et Sodomitícum judiea- 
tur, ut dicit Ray. 

Dedmus est, quod qui coierit cum brutis, poeniteat plnsqnam 
septeio annis: et similiter pro incestu. 52. quaest. 2. hóc ipsum. 
eí§sequent, 

Undecmus est, quod Presbyter, qui interest clandestinis nup- 
tüs, triennio suspenditur, et si culpa exegerit, gravius puniatur. 
Extra, de clandestin. desponsat, cum inhibitio. 

Duodecimus est y quoá qui votum simplex vlolaverit , pogniteat 
tribus annis. 27 dist Si vir. 

Dedmus tertius est, quod qui excommúnicatus celebravit, de- 
bet triennio poenitere, et per secundara, quartam et sextam fe¬ 
riara á vino et carnibus abstinere. ií. quaest. 3 de tís. De poena 
vero degradati celebrantis babetur Dist. 50 accedens. 

Dedmus quartus est, quod homicida voluntarios sine spe resti- 
tutibnis deponitur, et poeniteat sepiera annis. 50. dist. miror. 

Dedmus quintus est, quod homicida casualis poeniteat quinqué 
ann. et hoc secundum ltQ>y. si culpa causara praécessit: aliter non, 
nisi forte ad cautelara. Dist. 50 eos et duobus c. sequentibus. 

Dedmus sextus eát, quod si quis fecerit hofuicidium propler ne- 
cessitatem evítabilera, poéniteat duobus annis. Distinclione 50 cap. 
de kis derids. quae licet si inevitabilis esset, in nullo sibi imputa- 
retur. 50. distinctio. quia te. Quod verum est quoad culpara: sed 
bonura esset, quod ponniteret quoad cautelara, et innocentiam 
suam Ecclesiae ostendendam, Jíípím, de homidd. cap. 2. § úUimo. 
Et secundum Ray. forte distinguí potest in homicidio necessario, 
sicut in casuafi, el utrum culpa praecesserit necessitatem, vel 
non. Ai*g. distinctione 50 , de his not. extra de homidd. interfedsti. 
Sed et siquis per insaniam comraittat hbmicidiura, non eí impu- 
tatur. 5, quaest. 4, judicas. quin étiam, qui intuitu diáciplinae in ¬ 
caute percutiendo occiderit, deponitur. Extra de homidd. presby- 
terúm. 15: quaest. I\ Si quis non iratus. Sed qui ligatura latroOem 
interficit, deponitur. Extra de homidd. suscepimus. Qui áutera la- 
trónem occultum occidit, quera vivura coraprehendere potuit, qua- 
draginta diebus non intret in Ecclesiam, et alias poenitere debet. 
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Extra, eodem tH. cap. 2. ubi de hoc dicitur. Qui vero Paganuip 
vei Judaeom oc6i<Ht, poeniteat quadraginta diebus. DistinctimeóO. 
cap. Qui vero odit. 

Decimus septimus est, quod matricida poeniteat decem annis, se- 
cundum formam satis aperte traditam. 55. quaest. 2. latorem. Vxo- 
ricklae vero gravior poenitentia debet inrponi. Talis enim^et qui 
dominum occidit, numquaiñ equitat, nec vehiculo portatur, nec 
matrimohium contrahit, usque ad decem anuos carnes non come¬ 
dí t, nec vinum bibit, et alia quae habentur 55. q. 2. admonere. 
et cap. Quicumque. Imponitur autem poenitentia major uxoricidae, 
non quia illud peccatum sit gravius isto, sed quia homines pro- 
niores sunt ad occídendum uxorés, q^uam matres. .Majus enim 
peccatum est, occidere inatreín, quam uxerm occidere, ut dicit 
Bonaventura in quarto sententiarum, et communiter omnes Doc¬ 
tores. Guilielmus vero Durandus tenet contrariüta in Repertorio, 
pro eo, quod uxoricidae imponitur poenitentia majór. Mihi au¬ 
tem magis placet sententia aliorum. Sed qualem poenitentiam age- 
re debent, qui filios occidunt? Resp. Aut est certum, quod ipsi- 
met scienter rnterfecerunt, et sic debet eis imponi poenitentia 
major, quam pro alio homicidio. Arg. extra, eod. c. uUi. intext. 
et gl. et de homk. !(mm juramento, de poeniterdia. distmct. 1. autfacta. 
In hoc tamen casu vlr uxorem recuperat, quam coactus abjmra- 
verat, et ipsa poenitentiam agit secundum arbitrium Episcopi: ita 
quod si habet alios^^filios, pacifico gubernaré possit eos uxor. Extra, 
eod. inteUexmus, quod si virum non habet, induci debet, ut íútiret 
religionem: ad; quod si non potest induci, tutius est eí daré licen- 
tiam nobendi, ut ext eod. vemens. Et hoc quando timdiir de íncon- 
tínenjtia, alias non, ut patet 51. q. 2. in adolescentia. Et si pater sit 
Glericus, ab oflBcio altaris debet perpetuo abstinere, et ei gravior 
quam Laico, non tamen publica (nisi veniat in publicum^ poeni¬ 
tentia debet imponi, nt eúdra, de poenUen. quaesitum. Aut certum 
est, quod noYi interfecerunt sponte, nec in ctílpa fuerunt,.sed cau¬ 
sa fortuito contigit: et sic de stricto jure in nullo tenentur. Arg. 
extra, de borne, ex litteris 2 c. Joannes et c. ult. Nisi velintad caute- 
lam poenitere. In dubio tamen praesumitur,'quod non hoc ex certa 
scientia, sed potius ex incuria prov^nerit, extra, depraestmpt. óf- 
ferta. Aut certum est, quod non exhibuerunt omnem diligentiam, 
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quam potuerimt et debuerátit: et s4!NH|||^ae^ casiim, Ei si 

sit gravis culpa, ut si posuit pueruin|BjR^dio utriusque, secuu^ 
dum arbitrium poenitentiaríi, impomS^nitlsutia quinqué vel 
septem annorum, 80 dü^. Si qm fomina, et c. seq. et c. Si quis sponr- 
te, occulta, si sitoccultum; publica, si sit publicuin: et major, sí 
in lecto suffocetur, quam si in cunis; et major Presbytero Graeco, 
quam Laico, ut habetur eactra, de poemten. qmesüum, Et Ucet 
dispensetur qupad poenitentiam, quae est arbitraria, ut dicitur 
ibídem: non tamen quoad ordines propter homicidium, quod est 
crimen enorme et indispensabiíe. Dist. 80. miror. Si autemeulpa, 
quae praecqssH cáusam, sit leyis, ut si pesuit puerum in eodem 
lécto, longe ^men k se; imponitur poenitentia trium annorum. 
Secundan^ hoc intellige illud extra, eod. de infantibus. lUbneudí 
ergo sunt parentes, i}uod tam tenellos secum in uno non collocent 
lecto, ne qualibet negligentia intejCvenienteopprimantur et svlSo^ 
centur,*ut i. q. 8. conmluisti. Et hoc modo distinguit Hostiens. et 
Ber. extra, deinfantibus. Quid de illis, qui filios vel servos saos 
infantes, vel etiam adultos langufdos relegata pietate expouunt, 
id est, extra se ponunt ante Eéclesias, ut aliqui 'moti misericor¬ 
dia colligant eos? Resp. Tales graviter peccant: quia cum igno- 
retur saepe consanguinitas expositofum, coútrahere possent mar- 
trimonium cum sorore vel consanguinea, ideo exponeos tenetur 
de hoc peccato poenitere, et est puniendus sicut expositus, sí 
scienter cum tali contraheret, puniretur extra, 'de poen. oficii,se- 
cundum Hostiens. Talis enim secundum Ray. est tamquam homi¬ 
cida judicandus, <im hominem sibi ita conjunctum periculo mor- 
tis exponit. Consideratis tamén circumstantiis, et utrum oh lioc 
mors secuta fuerit, vel non fuerit, poenitentia moderanda erit. 
Erunt autem tales irregulares, secundum Ray. si mors iude sit 
secuta: qui scilicet fuerunt in culpa eos exponendo, vel alimen¬ 
ta negando. Tamen secundum Ro. si in multa culpa fuissent, 
quia forte nec eleemosynas.quaerendo, nec aliter eos alere pos-r 
sent, iixegulares non essent, nec peccarent. 

Decimus octavas est, quod qui Presbyterum interfecit, poeniteat 
duodecim annis, extra, de poenit. et rmis. cup. De poenitentia 
yero ejus, qui occidit Ijíonacum, vel Clericum, Siibdiaconum, 

. vel Diaconum, habetur fí. q. 4. qui ocdderiL De poenitentia au- 
23 TOMO 1. 
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lein ejus, qui machinatar íb mortem Domini sui, vel in- regimen 
ejus-: ^abetar, S!3. q. ult. § $i qm. 

Deámus noms est, qnod qui injuste alhim ad mortém accnsat, 
qnadraginta diebus in pane et aqua per septem annos jejunet et 
poeniteat: et hóo si accnsatus sit occisas. Si aatem tantum mem- 
brnm ^rdiderit, triennio poeniteat, exh'o dsaecüi. acemisíi. Hos- 
tiens. vero et Joan, de Deo in jejunando intellexerunt, quod pri¬ 
mos poeniteat per septem annos, qnolibet anno jejunutdo qaa- 
draginta diebus in pane et aqua: secundas vero per tres, annos. 
6 . vero Duran, intellexit prout littera magis sonat, scilicet, quod 
primas jejunabit, quadraginta diebus in pane ét aqup, sive con¬ 
tinué, sive interpólate: etper septem annos jqanabit.et poeniteat: 
noittainen in pane et aqua, sed ad .arbitrium Presbytefi: secun¬ 
das vero per tres.quadragesimas, prima ante natalem Domini, se¬ 
cunda ante Pascha, tertia ante.Sanctam Joaimem: has enim ins- 
tituit B. Petras, ut habetur in Chrdnicis. Jejunabit autem tune in 
pane et aqua; probantur haec secundum Host. Sí2. q. S. c. -4, 
2^et5. 

Vigesims est, quod peijprus quadraginta diebus in pane et aqua 
jejunet, et septem annis sequentibus poeniteat, et semper debet 
esse in poenitentia, seilicet ínteriori, 6 . q. 4. qviamque. 

Viqeskimprmus est, quod qui compulsas conditionalíter ádo¬ 
mino scienter pejerat, si liber sit, quadraginta diebus in pane et 
aqua; et hoc secundum gtoss. intellige vel continué vel interpó¬ 
late, poeniteat septem annis .sequePtibus, non tamen in pane et 
aqua, ut dicit gloss. Si vero servas sit ejus, qui eum coegerit, 
tribus qu'adragesimis et legitimis feriis, scilicet, i, 4'et 6 . 22. q. S. 
qvi compukus. 

Vigesimus secufudus est, quod qui pejerat in mana ^iscopi, vel 
in cruce consécrate, poeniteat tribus annis. Si vero in cruce Pon 
conseerata, uno anno. Qui vero coactas et ignoran^ jgnorantia 
jurís, eft postea cognoscit, poeniteat tribus quadragesimis. 22. q. S, 
c. 2. Qui vero coactas pro vita redimenda, vel qualibet causa vel 
necessitate pejerat ((|ui corpas plus quam anknam dilexit) tribus 
quadragesimis poeniteat. Ead. q. S. c. Si quis cooctus, Alii induennt 
tres annos: et unum ex bis in pane et a^ua. 

Vigesmus krtm est, quod qui falsum scienter jurat, vel alium , 
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jurare cogit, diebus qnadragínla poeniteat in pane et aqua: et 
septem sequentibus anuís numquam sit sine poenitentia, scilicet 
interiori. Alü etiam si conscii fuerint, similiter poeníteant. 
quaest, 5. si quis convictus» 

Vigesimus quartus esl, quod qui mensural in falsa mensura, 30 
diebus in pane et aqua jejunet. Extra, decontrah. mpt. utmensurae- 
De poena vero fálsai'um litterarum , habetur, extra, eod. ad au- 
dientiam.et c. dura, et c. ad falsariorum. et de verb. siqu. mmmus. 

Vigesimm quMus ^si, quod qui frangunt poenitentiam solem- 
nem, sive redeundo ad crimina priora, vel similia: siveredeündo 
ad negotiationem ve} militiam secularem, quae sive fuerant in¬ 
terdicta : sola mt^r Ecclesiam fidelibus oratione jungüntur, á com- 
munioné suspenduntur, á catholicorum conviviis separaütur, et 
poenitere debent decem annis, ét’communicent in fine vitae 55. 
q. 2. de his vero, et pom. disL 5. si quis vero. 

Vigesimus sextas est, quod qui canil Missam, et non communi- 
cat, debet uno anuo poenitere, et interim Missas non cantare, de 
consecr. dist. 5. relattm. 

Vigesimus séptimas est, quodPresbyter, qui mortuum Clerícum 
involvit in palla altaris, poeniteat decém annis, et mensibus Y. 
Diaconus vero triennio et dimidio. De comecr. dist. i. nemo per ig- 
norardiam. ^ . 

Vigesimus octava^ est, quod qui committit sacrilegium, Eccle¬ 
siam violando, vél chrisma, sivecalicem sacrum pollutísínanibus 
accipit, vel similia sacrilegia committit, poeniteat septem annis. 
Primo anuo exfra coemeterium quod violavit, consistat, secundo 
anuo ante fores Ecclesiae, tertio in Eccíesia: et in hoc triennio 
carnes non comedat, vinum non bibat, nisi in Pascha, vel Nata¬ 
lia non offerat, nec communionem accipiat: quarto anuo commu- 
nicabit; et in illo et in 8 et 6 et in 7, tribus feriis á carnibus et 
vino abstineat jejunando..^2. y. 2. damon. Comburens autem Ec¬ 
clesiam, quindecim annis poeniteat: et eam restituat. 17. q. 4. 
§ si quis. in vers. majas. De poena vero raptoris, sive furis reí Ec- 
clesiasticae, et de poena furis et effracioris tam Glerici quam Lai- 
ci habetur eod.. quaest. § peccata, et eap. Si quü Clericús. 

Vigesimus nonas est , quod« si párenles frangunt sponsalia filio- 
rum, k communione triennio separentur: et similiter filii, sí sínt 
23 • 
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in Qolpa: si lamen filii secnndum promissionem factam contraje- 
rint, excusantar utíqae: scilicet quoad poenam Ecclesiae, sed 
non qnoad reatum, ex quo dederunt operam in contrarium. 5L 
q. 3. si quis párenles. Arg. depoen. disL 4 . si oa. 

TrigesmustsX^ quod qui blasphemaverit publíceDeum, vel ali- 
qnem Sanctorum, el máxime beatam Yirginem, illi debet Epis- 
copus bañe poenilentiam injungere: scilicet Uts^ptem diebus Do^ 
miniéis prae foriBos Ecciesiae in manifestó, dum Hissa cantatur, 
existat, et ultimo illorum dierum Dominicorum pallium et calcea- 
menta deponat, et corrigíam ligatam circa collum habeat, et sep- 
tem praecedentibus sextis feriis in pane etaqua jejunet, Eccle- 
siam nullatenns ingressurus: et quolibet praefÜctorum dierum 
tres pauperes, vel dúos, vel saltem unum refíciat, si potest: etsi 
non potest,.hac poena in aliam commutetur; quod si renueritage- 
re omnia supradicta, interdicatur sibi Ecelesia, in morte prive- 
tur Ecclesiastica sepultura. Evelina, demaledid. statvimus. Uem blas- 
phemus, si dives fuerit, 40. alioquin 50. vel 20. et si ad hoc non 
sufficit, quinqué solidorum usualis monetae poena mulctetur, nul- 
lamque misericordiam iu hoc habiturus, ut dicitur ibidem, scili¬ 
cet quin solvat quinqué solidos: quos si non.habet, currat per 
civitatem, vel commutetur in poenam aliam temporalem. Haec 
autem poena solvetur ei qui condemnat, id est, potestati secula- 
ri ; bañe enim poenam temporalem praecipit Papa imponi per po- 
testatem temporalem: quod si neglexerit per Episcopum príieci- 
pitur cogi. Haec Hort. Habet autem praedicta poena Iqcum secun- 
dum Goffr. cum quis blasphemat non ex ira, vel ebrietate, vél 
dementia: quia tune cum eo mitius ageretur. 2. q. 5. si quis ira- 
tus. ^notandum. Secundum véro Hostiens. haec poena est specia- 
liter inducía Contra eos qui Deum blaspbemant ex ira. Non enim 
aliquis de levi blasphemat Deum, nisi iratus. Tanta lamen posset 
esse iracundia, quod aequipararetur dementiae: et tune illud 
quod dicit Goffr. locum posset habere. Qáec Hostiens. 

Qui si qurs jurel peroaput, vel per ventrem, vel per corpas, 
vel capillum? Respondet Hostiens. quod si facit hoc affirmando vel 
jurando, non habet locum baec poenam seous est, si facial hoc de¬ 
testando vel vituperando, licet irátus. Item secundum Goffr. et 
Hosl. haec, quae dicuntur de poena temporali, fiunt judice pro 
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tribunali sedente, la judicio autem animae Presbyter discretus 
molliendo rigorem dispensare poterit ex causa circa poenam spi- 
ritualem superiorem. q, 6. poemkntib. Háec flost. Item blas- 
phémus Cléricus, máxime Presbyter, cogatur ad veniam postu- 
landam: quod si noluerií, degradetur. Dist. 46. Cléricus. 

Notandum vero, quod blasphemus secundum leges est décapi- 
tandus, ttt in aiUh. ut non lum. contra nat. drca médium colla. 6. Se¬ 
cundum vero canonem antiquum Cléricus erat degradandus, et 
Laícus excommuúicandus. 22. q. L si quís per capíUum. Hodie ve¬ 
ro Laicus aget poenitentiam 'supradictam, scilicet illius canonis, 
statuimus, et hoc si publico blasphemavit. Si enim occulte, non 
poenitebit pnblice, ut puto. Cléricus vero hodie est corrigendus 
poena arbitraria et occulta, non illa, quae est publica. Cléricus 
enim publice non debel poenilere. Si autem rebellis fueril, vel 
saepius hoc commiserit, locum babel poena legis, scilicet ut Lai¬ 
cas decapitetur in foro civili, et in canonice anathematizetur, id 
est, Ecclesiae ingressus sibi interdicafbr, et in morte privetur 
ecclesiastiea sepultura. Cléricus vero degradetur. ^aecs Eoái. tit. 
de maledicis. 

Trigésimas píimus est de Presbytero, qui revelat confessionem, 
quod de jure antiquo debet deponi, el ómnibus diebus vitae suáe 
ignominiosus peregrinan. De poen. dist. 6. Sacenks. 

Trigesirms secundas est, quod qui in dicend^is horis canonicis, et 
aliis officiis divinis discrepat á consuetudine propria metropOlita- 
nae Ecclesiae, b mensibus privetur communione, si hoc accidat 
ex contemptu. i7. dist. dehis. 

Trigésimas tertius est, quod Episcopas, qui ordinal justa causa 
Clericum invitum, aut reclamantem, vel poenilus invitum, abso- 
lute suspenditur anno uno. 64. dist. cap. i. 

Trigésimas quMtus est, quod Episcopus, qui correctionem de 
venditipne mysteriorum dissimulat, duobus mensibus: Presbyter 4. 
Diaconus 3. Subdiaconi et caeteri ad arbitrium judiéis po.eniteré 
debent i. q. i. qakquid imsibiUs. 

Trigésimas quintas est, quod sortilegus 40 diebus poeniteat. Ex¬ 
tra, de sortileg. reqaisisti. 

Trigésimas sextas est, quod qui videt in astrolabio, poeniteat 
duobus annis. Extr. De sortileg. ex tuarum. 
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Trigeamus septimus est, de stilla sanguinis altaris cadentis saper 
terram, vel aliqúid aliud propter negligentiam Presbyteri, debet 
Presbyter poenitere 40 diebus. Si cecidit super palljo altaris, 
poéniteat quatuor diebus. Déconsecr, dist. 2. c. si per hegligeniiam, 

Trigesimusoctavus ést, quod si aliquis evomilEuchaTistiam prop¬ 
ter ebriatatem et voracitatém, si Laicas, poeniteat 40 diebus. Si 
Clericus, vel Monachus, vel Presbyter, vel Diacouus, poeniteat 
70 diebus. Si Episcopus, poeniteat noí^ginta diebus. Et debet 
evomitura comburi, et juxta altare cóllocari. Si vero causa infir- 
mitatis evomuerit, septem diebus poeniteat. De consecr. disL 2. sí 
quis propter ebrietatem. 

Trigesimus nonus est, quando mus corrodit, vel comedit Corpus 
Christi, de poenitentía hujus casus inquire ubi sit notata. De con- 
secr, dist. SI. circa fin., 

Qmdragesirnus est, quod qui domum vel aream voluntarle suc- 
cendit, sublata vel incensó omñia restituat, et tribus annis poe- 
níteat. Extír. de injur. si ^is domum. Canon tamen dicit quod si ex 
odio vel injuria hoc fecerit, excommunicari debet, et non absolvi, 
doñee satisfecerit, et juraverit, quod ignem de caetero non appo- 
net. Imponitur áutem sibi, ut Hierosolymam aut inHispaniam va- 
dat, in Dei senritio anno integro ibi moraturus. Si quis autem Ar- 
chiepiscopus vel Episcopus hoc relaxaverit, damnum restituat, et 
ab officio Episcopal! per annani abstineat. 25. quaest. 8. pessimam. 
Hodié autem postquam sunt denuntiatí, non possunt citra cedem 
Apostolicam absolvi. E(ctra, de senterdi. excommun. tm nos. Imo 
text. loquitur de incendiariis indistincte, postquam sunt publica- 
ti. Et Ber. hoc idem dicit expresse, et Gratianus extra de senteifdiis 
excommunkati quicumque, el Goffred. licet Rom. contrarium dicat. 
Secundum autem legés^ qui in civitate data'opera incendium fece¬ 
rit, si sit humilis, subjicitur bestiis; si sit in aliquo gradu, deca- 
pitatur, vel in insulam reíeg^tur. Ff. deincend. ruin, naufrag. l. fin. 
Qui vero alibi, ut in villis vel castris remissís, ibidem aedes pos¬ 
sitas combusserit, si hoc dolo fecerit, comburitur* Et hoc intelli- 
gendum, secundum Hostiens^ si sit humilis. Si autem hoc ex sua 
negligentia conligerit, resarciet damnum, vel si minus idoneus 
sitj parum leviter castigetur; ut ibidém dicitur. l. qui aedes. 

Qtiadragesimus primas est, quod qui dederit, vel acceperit com- 
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muníoaem ab haeretico, et nescit hoc esse prphibitum ab Eccie- 
sia, et postea intelligit, poeníteat uno anno. Si autem scivit et 
neglexit, poeníteat decem ^nnis, vel secundum quosdam septem» 
vel secundum alios quinqué. Qui vero permittit haereticum Mis- 
sam celebrare in Ecclesia catholíca per ignorantiam juris, poe- 
niteat quadraginta diebus. Si pro reverentia ejus, per annum poe~ 
niteát. Si pro damnationeEcclesiaecathoIícae, et pro consuetudí- 
ne Romanorum, prqjiciatur ab Ecclesia, sicut haereticus, si sit 
impoenitens: alioquin poeníteat decem annis. Si autem, relicta 
Ecclesia, ad haereticos transierit, et alios ad hoc induxerit, poe- 
niteat dtiodecim annis, tribus extra Ecclesiam, septem ínter an> 
dientes, duobus extra comtnunionem: et sit duodécimo anno com- 
munionem sive oblationem percipiat. 24. q. i. d quis dederiL 

Quadragedmus secundus est, quod patronos, qui res Ecclesiae 
dílapidat, uno anno poeníteat. 16. q. 2. c. fdüs. 

Quadragedmus tertius est,jquQd qui domum suam magicis et in- 
cantatoribus lustrat, vel aliud facit, et^qui ei hoc consulit, annis 
quinqué poeníteat. 16. q. Ó, qui dwincdores. etcap. non Uceat. 

Quadragedmus quartus est, quod qui pacem cum próximo suo 
non lacere jurat, anno uno poeníteat, et ad pacem redeat. 22. q. 2. 
qui sacramento. 

Quadragedmus qaintus est, quod pro perjurio, adulterio, homi¬ 
cidio, dantur pro poenitentía regulariter septem anni, et similíter 
pro fornicatione: licet non ita aspera poenitentía injungatur. 22. 
q. 1. praedicemdum. 35. q. 1. hoc ipsum. et § sequent. 

Quadragesmus sexitis est, quo^, qui scienter réba^ptizatur, sep¬ 
tem annis poeníteat, et-feria quarta et sexta, in pane et aqua je- 
junando tres Quadragesimas faciat, et hoc si fecit pro haeresi in- 
troducenda. Si autem pro mundítia, id est , pro salute. corporis. 
ohtinenda, üt extra, de apost. capit. 2., tribiis annis poeníteat. de 
consecr,. dist. 4. qui bis, et talis, qui bis baptizatur vel coi^rmatur, 
fit de foro Ecclesiae, ef cogitur fieri irregularis. 84, dictum 
est. De poena autem talium habqtur consecr. dist. 4. eps. Cujus 
capituli sententiam praetermitto gratia brevitatis. 

Quadragedmus septimus est, quod qui uxorem adulteran cog- 
npscit, autequam poeníteat, tres anuos poeníteat. 21. q. 2^ d quis> 
Qui.vero cognoscit eam poenitentem ante poenitentíam peractam, 
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poeniteat duobus anuís. Eaim quaesL si qm primo. Quomodo ve¬ 
ro poenitentia injupgenda sit mulieri partum alterins supponen- 
ti, vel etiam de nonsuo viro concipienti, habetnr extra, de poeni- 
ten. et remiss. officii. 

Ad regulas igitur praedictas inspiciendo potest studiosus inda- 
gator procederé ad poenitentias pro díversis criminibus secundnni 
cánones imponendas: et ex causa, consíderatis circumstantiis, ut 
díctum est supra, moderan poterit eas. Bt licet ab ipso omnes cir- 
cumstantiae sint diligenter attendendae principaliter tamen qua- 
litates personae, et praecipue utrum sit persona obnoxia alicui 
alíquo vinculo servitutis. Nam circa tales personas cavere debet 
pro posse Presbyter, ne talem poenitentiam eis imponat, per quam 
illis, quibus snüt astrictae, praejudiciuib fiat, máxime circa con- 
jugatos, unde si servus sit, et timore peccaverit, obediens domi¬ 
no suo in atrocioribus, est mitins puniendns. quaest. S. qui 
cmpulstis, obédire tamen non tenebatur in talibus. H. quaest. 5 si 
domtnus. Si autem volunlarie peccaverit, corpore punietur, etiam. 
acrius, quam alius. 24. quoést. i. qui contra pacem. Nec est servo 
iajungenda peregrinatio, per quam dominus ejus, qui non est in 
culpa, illius servitio defraudetur. Extra, de sentent. exconmum. 
relatum. Si vero líber sit, tota poenitentia canonis., si potest face- 
re, debet imponi. 16. quaestione 1. Sacerdotes poenitenUqm. Sed ex 
causa poterit eam Presbyter moderan. 

Considerandum etiam erit, utrum sit p^sona nova in fide: quia 
novis in fide mínor debet etiam poenitentia imponi. Extra, depoe- 
rdtent. et remis. Jkus qui. Et similiter considerandae erunt aliae 
persoilarun circumstantiae, de quibus ad praesens supersedeo, 
gratia brevitatís. 

SciendtHU autem, quod in foro poenitentiali dicuntur legitimae 
feriae secunda, quarta, et sexta. Distin. 81. Presbyter. de consecr. 
distinctione 5 jejunia. Aliqui tamen^ ut dicit Rom. pro secunda fe¬ 
ria ponunt Sabbatum. 

Insuper not^ndum est, quod si poenitentiam in pane et aqua 
imponatur, non babenti panem, potest loco pañis leguminibus et 
pisciculis vesci: et etiam aliís, si necessitas iUiid requírat. Extra,, 
de poenitent. et remiss. lic^. in text. et gloss. alias non licet. 

Notandum etiam, secunduiú Joannem^ si poenitentia sit impo- 
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sita á canone, liberatur qois á jejunio dando denarítftn, vel legen- 
do Psalterium propría anctoñtate. Innocentius vero dicit, quod 
jejnnia necessaria , ut: quatnor temporum, et hajusmodi, non 
possunt redimí, nisi subsit ratíonabilis cansa; Toluntafia yero re¬ 
dimí possunt etiam sine auctoritate superioris. 

Ad hoc etiam nota, qnod, nbi imponitnr poenítentia aliqnod 
annorum sive Quadragesimarnm, nec additur, quomodo quis de- 
bet poenitere, hoc relinqnitor arbiuio Presbyterí, cnm poeniten- 
tiae sint arbitrariae, ut dictum estsupra. Ipse enim Presbyter ar- 
bitrabitnr eain per ferias legitimas faciendam, secundum cánones. 
SO disUttd. de Ms dericis. extra, de hom, cap. 2, et ín multis aliis 
jnribús. Et sic intelligitnr iUnd, extra , de accu. aeeusastí. et de spon. 
düectus et similia. 


NÚMERO IV. 

(fonología de los emper<ulores:romm)s, que remaron durante el pri¬ 
mer período de esta historia, á saber, desde Jesucristo hasta el edicto 
de pacificación de Constantino Magno, en 3i3. 

Cayo, Julio, César, Oetaviano, Augusto, naeió en Roma, el 
año 62 antes de Jesucristo, fue proclamado primer emperador de 
los romanos en el año 29 antes del nacimiento dél Salvador, y 
murió en el li de nuestra era. 

Tiberio, nació en Roma el año 31 antes de Jesucristo; fue adop¬ 
tado por Augusto el 11 de nuestra era, y murió de muerte violen¬ 
ta el 37. 

CaÜgvia, nació el año 12 de Jesucristo;.sucedió á tiberio en 
el de 32, y fne asesinado en el de 11. 

Claudio, nació 10 años antes de Jesucristo; sncedió á su sobri¬ 
no Calígula el año 11 de nuestra era, y murió envenenado el 61. 

Nerón, nació el año 37 de Jesucisto; fue adoptado por so sue¬ 
gro, Claudio, el año 60; le sucedió el 61, y se degolló el 68. 

Gedba, nació 1 años antes de Jesucristo; fue declarado Augusto 
por el senado el 68 de nuestra era, y los soldados pretorianos lo 
asesinaron el 69. 
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Otón, aacid en Roma el año 32 de toucristo; fne proclamado 
emperador el 69, y ae suicidó el mismo año, en 18 de abril. 

Vüeltí), nació el año 16, de Jesneristo; fue proclamado empe¬ 
rador el 69, y le quitaron la vida el 20 de diciembre del mismo 
año. 

Vespasiano, nació d año 9 de Jesucristo; lo hicieron empera¬ 
dor el 69, y murió el 79. 

Tito, nació el año 40 de Jesucristo; sucedió á Yespesiano, su 
padre, el 79, y murió el 81. 

Domiciano, nació el año 51; sucedió á Tito, su hermano, el 81, 
y murió asesinado el 96. 

Nena, nació el año 32 de Jesucristo; fue declarado emperador 
el 96, y murió el 98. 

Trajano, nació el año 32 de Jesneristo; fne adoptado por Ner- 
va el 97; le sucedió el 98, y murió el 117. 

Adriano, nació el año 76; fue adoptado por Trajano el 116; le 
sucedió el 117, y murió el 138. 

Antonino-Pio, nació el año 86; fue adoptado por el anterior 
en 138; proclamado emperador en 10 de julio del mismo año, y 
murió en el de 161. 

Marco-Aurelio, nació el año 121; fue adoptado por Antonino, y 
proclamado emperador el año 161, y murió en el 180: y 

Lucio-Yero, nació el año 130; fue adoptado por Antonino el 138; 
asociado al imperio y hecho Augusto por su primo Marco-Aure- 
lio el 161, y murió á fines del año 169. 

Cómodo, nació el año 161; Marco-Aurelio, su padre, lo hizo 
Augusto el 177; le sucedió el 189, y murió envenenado y aho¬ 
gado el último dia del año 192. 

Pertinaz, nació el año ^26; fue proclamado emperador por ios 
pretorianos la misma noche que mataron á Cómodo; reconocido 
el 1 de enero de 193 por el ejército'y el senado, y asesinado el 
dia 28 de marzo siguiente. 

Pidier-Juliano-Severo, nació el 133; fue proclamado emperador 
el 193, y condenado á muerte por el senado en el mismo año. 

Niger, Albino y Septimio-Severo, reinaron cási á la vez hasta el 
año 217, en cuyos últimos años fue también emperador el si¬ 
guiente. 
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Careuxdta, nació el afio 168; sn padre, Septímio-Severo, lo hi¬ 
zo César el afio 196 , y Angosto el 198; fue proclamado empera¬ 
dor con Geta, su hermano, por los soldados, el afio 911, y ase¬ 
sinado el 217. <• 

Geta, nació en 189; fue hecho César por su padre en 198; re¬ 
conocido emperador con su hermano, Carácalia, en 211, y de¬ 
gollado por órden del mismo. 

Macrino, nació el afio 16i; sucedió á Caracalla el 217, y mu¬ 
rió de muerte violenta el 218. 

Eliogábalo, nació el 20i; fue proclamado emperador el 218, y 
muerto por los soldados el 222. 

Akjandro^evero, nació el afio 208; fue adoptado y hecho César 
por Eliogáhalo, su primo, el 221; le sucedió el afio 222, y fue 
asesinado el 236. 

Maamino, nació el año 173; fue proclamado emperador el 236, 
y asesinado el 238. 

Los dos Gordianos. El primero fue proclamado Augusto elafio 237, 
á la edad de 80 años, y se lé asocia el mismo año su hijo. Este 
pierde la vída'en un combate en Mauritania, y el padre acaba la 
suya ahogándose. 

Máximo y BaU>ino, fueron proclamados emperadores por el se¬ 
nado el año 237, y asesinados por los pretorianos el 238. 

Gordiano III, llamado el Jóven, nació en 226; fue creado Cé¬ 
sar por el senado en 237declárado Augusto por los pretorianos 
en 238, y muerto en Zaithe en 244. 

Felipe, nació el afio 204; después de haber hecho asesinar á 
Gordiano empeñó á los soldados á elegirlo emperador el 10 de 
marzo de 244, y, vencido por Decio, fue muerto el año 249. 

Dedo, nació el año 201; sucedió á Felipe en 249, y pereció en 
noviembre de 261 en una batalla contra los godos. 

Gado y Volusianq: el primero fue proclamado emperador des¬ 
pués de la muerte de Decio; creó César á su hijo Yolusiano, y 
poco después Augusto, asociándoselo al imperio, y aiphos fueron 
asesinadoá' por los soldados el áfio 263. 

Emiliano, nació el afio 207; se hizo proclamar emperador, y fue 
reconocido por el senado después de la muerte de Galo, y lo ma¬ 
taron los soldados en 263. 
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Vatmano, nació el año 190; fue proclamado emperador el 953, 
y vencido por Sapor, rey de Persia, es condenado á muerte y de¬ 
sollado por órden del mismo rey el año 953. 

Gatím), nació el año 933; su padre, Valeriano, lo asoció al im¬ 
perio; reinó con él siete años, y ocho solo, y fue asesinado el 968. 

Claudio, nació el año 91Í ó 916; fue proclamado emperador 
el 968, y murió de peste el 970. 

QuihÑlio, por muerte de su l^ermano Claudio, toma el titulo de 
emperador, que se le defiere por el senado y los soldados en Ita¬ 
lia; pero, desesperando poder sostenerse contra Aureliano, pro¬ 
clamado emperador al mismo tiempo por el ejército en Sirmich, 
se suicida á los diez y siete ó veinte dias de reinado. 

Aureliano, nació el año 919; fue proclamado emperador el 970, 
y asesinado el 976. 

Tácito, fue proclamado emperador el año 975, y asesinado por 
ios soldados en Tarsis ó Tiano el año 976. 

FUmom, tomó el título de emperador después de la muerte 
del anterior, hermano suyo uterino; pero solo reina tres meses; 
pues vencido dos veces por Probo , sé abre las venas, y se deja 
morir de desesperación. 

Probo, nació el año 939; fue elevado al imperio, ¿ pesar suyo, 
el año 976, y muerto por sus soldados el año 989. 

Caro, nació el año 930; fue proclamado por los soldados para 
suceder á Probo en 989, y muerto en 983. 

Carino, primogénito del anterior, nació el año 9i9; fue hecho 
César el año 989; sucedió á su padre en 984, y fue asesinado por 
un tribuno en 985. 

Numeriano, hijo segundo de Caro, fue declarado César en 989; 
proclamado emperador con Carino, su hermano, en 984, y muer¬ 
to en el mismo año por la perfidia de Apro, su padrastro. 

El imperio se divide entre cuatro emperadores, ios dos Augus¬ 
tos, y los otros dos^ Césares. 

Diodeciano, nació el año 945, y fue elegido emperador el 984. 
Es el primer autor de la división del imperio, que abdica en 395, 
y muere de despecho, miseria y desesperación en 313. 

Beradeo, nació el año 960; Diodeciano lo asoció al imperio el 
año 986, y se suicidó, ahogándose, en 310. 
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Ckmstancio Cloro, nació ei año 250; fue declarado César el 
año 292; en 306 sucedió con Galerio á Diocleciano y á Hercúleo, 
y muere en 306. « 

Gakrio, fue creado Cósan por Diocleciano en 292; hecho Au- 
gusto.en 306, y mnrió en 311. 

Severo, fue declarado César por Héituleo el año 305, y Augus¬ 
to por Galerio el año 306, y 307 el mismo Hercúleo lo hace 
asesinar. 

Maximino, fue creado César por Diocleciano el año 305; se hi¬ 
zo proclamar emperador el año 308, y muere violentamente el 
año 313. 

Constantino, llamado el Magno, nació el año 271; fue procla¬ 
mado Augusto el 306; quedó dueño absoluto de todo el imperio 
el año 323, y murió el 337. 


% 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 


Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo. 
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